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VOLUMEN DECIMO -OCTAVO DE LOS ESCRITOS DE LUISA PICARRETA  
 

Resumen del Capítulo del 9 de Agosto de 1925: (Doctrinal) ï Página 7 - 

 
Este capítulo ya lo habíamos estudiado en el año 2007, cuando preparábamos la serie independiente de estudios 

de los Escritos que hemos titulado ñCapítulos Descriptivos de la Divina Voluntadò, Descripción No. 48. Como es 

nuestra costumbre, lo incorporamos al análisis detallado del capítulo en este volumen 18, donde le corresponde 
estar. 

 
Descripción No. 48: -  La Divina Voluntad como vida primaria de la criatura -  La correspondencia -  

 
En este capítulo del 9 de Agosto de 1925, volumen 18, que ya hemos mencionado muchas veces en otras Descrip-

ciones, Jesús establece como la Divina Voluntad es la vida primaria de la criatura. No es que la Divina Voluntad es 

vida de la criatura, porque es vida de todo, sino que es la vida primera que se le dio a la criatura para que con esa 
Vida ella viviera. Según se desarrolla el capítulo esto se hará más y más evidente. 

 
Y transcribamos el capítulo. 

 

* * * * * * *  

 
Ahora, mientras me estaba fundiendo en el Santo Querer Divino para corresponder en amor a Dios por todo lo que 
hizo en la Creación por amor de las criaturas, el pensamiento me decía que no era necesario hacerlo, ni era 

agradable a mi Jesús este modo de orar, me decía que todo era invención de mi cabeza. Y mi siempre amable 

Jesús, moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

(A)  ñHija m²a, t¼ debes saber que este modo de orar, esto es, corresponder a Dios en amor por todas las cosas 
creadas por Él, es un derecho divino y entra en el primer deber de la criatura. La Creación fue hecha por amor del 

hombre, es más, fue tanto nuestro Amor, que si hubiera sido necesario hubiéramos creado tantos cielos, tantos 
soles, estrellas, mares, tierras, plantas, y todo lo demás, por cuantas criaturas debían venir a la luz de este mun-

do, a fin de que cada una tuviera una Creación para sí, un universo todo suyo, como en efecto cuando todo fue 

creado, sólo Adán fue el espectador de todo lo creado, él podía gozar todo el bien que quería. Y si no lo hicimos 
fue porque el hombre podía gozar igualmente todo como si fuera suyo, a pesar de que los demás también lo go-

zan. En efecto, ¿quién no puede decir el sol es mío y gozar de la luz del sol por cuanta quiera, quién no puede 
decir el agua es mía y quitarse la sed y servirse de ella donde la necesita, quién no puede decir que el mar, la 

tierra, el fuego, el aire son cosas mías? Y tantas otras cosas creadas por Mí, y si alguna cosa parece que al hombre 

le falta, que se fatiga para conseguirla, es el pecado que obstruyendo el paso a mis beneficios impide a las cosas 
creadas por Mí ser magnánimas hacia la criatura ingrata. 

 
(B)  Entonces, siendo así que en todas las cosas creadas Dios vinculaba su Amor hacia cada criatura, en ella en-

traba el deber de corresponder a Dios con su pequeño amor, con su gratitud, con sus gracias hacia quien tanto 
había hecho por ella. Este no corresponder en amor a Dios por todo lo que ha hecho en la Creación para el hom-

bre, es el primer fraude que hace la criatura a Dios, es un usurpar sus dones sin ni siquiera reconocer de donde 

vienen, ni a quien tanto la ha amado; por eso es el primer deber de la criatur a, y es tan indispensable e importan-
te este deber, que aquélla que tomó a pecho toda nuestra gloria, nuestra defensa, nuestro interés, no hacía otra 

cosa que girar por doquier, desde la más pequeña hasta la más grande de las cosas creadas por Dios para impri-
mir su correspondencia de amor, de gloria, de agradecimiento por todos y a nombre de todas las generaciones 

humanas. ¡Ah sí, fue propiamente mi Mamá Celestial que llenó Cielos y tierra de la correspondencia por todo lo 

que Dios había hecho en la Creación! Después de Ella fue mi Humanidad la que cumplió este deber tan sacrosan-
to, al cual la criatura había faltado tanto, tanto, así que fueron mis oraciones y las de mi inseparable Mamá lo que 

hizo propicio a mi Padre Celestial hacia el hombre culpable. ¿No quieres tú entonces repetir mis mismas oraciones? 
Es más, por esto te he llamado en mi Querer, a fin de que te asocies con Nosotros y sigas y repitas nuestros ac-

tos.ò 

 
Y dice Luisa:  
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Entonces yo buscaba por cuanto podía, girar por todas las cosas creadas para dar a mi Dios la correspondencia del 
amor, de la gloria, del agradecimiento por todo lo que había hecho en la Creación. Me parecía ver en todas las 

cosas la correspondencia de amor de mi Emperatriz Mamá y de mi amado Jesús, esta correspondencia formaba la 
más bella armonía entre el Cielo y la tierra y vinculaba al Creador con la criatura. Cada correspondencia de amor 

era una tecla, una sonatina de música celestial que raptaba, y mi dulce Jesús ha agregado: 

 
 

(C)  Sección Primera:  
 
ñHija m²a, todas las cosas creadas no fueron otra cosa que un acto de nuestra Voluntad que las hizo salir fuera, 
ellas no pueden apartarse de su lugar, ni cambiar efectos, ni posición, ni el oficio que cada una recibió de su Crea-

dor; ellas no son otra cosa que espejos donde el hombre debía mirar los reflejos de las cualidades de su Creador, 

dónde la Potencia, dónde la Belleza, en otras cosas creadas la Bondad, la Inmensidad, la Luz, etc., en suma, cada 
cosa creada predica al hombre las cualidades de su Creador, y con voces mudas le dicen cuánto lo amo.  

 
Sección Segunda:  
 
En cambio al crear al hombre no fue sólo mi Voluntad, sino una emanación que salió de nuestro seno, una parte 
de Nosotros mismos que infundimos en él, y por eso lo creamos libre de voluntad, a fin de que creciera siempre 

en belleza, en sabiduría, en virtud; a semejanza nuestra él podía multiplicar sus bienes, sus gracias. ¡Oh, si el sol 
fuera libre de voluntad y pudiera hacer de uno dos soles, de dos, cuatro soles etc., qué gloria, qué honor no daría 

a su Creador, y cuánta gloria también para él mismo! Sin embargo, lo que no pueden hacer las cosas creadas 
porque están privadas de libre albedrío y porque fueron creadas para servir al hombre, lo puede hacer el hombre, 

porque él debía servir a Dios; así que todo nuestro Amor estaba concentrado en el hombre y por eso pusimos todo 

lo creado a su disposición, todo ordenado en torno a él, para que el hombre se sirviera de nuestras obras como de 
tantos escalones y caminos para venir a Nosotros para conocernos y para amarnos. ¿Pero cuál no es nuestro dolor 

al ver al hombre por debajo de nuestras cosas creadas, es más, transformada por el pecado en fealdad su bella 
alma dada por Nosotros, y no solo no crecido en el bien, sino horrible al verse?  

 

Sección Tercera:  
 

No obstante, como si todo lo que fue creado para él no bastara a nuestro amor, para custodiar  
Este libre albedrío le hicimos el don más grande que superó todos los demás dones, esto es, le 

dimos nuestra Voluntad como preservativo, como antídoto, como preventivo y ayuda a su libre vo-

luntad; así que nuestra Voluntad se puso a su disposición para darle todas aquellas ayudas de las 
cuales el hombre tuviera necesidad; así que nuestra Voluntad le fue dada como vida primaria y 

acto primero de todas sus obras. Debiendo él crecer en gracia y belleza, tenía necesidad de una 
Voluntad Suprema que no sólo hiciera compañía a su voluntad humana, sino que se sustituyera al 

obrar de la criatura; pero también este gran don despreció y no lo quiso conocer. Ves entonces 
como nuestra Voluntad entra en la vida primaria de la criatura, y mientras tiene su acto primero, 

su vida, la criatura crece siempre en gracia, en luz, en belleza, conserva el vínculo del acto prime-

ro de su creación, y Nosotros recibimos la gloria de todas las cosas creadas, porque sirven a nues-
tra Voluntad obrante en la criatura, única finalidad de toda la Creación. Por eso te recomiendo que 

nuestra Voluntad sea para ti m§s que vida y el acto primero de todas tus acciones.ò 
 

* * * * * * *  

 
Y comencemos ahora con el estudio detallado del Pronunciamiento, empezando por el Bloque (A) . Luisa comienza 

el capítulo diciendo que estaba correspondiendo en amor a Dios por todo lo creado, pero que esto le parecía una 
invención de ella, y que esta forma de orar no era correcta o agrad able. Jesús intercepta sus pensamientos, para 

reasegurarla, de que en efecto, esta es una de las maneras más perfectas de orar, y como que es el primer deber 
de la criatura. Pero oigamos y analicemos Sus Palabras al respecto. 

 

(1)  Hija mía, tú debes saber que este modo de orar, esto es, corresponder a Dios en amor por todas 
las cosas creadas por Él, es un derecho divino y entra en el primer deber de la criatura.  - En este pri-
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mer p§rrafo del Pronunciamiento, Jes¼s utiliza las palabras acostumbradas, ñtú has de saberò, para indicar que 
todo lo que viene a decirle en este día, es un Conocimiento nuevo sobre Su Voluntad. Y esto que viene a decirle a 

Luisa como un Conocimiento nuevo, no lo hace para simplemente impartirle ese Conocimiento sino para que actúe 
sobre ello, porque es de suma importancia que ella lo haga. 

 

Dice, pues, Jesús, que corresponder a Dios en amor por todas las cosas creadas por El, es un Derecho Divino, y 
que El lo considera como el primer deber de la criatura para con El.  

 
Comoquiera que ya en el Volumen 4, el 27 de Marzo de 1902, Jesús Le informa a Luisa sobre Sus Siete Derechos 

de Justicia y que la criatura debe considerar como sus más importantes deberes para con El, debemos tratar de 
reconciliar lo que dice en el Volumen 4, con lo que dice ahora en el Volumen 18, 23 años después. 

 

Cuando examinamos con cuidado lo que quiere Jesús decir con el verbo corresponder, nos percatamos que este 
verbo encierra todos Sus Derechos de Justicia. 

 
En primer lugar, estudiemos la definición que da el Diccionario del verbo corresponder. Dice que corresponder es: 

ñPagar con igualdad, relativa o proporcionalmente, afectos, beneficios o agasajosò. Y también: ñatenderse y amar-
se rec²procamenteò. Jesús dice, que Ellos quieren que les paguemos, o sea, que estamos en deuda con Ellos, y 
que esa paga sea proporcional, porque nunca podremos pagarles lo que hacen por nosotros, pero si podemos 

hacerlo proporcionalmente. Y, ¿Qué tenemos que pagarles? El afecto que Nos tienen, los beneficios y los agasajos 
que constantemente Nos hacen, con todo lo que Nos dan para la subsistencia corporal y la espiritual, en la Euca-

ristía, y en la Acción de la Gracia Santificante que Nos otorga el Espíritu Santo. Dice el Diccionario, para remachar 
la definici·n, que corresponder es: ñatenderse y amarse rec²procamenteò. Lo importante de esta segunda defini-

ci·n est§ en la expresi·n ñatenderseò; en otras palabras, si queremos corresponder tenemos que atender a la otra 

persona, atender a sus necesidades, a sus deseos. En el caso de Dios, Ellos quieren que atendamos a Sus Deseos, 
a Sus Sugerencias de acción, que Les hagamos caso, y que hagamos Su Voluntad. 

 
Todo esto está implicado en el concepto de corresponderle a Dios. 

 

Desde un punto de vista práctico, para corresponder hay que:  
 

1)  reconocer lo que Ellos hacen por nosotros, quieren de nosotros, esperan de nosotros. Comoquiera que 
Ellos son siempre los que inician la acción de un bien que luego esperan hagamos, nuestro primer deber al co-

rresponder es, prestar atención a lo que quieren, que es lo mismo que reconocer lo que está sucediendo, y el 

bien que desean hagamos. En su sentido más profundo, muchísimas veces lo que Nos Sugieren que hagamos, 
envuelve un acto de Bendición y Reparación, por mi propia persona, ya que antes de estar en esta unidad de 

acción con Ellos, nosotros mismos ni Les bendecíamos, ni reparábamos por nuestras malas acciones pasadas, 
y también por todos nuestros hermanos que están ahora, en iguales condiciones en las que nosotros estába-

mos. Es un hecho cierto, que son pocas las criaturas que Les bendicen, y reparan por las ofensas que todos 
cometemos. 

 

2)  Aceptar la felicidad y paz que vienen envueltas en el ñpaqueteò de Sus Sugerencias de acci·n para el bien. 
Esta aceptación no es siempre fácil, puesto que muchas veces lo que quieren de nosotros no es una acción 

buena, fácil, pero debemos estar seguros de que toda Sugerencia de Ellos viene envuelta en felicidad, y en 
Paz, y que tenemos que sentir y aceptar esa Felicidad que Nos envían, y recibir en nuestros corazones esa Paz 

que Nos trasmiten. Conversamente, si la sugerencia de acción no viene acompañada de esta Felicidad y Paz, 

la sugerencia no viene de Ellos, por buena que pueda parecer la acción sugerida. Muchas veces, nos auto-
sugerimos acciones. Serán buenas, pero no vienen de Ellos, porque no nos dan felicidad y paz. 

 
3)  Agradecerles que Nos den la oportunidad de hacer aquello bueno que Nos sugieren, y que por necesidad, 

va a redundar en una Gloria mayor hacia Ellos, y eventualmente como ya sabemos, al darles Gloria, Les ado-
ramos. En nuestro agradecimiento, pues, Alabamos Su Benevolencia para con nosotros. 
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4)  Amarles más de lo que ya debiéramos amarles, y expresar con palabras ese Amor renovado, porque con-
tinúan comunicándose con nosotros, y pidiéndonos que cooperemos con la Obra que Ellos quieren realizar, y 

de la que nosotros formamos parte integral.  
 

5)  Glorificarlos, porque los Glorificamos cuando realizamos la acción que Nos han sugerido, o cuando lleva-

mos hasta el final el acto de correspondencia, diciendo que es nuestra intención Glorificarlos. 
 

6)  Adorarles, porque las obras que Les glorifican son las que Les adoran. 
 

Ahora que ya sabemos todo lo envuelto en la palabra corresponder, ¿Cómo compaginar lo dicho con los Siete De-
rechos de Justicia? Enumeremos los Siete derechos de Justicia, y comprenderemos que al corresponder pagamos 

por todos estos Deberes nuestros para con Ellos. Así dice Jesús que los Siete Derechos son: 

 
Amarme, A labarme, Glorificarme, Agradecerme, Bendecirme, Repararme y Adorarme. 

 

(2) La Creación fue hecha por amor del hombre,  - Una vez que ha establecido que esta forma de orar, que 

en este caso especifico, es aceptar Su Sugerencia y corresponderle en amor por todo lo creado, es nuestro primer 
deber, es absolutamente correcto, porque El Nos confirma en este pequeño párrafo, que en efecto, la Creación, el 

Orden de la Creación, fue hecha por Amor del hombre. No debe quedarnos la más mínima duda, de que no la hizo 
para el Beneficio de Ellos, sino de nosotros. Al mismo tiempo, Dios hace la creación para que el hombre al con-

templarla, reconozca, acepte, y se dé cuenta, y reciba la felicidad y paz de saber, que todo lo que le rodea es una 

muestra de Su Amor por Él. 
 

Mientras más conocimiento tiene la criatura acerca de la Benevolencia y Amor que encierra todo lo creado, mas 
grande es la oportunidad que se le presenta a esa criatura para corresponder con mayor perfección a Su Amor. 

 

(3) Es más, fue tanto nuestro Amor, que si hubiera sido necesario hubiéramos creado tantos cielos, 
tantos soles, estrellas, mares, tierras, plantas, y todo lo demás, por cuantas criaturas debían venir a 

la luz de este mundo, a fin de que cada una tuviera una Creación para sí, un universo todo suyo,  - Lo 
que dice Jesús en este párrafo podemos interpretarlo en dos sentidos. 

 

El primero sentido, es el hiperbólico; es un Dios que quiere de alguna manera hacernos comprender cuán grande 
es Su Amor por nosotros, y por tanto dice, que para demostrarlo, El Nos hubiera dado a cada uno un universo 

para que fuéramos felices. Recuerda un poco al gesto amoroso de un niño cuando le pedimos nos diga cuanto nos 
quiere, y el niño abre sus brazos exageradamente para mostrarnos su amor. 

 
El segundo sentido, es el real, y ya esto es un poco más difícil de expresar. Todo se basa en el concepto de que el 

afecto que yo le pueda tener a un regalo recibido, es mucho mayor y más entusiasta, si pienso que el regalo reci-

bido ha sido escogido cuidadosamente por el dador para que sea exclusivo para mí. Los regalos en los que el da-
dor se ha concentrado en lo que verdaderamente a uno le gusta, o necesita, son más apreciados porque el que lo 

recibe aprecia el esfuerzo y sensibilidad del dador. 
 

Este es el sentido de las palabras de Jesús. Si yo me entero de que El hubiera hecho para mí un universo particu-

lar, exclusivo, distinto a todos los otros universos, con toda seguridad que me sería más fácil a mi serle agradecido 
que si pensara lo contrario. Dicho de otra manera, El quería asegurarse de nuestra correspondencia a Su Amor, 

por lo que para lograrla, El hubiera hecho un universo para mí solo, con tal de garantizarse mi correspondencia a 
Su Benevolencia y Generosidad. ¿Cómo no corresponder a un regalo exclusivamente diseñado para mí?  

 
Por otro lado, si es tal Su Magnificencia en el regalo, claramente Nos dice, que de esta obligación, de este deber, 

no podemos escaparnos, no podemos discutir su mandato de que quiere nuestra correspondencia. Ya Nos lo dijo 

en el primer párrafo, y lo repite ahora, al decirnos que si hubiera sido necesario, para facilitarnos la corresponden-
cia que espera de nosotros, Nos hubiera hecho un universo especial para cada uno, y de esa manera no podría-

mos argüirle de que no tenemos nada que agradecerle porque en realidad es un universo compartido, en el que 
yo soy uno más, en el que estoy desapercibido. 
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(4) Como, en efecto, cuando todo fue creado, sólo Adán fue el espectador de todo lo creado, él podía 
gozar todo el bien que quería.  - Dice ahora que así fueron las cosas para Adán, que con el conocimiento Divino 

que Su Creador Le daba a paletadas, comprendía perfectamente el valor del regalo que se le había entregado, 
podía gozar de todo con exclusividad. Hay en estas palabras de Nuestro Señor un sentido profundísimo y nuevo de 

la gravedad del pecado de desobediencia de Adán, ya que conocía la inconcebible Benevolencia de Su Creador 

mejor que ninguna otra criatura que ha existido, y, a pesar de todo, pecó.  
 

(5) Y si no lo hicimos fue porque el hombre podía gozar igualmente todo c omo si fuera suyo, a pesar 
de que los demás también lo gozan.  - Jes¼s da un ñsaltoò en su explicaci·n, y de Ad§n pasa a todos sus des-
cendientes, y nos generaliza a todos diciendo que òel hombre pod²a gozar igualmente todo, como si fuera suyoó; 

es decir, que cada criatura tiene a su disposición y puede creer sin equivocarse que este universo en que todos 

vivimos es suyo, pero siempre en los dos sentidos: 1) que está a su servicio, que está para servir todas sus nece-

sidades, y 2) que es una expresión absoluta de Su Amor para con nosotros, y que requiere de nosotros la debida 
correspondencia. 

 
(6) En efecto, ¿quién no puede decir el sol es mío y gozar de la luz del sol por cuanta quiera, quién no 

puede decir el agua es mía y quitarse la sed y servirse de ella d onde la necesita, quién no puede decir 
que el mar, la tierra, el fuego, el aire son cosas mías? Y tantas otras cosas creadas por Mí,  - Jesús Le 

da sentido a Sus Palabras, al enfatizar que todo lo que es de todos, es también de cada uno, porque todo está al 

servicio de cada uno de los seres humanos, y a cada uno, la creación puede darle lo que ese ser humano necesita, 
y sin limitaciones. Dos razones principales, que Jesús no menciona pero que una vez que se reflexiona sobre ellas, 

se comprenden perfectamente. 
 

1)  Ha creado todo lo que nos hace falta en tal abundancia, que no podemos agotar Su Magnificencia; nos 

sobra de todo.  
 

2)  Es incontestable como de las cosas creadas que nos son verdaderamente necesarias, nadie ha podido con-
trolarlas para el beneficio de un individuo o corporación. El agua, el fuego, el aire, la luz del sol, el calor, el 
frío, el mar, òy tantas otras cosas creadas por Mió, resultan incontrolables, y por tanto están a disposición de 

cada uno.  

 

(7) Y si alguna cosa parece que al hombre le falta, que se fatiga para conseguirla, es el pecado que  
obstruyendo el paso a mis beneficios impide a las cosas creadas por Mí s er magnánimas hacia la cria-

tura ingrata.  - Y para anticiparse a cualquier objeción del lector sobre la veracidad de Sus Palabras, Nos recuerda 
que si las cosas creadas para nuestro servicio, parece como que a veces no lo están, es porque nuestros pecados 

impiden a esas cosas creadas, que todas, absolutamente todas, están animadas por la Voluntad Divina, y se rebe-
lan literalmente contra nosotros, que desobedecemos y nos apartamos de Su Voluntad.  

 

* * * * * * *  
 

Y comencemos ahora con el análisis del Bloque (B) . 
 

Aunque parece que Nos habla sobre lo mismo que ya Nos ha informado en el primero de los párrafos, aparecen en 

este Bloque nuevos detalles que apuntaremos a su tiempo. 
 

(1) Entonces, siendo así que en todas las cosas creadas, Dios vinculaba su Amor ha cia cada criatura, 
en ella entraba el deber de corresponder a Dios con su pequeño amor, con su gratitud, con sus gra-

cias hacia quien tanto había hecho por ella.  - En este párrafo, que como decíamos parece igual a los anterio-
res, añade un detalle muy significativo. No solo crea todo por Amor Nuestro, no solo lo crea para que Nos sirva en 

todas nuestras necesidades; no solo lo crea para que le correspondamos en Amor, sino que ahora Nos dice que ha 

vinculado Su Amor en cada cosa creada. La palabra vinculación o encadenamiento, tiene unas características que 
indican que Su Amor es permanente, inmutable, que está encadenado a cada cosa creada, de forma tal que lo que 

esa cosa hace a favor nuestro, lo hará siempre, porque El tiene esa cosa encadenada al Amor con que la ha crea-
do. No solo Nos da las cosas, sino que Nos facilita los medios o las vías de comunicación para que Les correspon-

damos, sino que las mismas cosas creadas Nos sirven, y al mismo tiempo sirven de vehículo de comunicación a Él. 
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Recordemos que ya pronto en este volumen comenzara Su insistencia sobre los Giros o Paseos, y llama a Luisa la 
Portavoz de la Creación, porque no solo ella y nosotros debemos expresar el amor que esas cosas creadas no Le 

pueden dar, sino que nos sirven de medio para corresponder nosotros a Su Amor. De hecho, y esto es de vital 
importancia, no hay manera mejor de testimoniar nuestro Amor a Nuestro Creador que a través de Su Creación. 

Dicho esto, no debemos olvidarnos que en el Orden de la Creación están también vinculados Nuestro Señor Jesús 

y Su Madre Santísima, así que el término es amplísimo. 
 

Ya pronto va a empezar en este capítulo a hablar de los Giros, y de Su Madre como el exponente más perfecto en 
las criaturas de esta sublime actividad en Su Voluntad, así que no debemos anticiparnos mucho a Sus Palabras. 

 
(2) Este no corresponder en amor a Dios por todo lo que ha hecho en la Creación para el hombre, es 

el primer fraude que hace la criatura a Dios, es un usurpar sus dones sin ni siquiera reconocer de 

donde vienen, ni a quien tanto la ha amado;  - Segundo detalle que añade a los ya dichos con relación al no 
cumplimiento del deber primero de la criatura. En este caso, no solo Le desagrada profundamente nuestra falta de 

correspondencia, sino que a aquellos que no lo hacen, el apelativo de usurpadores, ladrones fraudulentos de Sus 
dones. De nuevo la palabra clave en la Correspondencia a Su Amor: ni siquiera reconocen de donde vienen esos 

Dones, ni aquel Ser que tanto Les ama. Terrible apelativo en el que nosotros no queremos, ni debemos caer nun-

ca. Más que nunca, sin embargo, debemos dejar constancia de la importancia del Reconocimiento como la piedra 
angular en el ñedificio de la Correspondenciaò. Este reconocimiento no es siempre f§cil, a veces sucede meses y 

años después de recibido Su Bien, Su Agasajo, como que está muy escondido; otras veces, el reconocimiento es 
f§cil, pero sea pronto o tarde nunca debemos apurarnos en ñsaltarò del reconocimiento al agradecimiento y al 

amor. ñSaboreemosò, por decirlo de alguna manera, esta tarea agradabilísima a El del reconocimiento de Su Bon-
dad, de Su Benevolencia, y Magnificencia. Jesús no está apurado tampoco, y casi como que quiere que el Recono-

cimiento se convierta en el dialogo de viejos amigos, que evocan algún suceso para maravillarse de lo bien que ha 

salido todo. Y as² como no quiere que nos ñapuremosñ en esta labor de reconocimiento, tampoco quiere que la 
olvidemos, y también Le da muchísimo gusto el que recordemos a cada rato aquello que ha hecho por nosotros, 

particularmente en el nivel de la creación que ha puesto a nuestra disposición. ¿Ya le hemos dado gracias por el 
alimento de hoy? Pues, igualmente de gustoso Le resultara mañana el que nos acordemos de reconocer el valor 

del alimento y se lo agradezcamos. El Señor jamás se cansa de nuestras Alabanzas y Bendiciones, jamás se cansa 

de oír nuestras manifestaciones de Amor. 
 

(3) Por eso es el primer deber de la criatura, y es tan indispensable e importante este deber, que 
Aquella que tomó a pecho toda nuestra gloria, nuestr a defensa, nuestro interés, no hacía otra cosa 

que girar por doquier, desde la más pequeña hasta la más grande de las cosas creadas por Dios para 

imprimir su correspondencia de amor, de gloria, de agradecimiento por todos y a nombre de todas 
las generacion es humanas.  - Continúan los detalles nuevos, y anuncia, no muy sorpresivamente por los que 

hemos leído del Libro de la Virgen, que Su Madre Santísima, comprendiendo a la perfección lo importante de este 
Deber de criatura, se las pasaba girando por toda la creación, imprimiendo en todo Su Correspondencia de Amor 

que hasta ese momento nadie Les daba. 
 

Es importante enfatizar una vez más, que cuando Jes¼s dice el ñprimer deberò de la criatura no lo dice, solamente, 

en función de su importancia; sino que es en realidad el primero en la secuencia de actos similares de Reconoci-
miento que la Criatura Le debe. Y es el primero, porque en realidad, no podemos hacer obras grandiosas si no 

estamos, por ejemplo, en buenas condiciones de salud, si no estamos razonablemente alimentados, descansados y 
entusiastas. Si queremos hacer lo grande, tenemos que hacer también lo pequeño, que a su vez, es de gran im-

portancia, puesto que permite que todo lo demás pueda hacerse. 

 
(4) ¡Ah sí, fue propiamente mi Mamá Celestial que llenó Cielos y tierra de la correspondencia por 

todo lo que Dios había hecho en la Creación!  - En forma triunfante, Jesús declara que fue Su Madre la que 
llenó Cielos y tierra de actos de correspondencia por cada cosa que Dios había hecho en la Creación. Esto no es 

obra de un día, por cuanto, la labor de Correspondencia es una labor especifica, dirigida conscientemente a aque-
llo sobre lo que se quiere corresponder, y más en el caso de Nuestra Madre Santísima, a la que se le hacía presen-

te, en toda su belleza y esplendor cada cosa creada. 
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(5) Después de Ella fue mi Humanidad la que cumplió este deber tan sacrosanto, al cual la criatura 
había faltado tanto, tanto, así que fueron mis oraciones y las de mi inseparable Mamá lo que hizo 

propicio a mi Padre Celestial ha cia el hombre culpable.  - Añade ahora otro detalle. No se trata de que tam-
bién El hiciera lo que Su Madre hizo, y correspondió por cada cosa creada. Ya eso Nos lo ha dicho en capítulos 

anteriores, la Descripción 46 de esta Guía de Estudios. Lo que es nuevo, es que Jesús atribuye directamente la 

renovada Propiciación de Su Padre Celestial a nosotros culpables, a estos actos de Correspondencia de Su Madre y 
Suyos. Dios se nos hab²a ñperdidoò, y por estos actos de Jes¼s y de Mar²a, se deja ñencontrarò nuevamente. 

 
(6) ¿No quieres tú entonces repetir mis mismas oraciones?  - Llamada directa a Luisa para que haga los 

Giros o Paseos en la Divina Voluntad, que, luego, tan admirablemente recapituló Luisa en el pequeño librito que 
muchos de nosotros leemos diariamente. Aquí Jesús todavía no Les da a estos Paseos la importancia suma que 

luego Les dará en este mismo volumen 18. Por ahora, Le pide a Luisa que los haga, en la manera amable y amo-

rosa de sugerencia/súplica. 
 

(7) Es más, por esto te he llamado en mi Querer, a  fin de que te asocies con Nosotros y sigas y repi-
tas nuestros actos.  - Cierra este Bloque con un conocimiento extremadamente importante. Dice que ha llamado 

a Luisa para que se asocie con Ellos; dice que para eso la ha llamado a Su Querer. Cuando ya pensábamos que 

sabíamos todas las razones por las cuales quiere que Luisa y nosotros vivamos en Su Voluntad, siempre ahonda 
aun mas, refina aun mas Sus Conceptos, para darnos la sensación correcta de actos precedentes, o mejor dicho, 

del orden, de la secuencia de los actos que espera de nosotros. El Reino de la Divina Voluntad ha de venir en 
hombros de los que vivan en Su Voluntad, pero de nada sirve que venga ese Reino, si los ñs¼bditosò no realizan 

las labores cotidianas que todo buen súbdito tiene que hacer por Su Rey. 
 

* * * * * * *  

 
Luisa comienza a practicar lo que Jesús Le dice que Su Madre hacía, y lo que El mismo hacía en este ejercicio tan 

agradable a la Divinidad de pasearse por toda la Creación para corresponderle por todo lo creado.  
 

Dice, y esto es portentoso, pero está en línea y se comprende por lo dicho anteriormente por Jesús, que ella veía 

en todas las cosas la correspondencia de Amor de la Virgen Santísima, y la del mismo Jesús. Recordemos que un 
acto hecho en la Divina Voluntad contiene todos los demás actos anteriores hechos en la Divina Voluntad, por lo 

que los actos de correspondencia de Luisa, se sumaban a los actos de la Virgen y de Jesús y se hacían uno solo, 
sumándose a los de Ellos. 

 

Dice también que sus acciones creaban una armonía bellísima entre el Cielo y la tierra, y renovaba el vínculo, la 
cadena entre Creador y criatura.  

 
Por último dice que cada correspondencia era como una sonatina musical, una nueva tecla armoniosa, que produ-

cía una música celestial. 
 

En este punto de su narrativa, Jesús se aparece de nuevo, y Le ha agregado lo que constituye el Bloque (C) . An-

tes de empezar con el análisis, queremos destacar que en este Bloque (C) , las palabras de Jesús expresan dos 
significados: el aparente y explícito, y el escondido e implícito. En cada uno de los párrafos, en que hemos desme-

nuzado el Pronunciamiento, haremos hincapié en ambos significados.  
 

Asimismo, dentro del Bloque (C) podemos observar tres secciones distintas, y ya las hemos marcado así cuando 

transcribimos el capítulo al principio de esta Descripción. 
 

En la primera sección, Jesús Nos reafirma los detalles más conocidos de la Creación que no es la creación del ser 
humano, y, a su vez, da detalles nuevos sobre las diferencias entre una naturaleza increada y una naturaleza 

creada. De esta manera Nos prepara, para que la segunda sección sea más entendible.  
 

En la Segunda sección comienza en realidad lo que viene a comunicarnos en este Capítulo de manera pre-

eminente: Revelaciones sobre la creación humana, que aunque goza de muchas de las características de toda la 
otra creación, es distinta de la otra, y esto, desde un punto de vista único y desconocido por nosotros. Así, define 
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a la creación humana, con relación al habernos otorgado Su más preciado, precioso, y único Tesoro de la 
Naturaleza Divina, la libertad de voluntad. Dice que este otorgamiento emanó de Ellos, como una pequeña 

partecita, una partícula, de su Naturaleza Divina. 
 

En la Tercera sección habla como acompañó a ese Otorgamiento, con todo lo necesario para que ese regalo tan 

precioso, se conservara integro en el acto primario de nuestra creación, todo siempre, por supuesto, en la persona 
de Adán. Le entregó Su Voluntad para que custodiara la libertad de voluntad que Le había otorgado, que Le había 

traspasado, para que en esa participación de Su Libertad de Voluntad, Adán se asemejara a Ellos, y creciera en 
Belleza, Sabiduría y Virtud. 

 
Y así comenzamos con el estudio detallado del Bloque (C) . 

 

Primera Sección:  
 
(1) Hija mía, todas las cosas creadas no fueron otra cosa que un acto de nuestra Voluntad que las 
hizo salir fuera, - Comienza Jesús a darnos, como un gran resumen de todo lo que ha dicho en este Capítulo y 

en otros anteriores. De nuevo, Su interés siempre, es que cada capítulo esté completo, que el que lo lea, reciba 

toda la información pertinente al tópico que El quiere discutir.  
 

El resumen comienza con el Conocimiento explícito de que todo lo creado no es sino un acto de Su Voluntad que 
las hizo salir fuera. La expresión hacer salir fuera, no nos maravilla tanto, aunque es de capital importancia para 

entender un poco a la Divinidad. Ya conocemos esta expresión por otros capítulos en los que caracteriza al Fiat 
como: un hacer salir a algo o a alguien fuera de Ellos. Sin embargo, la expresión va al fondo de la cuestión, puesto 

que Nos da una idea más clara de que todo lo que existe, es una realidad que El crea y mantiene separada de 

Ellos. Sobre este tópico haremos un estudio más extenso, pero no es ahora el lugar para hacerlo.  
 

Por ahora, concentrémonos en el Conocimiento implícito que Nos da en este párrafo. Todo lo que Ellos crean, 
necesita estar fuera de Ellos, porque la naturaleza de toda realidad creada es incompatible con la Naturaleza in-

creada de la Divinidad. Todo lo que ellos han creado, lo crean como una realidad separada, y estará siempre fuera 

de ellos. Este concepto no debe extrañarnos demasiado en estos momentos de nuestro estudio, puesto que en 
muchos capítulos Nos dice, que nuestra unión con Ellos es una de Suma; nos integramos a Ellos porque nos su-

mamos a Ellos, no porque desaparecemos en Ellos, tanto ahora que se Nos concede nuevamente el Don de Vivir 
en Su Voluntad, como cuando lleguemos a la Bienaventuranza eterna. Asimismo implica, que nuestra existencia, 

independiente de nuestro estadio como viadores o comprensores, y comprensores en el Cielo o en el infierno, 

siempre necesitará ser mantenida por Ellos, fuera de Ellos, para que tenga realidad.  
 

Dicho aun de otra manera: no Nos han creado separadamente, porque, estrictamente, quieran hacerlo así, sino 
porque Ellos solo pueden crear ad-extra, o sea, fuera de Ellos: no pueden hacerlo de otra manera. Desde este 

punto de vista, nuestra individualidad, ayudada por la memoria que Nos han dado, está garantizada por esta im-
posibilidad.  

 

La importancia de este punto se hará más evidente cuando estudiemos los párrafos siguientes. 
 

(2) Ellas no pueden apartarse de su lugar, ni cambiar efectos, ni posición, ni el oficio que cada una 
recibió de su Creador;  - Contin¼a hablando de la ñrealidad separadaò que es Su Creaci·n. Da ahora dos cono-

cimientos.  

 
En el conocimiento explícito Nos dice, que esta obra ñad-extraò Suya est§ en el Orden por El decretado, lo que 

quiere decir que: 
 

1)  todas las cosas que componen este Orden de la Creación, están en el lugar por El asignado. Jesús se re-
fiere a que todas las cosas ocupan un ñespacioò en la realidad creada, y están relacionadas a todas las otras 

cosas dentro del Orden. 
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2)  Estas cosas no tienen la capacidad de moverse de su lugar o ñespacioò, o alterar su relaci·n con respecto 
a las otras cosas dentro del Orden. 

 
3)  Estas cosas tienen un oficio o tarea que realizar, y este oficio o tarea, que no pueden cambiar o alterar, o 

desechar, sólo tiene sentido en relación con las otras cosas dentro del Orden. 

 
4)  Estas cosas, ejecutando su oficio o tarea, producen efectos sobre las demás cosas dentro del Orden, y es-

tos efectos tampoco pueden ser alterados. 
 

En el conocimiento implícito, Jesús establece que todo lo que El crea y saca fuera, es útil, y es útil en forma espe-
cífica. Todo lo que ha definido anteriormente no es más que expresar este concepto. Sin embargo, todavía Jesús 

no Nos dice en Su argumentación, para quien todo esto es útil . Obviamente, no han hecho esta Creación para 

Ellos. Aquí sucede como el que va a ver una película y ya le han contado el final. Sabemos para quien ha sido 
hecha esta Creación Suya. Sin embargo, Jesús en la forma retórica de enseñar a las que ya Nos tiene acostumbra-

dos, hace cada capítulo completo y único, como si nunca se hubiera hablado o escrito sobre lo que aquí se Nos 
dice; como si nadie supiera su catecismo o leído la Biblia, y de hecho, muchos no conocen Su Catecismo o han 

leído Su Biblia. El habla siempre para todos, de los más ignorantes, a los que ya saben algo; y aun para aquellos 

que creen que saben mucho, porque siempre aprenden algo nuevo. 
 

(3) Ellas no son otra co sa que espejos donde el hombre debía mirar los reflejos de las cualidades de 
su Creador,  - Casi sin darnos cuenta, reafirma lo que muchos sabemos ya, y es que toda la Creación está al ser-

vicio del hombre. Este es el ñquienò que recibe la utilidad de lo que Ellos han puesto fuera. 
 

En el conocimiento explícito Nos habla que las cosas creadas son como un espejo en el que se reflejan Sus Cuali-

dades. Vemos una cosa bella: esa cosa bella se transforma en un espejo y ahora vemos la Belleza del que las hizo; 
vemos bondad, compasión en las cosas creadas, y se convierten en espejo en el que vemos no a las cosas buenas 

y compasivas, sino que vemos la compasión y la bondad de Aquel que las creó. 
 

En el conocimiento implícito Nos dice con la imagen del espejo, que una de las características más importantes de 

la realidad separada que ha creado para nosotros, es el de que, al cada uno mantener su puesto y siempre ejecu-
tar su oficio, gozan de la inmutabilidad de Su Creador. Esto es importante, porque si Su Interés es reflejarse en 

esas cosas creadas para que podamos observar y apreciar Su Amor, Benevolencia, etc., estas cosas tienen que ser 
confiables, y solo es confiable lo que no cambia. Estaríamos bien arreglados, si un día el sol da calor y el otro no lo 

diera, o el agua, hoy nos diera vida y mañana muerte, etc.  

 
Obviamente, la Inmutabilidad es otra de las cualidades del Creador, pero no se adivina con la misma claridad con 

que se ven Sus otras cualidades. De hecho, rara vez se piensa en ella. 
 

(4) Dónde la Potencia, dó nde la Belleza, en otras cosas creadas la Bondad, la Inmensidad, la Luz, 
etc., en suma, cada cosa creada predica al hombre las cualidades de su Creador,  - En el conocimiento 

explícito, Jesús Nos habla de que para poder reconocer las bellezas y cualidades del Creador, el primer paso ha 

sido ofrecerle a la criatura cosas ¼tiles, pero eventualmente, la criatura debe ñverò más allá de esa utilidad inmu-
table que observa de primeras. Ellos quieren que la criatura descubra la Diversidad y Belleza que hay en Ellos 

mismos, y que en esa contemplación adicional, la criatura sienta Su Amor. El amor ciertamente que empieza por la 
cocina, pero no puede quedarse sólo en la cocina, el cocinero quiere que le amemos por algo más que ser buen 

cocinero. El cocinero quiere que admiremos el resto de sus propiedades y cualidades.  

 
En el conocimiento implícito Nos dice, que Sus Obras predican al hombre Sus Cualidades. Ya no Nos dice que las 

veamos como un espejo; eso se dirige a nuestra experiencia sensorial de Ellos. Ahora, el conocimiento que quiere 
tengamos, es necesario predicarlo, es necesario hacerlo entrar por nuestras potencias intelectuales, que no son 

más que reflejo de las de Ellos. Quiere que Le entendamos, porque solo si Les entendemos, podemos llegar, en 
realidad y en verdad, a amarlo como es necesario que hagamos. Veamos pues, lo que Nos dice en este próximo 

párrafo. 
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(5) Y con voces mudas le dicen cuánto lo amo.  ï Es interesante como Jesús hace resaltar la característica 
más estable de todas las criaturas que no son los seres humanos. Ninguna tiene la capacidad de hablar o predicar 

inteligentemente para expresar su amor al creador. Todas son ñmudasò, podr§n emitir sonidos pero no hablan, no 
pueden predicar. Sin embargo, es una consecuencia directa de la inmutabilidad de las cosas creadas, en cuanto a 

posición, oficio, y efectos, que todas, consistentemente, nos predican, sin hablarnos, noticias del Amor que Dios 

Nos tiene y Nos trae, y que nosotros podemos reconocer esa prédica porque tenemos la capacidad de reconocer 
eso que Nos predican a través de la creación, y que constituye uno de los más importantes dones que Nos han 

concedido. 
 

 
Segunda Sección:  
 

(6) En  cambio al crear al hombre no fue sólo mi Voluntad, sino una emanación que salió de nuestro 
seno, u na parte de Nosotros mismos que infundimos en él,  - Y ahora comienzan las Revelaciones cada vez 

mas sorpresivas, no porque Nos revele cosas que no sabíamos en absoluto, sino porque no sabíamos los detalles, 
y en los detalles está Dios.  

 

Comienza a hablar Jesús, de la creación de la realidad separada que es el ser humano. Pedagógicamente, hubiera 
sido más lógico hablar sobre la creación del ser humano primero, puesto que toda la otra creación, se hizo para el 

servicio del ser humano. Sería lógico pensar que debiéramos conocer primero los detalles de la creación del ser 
humano, antes de saber los detalles de aquello que sirve al ser humano. Obviamente, Jesús no sigue este orden 

pedagógico, puesto que es más importante para Él, el contraponer a lo ya explicado, este conocimiento nuevo de 
la emanación. En más de un sentido, esto guarda equivalencia con el Aliento Creador del Génesis, pero aquí Jesús 

hace una gran diferencia que es muy importante.  

 
En la Biblia, el Aliento Nos da o infunde en nosotros un alma, Nos da la vida. Aquí Jesús, como veremos en los 

próximos párrafos de nuestra explicación, va mas allá, porque quiere hacernos entender que en esta emanación, 
El Nos transmite, Nos traspasa, Nos hace poseedores de Su más íntima Esencia. 

 

Así las cosas, el conocimiento explícito de lo que dice, es reafirmar, que en todas las cosas creadas que no somos 
nosotros, la ¼nica que intervino fue Su Voluntad, lo ¼nico que ñutiliz·ò para crearlas, fue Su Voluntad. Al mismo 
tiempo dice, que en nuestra creación, también salió de Ellos, una Emanación. Dice que esta Emanación, òsali· de 

nuestro senoó, o sea, que salió de lo más íntimo de Ellos, de lo más profundo de Ellos.  

 
El Diccionario define al verbo emanar de esta manera. Emanar es: ñproceder, derivar, traer origen y principio de 
una cosa de cuya sustancia se participaò; y también: ñirradiaci·n en lo inmaterialò. 
 
Es esto, lo que el mismo Jesús dice: Dice que salió de Ellos una òparte de Nosotros mismosó, una parte de Su 

Sustancia, la que infundieron en nosotros. 
 

El conocimiento implícito que conllevan Sus Palabras, es que Ellos han encerrado en nosotros, no solo Su Volun-
tad, sino una parte de Ellos mismos, y que esto forma parte integral de nuestras personas. No se trata aquí de que 

Nos dan un alma, un principio vital que unida al cuerpo,  nos haga seres humanos, esto sigue siendo algo que ñsale 
fueraò; se trata de decirnos que en adici·n a todo eso, que es en realidad obra de Su Voluntad, Ellos han encerra-

do, como un gran regalo, una parte de Ellos mismos. 

 
En el próximo párrafo Nos explicará en qué consiste ese algo intimo, ese algo de Su Sustancia de la que Nos hace 

partícipe, y que forma parte integral de nuestra persona. Antes de adentrarnos en lo que esta emanación es, que 
es vitalmente importante entendamos, recalquemos una vez más, que esta emanación, no sale fuera porque no es 

parte de ellos, esta emanaci·n es algo de Ellos, que Ellos han decidido ñprestarnosò y que ahora reside en 

nosotros y no en Ellos.  
 

(7) Y por eso lo creamos libre de voluntad,  - Llegamos ahora a la gran Revelación, tanto explícita como im-
plícita, de este Capítulo extraordinario. Lo primero que salta a la vista es un significado distinto a la palabra volun-

tad que ha estado utilizando hasta ahora, para referirse a la Voluntad Suprema que crea, el Fiat. Este es el uso 
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que Le da a la palabra Voluntad en el párrafo anterior, cuando dice que òno fue solo Mi Voluntadó, y si se nos 

permite vamos a añadir las palabras que faltan: 

 
òNo fue solo Mi Voluntad, Mi Fiat, el que utilizamos para hacer salir fuera la realidad separada que es el ser 
humano, sino que Le hicimos òlibre de voluntadó, porque eso es, esencialmente, lo que Somos Nosotros Tres: 
Somos libres de voluntad para hacer o no hacer, para escoger hacer algo o escoger no hacerlo, libres de voluntad 
para utilizar o no utilizar esa Voluntad Divina que poseemos, que tenemos en propiedadó. 

 

Una vez dicho esto comprendemos, que lo que Nos dice aquí, trasciende el darnos la existencia, la vida como 
realidad separada y criaturas de tiempo, porque existencia y vida Le han dado a todo como realidades separadas, 

pero al ser humano, Le han dado más, Le han dado Su Capacidad más grande e intima: la de hacer o no hacer, y 
Nos la han dado sin restricción alguna, como no existen restricciones en Ellos mismos. 

 

Más aun, esta Capacidad que Nos han concedido, no se queda ahí, en el mero hecho de poder escoger, sino que 
tiene un propósito mayor, como Nos dirá en el próximo párrafo.  

 
(8) A fin de que creciera siempre en belleza, en sabiduría, en virtud;  - Dos grandes conocimientos en este 

pequeño párrafo, que son importantes para entender Sus Deseos de que vivamos en la Divina Voluntad. 

 
Primero: Nos dice que el Don de ser libres de voluntad nos permite crecer, es más, nos hace crecer, en belleza, 

sabiduría y virtud. No podemos evitar crecer, a medida que utilizamos este Don. Claro está, que El quiere que lo 
usemos para el Bien, pero como Nos lo ha dado sin restricciones, inevitablemente podemos crecer hacia el mal, el 

pecado y el vicio. Dicho de otra manera, lo que antes llam§bamos ñlibre albedr²oò, ya ahora debemos empezar a 
llamarlo, libertad de voluntad, que es lo que en realidad Nos alimenta, y Nos hace crecer hacia el Bien o hacia el 

mal. Este crecimiento es transformativo, porque si escogemos lo que El quiere, Nos acercamos mas a Ellos, Nos 

acercamos mas al Bien, porque Ellos siempre escogen lo que es correcto, y lo que Ellos quieren, siempre es co-
rrecto, y siempre es bueno. Este concepto tiene que quedar bien entendido. Crecemos cuando escogemos, no 

cuando actuamos. En su sentido más estricto, la libertad de Voluntad tiene todo que ver con nuestra intención, 
que es la respuesta a la elección. Ya sabemos que la ejecución del ser humano es siempre imperfecta, pero no lo 

es la intención, porque en la intención, que precede a la acción, hemos ejercitado la libertad de voluntad que Nos 

ha otorgado. 
 

Segundo: Pero, el conocimiento que Nos da, no se queda aqu², es aun mas ñrevolucionarioò, a poco que sigamos 
la conclusión lógica a la que Nos llevan Sus Palabras. Si en nosotros el ser libres de voluntad hace que crezcamos, 

y esto lo tenemos en forma pequeñísima, porque lo recibimos como emanación, como partícula que dice en otros 
capítulos, Ellos que poseen esta libertad de voluntad a plenitud, también crecen, cada vez que escogen hacer 

obras ñad-intraò. Expliquemos más en este segundo punto. Cuando nosotros actuamos en forma normal, virtuosa, 

Ellos reciben adoración y gloria, la criatura crece en virtud, se perfecciona espiritualmente, pero Ellos no crecen 
por recibir esos actos de sus criaturas; Les agradan o desagradan, pero siguen siendo actos limitados de criatura, 

que no penetran dentro de Ellos. El crecimiento de Ellos solo puede provenir de obras hechas ad-intra, obras en el 
interior de la Divinidad. Esta es la descripción que podemos observar en el Libro de la Virgen cuando ella habla de 

la generación de mares de luz, de alegría, y con esos mares de Luz y alegría, extienden Su Voluntad en Ella, la 

incorporan cada vez más, al Acto Único de las Tres Divinas Personas. Todas estas son obras ad-intra de la Trini-
dad. Igual dice cuando habla del acto único de adoración que tienen las Tres divinas Personas. Estas son también 

obras ad-intra. Lo que hacía Jesús en la tierra, actos nuevos en la Divinidad, eran actos ad-intra porque también El 
vivía en la Divina Voluntad, y la Segunda Persona moraba en Jesús en propiedad. Todos estos son ejemplos de 

cómo la Trinidad crece en función de actos nuevos hechos en Su Voluntad, en Su Divinidad, o como Él dice: ad-

intra.  
 

àPor qu® decimos que la segunda parte de este Conocimiento que nos da, es ñrevolucionarioò? Claramente, en lo 
íntimo de la Divinidad, Su Interés es crecer ejercitando internamente, Su Esencia, la libertad de voluntad. No sa-

bemos si todos entienden esto, pero en el acto mismo de crear las realidades separadas, Ellos crecen, no por lo 
que hacen, por grande y maravilloso que esta realidad separada nuestra nos maraville, sino porque han ejercitado 

Su Capacidad de libertad de voluntad, y en este Acto Nuevo de escoger crearnos, han recibido Ellos mismos un 

crecimiento que no podemos ni siquiera imaginar. Leamos las páginas iniciales, las primeras lecciones de la Virgen 
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María en el Reino de la Divina Voluntad, y podremos tener una idea pálida, de este Proceso que se inicia con 
Nuestra Madre Santísima, y que todavía no ha terminado, y que como Ella bien dice, y ahora, al fin, entendemos 

lo que Nos dice, òEllos extend²an Su Voluntad en cada uno de mis actos, que yo hab²a iniciadoó, y añadimos aho-

ra, que Nuestra Madre había iniciado ejercitando la libertad de voluntad que Le habían otorgado a Ella desde Su 
Concepción. Cada una de Sus Apariciones en la tierra, y decimos esto, porque esas las vemos, es un motivo adi-

cional de crecimiento para la Divinidad, que crece por el acto de Su Criatura Excelsa, que escoge aparecerse para 
implorar de nosotros conversión y Amor a Su Hijo. 

 
De igual manera, solo una criatura viviendo en Su Voluntad, una criatura en la que Su Voluntad se ha extendido, 

se ha bilocado, es capaz de utilizar esta libertad de voluntad plenamente, porque obviamente no es la criatura la 

que hace estas obras ad-intra sino Su Misma Voluntad. La criatura solo utiliza el Gran Don de ser libre de voluntad, 
puesto que sin este Don, no podría, en realidad, iniciarse la cadena de acontecimientos que representa un acto 

nuevo hecho en la Divina Voluntad. 
 

Para poder recibir el Don de Vivir en Su Voluntad, el ser humano tiene que ejercitar este Don de ser libre de volun-

tad, y libremente pedirle a Ellos que se lo de. La cadena de la creación humana, se hace ahora mas entendible, 
puesto que vemos que si Su interés es crecer ad-intra, debe crear un ser humano capaz de hacerles crecer a Ellos, 

ejerciendo esa Libertad de Voluntad, no solo para pedir el Don de Vivir en la Divina Voluntad, sino para cooperar, 
con esta Divina Voluntad que se ha bilocado en el ser humano, y darle a Ellos la oportunidad de hacer obras ad-

intra, en las que el ser humano, solo coopera, concurre con Ellos, pero no es el actor principal del acto. 
 

(9) A se mejanza nuestra, él podía multiplicar sus bienes, sus gracias.  - Lo primero es observar que usa el 

verbo multiplicar, con lo que Nos dice, que tenemos la capacidad, como El, de hacer crecer en forma acelerada, o 
sea, más que proporcionalmente, en calidad y cantidad, aquello que Nos da libertad para hacer; y para que no nos 

confundamos, debemos recordar que aunque todos los Bienes y Gracias los recibimos de Ellos, nosotros tenemos 
que utilizar nuestra libertad de voluntad para aceptar esos Dones. Este es el conocimiento explícito que Nos da en 

este pequeño párrafo. 

 
Veamos que dice en el conocimiento implícito. 

 
Aunque en una vida normal virtuosa, tenemos la capacidad de multiplicar los Bienes y Gracias que Nos da y hemos 

aceptado, esta multiplicación es limitada, los actos quedan guardados en nuestra voluntad humana, y solo alcan-

zan a aquellas otras criaturas que conviven con nosotros, y esto aun, en el caso de grandes santos modernos, en 
los cuales, los efectos de esta multiplicación pueden llegar a millones de personas, pero no a todas.  

 
Pero, cuando hablamos de seres humanos viviendo en Su Voluntad, la situación cambia. Su diseño siempre ha sido 

que el ser humano fuera capaz, como lo es a partir de Luisa, de multiplicar esos Bienes y Gracias al infinito. Esta 
multiplicación se hace posible, porque esos actos están sugeridos, iniciados y ejecutados por la Voluntad Divina 

bilocada en la criatura. Al mismo tiempo que esto ocurre, estos actos nuevos, hechos conjuntamente por la criatu-

ra y por Ellos, les hacen crecer, puesto que en definitiva, los actos de una criatura que vive en Su Voluntad, son 
Sus Mismos Actos, ad-intra, los actos que Ellos han ejecutado.  

 
Aunque es posible, y esto tratamos de hacer con nuestra explicación, entender algo de la forma en que todo ocu-

rre, nuestra mente se pierde en los motivos que tiene la Divinidad para actuar a través de Su criatura, por lo que 

en este punto, no hacemos ningún comentario. 
 

Quizás sería conveniente, re-escribir este pequeño párrafo añadiendo todo lo que está implícito, y así decimos: 
 
(9) A semejanza nuestra, actuando ad-intra porque vivía en Mi Voluntad, Adán podía multiplicar sus bienes, 
sus gracias, las que Nosotros le dábamos constantemente, porque al aceptar y usar de esos Bienes y Gracias, 
ejerciendo su libertad de voluntad, participaba de nuestro acto Único, sumaba sus actos a los nuestros, y cuan-
do, de esta manera, correspondía a lo que Le dábamos, crecía él, y crecíamos Nosotros junto con él. 

 
De nuevo, debemos hacer referencia al proceso de Crecimiento de Nuestra Madre Santísima en la lección del se-

gundo día. Ahí descubrimos este incesante proceso de creación de actos nuevos, ad-intra, con los que la Divinidad 
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hacia crecer a Nuestra Madre, y a su vez, crecían Ellos, por la correspondencia que Nuestra Madre Santísima hacía 
de Sus Regalos. 

 
(10) ¡Oh, si el sol fuera libre de voluntad y pudiera hacer de uno dos soles, de dos, cuatro soles etc., 

qué gloria, qué honor no daría a su Creador, y cuánta gloria también para él mismo! - con este ejemplo, 

que todos podemos comprender perfectamente, Jesús Nos da la dimensión correcta del proceso que hemos esta-
do explicando a través de Sus Palabras. Observemos que si el Sol fuera libre de voluntad, podría duplicarse, cua-

druplicarse, etc., a si mismo, y serian mas soles los que existirían para darle a Dios, gloria múltiple.  
 

Si llevamos este concepto al ser humano, nos percatamos de un factor adicional en Sus Palabras, que es un nuevo 
conocimiento implícito. El factor de regeneración que ya hemos estudiado en otras Descripciones en esta Guía de 

estudios, entra a jugar en el proceso. No solo es importante, que haya un solo ser humano viviendo en Su Volun-

tad, sino que sean todos, este era el Plan original, y ahora, en estos tiempos, que sean muchos. Aunque la Gloria 
que Le da el Sol, realizando su labor perfectamente, es grande y deseable, seria aun más deseable si fueran mu-

chos soles los que se la dieran. Igual sucede con el ser humano. Ahora comprendemos un poco mejor, Su Afirma-
ción, de que aunque solo Su Madre hubiera vivido en Su Voluntad, Ellos estarían satisfechos, pero no completa-

mente satisfechos. Lo mismo dice de Luisa, pero no completamente. Y es que el Reino de la Divina Voluntad, co-

mo en el Cielo en la tierra, no puede ser un Reino de pocos, tiene que ser un Reino de muchos. 
 

(11) Sin embargo, lo que no pueden hacer las cosas creadas porque están privadas de libre albedrío 
y porque fueron creadas para servir al hombre, lo puede hacer el hombre, porque él debía servir a 

Dios;  - Por primera vez en este Pronunciamiento, Jesús utiliza la expresión del libre albedrío. No lo hace para 
hablar de algo distinto a la expresión libre de voluntad, sino porque quiere que comprendamos que la expresión 

libre de voluntad es la verdadera manera de expresar esto que venimos llamando libre albedrío.  

 
En adición, y casi sin percatarnos, en este párrafo Nos da, la razón profunda, el conocimiento implícito de por qué 

Nos ha otorgado este don tan preciado y precioso de Su propia libertad de voluntad: no se puede servir a alguien 
correctamente, si no tenemos conciencia y elección libre de que podemos servir como el amo quiere que le sirva-

mos, o rechazar servir como el amo quiere que le sirvamos. Dicho de otra manera, la libertad de voluntad que ha 

emanado de El hacia nosotros, se nos ha dado para que podamos, verdaderamente, servirle.  
 

En este concepto de ñservir a Diosò, tenemos que distinguir dos aspectos importantes, y que se descubren r§pi-
damente cuando analizamos dos de las acepciones de este verbo servir, y del nombre derivado servicio. 

 

Dice el Diccionario que Servir es ñhacer las veces de otro en un oficio u ocupaci·nò. Entendemos pues, con toda 
claridad, que esta libertad de voluntad Nos la otorga para que seamos sus ñdelegados en el obrar divinoò. En efec-

to, cuando obramos con la misma libertad de voluntad con la que Ellos obran, y hacemos actos nuevos en Su Vo-
luntad, que se unen al Acto Único de la Santísima Trinidad, estamos obrando como delegados de una Voluntad 

Divina, que quiere hacer aquello con lo que hemos concurrido.  
 

De la misma manera, el Diccionario define Servicio, ñcomo el rendimiento y culto que se debe a Dios, en el ejerci-

cio de lo que pertenece a su gloriaò. Con esta segunda definici·n, entendemos tambi®n con toda claridad, que 
cuando ejercemos este ñlibre albedr²oò, no hacemos m§s que darle rendimiento y culto que Le debemos, porque lo 

que ejercitamos, Su Libertad de Voluntad, pertenece a Su Gloria; no hacemos más, que devolverle lo que Nos ha 
prestado. 

 

(12) Así que todo nuestr o Amor estaba concentrado en el hombre y por eso pusimos todo lo creado a 
su disposición,  - El concepto de servir que habíamos anunciado en el párrafo anterior, ahora se expande, porque 
Jesús dice que, porque Su Amor estaba concentrado en el hombre, òpuso todo a nuestra disposición ó. Aquí el 

concepto de Amor se hace sinónimo al concepto de Servicio. Si Dios expresa Su Amor al máximo, dándonos todo 

lo creado para que dispusiéramos de ello, Nos da una clara indicación que la máxima expresión del Amor está en 
Servir, ser útil. Dios en efecto, se hace nuestro Siervo, el Dios Omnipotente se pone al servicio de la criatura, por-

que pone todo lo Suyo a nuestra disposición, para que lo utilicemos como querramos, sin restricciones. Nada de 

esto que dice Jesús debe extrañarnos. La caridad al prójimo, por Amor a Él, que El siempre predicó, se comprende 
ahora mejor, porque ha delegado en nosotros Su Labor de Servicio a nuestros hermanos. ñEl que quiera ser prime-
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ro entre vosotros, sea el ultimo entre vosotrosò, o sea, se ponga al servicio de los dem§s. El titulo pontificio m§xi-
mo es: el siervo de los siervos de Dios. 

 
Así que, cuando tenemos caridad con nuestro prójimo, somos Sus Delegados, y los servimos, como El mismo los 

servir²a a ellos. Es como si Nos dijera: ñHazle esa caridad, ese servicio a ese hermano tuyo, porque yo ahora estoy 

muy ocupado, y delego en ti esa laborò. 
 

Pero esto no es todo. Mediante el servicio que recibe el hombre de todas las cosas creadas por Ellos, le da al 
hombre la oportunidad de ñcorresponderleò a ese servicio que Le hacen, y as² darle a Ellos la Gloria encerrada en 

ese acto de correspondencia, porque el acto se hace, utilizando lo mismo que Ellos han puesto al servicio del 
hombre. La trascendencia de esto es también clara. Debemos utilizar aquellas de Sus cosas creadas que El quiere 

utilicemos en Su Servicio y no otras. No podemos servirle, no podemos darle la Gloria que le pertenece, si quere-

mos hacerlo utilizando aquellas de sus cosas creadas que no tenemos la capacidad de utilizar. El pintor no puede 
servir a Dios, a través del prójimo, queriendo curar al prójimo; muy por el contrario, puede que mate al p rójimo 

tratando de curarlo. Igual manera, un medico no podría servir a Dios, y darle Gloria, pintando un cuadro, muy por 
el contrario, probablemente resultaría feo, con lo que redunda en mas desagrado a Dios que agrado. 

 

Por tanto, la vocación ultima, la Vocación Divina, a la que está llamado y destinado todo hombre, cual es, la de 
estar unido a Dios para siempre, la Salvación con Jesús y en Jesús, sólo se consigue con el ejercicio correcto de la 

libertad de voluntad que se nos ha otorgado, ejercitando corr ectamente nuestra vocación, oficio, o misión inme-
diatas. 

 
(13) Todo ordenado en torno a él, para que el hombre se sirviera de nuestras obras como de tantos 

escalones y caminos para venir a Nosotros para conocernos y para amarnos.  - Desde el primer instante, 

la creación ha rodeado al hombre, y el hombre se debía valer de ella para satisfacer todas sus necesidades, en la 
cantidad y orden adecuados. Y en esta utilización, distinta en cada ser humano, cada uno vendría a conocer y 

amar a Su Creador.  
 

Es este párrafo el más adecuado para adelantar de cómo Su creación, la que está a nuestro servicio, también cre-

ce impulsada por nuestra propia utilización. Hasta ahora, el concepto que Jesús ha anunciado nos informaba de 
que toda la creación está a nuestro servicio, y que es esencial utilizarla para que en esa utilización podamos cum-

plimentar nuestra vocación ultima, la de estar unidos a Ellos. Nos anuncia también en un conocimiento implícito, 
que aunque todo está a nuestro servicio, no estamos capacitadas o sentimos la inclinación de utilizarlas todas, sino 

solo aquellas que nos permiten realizar nuestra vocación inmediata, y que por tanto nuestra vocación ultima solo 

puede llegar a cumplirse cuando usamos aquello que nos permite ejercitar nuestra vocación inmediata. Nos dice 
ahora, que independientemente de esta vocación ultima a la que todos estamos llamados, mientras somos viado-

res, tenemos que ver, apreciar, reconocer, en aquello que usamos, que son escalones, caminos para venir a Ellos, 
para conocerlos y amarlos. Y todo esto, paso a paso, día por día, usar, reconocer, agradecer, y amar lo que Nos 

ha facilitado. Volvemos al tema del Bloque (A) , esta creación que nos rodea es como si fuera para nosotros solos, 
porque podremos tomar de ella todo lo que queremos, como si fuera nuestro solo. 

 

Volvemos al tópico de cómo esta creación Suya no es estática, no es la misma creación de hace miles de años. 
Tenemos: 

 
1)  la naturaleza estable, fija en su lugar, en su oficio y en sus efectos. 

 

2)  tenemos a todas las criaturas, que conviven con nosotros, en este día, y cuya contribución también está a 
nuestra disposición.  

 
3)  Tenemos la Vida de Jesús 

 
4)  Tenemos la Vida de Su Santísima Madre 

 

5)  Tenemos la vida de todos los profetas de la antigüedad, cuyas logros y enseñanzas están a nuestra dispo-
sición en las Sagradas Escrituras. 
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6)  Tenemos el conocimiento colectivo de la humanidad que se ha logrado en el pasado. Tenemos el conoci-

miento de las Ciencias, de la Medicina, de las Artes. Contribuciones de criaturas tales como Newton, Finlay, 
Madame Curie. El conocimiento de una Religión católica que se ha estabilizado a través de los siglos con las 

contribuciones de los Papas, Santos, y Padres de la Iglesia 

 
Si analizamos bien todo esto, nos percatamos, de que todos estos conocimientos y adelantos del hombre, tienen 

su raíz ultima en la Creación que está al servicio del hombre, ya que todas estas creaciones nuevas, necesitan de 
esa creación primera para su subsistencia y ayuda. El Mismo Jesús y Su Madre Santísima utilizaban esta creación, 

aunque en realidad no les hiciera falta usarla, para darnos a entender claramente esta vinculación entre El Creador 
y el ser humano en, y a través de la misma creación. 

 

(14) ¿Pero cuál no es nuestro dolor al ver al hombre por debaj o de nuestras cosas creadas, es más, 
transformada por el pecado en fealdad su bella alma dada por Nosotros, y no solo no crecido en el 

bien, sino horrible al verse?  - En medio de los más profundos Pronunciamientos, Nuestro Señor se interrumpe 
a Si Mismo, para tratar de comunicarnos como todos Sus Planes, Sus Deseos, Su Diseño con relación al ser hu-

mano, han quedado destruidos por nuestro mal uso de Su Libertad de Voluntad. Sin embargo, aun en medio de 

los pasajes más emocionales de este Pronunciamiento, Nuestro Señor Nos reafirma una de Sus enseñanzas más 
importantes. La Libertad de Voluntad inevitablemente hace crecer al ser humano, y este crecimiento es la piedra 

angular de Su Diseño con nosotros. El Crecimiento en Belleza, Sabiduría y Virtud era la meta última de todo Su 
Trabajo, al participarnos de Su Naturaleza y de Su Vida. Más sobre esto en los próximos párrafos. 

 
Sección Tercera:  
 

(15) No obstante, como si todo lo que fue creado para él no bastara a nuestro amor, para custodiar 
este libre albedrío  - En este primer párrafo de la Sección Tercera, Jesús anuncia el otro conocimiento pre-

eminente de este Pronunciamiento. El primero de los Conocimientos es el regalo de participación en la naturaleza 
divina, a través de lo más esencial de la Divinidad: la libertad de voluntad. Ahora dice que Nos dio algo adicional a 

todo lo creado por El, y que ya había puesto al servicio del hombre, y que Nos lo dio para que custodiara al libre 

albedrío. Observemos, primeramente, que cambia las palabras para designar a la libertad de voluntad, y la llama, 
con el nombre más familiar a nosotros, de libre albedrío. Una vez que ha definido como El quiere, esto que llama-

mos libre albedrío, El puede ahora utilizar la más conocida expresión nuestra.  
 

La pegunta, sin embargo, es: ¿Por qué no utiliza la expresión libre albedrío desde un principio de Su Pronuncia-

miento? Porque, en realidad, la expresi·n libre albedr²o ñno da la tallaò como definici·n correcta de lo que ocurre, 
de lo que Nos ha participado. La expresión libre albedrío implica que es algo que tenemos, que ha creado para 

nosotros, algo que como el cuerpo humano, la inteligencia, la memoria etc. son cosas que Ellos se han ñinventadoò 
para que nuestra existencia se desarrolle como Ellos lo desean. Hasta ahora, podíamos verla como un Don o Rega-

lo, algo que no existía y ahora Ellos han creado para nuestro uso. Ahora, entendemos mejor, que este libre albe-
drío, es que somos libres de voluntad, y así, participamos de Su Naturaleza; una Participación de Su Naturaleza 

que ha emanado de Si, y Nos la ha infundido a nosotros, y que esta emanación forma parte también de lo más 

intimo, de lo más esencial de nuestra personalidad. 
  

Queda ahora por discutir el otro concepto de custodiar, y por ello hemos dividido el párrafo del que sigue.   
 

En el verbo custodiar ñguardar con cuidado y vigilanciaò, existe, claramente, una implicación de subordinación a lo 

que se custodia, porque lo que se custodia, el ñcustodiadoò, sea lo que sea, es siempre más valioso, y a lo mas, 
igualmente valioso que el ñcustodiadorò. Lo custodiado es tan importante que merece tener un Custodiador. Como 

ya sabemos, por haber leído todo el Pronunciamiento, el Custodiador de la libertad de voluntad, es Su Voluntad.  
 

Jesús quiere hacernos comprender con mayor y mayor detalle, que aunque la Divina Voluntad, es la vida de la 
Santísima Trinidad, y como lo expresa en otros capítulos, es también la Directora y Arbitro de todos los Atributos y 

Perfecciones Divinas. Sin embargo, es igualmente claro que la Santísima Trinidad controla a esta Divina Voluntad. 

Ellos son, si se nos permite la expresi·n, ñsuperioresò a Su Voluntad, puesto que pueden hacer o no hacer, pueden 
utilizar o no utilizar a Su Voluntad.  
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(16) Le hicimos el don más grande que superó todos los demás dones, esto es , le dimos nuestra Vo-

luntad como preservativo, como antídoto, como preventivo y ayuda a su libre voluntad;  - Después de 
lo comentado en el párrafo anterior, sobre el Custodiador y el Custodiado, Jesús ahora anuncia que el Custodiador 

es Su Voluntad, así como anuncia que el Custodiado es Su Libertad de Voluntad, la Esencia de la Naturaleza Divi-

na, de la que nos ha hecho participes por emanación.  
 

Repetimos. Y en esto, especulamos libremente, porque estamos aquí para aprender de lo que Nos dice con bas-
tante claridad, podemos concluir, de nuevo, que la Libertad de voluntad que es esencialmente Suya, es superior a 

Su Voluntad puesto que las Tres Divinas Personas pueden escoger hacer, o escoger no hacer. Un ejemplo quizás 
aclare esto mejor. Una persona que es muy golosa y no sabe resistir comerse un dulce cada vez que se le presen-

ta, se puede decir que el dulce controla a esa persona; mientras que, si algún día esa persona rechazara el comer-

se un dulce, en ese primer rechazo puede decirse, que es ahora la persona la que controla al dulce.  
 

Si recordamos por un momento, como empieza este extraordinario capítulo, Jesús Nos muestra, Nos habla, sobre 
la ñmec§nicaò de Su Elecci·n, sobre la manera en que Ellos manejan esta libertad de voluntad, esencialmente 

Suya. Se refiere a todo ñel proceso mentalò de cuando decidieron hacer un solo universo, cuando, facilísimamente, 

pudieran haber hecho un universo por y para cada criatura que debería venir a la existencia. Toda Su Dialéctica, 
Su Razonamiento y como todo eso Les llevó a la conclusión de no hacer múltiples universos, es una de las más 

extraordinarias lecciones en ñDivinidad 101ò, lecci·n de c·mo Ellos piensan, de c·mo en realidad Ellos utilizan Su 
Libertad de Voluntad para decidir lo que van a hacer. En efecto, parece como que Ellos ñrazonanò los dise¶os que 

se ñinventanò, se ñconvencenò a Ellos mismos con Sus propios razonamientos, y entonces, utilizan Su Voluntad, 
pronunciando el Fiat Omnipotente, las ñordenes de marchaò, para que Su Voluntad, vía el Amor Divino, haga una 

realidad separada de aquello que han decidido hacer. 

 
Dicho aun de otra manera. Ellos son Libres de utilizar o de no utilizar a Su Voluntad; la poseen completamente, y 

aunque constituye la Vida de las Tres Divinas Personas, y de Ella no se pueden separar, sin embargo, Ellos están 
ñpor arribaò de Su Voluntad, porque la controlan, y el que controla, es siempre más que lo controlado. 

 

Así pues, ahora, podemos entender mejor lo que Nos dice que Nos dio el Don Mas Grande, porque en efecto, de 
todo lo que Ellos poseen, Su Voluntad es la más preciada posesión de Ellos. Es Vida de Ellos, de Ella no se pueden 

separar, pero, repetimos una vez más, no los define a Ellos, no define a la Naturaleza de la Santísima Trinidad. 
 

Hemos leído en otros capítulos de estos Escritos estas palabras dichas por Nuestro Señor: 

 
òNinguno de Mis Atributos se mueve, Mi Misericordia, Mi Justicia, Mi Omnipotencia, si Mi Voluntad no quie-

reó. Ahora sabemos mas, y podemos ñrellenarò esta expresi·n de Jes¼s, diciendo: 

 
òNinguno de Mis Atributos se mueve, Mi Misericordia, Mi Justicia, Mi Omnipotencia, si Mi Voluntad no quie-
re, porque Nosotros no elegimos que Nuestra Voluntad quieraó. 

 
Dicho todo esto a forma de preámbulo del párrafo que estamos analizando, veamos lo que dice sobre Su Volun-

tad. Dice que Nos dio Su Voluntad como: 
 

1)  Preservativo. Preservar quiere decir mantener el status quo, el estado original de aquella parte de Su Li-
bertad de Voluntad que emanó en el ser humano. 

 

2)  Antídoto. La palabra antídoto se usa para indicar que existe un veneno que puede disminuir o llegar a des-
truir, aquello que se quiere preservar. Aunque no lo dice, Jesús implica que el veneno más grande que dismi-

nuye poco a poco nuestra conciencia de libertad de voluntad que poseemos, hasta llegar a destruirla, es el fa-
talismo, el pensar que estamos predestinados a un comportamiento pre-establecido, sin libertad. 

 

3)  Preventivo. Prevenir es alertar a alguien de que algo está sucediendo o puede llegar a suceder, que impida 
el desarrollo de esta libertad de voluntad mientras somos viadores. Comoquiera que esta libertad de voluntad 

es la que le da cuerpo y sustancia a nuestras intenciones, y nuestras intenciones son las que Le agradan o 
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desagradan, resulta que se hace necesario que Su Voluntad nos prevenga de que nuestras intenciones ya no 
son tan puras como debieran serlo. La Voluntad que nos ha dado como factor preventivo a nuestra libertad de 

voluntad, toma la forma de conciencia básica. 
 

4)  Ayuda. Ayudar es prestar asistencia y servicio al ayudado. Aunque el que ayuda es generalmente más 

fuerte que el ayudado, sin embargo, en más de un sentido, el que ayuda se pone a las órdenes del ayudado, 
se pone a su servicio, puesto que el que ayuda ya no hace lo que normalmente haría, sino que modifica su 

comportamiento a favor del ayudado. Así hace la Voluntad de Dios con nosotros cuando Nos sirve, para que 
podamos ejercitar la ñlibertad de Voluntad Divinaò, que es parte ahora de nuestra naturaleza humana. Esto no 

tiene nada que ver con el concepto de vivir en la Divina Voluntad, aunque obviamente, en esta vivencia, Su 
Voluntad es aun más cuidadosa de ejercer estas 4 funciones. 

 

Si nos percatamos, todas estas funciones no son más que aspectos de custodiar, de proteger, que es lo más im-
portante de todo lo que Jesús dice en este capítulo, acerca del papel de Su Voluntad relativo a la libertad de vo-

luntad que había concedido al hombre. 
 

(17) Así que nuestra Voluntad se puso a su disposición para darle todas aquellas ayudas de las cua-

les el hombre tuviera necesidad;  - En este párrafo, Jesús reafirma todo lo dicho anteriormente, pero en forma 
más genérica. Ya estamos acostumbrados a esta forma de hablar y de argumentar de Jesús, que cuando quiere 

que un conocimiento quede bien esclarecido, lo repite más de una vez dentro del mismo Pronunciamiento, como lo 
está haciendo ahora. Sin embargo, siempre añade un nuevo matiz a lo ya explicado. En este caso, enfatiza que Su 

Voluntad se puso a nuestra disposición, se convirtió en nuestro Sirviente, y se preparó para darnos todas las ayu-
das de las que el hombre tuviera necesidad para que usara rectamente de esta Libertad de Voluntad Suya. Es 

posible que Adán inocente, no estuviera plenamente consciente de esta disponibilidad de la Voluntad Divina para 

ayudarle; sencillamente, todo lo que se le ñocurr²a hacerò, se hac²a, sin ning¼n titubeo. Es en este sentido que 
nuestra Madre Santísima habla cuando dice que Ella tomaba todos los Bienes Celestiales, y que Ellos complacidísi-

mos, la dejaban que tomara cuanto quisiera. Y lo que El mismo Jesús dice en el Evangelio cuando está por resuci-
tar a Lázaro, se dirige a Su Padre Celestial y Le da Gracias porque siempre Le escucha, y añade: òTu siempre Me 

escuchas, pero para que estos que est§n a mi alrededor, creanéó Y en el momento de la Institución de la Eucaris-

tía cuando Le pide a Su Padre que concurra en el portentoso milagro Eucarístico, cuando Le dice: òTu siempre 

concurres conmigoó. 

 

Esta disponibilidad es esencial para poder realizar correctamente la labor de Custodio, de preservador, de Antídoto 
y de Ayuda a los hombres que poseen la libertad de voluntad. No solo por la condición de criatura del ser humano, 

sino porque la labor que se le pide realizar al hombre es de gozar de la misma Naturaleza Divina en esta Libertad 

de Voluntad. 
 

Todo esto que ha dicho en este párrafo es preparatorio para lo que sigue, en que continuaremos con el tópico de 
la importancia del regalo, y con lo que el Regalo de Su Libertad de Voluntad conlleva. 

 

(18) Así que nuestra Voluntad le fue dada como vida primaria y acto primero de todas sus obras.  - 
Este es uno de los párrafos más difíciles de entender completamente, porque hasta este momento, Jesús ha ha-

blado de Su Voluntad en un rol casi secundario: el rol de custodiar, preservar, prevenir, ayudar y servir de antídoto 
a cualquier pensamiento incorrecto del hombre. Ahora Jesús, continúa diciendo que en adición a todo esto, no en 
lugar de lo anterior, sino en adición a los roles descritos, también Nos dio Su Voluntad como òvida primaria y acto 

primeroó. Estos nuevos ñrolesò de Su Voluntad no son lo mismo, a pesar de que se usa la palabra primaria y pri-

mera. Es necesario que analicemos con cuidado que significa cada una de estas expresiones. 
 

1)  Vida Primaria  - El concepto de que Su Voluntad es vida primaria del ser humano es necesario ñempatar-

laò, por as² decirlo, con el alma humana. Sabemos que el alma es la que anima al cuerpo. Se dice, y con acier-

to, que el alma da vida al cuerpo, que sin el alma no tenemos vida, que la muerte no es más que la separa-

ción del alma del cuerpo. ¿No será, que el alma no es más que una manera de llamar a Su Voluntad que Nos 
da vida? Al decir que Su Voluntad es Vida para nosotros, y añadir que es Vida Primaria, Jesús Nos deja saber 

que sosteniendo esta unión de alma y cuerpo que se llama ser humano, es labor de Su Voluntad. Su Voluntad 
facilita esta unión y las mantiene juntas mientras vivimos. Quizás se pueda argüir, que ya sabemos que Su Vo-
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luntad lo ha creado todo y lo sostiene todo, por lo tanto no parece que sea necesario que El diga que Su Vo-
luntad es Vida Primaria nuestra. Y sin embargo, sí es necesario que lo diga, puesto que quiere darnos a en-

tender, que no solo participamos de Su Naturaleza Divina al compartir con nosotros Su Libertad de Voluntad, 
sino que también participamos de Su Vida que es Su Voluntad, y participamos de esa Voluntad de la misma 

manera en la que Ellos participan de Su Voluntad. Poseemos Su Voluntad, como Vida Primaria Propia, desde el 

primer instante en que Nos Diseñó, en que Nos concibió, desde el primer instante que escogió hacernos. Te-
nemos pues, participación en la Naturaleza Divina por la emanación de Su Libertad de Voluntad, y participa-

mos de Su Vida, de la Vida Divina, con el regalo de Su Voluntad. 
 
2)  Acto Primero  - Además de constituir la Vida Divina, Su Voluntad es al mismo tiempo, la Ejecutora de 

aquellas obras que Su Libertad de Voluntad ha escogido hacer. Si nosotros participamos de Su Naturaleza y de 

Su Vida, es lógico pensar que Su Voluntad en nosotros, se constituye en el acto primero del ser humano. El 

mecanismo de acción en el ser humano es muy parecido al de Ellos. Si no nos preocupamos por un momento 
de la perfección del proceso en el ser humano, entendemos que nuestra actividad responde a una Iniciativa 

Suya, que Ellos han escogido para nosotros con Libertad de Voluntad, puesto que como dirá en el próximo pá-
rrafo, el objetivo de todo este proceso, como ya lo dijo antes, y ahora repite, cada acción que Ellos escogen 

para cada uno de nosotros, tiene el objetivo de hacernos crecer en gracia, belleza y sabiduría. Si esto es así, 
por tanto, Su Voluntad es acto primero de la criatura porque precede, es primera, a toda elección nuestra de 

acción. 

 
(19) Debiendo él crecer en gracia y belleza, tenía necesidad de una Voluntad Suprema que no sólo 

hiciera compañía a su voluntad humana, sino que se sustituyera al obrar de la criatura;  - Como había-
mos anunciado en el párrafo anterior, todo esta participación en Su Naturaleza y en Su Vida, Nos han sido dadas 

para que crezcamos en belleza, gracia y sabiduría. No existe otra forma o manera de crecimiento espiritual, por-

que es de esa misma manera que Ellos crecen constantemente. Ahora todo lo dicho, que se aplicaba al hombre 
original, a Adán, y después a todos aquellos y aquellas que vivan en Su Voluntad. Claramente, no es solo que Su 

Voluntad es acto primero del obrar de la criatura, porque precede a nuestra elección y acto, sino que además, 
sustituya a la voluntad humana, en el obrar. Y, ¿qué le queda al ser humano que vive en Su Voluntad? Pues le 

queda Su Libertad de Voluntad, que es totalmente suya e insustituible; y así como Su Libertad de Voluntad es 
única a Ellos, también la participación de esa Libertad de Voluntad que ha emanado en nosotros, es también in-

sustituible, y nos hace crecer en la dirección escogida. 

 
(20) Pero también este gran don despre ció y no lo quiso conocer.  - Nunca está lejos el recordatorio peno-

sísimo para Ellos, y para nosotros que nos estamos identificando con Ellos en todo, de cómo este gran Don de Su 
Voluntad, la participación en la vida Divina, la participación en el acto libremente elegido por nosotros, se ha per-

dido, porque el hombre no quiso conocer tan insigne y portentoso regalo de Su Creador. 

 
(21) Ves entonces como nuestra Voluntad entra en la vida primaria de la criatura, y mientras tiene su 

acto primero, su vida, la cr iatura crece siempre en gracia, en luz, en belleza, conserva el vínculo del 
acto primero de su creación,  - Comienza ahora la gran recapitulación de todo lo que Nos ha enseñado en este 

cap²tulo de cap²tulos. Le dice Luisa, palabras a este efecto: ñVes ahora Luisa, como fue Nuestra Voluntad la que 
fue constituida como vida primaria de la criatura, así como es Vida Nuestra, y mientras el ser humano se mantiene 

dentro de los limites de Mi Voluntad, y tiene a Mi Voluntad como acto primero de su elegir y subsigui ente obrar, 

ese ser humano debía crecer siempre en gracia, luz y belleza. Además Luisa, comportándose así, el hombre con-
servaba intacto el vinculo original entre Él y Nosotros, tal como fue creado, sin interrupción.  

 
El concepto de: òsiempreó, que Nuestro Señor utiliza nos da una idea inequívoca, que cada ser humano, si Adán 

hubiera permanecido fiel, hubiera crecido siempre dentro de sus posibilidades, o sea, dentro de Sus Dones y Voca-
ción. El potencial diseñado para cada ser humano, se hubiera desarrollado al máximo, puesto que hubiera estado 

siempre en continuo desarrollo. 

 
(22) Y Nosotros recibimos la gloria de todas las cosas creadas, porque sirven a nuestra Voluntad 

obrante en la criatura, única finalidad de toda la Creación.  -  Este es un párrafo interesantísimo, y después 
de una lección tan apabullante y conocimientos tan extraordinarios, puede pasarse desapercibido, porque ya es-

tamos al final de Pronunciamiento. Pero, no debemos desperdiciar ni tan siquiera un poco de conocimiento. Dice 
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Jesús, y ahora quizás por primera vez lo entendemos, que la Glorificación que Ellos reciben de nuestros actos rea-
lizados en la Divina Voluntad, son en verdad glorificantes, porque los realiza Su Misma Voluntad bilocada en esa 

criatura. Nuestras acciones solo pueden darle Gloria, en la utilización de Su Misma Creación, cuando es Su Volun-
tad la que las hace, y por tanto, se convierten en obras ad -intra, que pueden pasar y dar crecimiento a Su Divini-

dad. 

 
(23) Por eso te recomiendo que nuestra Voluntad sea para ti más que vida y el acto primero de todas 

tus acciones.  - exhortación final de un Dios Amoroso, que quiere que Luisa saque provecho máximo de esta 
Vivencia en Su Voluntad. Luisa tiene que dejar que Su Voluntad, Su Vida, sea para ella más que vida, que la deje 

guiar a su libertad de voluntad, que deje que Ella custodie, prevenga, ayude en toda elección del ser humano, y 
de esta manera, el acto resultante, sea como el acto primero de todas sus acciones. 

 

* * * * * * *  
 

Aunque resulta casi imposible tratar de resumir el contenido de este capítulo tan importante, debemos tratar de 
destacar algunos de los múltiples conocimientos que en el capítulo se encierran. En este resumen cada vez que 

decimos Ellos nos referimos a la Santísima Trinidad, y cada vez que decimos Ella nos referimos a la Divina Volun-

tad. 
 

1)  Toda la creaci·n es una realidad separada de Ellos, est§ ñfuera de Ellosò, porque nada de lo que Ellos ha-
cen ad-extra puede ñconvivirò en Ellos. La naturaleza Divina es incompatible con toda naturaleza creada. 

 
2)  El primer deber de la criatura es el de corresponder en amor a Dios por todo lo creado.  

 

3)  Las cosas creadas, que no son el ser humano, no pueden apartarse de su lugar, ni cambiar efectos, ni po-
sición, ni el oficio que cada una recibió de su Creador. 

 
4)  El ser! humano debe ver en todo lo creado, como en un espejo, el reflejo de Su Dios, debe entenderles y 

escuchar a través de las voces mudas de la creación lo mucho que Dios lo ama. 

 
5)  Al crear al hombre con un Acto de Su Voluntad, Le traspasó, infundió en el, una emanación que salió de 

Su Seno, de lo mas intimo de Su Ser, una parte de Ellos mismos. 
 

6)  En esa emanación, nos creaban libres de voluntad, nos hacían participes de lo mas intimo y exclusivo de 

Sus Personas, de la naturaleza de la Trinidad, la de ser absolutamente libres para hacer o no hacer. 
 

7)  Esta participación en Su Naturaleza Divina, Se la dio al hombre, a Adán con el objeto de darle la capacidad 
de crecer siempre en belleza, en sabiduría, en virtud. 

 
8)  Semejándose a Ellos, actuando ad-intra porque v ivía en Su Voluntad, Adán podía multiplicar los bienes, y 

las gracias, los que Ellos Le daban constantemente, porque al aceptar y usar de esos Bienes y Gracias, ejer-

ciendo la libertad de voluntad que Le habían infundido, Adán participaba en el Acto Único de Dios, sumaba sus 
actos a ese Acto Único de Ellos, y cuando, de esta manera, correspondía a lo que Le daban, crecía Adán, y 

crecían Ellos junto con Adán. 
 

9)  En este crecimiento, crecimiento de Suma al Acto Único, Adán, viviendo en la Voluntad de Dios, servía a 

Dios, servía a Sus Planes, porque sus actos ad-intra podían hacerse parte de la Naturaleza Divina. 
 

10)  Para lograr estos objetivos, de que Adán creciera en belleza, sabiduría y virtud, Dios concentró en Adán 
todo Su Amor, y todo lo puso a su disposición para que pudiera actuar ad-intra y crecer Él, y hacer crecer a 

Dios, sumando sus actos al Acto Único de Dios. 
 

11)  Todo lo creado, pues, debía servirle a Adán de escalón para llegar a Ellos, para que sus actos pudieran 

llegar a la naturaleza divina y sumarse a Ellos. 
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12)  No obstante todo esto, como si todo lo creado no bastara a Su Amor, y para custodiar este libre albedrío, 
esta libertad de voluntad, Le hizo a Adán, el Don mas grande, que supero a todos los demás dones, esto es, 

Le dio Su Voluntad como preservativo, como antídoto, como preventivo y ayuda a esa libertad de voluntad tan 
preciosa y apreciada por Ellos, la parte más intima de Su Ser. 

 

13)  De esta manera, Su Voluntad se puso a la disposición de Adán, para darle todas aquellas ayudas de las 
cuales Adán tuviera necesidad. 

 
14)  Por si esto fuera poco, Su Voluntad le fue dada a Adán, como vida primaria y acto primero de todas sus 

obras 
 

15)  Debiendo Adán crecer en gracia y belleza, a través del ejercicio de su libertad de voluntad, tenía necesidad 

de una Voluntad Suprema que no sólo hiciera compañía a su voluntad humana, sino que se sustituyera al 
obrar de Adán. 

 
* * * * * * *  

 

Una última reflexión. Como vemos por el resumen anterior, son muchos los Conocimientos que Nuestro Señor 
ònos hace saberó en este mega-capítulo sobre Su Voluntad, Su Divinidad. Sin embargo, si con una sola idea que-

remos quedarnos para que nos sirva constantemente en el entendimiento que busca en nosotros a través de estos 
escritos, debemos señalar lo siguiente: 

 
El regalo de Su Libertad de Voluntad es lo m§s preciado, lo m§s intimo de Ellos, porque todas las dem§s ñcaracte-

r²sticasò de la Divinidad no Les hacen crecer. S·lo la Libertad de Voluntad puede hacer posible este Crecimiento 

incesante del Acto Único que contiene a todos los actos ad-intra de la Divinidad. La Libertad de Voluntad es la roca 
en que se apoya todo el Movimiento y Crecimiento Divinos. 

 
Nada de esto debe sorprendernos, ni que esto sea lo más intimo y preciado de Su Naturaleza. Lo que hacen es 

importantísimo, si no lo hicieran, nada existiría, pero más importante aún, es la decisión de hacer lo que even-
tualmente realizan. En un Dios Omnipotente, en una Voluntad, que es capaz de realizarlo todo, fuera de Ellos, y 

dentro de Ellos, el Proceso de Decidir qué hacer, la Libertad de Voluntad de hacer o no hacer, es lo único verdade-

ramente importante en todo el Proceso, y es lo único que Les hace crecer. 
 

Resumen del capítulo del 15 de Agosto de 1925: (Doctrinal) - La Asunción de la Virgen al Cielo ï La Fiesta de la 
Divina Voluntad ï Página 11 - 

 

Este capítulo ya lo habíamos estudiado en el año 2007, cuando preparábamos la serie independiente de estudios 
de los Escritos que hemos titulado ñCap²tulos Descriptivos de la Divina Voluntadò, Descripci·n No. 49. Como es 

nuestra costumbre, lo incorporamos al análisis detallado del capítulo en este volumen 18, donde le corresponde 
estar. 

 
Descripción No. 49: -  La Fiesta de la Divina Voluntad ï La Asunción ï 

 
En el capítulo del 15 de Agosto de 1925, Volumen 18, Jesús continua la extraordinaria lección del 9 de Agosto de 

1925, y que ya hemos estudiado en la Descripción No. 48. Seguidamente, Jesús aprovecha el Homenaje que Luisa 
Le rinde a Su Madre Santísima, en el día tradicional de la Fiesta de la Asunción. Más sobre este punto, cuando 

analicemos el Bloque (B) de este Pronunciamiento Extraordinario de Nuestro Señor, que por supuesto, nos va a 
llevar a conclusiones insospechadas.  

 

Y comencemos con la transcripción del capítulo. 
 

* * * * * * *  
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Continuaba fundiéndome en el Santo Querer Divino para corresponder a mi Jesús con mi pequeño amor por todo 
lo que ha hecho por el género humano en la Creación, y mi amado Jesús moviéndose en mi interior, para dar más 

valor a mi pequeño amor hacía junto conmigo lo que yo hacía, y mientras estaba en esto me ha dicho:  
 

(A) ñHija m²a, todas las cosas creadas fueron hechas para el hombre y todas corren hacia ®l, no tienen pies, pero 

todas caminan, todas tienen un movimiento, o para encontrarlo o para hacerse encontrar: La luz del sol parte 
desde la altura de los cielos para encontrar a la criatura, iluminarla y calentarla; el agua camina para llegar hasta 

las vísceras humanas para quitarle la sed y refrescarla; las plantas, las semillas, caminan y desgarran la tierra, 
forman su fruto para darse al hombre, no hay cosa creada que no tenga un paso, un movimiento, hacia quien el 

Eterno Artífice las había dirigido en su creación; mi Voluntad mantiene el orden, la armonía y las mantiene a todas 
en camino hacia las criaturas, así que es mi Voluntad que camina siempre en las cosas creadas hacia la criatura, 

no se detiene jamás, es toda movimiento hacia quien tanto ama, ¿sin embargo quién dice un gracias a mi 

Voluntad que le lleva la luz del sol, el agua para beber para quitarle la sed, el pan para quitarle el hambre, el fruto, 
la flor para recrearlo y tantas otras cosas que le lleva para hacerlo feliz? ¿No es justo que mi Voluntad, haciendo 

todo para el hombre, el hombre hiciera todo para cumplir mi Voluntad? ¡Oh! si tú supieras la fiesta que hace mi 
Voluntad en las cosas creadas cuando camina y sirve a quien cumple mi Voluntad. Mi Voluntad obrante y cumplida 

en la criatura y mi Voluntad obrante en las cosas creadas, mientras se encuentran juntas se besan, armonizan, se 

aman y forman el himno, la adoración a su Creador, y el portento más grande de toda la Creación. Las cosas 
creadas se sienten honradas cuando sirven a la criatura que es animada por esa misma Voluntad que forma su 

misma Vida de ellas; en cambio mi Voluntad se pone en actitud de dolor en las mismas cosas creadas cuando 
debe servir a quien no cumple mi Voluntad; he aquí por qué sucede que muchas veces las cosas creadas se ponen 

contra el hombre, lo golpean, lo castigan, porque ellas se vuelven superiores al hombre conservando íntegra en 
ellas aquella Voluntad Divina por la cual fueron animadas desde el principio de su creación, y el hombre ha 

descendido a lo bajo, no conservando en ®l la Voluntad de su Creador.ò 

 
Después de esto me he puesto a pensar en la fiesta de mi Celestial Mamá Asunta al Cielo, y mi dulce Jesús con un 

acento tierno y conmovedor ha agregado: 
 

(B) ñHija m²a, el verdadero nombre de esta fiesta deber²a ser: óLa fiesta de la Divina Voluntad obrante en la 

criatura.ô Fue la voluntad humana la que cerró el Cielo, que destrozó los vínculos con su Creador, la que hizo salir 
todas las miserias, el dolor y que puso término a las fiestas que la criatura debía gozar en el Cielo. Ahora, esta 

criatura, Reina de todos, con hacer siempre y en todo la Voluntad del Eterno, es más, se puede decir que su vida 
fue sólo la Voluntad Divina, abrió el Cielo, se vinculó con el Eterno e hizo volver las fiestas en el Cielo con la 

criatura; cada acto que hacía en la Voluntad Suprema era una fiesta que iniciaba en el Cielo, eran soles que 

formaba como ornamentos de estas fiestas, eran músicas que enviaba para alegrar la Jerusalén celestial, así que 
la verdadera causa de esta fiesta es la Voluntad eterna obrante y cumplida en mi Mamá Celestial, que obró tales 

prodigios en Ella, que dejó estupefactos a Cielos y tierra, encadenó al Eterno con los vínculos indisolubles de amor, 
rapt· al Verbo Eterno hasta su seno; los mismos §ngeles, raptados, repet²an entre ellos: óàDe d·nde tanta gloria, 

tanto honor, tanta grandeza y tantos prodigios jamás vistos, en esta excelsa criatura? No obstante es del exilio 
que viene.ô Y at·nitos reconoc²an la Voluntad de su Creador como vida y obrante en Ella y estremeci®ndose 

dec²an: óáSanta, santa, santa, honor y gloria a la Voluntad de nuestro soberano Señor y gloria y tres veces santa 

Aqu®lla que ha hecho obrar a esta Suprema Voluntad!ô Así que es mi Voluntad la que más que todo fue y es 
festejada en el día de la Asunción al Cielo; fue mi Voluntad únicamente la que hizo ascender tan alto a mi Madre 

Santísima y la que la distinguió entre todas las criaturas, todo lo demás habría sido nada si no hubiera poseído el 
prodigio de mi Querer. Fue mi Voluntad que le dio la Fecundidad divina y la hizo Madre del Verbo, fue mi Voluntad 

la que le hizo ver y abrazar a todas las criaturas juntas, haciéndose madre de todas y amando a todas con un 

amor de maternidad divina, y haciéndola Reina de todos la hacía imperar y dominar. En aquel día mi Voluntad 
recibió los primeros honores, la gloria y el fruto abundante de su labor en la Creación y comenzó su fiesta que 

jamás interrumpe por la glorificación de su obrar en mi amada Madre; y si bien el Cielo fue abierto por Mí y 
muchos santos estaban ya en posesión de la Patria Celestial cuando la Reina celestial fue asunta al Cielo, sin 

embargo la causa primaria era precisamente Ella, que había cumplido en todo la Suprema Voluntad, y por eso se 
esperó a Aquélla que tanto la había honrado y contenía el verdadero prodigio de la Santísima Voluntad para hacer 

la primera fiesta al Supremo Querer. ¡Oh, cómo todo el Cielo glorificaba, bendecía, alababa a la eterna Voluntad 

cuando veía a esta sublime Reina entrar en el empíreo, en medio de la corte celestial, toda fundida en el Sol 
eterno del Querer Supremo! La veían toda adornada por la Potencia del Fiat Supremo, no había habido en Ella ni 
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siquiera un latido que no tuviera impreso en ®l este Fiat, y at·nitos la miraban y le dec²an: óAsciende, asciende 
más arriba, es justo que Aquélla que tanto ha honrado al Fiat Supremo y que por medio suyo nos encontramos en 

la patria celestial, tenga el trono m§s alto y que sea nuestra Reina.ô Y el m§s grande honor que recibi· mi Mam§ 
fue el ver glorificada la Divina Voluntad.ò 

 

* * * * * * *  
 

Este capítulo es importantísimo en nuestra travesía de los Volúmenes buscando las Descripciones que Jesús hace 
de la Divina Voluntad, puesto que declara al día de la Asunción de Su Madre al Cielo, como la fiesta de la Divina 

Voluntad. 
 

Pero antes de entrar a estudiar de lleno este aspecto de la Fiesta de la Asunción en el Bloque (B) , tenemos que 

detenernos a estudiar lo que Nos dice en el Bloque (A) , porque resulta ser una continuación del Conocimiento 
extraordinario del capítulo del 9 de Agosto de 1925, sobre la Correspondencia y la Vida Primaria del hombre. 

 
Para entender este Bloque, es necesario que enfaticemos que todo lo que existe ad-extra, en las realidades sepa-

radas creadas por Ellos, existe, porque Su Voluntad no solamente crea sino que se mantiene dentro, sosteniendo 

cada átomo, cada célula, de esa cosa, criatura, etc., que ha creado, no solo para que continúe existiendo, sino 
para que continúe realizando la función para la que fue creada. Este tópico será desarrollado por Jesús con toda 

intensidad en volúmenes superiores.  
 

Dicho de otra manera. El sol no da luz y calor, día a día, porque una vez, Su Voluntad creó al sol y le dio la orden 
de dar luz y calor, sino porque, segundo a segundo, la Voluntad de Dios hace que el sol no se ñolvideò de dar luz y 

calor. 

 
Aunque Jes¼s reserva el vocablo ñbilocaci·nò para indicar como Su Voluntad se ñconcibeò en aquellos seres huma-

nos a los que concede el Don de Vivir en la Divina Voluntad, no debe existir duda alguna, que alguna parte de Su 
Voluntad, de una manera que no entendemos, tambi®n se ñdesprendeò, o ñse extiendeò, para encerrarse en las 

cosas creadas ad-extra. 

 
Y ahora comencemos con el Bloque (A)  

 
(1) Hija mía, t odas las cosas creadas fueron hechas para el hombre y todas corren hacia él, no tienen 

pies, pero todas caminan, todas tienen un movimiento, o para encontrarlo o para hacerse encontrar: 

-  Comienza con un anuncio conocido, el de que todas las cosas fueron hechas para el hombre, porque como ya 
hemos expresado en otras ocasiones, Sus Capítulos son siempre completos, pero inmediatamente añade el 

conocimiento nuevo de este Pronunciamiento. En el capítulo anterior hablaba de que todo estaba a nuestro 
servicio, pero parecía como que todas las cosas están en actitud pasiva, esperando por nosotros. El ejemplo 

clásico podemos verlo en las frutas de un árbol que están esperando ser arrancadas por alguien. Sin embargo, 
siguiendo el ejemplo a su consecuencia lógica, dice Jesús que no es cierto que está esperando a que la 

desprendan del árbol, sino que ella misma se desprende a su tiempo para que podamos comerla. Todas las cosas 

creadas pues, no est§n ñesperandoò por nosotros, sino que corren hacia nosotros, porque quieren  que las 
encontremos.   

 
Este concepto de ñencontrarnosò con las cosas creadas, de ñencontrarnosò con El, son temas recurrentes en todos 

los Escritos, porque la palabra encontrar implica un ejercicio de nuestra libertad de voluntad que busca 

activamente aquello que desea ñencontrarò. Sin esta libertad de voluntad que quiere ñencontrarò, nuestra 
utilización de lo que Ellos han creado para nuestro servicio, es una usurpación de Sus Beneficios y una afrenta al 

Amor con que las ha creado, y puesto a nuestro servicio. Podemos, utilizando mejor aun el ejemplo de la fruta y 
del árbol, sencillamente arrancar la fruta y comerla, y estaríamos usurpando un beneficio Suyo; pudiéramos 

esperar que cayera y comerla, con lo que continuaríamos usurpando este beneficio Suyo, o podemos arrancarla o 
recogerla del suelo, reconociendo en ese momento el Amor con que la ha creado, dándole gracias por permitirme 

comerla, etc. Entonces, estaríamos encontrando Su Amor, en la fruta que se ha apresurado a encontrarnos.  

 
(2) La luz del sol parte desde la altura de los cielos para encontrar a la criatura, iluminarla y 
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calentarla; el agua camina para llegar hasta las vísceras humanas para quitarle la sed y refrescarla; 
las plantas, las semillas, caminan y desgarran la tierra, forman su fruto para darse al hombre, n o hay 

cosa creada que no tenga un paso, un movimiento, hacia quien el Eterno Artífice las había dirigido en 
su creación; -  Después de darnos varios ejemplos de cómo todo lo creado no está estático esperando, sino que 

está en continuo movimiento hacia nosotros para encontrarnos y servirnos, Jesús afirma rotundamente, que todo, 

todo, ha sido puesto en movimiento por El, para que le prestaran servicio a aquel o aquellos a quienes Él las había 
dirigido, hacia aquel o aquellos que se suponía fueran servidos por esas cosas creadas. 

 
Esto, de nuevo, hay que entenderlo claramente. Todo está al servicio de alguien, pero no está al servicio de todos; 

est§ ñdisponibleò para todos, pero solo est§ al servicio de algunos. Cuando usamos de aquellas cosas creadas por 
El, que aunque ñdisponiblesò no fueron creadas para que nos ñsirvieranò a nosotros, nosotros, estamos 

usurp§ndolas, aunque nos ñencontremosò con las cosas y Le correspondamos por ellas. Este es un concepto dif²cil 

de masticar, a menos que volvamos al principio de todo. Su Voluntad es la que prevalece siempre, y cuando 
usamos de algo que no corresponde a nuestra vocación o misión en la vida, estamos contrariando Su Voluntad 

expresa para nosotros, aunque Le correspondamos por ellas. Un bien pequeño, no puede compensar por un mal 
mayor. 

 

(3) Mi Voluntad mantiene el orden, la armonía y las mantiene a todas en camino hacia las criaturas, 
así que es mi Voluntad que camina siempre en las cosas creadas hacia la criatura, no se detiene 

jamás, -  No pensemos, sin embargo, dice Jesús, que las cosas creadas están en ese movimiento constante por 
voluntad propia, sino que es El mismo el que mantiene el orden, la armonía, y las encamina a nosotros. Es por 

esto que dice, que Su Voluntad también camina, se manifiesta en el movimiento de sus criaturas hacia nosotros. 
 

(4) Es todo movimiento hacia quien tanto ama, -  Una de las características de la Santísima Trinidad que El 

siempre declara en los Escritos, es la de que la Trinidad es un Acto Único de Amor que está perpetuamente en 
movimiento ad-intra, y ad -extra en toda la realidad separada de Ellos. Este movimiento es un resultado especifico 

del Amor cuya naturaleza es la de crear, la de moverse, para dar vida y existencia, y hacer semejante a todo a ese 
mismo Amor, el hijo primogénito  de Su Voluntad. 

 

(5) ¿Sin embargo quién dice un gracias a mi Voluntad que le lleva la luz del sol, el agua para beber 
para quitarle la sed, el pan para quitarle el hambre, el fruto, la flor para recrearlo y tantas otras 

cosas que le lleva para hacerlo fel iz? ¿No es justo que mi Voluntad, haciendo todo para el hombre, el 
hombre hiciera todo para cumplir mi Voluntad? -Jesús utiliza aquí el conocido recurso retórico de 

preguntarse quién es el que da las Gracias por todo eso que Ellos hacen por el ser humano. Se lamenta también, 

con la próxima pregunta retórica, de que no es justo que se porten así con El, porque si Él hace todo para 
hacernos felices, no debiéramos también nosotros, hacer todo por cumplir Su Voluntad, lo que Les hace felices. 

 
(6) ¡Oh! si tú sup ieras la fiesta que hace mi Voluntad en las cosas creadas cuando camina y sirve a 

quien cumple mi Voluntad. ï La preafirmación del mismo concepto que hemos elaborado antes. El párrafo para 
entenderlo en toda su extensión debe ser leído al revés. Así decimos: 

 

ñOh, si tú  supieras la Fiesta que hace Mi Voluntad, porque quien cumple Mi Voluntad, es en realidad 
servido por Mi Misma Voluntad, que camina y sirve a esa criatura en las cosas creadasò.  

 
Dicho de otra manera: Su Voluntad se siente feliz cuando puede servir a los seres humanos que Le sirven,  

utilizando esos mismos medios y caminos que la Voluntad le facilita para que Le sirva.  

 
(7) Mi Voluntad obrante y cumplida en la criatura y mi Voluntad obrante en las cosas creadas, 

mientras se encuentran juntas se besan, armonizan, se aman y forman el himno, la adoración a su 
Creador, y el portento más grande de toda la Creación. -  Comoquiera que todo, en definitiva, es producto 

de Su Voluntad que obra en unos y en los otros, Su Voluntad se regocija viendo como todo queda armonizado, en 
orden, y proporcionan a la Divinidad el Amor más perfecto, el himno de adoración más sublime. 

 

(8) Las cosas cr eadas se sienten honradas cuando sirven a la criatura que es animada por esa misma 
Voluntad que forma su misma Vida de ellas; -  Toda esta armonización tiene lugar cuando las cosas creadas 
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se sienten honradas por servir al ser humano, porque tienen como un ñsexto sentidoò, y ñpresientenò que est§n 
siendo utilizadas por seres humanos en los que existe también esta intención de hacer la Voluntad de Dios 

sirviéndole en el cumplimiento de sus obligaciones, vocación y misión.  
 

(9) En camb io mi Voluntad se pone en actitud de dolor en las mismas cosas creadas cuando debe 

servir a quien no cumple mi Voluntad; -  El mismo concepto, pero ahora al revés. Cuando un ser humano 
utiliza las cosas creadas mal, o utiliza aquellas que no están destinadas para darle servicio porque no 

corresponden a su vocación o misión del momento, Su Voluntad encerrada en las cosas creadas se duele de ser 
utilizada incorrectamente.  

 
(10) He aquí por qué sucede que muchas veces las cosas creadas se ponen contra el hombr e, lo 

golpean, lo castigan, porque ellas se vuelven superiores al hombre conservando íntegra en ellas 

aquella Voluntad Divina por la cual fueron animadas desde el principio de su creación, y el hombre 
ha descendido a lo bajo, no conservando en él la Volunt ad de su Creador. -  Si hemos entendido 

correctamente todo este concepto de que una ñparteò de Su Voluntad est§ encerrada en cada cosa ad-extra, 
comprendemos tambi®n, que es esa ñparteò de Su Voluntad la que se rebela dentro de la cosa creada, y golpea al 

hombre, para indicarle de esta manera, Su Desagrado por la forma en que se comporta.  

 
* * * * * * *  

 
Antes de comenzar con este análisis, en el que Jesús habla de la Fiesta de la Asunción de Su Madre al Cielo, te-

nemos que cumplir dos tareas. 
 

Primero, hablaremos sobre ciertos aspectos generales de entendimiento y de conocimiento sobre la Asunción de 

Nuestra Madre, que pensamos no son de conocimiento general de los lectores de esta Guía de Estudios. 
 

Segundo, hemos cre²do necesario ñarreglarò el orden como Jesús expresa Sus Ideas en el Pronunciamiento para 
facilitar la total comprensión de Sus Palabras. 

 

Primero, hablemos sobre ciertos aspectos de la Festividad de la Asunción. 
 

Aunque esta Fiesta no fue solemnemente declarada Fiesta de Obligación de la Iglesia Católica por el Papa SS Pío 
XII en la Constitución Apostólica Munificentissimus Deus de Noviembre 1ro de 1950, la Tradición de La Iglesia 

Católica desde el Siglo V, tradición que siempre ha mantenido y concurrido el rito ortodoxo griego, es la de cele-

brar en esta fecha, la Asunción de Nuestra Madre al Cielo. 
 

Mucho se ha debatido sobre el punto de si Nuestra Madre murió en verdad o no, antes de ser llevada al Cielo en 
Cuerpo y Alma, es interesante que reflexionemos en dos puntos de gran interés sobre este tópico. 

 
1)  El nombre oficial de esta Fiesta de la Asunción en la Iglesia Ortodoxa Griega, o sea la Iglesia separada, es 

el de ñDormici·n de la Theotokosò, o sea, la ñFiesta de caer dormida la Madre de Diosò, con lo que clara-

mente la Iglesia Ortodoxa cree firmemente que Nuestra Madre cayó dormida, y en ese trance fue llevada 
al Cielo. Bellísima concepción de este Acontecimiento Maravilloso y sin paralelo en la historia humana. 

 
2)  El mismo Papa SS Pío XII en la declaración formal de la Constitución Apostólica Munificentissimus Deus di-

ce con toda la Autoridad del Representante de Cristo en la tierra:  

 
ñNosotros pronunciamos, declaramos y definimos que es un Dogma Divinamente revelado, 

que la Inmaculada Madre de Dios, la siempre Virgen María, habiendo cumplido el curso de Su 
Vida en la tierra, fue Asunta en Cuerpo y Alma al Cieloò.  

 
Es importante que entendamos, de una vez por todas, que es nuestra creencia, y que muchos de los es-

tudiosos de la Divina Voluntad, comparten esa creencia, que Nuestra Madre no murió, sino que pasó de 

una realidad a otra, que continúa Viva, y continúa Creciendo en Gracia, Sabiduría y Belleza, y que este 
Crecimiento jamás se detendrá, puesto que continúa actuando como ser humano que vive y actúa en la 
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Divina Voluntad. Su actividad incansable exhortando a la conversión universal, es una manifestación de 
esta Vida Suya, de Madre Amantísima viva, que continúa actuando entre nosotros, con nosotros, y para 

nuestro Beneficio. Nuestro Señor, una vez muerto, continúa actuando por medio de Sus Almas Victimas, y 
de todos nosotros que formamos Su Cuerpo Místico, pero Nuestra Madre actúa por derecho propio, como 

ser humano que vive, y continúa Su Misión, hasta que Su Corazón Inmaculado prevalezca. 

 
Nos basamos, asimismo, en que cuando Nuestra Madre se refiere a este acontecimiento, Ella nunca dice 

que murió, y el mismo Jesús tampoco lo declara, cuando a Él le toca el turno para hablar sobre este punto 
en este Capítulo. Muy por el contrario, dirá en uno de los párrafos, que ese Día comenzó la Fiesta que ja-

más se interrumpe, que el Obrar de Su Voluntad continúa, en Ella, sin interrupción alguna, actividad que 
definitivamente hubiera terminado, si Nuestra  Madre hubiera muerto, puesto que como sabemos, la 

muerte sella todo el obrar de la criatur a, y en este sello, queda terminada la actuación de esa criatura pa-

ra todos los efectos divinos. 
 

Además, ahora, como ya hemos leído, el punto de Su Muerte no forma parte del Dogma infalible declara-
do por el Papa SS Pío XII. Con sabiduría divinamente inspirada, Su Santidad deja ambiguo el tema, no lo 

hace parte del Dogma, muy por el contrario, explícitamente lo deja fuera con las palabras extraordinarias: 

ñhabiendo cumplido el Curso de Su Vida en la tierraò, y al dejarlo fuera, en efecto declara, que Nuestra 
Madre no sufrió la muerte natural consecuencia del pecado. Muchos teólogos ven en esto una situación de 

compromiso por parte de Su Santidad, ya que muchos por años y años han insistido en que murió. Noso-
tros no vemos ning¼n ñescape tangencial de compromisoò en las palabras Papales. Esta es una Constitu-

ción Apostólica escrita con tanto cuidado, que tomó años redactar, y que levantó tanta polémica en su 
preparación, en la que el Obispo de Roma, con autoridad de Papa infalible en materia de Fe, habla sobre 

este tema con toda claridad, cuando dice, explícitamente, lo que siempre decimos nosotros, que Nuestra 

Madre después de hacer todo lo que la Divina Voluntad Le había encomendado hacer en la tierra, pasó de 
esta realidad separada de Viadora a la realidad separada de Comprensora, y entró en el Cielo; y como 

bien dice ella, después de dar el último respiro en esta tierra, se encontró respirando en Brazos de Su Hi-
jo. 

 

Una vez expresado esto, pasemos ahora a la tarea número dos de este preámbulo al análisis del capítulo, la de 
necesitar reorganizar lo comentado por Jesús en este Bloque (B) . 

 
Nos parece que dejar Sus Palabras un poco ñdesarregladasò, es la t§ctica favorita de Jes¼s para estimular nuestra 

atención al máximo, tratando de entenderlo. Creemos también que nada de estos ñarreglosò Le ofenden, puesto 

que lo que Le interesa en grado sumo es que adquiramos el mayor conocimiento en cada capítulo. Dicho esto, 
hemos reordenado el Pronunciamiento agrupando ideas similares para resaltar el Conocimiento que quiere darnos. 

Además, hemos añadido algunas frases para conectar mejor los párrafos, y esas adiciones, se han escrito en letra 
negrita. Su Pronunciamiento, como lo escribe Luisa, no contiene puntos aparte, creemos que esta separación gra-

matical se hace necesaria con los mismos fines. Y así comenzamos con nuestra reorganización de Sus Palabras: 
 
òHija m²a, el verdadero nombre de esta fiesta deber²a ser: ôLa Fiesta de la Divina Voluntad obrante en la criaturaõ, 
por la glorificación de Su obrar en mi amada Madre.  
 
En aquel día mi Voluntad recibió los primeros honores, la gloria y el fruto abundante de su labor en la Creación y 
comenzó su fiesta que jamás interrumpe; y si bien el Cielo fue abierto por Mí, sin embargo la causa primaria de 
que Yo hubiera podido hacer esto, era precisamente Ella, que había cumplido en todo la Suprema Voluntad. Por 
eso, aunque muchos santos estaban ya en posesión de la Patria Celestial cuando la Reina celestial fue asunta al 
Cielo, todos esperaban a Aquélla que tanto había honrado a la Suprema Voluntad, y contenía el verdadero prodi-
gio de la Santísima Voluntad, para hacer la primera fiesta al Supremo Querer. 
 
Así que es mi Voluntad la que, más que todo, fue y es festejada en el día de la Asunción al Cielo; fue mi Voluntad 
únicamente la que hizo ascender tan alto a mi Madre Santísima y la que la distinguió entre todas las criaturas, todo 
lo demás habría sido nada si no hubiera poseído el prodigio de mí Querer.  
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Fue Mi Voluntad la que le dio a Mi Madre, la Fecundidad divina y la hizo Madre d el Verbo, fue Mi Voluntad la 
que le hizo ver y abrazar a todas las criaturas juntas, haciéndose madre de todas y amando a todas con un amor de 
maternidad divina, y haciéndola Reina de todos la hacía imperar y dominar.  

 
Mira Luisa, fue la voluntad humana la  que cerró el Cielo, que destrozó los vínculos con su Creador, la que hizo 
salir todas las miserias, el dolor y que puso término a las fiestas que la criatura debía gozar en el Cielo. 
 
Ahora, esta criatura, Reina de todos, con hacer siempre y en todo la Voluntad del Eterno, es más, se puede decir 
que Su vida fue sólo la Voluntad Divina, abrió el Cielo, se vinculó con el Eterno e hizo volver las fiestas en el Cielo 
con la criatura; cada acto que hacía en la Voluntad Suprema era una fiesta que iniciaba en el Cielo, eran soles que 
formaba como ornamentos de estas fiestas, eran músicas que enviaba para alegrar la Jerusalén celestial. 

 
Cuando Ella subió al Cielo, los mismos ángeles, raptados, repetían entre ellos: ôàDe d·nde tanta gloria, tanto ho-
nor, tanta grandeza y tantos prodigios jam§s vistos, en esta excelsa criatura? No obstante es del exilio que viene.õ 
Y atónitos reconocían la Voluntad de su Creador como vida y obrante en Ella y estremeciéndose decían: ôáSanta, 
santa, santa, honor y gloria a la Voluntad d e nuestro soberano Señor y gloria y tres veces santa Aquélla que ha 
hecho obrar a esta Suprema Voluntad!õ 

 
¡Oh, cómo todo el Cielo glorificaba, bendecía, alababa a la eterna Voluntad cuando veía a esta sublime Reina entrar 
en el empíreo, en medio de la corte celestial, toda fundida en el Sol eterno del Querer Supremo! La veían toda 
adornada por la Potencia del Fiat Supremo, no había habido en Ella ni siquiera un latido que no tuviera impreso en 
®l este Fiat, y at·nitos la miraban y le dec²an: ôAsciende, asciende más arriba, es justo que Aquélla que tanto ha 
honrado al Fiat Supremo y que por medio suyo nos encontramos en la patria celestial, tenga el trono más alto y 
que sea nuestra Reina.õ Y el m§s grande honor que recibi· Mi Mama, fue el ver glorificada la Divina Voluntadó. 

 
* * * * * * *  

 
Una vez que hemos ordenado el Pronunciamiento como anunciado, procedamos ahora al estudio analítico de Sus 

Palabras. 

 
(1) Hija m²a, el verdadero nombre de esta fiesta deber²a ser: óLa Fiesta de la Divina Voluntad obrante 

en la criaturaô, por la glorificaci·n de Su obrar en mi amada Madre. ï En este párrafo, Jesús deja bien 
sentado el verdadero significado de este Día, y lo hace de inmediato, porque en estos Conocimientos que quiere 

participarnos de Su Divinidad, es importante que veamos las cosas con el sentido profundo con el que El las ve. 

Para Su Iglesia, y para nosotros sus miembros, el 15 de Agosto es la Fiesta de la Asunción, pero para la Santísima 
Trinidad, el 15 de Agosto es la Fiesta de la Divina Voluntad obrante en la criatura, en este caso en Su Madre Santí-

sima. Cuando llegue el día final del proceso de Canonización de Luisa, El no tendrá que sugerirles al Papa y a los 
Obispos, cuando debemos hacer la Fiesta de la Divina Voluntad. Hoy Nos lo dice. Será un festejo doble, porque no 

pueden separarse ya nunca más en nuestras mentes. 
 

Y, ¿en qué consiste esta Fiesta de la Divina Voluntad en su forma más directa, y rápida de entender?  

 
Es la Fiesta en la que se glorifica Su Obrar, o sea, el obrar de la Divina Voluntad en Su Madre, y como dirá al final 

del capítulo, es también la Fiesta en la que se celebra el más grande Honor que Le pudo dar a Su Madre, cual fue, 
el de poder ver glorificada a la Divina Voluntad, en el obrar que esa Voluntad Suprema había realizado en Ella. Mas 

sobre este punto extraordinario al final del análisis. 

 
Podemos por tanto decir, que la Virgen estaba presente en esta Fiesta, primero que todo, para celebrar junto a la 

Santísima Trinidad y a toda la Corte Celestial que la esperaba, el triunfo completo de la Divina Voluntad en una 
criatura humana, y segundo, porque la Virgen había sido trasladada de la realidad de Viadora, a la realidad de 

Comprensora, sin pasar por la muerte. Más sobre este punto en próximos comentarios. 
 

Y ahora, Jesús comienza a darnos los detalles de lo que ya Nos ha anunciado. 
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(2) En aquel día mi Voluntad recibió los primeros honores, la gloria y el fruto abundante de su labor 
en la Creación y comenzó su fiesta que jamás interrumpe;  - La Alegría que la Santísima Trinidad recibió 

aquel día, no existen palabras para narrarla.  
 

Los tres objetivos principales que buscaban en la raza humana, y que no habían podido obtener por el pecado de 

nuestro padre Adán, podían, por fin, verlo realizado mediante esta Excelsa Criatura, Nuestra Madre Santísima. 
 

Primero: Recibieron el Honor, es decir, el Respeto debido por parte de un ser humano, a Su Majestad Suprema, a 
la Nobleza de Rey, a esa Voluntad tan santa. 

 
Segundo: Recibieron la Gloria de un obrar sugerido por Ellos, y un obrar realizado con perfecta obediencia por Su 

Madre. Toda Su vida, instante por instante, la Virgen Les permitía, ejecutar a través de Ella, todos los Planes que 

tenían pensado hacer, en beneficio de los seres humanos caídos en la culpa. 
 

Tercero: Recibieron el Fruto abundante de Su Labor en la Creación. Al haber ejecutado todos Sus Actos en perfec-
ta obediencia a la Voluntad Suprema, utilizando para ello, a la perfección, de todas las cosas creadas por el Crea-

dor para el servicio del hombre, y en este caso en particular, para Su Servicio, Nuestra Madre Les restituía, abun-

dantemente, el fruto que esperaban de todas las cosas creadas. Dicho de otra manera, Dios ha creado todo para 
que Nos sirva como escalón para llegar a Él, y cuando usamos de estas cosas creadas con ese fin, Ellos reciben el 

fruto completo por el uso correcto de Su Creación. Nuestra Madre fue excelsa en esta Misión, no porque usara de 
todo lo que Dios ha puesto al servicio del hombre, sino porque usó a la perfección lo que a Ella se le presentaba 

para que usara.  
 

(3) Y si bien el Cielo fue abierto por Mí, sin embargo la causa primaria de que Yo hubiera podido ha-

cer esto, era precisamente Ella, que había cumplido en todo la Suprema Voluntad . ï En la realidad se-
parada que constituye el ser humano como una ñcriatura de tiempoò, o sea, una criatura que desarrolla una suce-

sión de actos, y que mirada en conjunto, esa sucesión de actos a su vez, constituye, la vida de un ser humano. 
Todo, pues, sucede en base a esta sucesi·n de actos en el ñtiempoò. As² en el tiempo, la Virgen María existe o es, 

antes de Jesús, y a través de Su Disponibilidad y Aceptación, Jesús nace ser humano, también como criatura de 

tiempo. En el lenguaje peculiar de Jesús sobre este tópico, la Virgen es causa primaria de Él, porque Ella permite 
que Su Plan se haga en el tiempo, en este caso, ñabrir el Cieloò. Jesús quiere que tengamos siempre la perspectiva 

correcta de cómo El respeta la sucesión de actos de cada criatura en el tiempo, y la importancia que Le da y el 
Honor que El imparte a aquellos que se mantienen en este Orden por El establecido. En este caso, está dándole 

Honor a Su Madre, haciendo que todos sepan que nada hubiera sucedido, si Ella no se hubiera prestado y consti-

tuido Causa Primaria de Él y de Su Plan. 
 

(4) Por eso, aunque much os santos estaban ya en posesión de la Patria Celestial cuando la Reina 
celestial fue asunta al Cielo, todos esperaban a Aquélla que tanto había honrado a la Suprema Volun-

tad , - Jesús quiere impartirnos la sensación de que la alegría en la Patria Celestial estaba incompleta. Jesús no se 
sent²a ñcompletoò mientras Su Madre estuvo en esta realidad Viadora. Para una corroboraci·n de esto, nos referi-

mos a lo que Nuestra Señora relata en la Lección 31, página 146 del libro de la Virgen María en el Reino de la 

Divina Voluntad, Edición del Padre Carlos Massieu, en que Ella dice: òMi querido hijo no hac²a otra cosa que ir y 
venir del Cielo; no pod²a estar m§s sin Su Mamaéó  

 
Así pues, en el breve espacio de tiempo que transcurrió desde Su Ascensión hasta la Asunción de Su Madre, nadie 

en el Cielo estaba completo. ¿Cómo podían estar todos ellos completos, completamente felices, si Su Rey no esta-

ba feliz sin Su Madre? Este es el conocimiento escondido o implícito más interesante de este Capítulo. 
 

Por otro lado, Jesús atribuye también esta alegría incompleta en el sentido de que obviamente todos esperaban la 
entrada de la Invitada de Honor, porque sin la Invitada de Honor, la que  ha hecho posible la Fiesta, la fiesta no 

está completa. 

 
(5) Y que contenía el verdadero prodigio de la Santísima Voluntad, para hacer la primera fiesta al 

Supremo Querer . - La Virgen Santísima, es el prodigio de los prodigios. Preparada afanosamente por la Santísi-
ma Trinidad, desde el momento de Su Concepción y llevada cuidadosamente de la mano por la Santísima Volun-
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tad, a la cual Ella, nunca nada le negó, han logrado que se desarrollara plenamente en esta excelsa criatura, todo 
el Plan que se necesitaba para la Redención. Por lo tanto, se puede decir, con justicia, que al contener Ella en sí 

misma, esa Voluntad Suprema integra, fuera la criatura indicada para que la Voluntad Divina bilocada en Ella, se 
una y complete a la Voluntad Suprema que la espera en el Cielo y pueda así celebrarse la fiesta que con tantas 

ansias todos esperan. 

 
Es importante que entendamos, a estas alturas de la explicación, que en Nuestra Madre, el proceso de vivir en la 

Divina Voluntad fue realizado distinto a como se realizó en Luisa, y como se realizará en el futuro con cada uno de 
nosotros. Esto es, para que Ella fuera ñdigna habitaci·nò del Verbo Encarnado, la Virgen deb²a recibir el Don de la 

Divina Voluntad desde Su Concepción, como así ocurrió. 
 

Todo esto nos permite observaciones adicionales sobre como Nuestra Madre del Cielo recibió este Don de la Divina 

Voluntad antes de que se convirtiera en la Madre de Jesús. En efecto, es necesario  entender, que aunque todo 
estaba preparado para que Ella recibiera el Don y fuera Madre de Dios, como criatura en el tiempo, Nuestra Madre 

tenía que desarrollar Su humanidad propia, para que llegara a realizarse en Ella, lo que La Trinidad quería. Este 
aspecto nunca ha estado mejor explicado, que como lo describe Nuestra Madre en la Lección 11 de la Virgen María 

en el Reino de la Divina Voluntad, pagina 67 de la Edición del Padre Carlos. Y dice así: 

 
òLa Divinidad quedaba conmovida ante Mis Oraciones, y colm§ndome de nuevos Dones, Me dec²a: Vuelve al exi-
lio y continua tus oraciones; extiende el  Reino de Nuestra Voluntad en todos tus actos, que a su tiempo, te conten-
taremos. Pero, no Me dec²an ni como, ni cuandoó 

 
Aquí están reflejados todos los elementos que acabamos de explicar. En primer lugar, Nuestra Madre tiene que ser 

incesante en Sus Oraciones de Petición, que ahora sabemos, son los Giros que Ella siempre hacía. En segundo 
lugar, Le dicen estas palabras que van a ser motivo de mucho estudio por nuestra parte, ya que encierran en sí 

mismas, la sabiduría de este Don de Vivir en la Divina Voluntad. Le dicen, repetimos, ñextiende el Reino de Nues-
tra Voluntad en todos tus actosò. O sea, que era necesario que Ella, actuando, preparara el terreno, por así decir-
lo, para que el Reino de la Divina Voluntad, al ñestenderseò en cada uno de sus actos, preparara la òdigna habita-

ci·nó para que habitara el Verbo. En tercer lugar, Le dicen que òa su tiempo, te contentaremosó; con lo que cla-

ramente hablan de que este es un Proceso que no se puede apurar, se desarrolla a tiempo de criatura, y que, por 

tanto, la Extensión del Reino es poco a poco. Todos estos conceptos los estudiaremos con mayor cuidado en esta 
Descripción, pero con toda probabilidad hagamos un estudio separado de todo esto. 

 
(6) Así que es mi Voluntad la que, más que todo, fue y es festejada  en el día de la Asunción al Cielo ; - 

Jesús deja bien aclarado este concepto, y vuelve a recalcar que en esta doble celebración, la Festividad principal 
es la Fiesta de la Divina Voluntad, propiciada por la Santísima Virgen. 

 

(7) Fue mi Voluntad únicamente  la que hizo ascender tan alto a mi Madre Santísima y la que la dis-
tinguió entre todas las criaturas, todo lo demás habría sido nada si no hubiera poseído el prodigio de 

mí Querer . - Si la Virgen Santísima ha llegado a ser lo que es, se debe precisamente a que fue esta Divina Volun-
tad que Jesús menciona, y no ninguna otra razón, la que La hizo ascender tan alto, y la distinguió entre todas las 

criaturas. En los próximos párrafos, Jesús menciona las Prerrogativas más importantes otorgadas a la Virgen por 

esa Divina Voluntad, precisamente para que pudiera realizar la Labor que la Santísima Trinidad quería de Ella. 
 

(8) Fue Mi Voluntad la que le dio a Mi Madre, la Fecundidad divina y la hizo Madre del Verbo; fue Mi 
Voluntad la que le hizo ver y abrazar a todas las criaturas juntas, haciéndose madre de todas y 

amando a todas con un amor de maternidad divina, y haciéndola Reina de todos la hacía imperar y 

dominar.  - Examinemos ahora las Prerrogativas mencionadas por Jesús: 
 

1)  La Fecundidad Divina. Preparó Su cuerpo para que fuera fecundado con un Rayo de Luz Divino que porta-
ba el DNA del Jesús ab eterno, y de esa manera pudiera formarse una criatura humana normal, un Jesús 

encarnado.  
 

2)  Maternidad del Verbo. La Divina Voluntad la hizo Madre del Verbo. Jesús quedó concebido en Su Seno, ñen 

un mar de Luz lo conceb²ò, dice Nuestra Se¶ora, interviniendo en Su Concepción la Divina Voluntad, en la 
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Santísima Trinidad, no solamente el Espíritu Santo como pensábamos, y con la particularidad de que el Je-
sús ab eterno actuaba como el Puntero. 

 
3)   Ver y abrazar a todas las criaturas juntas. La Voluntad Divina la capacitó para poder ver y conocer, de un 

golpe y realmente, a cada criatura. Tenerlas a todas presentes, en Su Mente y en Su Corazón, individual-

mente, acogidas bajo Su Manto, tal y como la Divinidad la ve.  
 

4)  Maternidad Divina, es decir, la Divina Voluntad la capacitó, para ser Madre de todas las criaturas, y sentir 
Amor de Madre por todas, o sea, sentirse preocupada por todos nosotros, como si nos hubiera dado la 

existencia a cada uno. Ella se ha responsabilizado por todos nosotros delante de la Divinidad, como hace 
toda madre delante de Dios, y Nos protege, Nos defiende, aun, a veces, como dice Luisa en la Hora Sép-

tima, en contra de la misma Justicia, con una intercesión que no puede ser rechazada. 

 
5)  Reina de todos, imperante y dominante. La Divina Voluntad, por ultimo en este párrafo, puso a los pies de 

la Virgen la suerte del género humano. Era justo, que aquella a quien tanto se Le daba, al estar tan enci-
ma de sus hijos en Santidad y Poder, se Le otorgara también, el mando, el imperio, y se La hiciera Reina 

de todos. Este Poder se traduce en la Prerrogativa de actuar libremente, cada vez que Ella se sienta moti-

vada a hacerlo, pero siempre en perfecto acuerdo con los Planes de Su Hijo con relación a nosotros. Su 
Libertad de Voluntad es tal, como Abogada Nuestra que es tambi®n, ñestiraò los Planes de Su Hijo, y Le 

ñfuerzaò a actuar cuando no hubiera actuado. Recordemos las Bodas de Cana, y en los Escritos de Luisa, 
recordemos las muchas intervenciones de Nuestra Madre, rogando a Su Hijo, que hiciera algo que El no 

quería hacer, y aunque nunca completamente, lograba lo que nadie más puede lograr, o sea, disminuir los 
efectos de Su Cólera, o aumentar los efectos de Su Benevolencia y Misericordia. 

 

(9) Mira Luisa, fue la voluntad humana la que cerró el Cielo, que destrozó los vínculos con su Crea-
dor, la que hizo salir todas las miserias, el dolor y que puso término a las fiestas que la criatura debía 

gozar en el Cielo.  -  Pasa Jesús ahora, a enumerar específicamente, cuatro de las desgracias y males que caye-
ron sobre la humanidad, al hacer mal uso Adán de Su Libertad de Voluntad. 

 

1)  el pecado original causó la expulsión de Adán del Paraíso, tanto del terrestre como del celestial, y ambos 
Le fueron cerrados. 

 
2)  El mal uso de la Libertad de Voluntad emanada en Adán, hizo que los vínculos de unión entre el Creador y 

la criatura se rompieran. No existía ya entre ellos, la amistad y amor que había antes del pecado. Se abrió 

entre Adán y Ellos un abismo de separación. 
 

3)  Hizo salir fuera todas las miserias y el dolor. Antes del pecado, no existían para Adán las enfermedades y 
el dolor; no fue la idea del Creador permitir que algo pudiera hacer infeliz al hombre. Ya en estos volúme-

nes superiores, Jesús Le habla a Luisa, con tristeza, de cómo El había planeado la existencia de Adán. 
Adán, dice Jesús, era incansable en su trabajo, no conocía enfermedad alguna, tenía el conocimiento de 

todas las Ciencias, nunca debió haber sufrido tristeza, su felicidad era completa, y su trato para con Su 

Creador era un trato intimo y amoroso, como el de un hijo obediente con Su Padre. Su alma era prístina, 
Purísima, ya que la Divina Voluntad fue el Acto Primario de su existencia, y el Acto Primario de cada una 

de sus acciones; unión más íntima que esta no podía existir. 
 

4)  Puso término a las fiestas que la criatura debía gozar en el Cielo. Al ejecutar Adán todas sus acciones ani-

madas por esa Voluntad Divina, iba creciendo cada vez más en Sabiduría, Virtud y Belleza; y lógicamente, 
si su alma adquiría cada vez más belleza, el deleite y gozo de Su Creador hubiera sido infinito. Como con-

secuencia de esto, se le hubieran preparado, en su honor, fiestas especiales, parecidas a esta de la Vir-
gen, aunque obviamente en menor escala, como lo haría un Padre con un hijo obediente al que ama pro-

fundamente. Estas fiestas excepcionales hubieran dado gran gloria y honor a Su Creador, y entre Ellos y 
Ad§n hubiera habido un ñentretenimientoò Divino que jam§s hubiera terminado.  

 

(10) Ahora, esta criatura, Reina de todos, con hacer siempre y en todo la Voluntad del Eterno, es 
más, se puede decir que Su vida fue sólo la Voluntad Divina,  - En contraposición al actuar de Adán, la San-
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tísima Virgen no hizo nunca un acto de su propia voluntad, sino siempre de la Voluntad Divina. Recordemos lo que 
Nos dice en el Libro ya citado, en el quinto día, el día de la Prueba: 

 
òHija m²a, quiz§s a ti no te parezca grande Mi sacrificio, de vivir sin hacer mi voluntad, pero Yo te digo que no 
existe sacrificio semejante al mío; es más, comparado con el mío, todos los demás sacrificios de la historia del 
mundo se pueden llamar sombras. Sacrificarse un día, ahora sí, ahora no, es fácil, pero sacrificarse a cada instan-
te, y en cada acto, aun en el mismo bien que se quiere hacer, y por toda la vida, sin dar nunca vida a la voluntad 
propia, es el sacrificio de los sacrificios, es el testimonio mayor y el amor más puro, labrado por la Misma Volun-
tad Divina, que puede ofrecerse a Nuestro Creador. Es tan grande este sacrificio, que Dios no puede pedirle nada 
mas a la criatura, y la criatura no puede encontrar de qu® modo puede sacrificarse m§s por Su Creadoró. 

 
(11) Abrió el Cielo,  - Jesús pasa ahora a enumerar, todo lo que la Virgen, con Su Obediencia, hizo, para resarcir 

a la Divinidad por la desobediencia de Adán, los efectos que esta desobediencia causó en su descendencia, y la 
Gloria tan merecida que Le daba a la Divinidad. 

 

El primer efecto: sin la Virgen no hubiera sido posible la Encarnación, y por tanto la Redención, sin cuya Reden-
ción, el Cielo no se hubiera podido abrir nuevamente para todas las criaturas. 

 
(12) Se vinculó con el Eterno  - Los lazos de Amor y Amistad que habían sido rotos por el pecado, fueron nue-

vamente recuperados por esta excelsa criatura, representante de toda la raza humana. Así la ve la Santísima Tri-
nidad cuando Le da la gran prerrogativa de ser la Pacificadora entre Dios y los hombres. 

 

(13) E hizo volver las fiestas en el Cielo con la criatura;  - Desde el momento, en que por la intervención de 
la Virgen, las criaturas tuvieron acceso nuevamente a la Patria Celestial, los lazos de amistad se reanudaron, y se 

hizo nuevamente la Paz entre Dios y los hombres, volvieron a celebrarse las Fiestas preparadas por la Divinidad, 
para cada nuevo bienaventurado que entra en el Cielo. Esta es una fiesta interminable, y de la que tenemos noti-

cias por lo dicho por Jesús, cuando habla de la Fiesta a la que El tenia que asistir en honor de San Luis Gonzaga, 

uno de Sus Santos favoritos, porque mucho Le amó durante su corta vida, y fiesta a la que la misma Luisa se le 
concede asistir. 

 
(14) Cada acto que hacía en la Voluntad Suprema era una fiesta que iniciaba en el Cielo, - En este 

párrafo hay dos significados, el explicito y el implícito. En el significado explicito, Jesús habla de la fiesta que cada 
acci·n de Su Madre generaba, por as² decirlo, en el Cielo. El ñarriboò de cada acto, las circunstancias en las que 

Ella lo hacía, la obediencia perfecta de Nuestra Madre, generaba en la Trinidad una indescriptible fiesta. Pudiéra-

mos poner como ejemplo, las manifestaciones de una familia reunida viendo las niñerías de un hijo, de un nieto, y 
como cada muequita, cada sonrisa, cada balbuceo, son motivo de gran alegría, y se comentan por días sin fin, 

particularmente cuando el bebe se puede parar por sí solo, o por primera vez empieza a caminar, etc. así para la 
Trinidad, que hab²a estado ñhu®rfanaò de estas alegr²as pur²simas, hasta que la Virgen no comenz· a existir, todo 

lo que Nuestra Madre hacía era motivo de fiesta, y fiesta que siempre est§ ñen actoò, de darles la misma alegr²a 

siempre.  
 

En el significado implícito u oculto, Jesús Nos hace saber, que todas las acciones posteriores de todas las criaturas 
que lleguen a vivir en Su Voluntad, irán, como imán extraordinario, a ñpegarseò a aquellas primeras acciones de Su 

Madre, ya que ninguna acción posterior nuestra, puede equipararse al contento que las primeras acciones de 

Nuestra Madre generaron.  
 

No solamente esto, sino que al realizar aquellos actos que producían tales fiestas, Nuestra Madre Le daba a la 
Divina Voluntad, la oportunidad de extender Su Reino en cada uno de aquellos actos, que por ser los primeros 

realizados en la Divina Voluntad, se convertían en el modelo de todos los demás actos que seguirían, y a los que 
se ñpegar²anò todos los dem§s. 

(15) Eran soles que formaba como ornamentos de estas fiestas,  - Esta es una descripción asombrosa que 

Jesús hace de los Actos de Su Madre: eran soles esplendorosos. No es una descripción hiperbólica, poética; des-
cribe una realidad que es necesario evaluar un poco más. El sol, cualquier estrella/sol da luz y calor, porque su 

naturaleza lo transmite. Los Actos hechos por Su Madre, dan como sol, luz y calor a todos, porque dan lo que es 
su propia naturaleza, la de ser Actos hechos en la Divina Voluntad. Esto que Jesús menciona brevemente en este 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad                                                                               32  

                                                                Guías de Estudio del Volumen Décimo -Octavo    Página Ą    32  

 

capítulo será motivo de capítulos completos en el Volumen 19. Véase por ejemplo, el capítulo del 10 de Mayo de 
1926. De hecho, nuestro Señor dedica mucho tiempo en este Volumen 19, para narrar las Maravillas de Su Madre, 

con todo detalle. 
 

Finalizamos este comentario diciendo, que esta característica de que los Actos hechos en la Divina Voluntad se 

convierten en soles, algo que Luisa misma lo menciona en su testamento espiritual cuando habla de que Jesús la 
deja ver sus actos, y los ve como soles que se alinean interminablemente delante de ella, para alumbrarle el ca-

mino al Cielo, en el camino de su encuentro final y eterno con Jesús. 
 

(16) Eran músicas que enviaba para al egrar la Jerusalén celestial.  ï Así como los Actos se convierten en 
soles, así también los Actos se convierten en música celeste, ya que es música que solo puede oírse en la Jerusa-

lén Celestial. ¿Por qué dice Jesús: Jerusalén Celestial? Porque esos actos de Su Madre serán la música más bella 

que resuene en la nueva Jerusalén, la Jerusalén del Apocalipsis.  
 

(17) Cuando Ella subió al Cielo, los mismos ángeles, raptados, repetían entre ellos: ôàDe d·nde tanta 
gloria, tanto honor, tanta grandeza y tantos prodi gios jamás vistos, en esta excelsa criatura? No obstante es del 

exilio que viene.õ Y atónitos reconocían la Voluntad de su Creador como vida y obrante en Ella y estre-

meci®ndose dec²an: óáSanta, santa, santa, honor y gloria a la Voluntad de nuestro soberano Señor y 
gloria y tres veces santa Aqu®lla que ha hecho obrar a esta Suprema Voluntad!ô - Durante toda su vida 

terrenal, Nuestra Madre fue asistida por Ángeles, en formas y maneras que solo podemos especular. Si es impor-

tante que sepamos, que precisamente porque la vida de Nuestra Madre en la tierra fue una vida oculta, en la que 
no se manifestaba externamente todo lo que Su interior hacía, y en este desconocimiento estaban los mismos 

Ángeles que la servían. Solo al pasar Ella de esta realidad Viadora a la Comprensora, les fue dado a todos, particu-
larmente a los Ángeles, el poder apreciar la Belleza de lo que la Divinidad había obrado en aquella excelsa criatura. 

Ve²an a Dios en Ella, y la reconoc²an como revestida de estas Caracter²sticas Divinas, ñgrandeza y prodigios jamás 
vistosò. 

 

(17) ¡Oh, cómo todo el Cielo glorificaba, bendecía, alababa a la eterna Voluntad cuando veía a esta 
sublime Reina entrar en el empíreo, en medio de la corte celestial, toda fundida en el Sol eterno del 

Querer Supremo! La veían toda adornada por la Potencia del Fiat Supremo, no había habido en Ella ni 
siquiera un latido que no tuviera impreso en ®l este Fiat, y at·nitos la miraban y le dec²an: óAsciende, 

asciende más arriba, es justo que Aquélla que tanto ha honrado al Fiat Supre mo y que por medio 

suyo nos encontramos en la patria celestial, tenga el trono m§s alto y que sea nuestra Reina.ô - De 
nuevo Jesús enfatiza que lo que todos ven no es en realidad a Su Madre, la criatura María, sino que ven a una 

Reina adornada y embellecida con la Potencia del Fiat Supremo. Es esta contemplación, ver a Dios en una criatura, 

ser Dios no siendo Dios, la que todos observan absortos y los hace exclamar a todos que òascienda, que ascienda 

m§s arriba, aquella que tanto ha honrado al Fiat Supremoó. 

 
(18) Y el más grande honor que recibió Mi Mama, fue el ver glorificada la Divina Voluntad.  - Uno de los 

gustos o satisfacciones más importantes, quizás el más importante que recibiremos cuando lleguemos al Cielo, 

será seguramente, el de poder apreciar, el de poder ver, como nuestra vida Viadora ha impactado a otros, como 
ha agradado a Dios lo poco que hemos hecho. En una palabra, que nuestra vida ha tenido sentido, que ha sido 

importante para Dios, y que hemos logrado llenar un poco Su Expectativa al crearnos.  
 

Este es, por tanto, y sin discusión, el párrafo más importante del Capítulo sobre la Asunción de la Virgen. Jesús 

habla y habla sobre lo que todos ven en Ella, habla de lo que El mismo ve que Ella hizo, o sea, como cooperó es-
trechísimamente con El en la obra redentora, como lo facilitó todo; pero, y ¿Y nuestra Madre que recibió? Dice 
Jesús, que òSu Madre recibi· el Honor m§s grande que Ellos pueden darleó, porque Ellos La dejaron ver, como 

Su Vida había podido Glorificar a la Divina Voluntad; pudo ver como Sus Actos hab²an ñenriquecidoò a esa Divina 

Voluntad, como Sus Actos hab²an contribuido al ñcrecimientoò de la Divinidad. Este milagro de Su Omnipotencia no 
nos es posible comprenderlo, pero representa para Nuestra Madre, Su más grande felicidad: poder ver, y ver para 

siempre, como había Ella glorificado a Su Creador, hasta ese momento, y poder continuar viendo, también para 

siempre, como Su constante intervención en esta nueva realidad celestial, continúa enriqueciendo, y engrande-
ciendo a la Divina Voluntad, y a la Familia Divina. 
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Resumen del capítulo del 16 de Septiembre de 1925: (Doctrinal) - Página 15 - 

 
Mis días son siempre más amargos por las largas privaciones de mi dulce Jesús. Su Voluntad me ha quedado como 

preciosa herencia de sus tantas visitas hechas a mi pobre alma, pero ahora he quedado sola, olvidada por Aquél 
que formaba mi vida, que me parecía estar fundidos juntos y que ni Él podía estar sin mí, ni yo sin Él; y mientras  

tanto pienso: ¿dónde, a dónde habrá ido Aquél que tanto me amaba? ¿Qué he hecho que me ha dejado? ¡Ah 
Jesús, regresa, regresa que no puedo más!  
 

Y mientras quisiera abandonarme al dolor y pensar en mi gran desventura por haber perdido a Aquél en quien 
había puesto todas mis esperanzas, mi felicidad, el Santo Querer Divino se impone sobre mí haciéndome hacer el 

curso de mis actos en su adorable Voluntad y casi me impide dolerme por estar privada de mi único bien, y quedo 
como petrificada, inmóvil, toda sola, sin el mínimo consuelo ni del Cielo ni de la tierra .  

 

Ahora, mientras me encontraba en este estado, estaba pensando en diversas penas de la Pasión de Jesús, el cual 
haciéndose ver me ha dicho: 

 
(A) ñHija m²a, en todas mis penas fui siempre igual, jam§s cambi®, mi mirada fue siempre dulce, mi rostro 

siempre sereno, mis palabras siempre calmadas y dignas; en toda mi persona había tal igualdad de modos, que si 

hubieran querido conocerme como su Redentor, sólo por mi modo siempre igual en todo y por todo me hubieran 
conocido. Es verdad que mis penas fueron tantas que me eclipsaban, y como tantas nubes que me circundaban, 

pero esto era nada, después de la intensidad de las penas Yo reaparecía en medio de mis enemigos como sol 
majestuoso, con mi acostumbrada serenidad y con mis mismos modos siempre iguales y pacíficos. Ser siempre 

igual es sólo de Dios y de los verdaderos hijos de Dios, el modo siempre igual imprime el carácter divino en el 
alma y hace conocer qué puro y santo es el obrar de las criaturas. En cambio, un carácter desigual es de las 

criaturas y es señal de pasiones que se agitan en el corazón humano, que lo tiranizan, de modo que también en el 

exterior muestran un carácter desagradable que desagrada a todos. Por eso te recomiendo ser siempre igual 
conmigo, contigo misma y con los demás; igual en las penas y hasta en mi misma privación. El carácter igual en ti 

debe ser imborrable, y si bien las penas de mi privación te aterran y forman dentro y fuera de ti las nubes del 
dolor, tus modos iguales serán luz que alejarán estas nubes y harán conocer que, si bien escondido, Yo habito en 

ti.ò 

 
Después de esto yo continuaba pensando en las penas de la Pasión de mi adorable Jesús, con el clavo de su 

privación en mi corazón, y mi amable Jesús se hacía ver en mi interior, taciturno y tan afligido  que daba piedad, y 
yo le he dicho: 

 
ñAmor m²o, àpor qu® callas? Me parece que no quieres decirme m§s nada, ni confiarme tus secretos y tus penas.ò 
 

Y Jesús, todo bondad pero afligido me ha dicho:  
 

(B) ñHija m²a, el callar dice alguna cosa m§s grande que no dice el hablar. El callar es decisión de quien no 
queriendo ser distraído, calla. El callar de un padre con un hijo suyo amado mientras se encuentra en medio de 

otros hijos libertinos, es señal de que quiere castigar a los hijos perversos. ¿Tú crees que sea cosa de nada que no 

venga a ti y que casi no te participe mis penas? ¡Ah hija mía, no es cosa de nada, todo lo contrario, es cosa 
grande!! Cuando Yo no vengo a ti mi Justicia se llena de flagelos para castigar al hombre, tanto que todos los 

males pasados, los terremotos, las guerras, serán como nada ante los males que vendrán y ante la gran guerra y 
revolución que están preparando; son tantos los pecados que no merecen que te participe mis penas para librarlos 

de los castigos merecidos, por eso ten paciencia, mi Voluntad suplirá a mi vista, si bien estoy escondido en ti, y si 

esto no fuera no habrías podido mantener la batuta en hacer tus acostumbrados giros en mi Voluntad; soy Yo 
que, si bien escondido, los hago en ti, y tú sigues a Aquél que no ves, sin embargo cuando mi Justicia haya 

cumplido el llenado de los flagelos, Yo estar® contigo como antes, por eso, §nimo, esp®rame y no temas.ò 
 

Ahora, mientras esto decía me he encontrado fuera de mí misma en medio del mundo, y en casi todas las 
naciones se veían preparativos de guerras, nuevos modos más trágicos de combatir, que daban espanto al sólo 

mirarlos, y además la gran ceguera humana, que haciendo más ciego al hombre lo hacía obrar como bestia, no 

como hombre, y tan ciego que no veía que mientras hería a los demás se hería a sí mismo. Luego, toda asustada 
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me he encontrado en mí misma, sola, sin mi Jesús y con el clavo en el corazón, porque Aquél que amo se había 
ido de mí dejándome sola y abandonada. Y mientras deliraba y sufría por la pena, mi dulce Jesús, moviéndose en 

mi interior y suspirando por mi duro estado me ha dicho:  
 

(C) ñHija m²a, c§lmate, c§lmate, estoy en ti, no te dejo, y adem§s, àc·mo puedo dejarte? Mira, mi Voluntad se 

encuentra por todas partes, si tú estás en mi Voluntad no tengo a dónde ir, ni encuentro lugar para alejarme de ti, 
debería hacer limitada mi Voluntad, reunirla en un punto para dejarte, pero ni siquiera esto puedo hacer . Mi 

Inmensidad se extiende por todas partes y mi Naturaleza hace inmenso todo lo que me pertenece, por lo tanto, 
inmensa es mi Voluntad, mi Potencia, mi Amor, mi Sabiduría, etc., entonces, ¿cómo puedo dejarte si en mi 

Voluntad dondequiera Yo te encuentro? Por eso debes estar segura de que no te dejo; profundízate siempre más 
en la inmensidad del abismo de mi Voluntad.ò 

 

* * * * * * *  
 

Luisa se siente oprimida por la Privación de las visitas de Jesús y se lamenta de su estado llamándolo con voces y 
expresiones muy lastimeras. En medio de su dolor, siente una fuerza interior, el Querer Divino que se ha bilocado 

en ella, que la controla y la obliga a òhacer el curso de sus actos en Su Adorable Voluntadó. De esta manera, no 

queda totalmente inactiva, inmersa en el dolor de la Privación. Esto no es violación de la libertad de voluntad de 
Luisa, puesto que ella ha rendido su voluntad a la de Dios, como parte del compromiso de vivir en la Divina 

Voluntad, que es ahora la Regidora y Dominadora de su vida, y de la nuestra. También Él rindió Su Voluntad 
Humana a la Divina como leeremos en el próximo capítulo de este volumen que analizaremos pronto. 

 

Todo este Bloque (A)  es un estudio de cómo actúan los seres humanos frente a las adversidades y contrariedades 
que provoca el medio ambiente u otros seres humanos con los que interaccionamos. Se habla mucho de que 

nuestro comportamiento observable viene a quedar modificado bajo los influjos de la educación, de los principios 
religiosos,  de las buenas compañías, etc., y contrariamente lo que sucede con una falta de educación, de 

principios religiosos, y malas compañías, etc. La realidad es, sin embargo, que por mucho que nuestras reacciones 

queden enmascaradas a veces por eso que llamamos educación, principios, etc., eso es lo que sucede: quedan 
enmascaradas solamente, pero no desaparecen. Solo viviendo en la Divina Voluntad, dice el Señor, que nuestra 

naturaleza queda modificada permanentemente, transmutada, bajo el influjo de la Divina Voluntad que ahora 
reside y obra en nosotros.  

 

(1) Hija mía, en todas mis penas fui siempre igual, jamás cambié, mi mirada fue siempre dulce, mi 
rostro siempre sereno, mis palabras siempre calmadas y dignas; en toda mi per sona había tal 

igualdad de modos, que si hubieran querido conocerme como su Redentor, sólo por mi modo siempre 
igual en todo y por todo me hubieran conocido. ï En este capítulo, Nuestro Señor expande los conceptos 

sobre Su Temperamento humano, lecciones que comenzara en los capítulos del 24 de Febrero de 1912, y en el 
capítulo del 3 de Marzo de 1912, volumen 11, y que ya estudiamos en detalle bajo la Descripción Numero 3 de 

nuestros estudios separados que hemos titulado ñCap²tulos Descriptivos de la Divina Voluntadò. Los detalles que 

aquí añade se centran en que si los que le conocieron personalmente, o tuvieron contacto con Él mientras estuvo 
entre nosotros hace ya 2000 años, se hubieran percatado de la òigualdad de Sus Modosó, la igualdad en Su 

Temperamento, y hubieran comprendido seguramente que era un hombre muy especial.  
 

Claro está, aquellos que Le conocieron, aunque aleccionados por los Escritos de los Profetas, empezando con el 
Génesis escrito por Moisés, en el que se prometía un Redentor, y culminados en San Juan Bautista, seguían 

esperando un Mesías que los liberaría de la opresión experimentada por el pueblo judío bajo los romanos, como ya 

lo había hecho en otras muchas oportunidades de su historia, empezando con el éxodo de Egipto. No oyeron el 
mensaje de conversión, y perdón que el Bautista predicaba, sino que solo oían o interpretaban que el que estaba 

por venir, el  Mesías, sería un libertador mas, como lo fueron en su tiempo, muchos de los Jueces y Libertadores, 
como Gedeón, Sansón, Saúl, David, ciertamente un nuevo Josué, que a ñsangre y fuegoò, re-conquistaría la tierra 

prometida para todos ellos.  

 
Así pues, la idea de un Redentor, que viniera a rescatarlos y restablecer la Amistad perdida con Iahvé, perdonar 

sus pecados, cerrar el infierno,  y abrirles las puertas del Cielo, eran ideas difíciles de comprender para la mente 
judía. Los que leen estas Guías de Estudio quizás no sepan que los judíos no tenían noción de un Cielo o infierno 
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como tales,  de ahí la insistencia del Señor en muchas de Sus Parábolas, en describir tanto el Reino de los Cielos, 
como en describir a un lugar infernal  horroroso, una especie de Gehenna judío, no porque ellos tuvieran nociones 

del Cielo o el infierno como las tenemos ahora nosotros, y Él estaba corrigiendo sus creencias, sino porque, en 
realidad, no tenían ninguna noción de que estos Lugares existieran, y, por tanto, era una parte más de las muchas 

Enseñanzas que venía a traerles.  

  
Dicho de otra manera y más rápida. No Le vieron como Redentor, porque no esperaban un Redentor, es más, no 

comprendían en lo más mínimo la necesidad de un Redentor, porque esencialmente no había algo después de la 
muerte, no había un Cielo o un infierno como ahora nosotros los conocemos, y ciertamente no con la profundidad 

con la que los que vivimos en la Divina Voluntad llegamos a conocer.  
 

Para el judío la religión se centraba en lo que había que hacer en esta vida respecto de Dios y del prójimo, y no en 

lo que pasaría después, y, cuando Nuestro Señor viene a la tierra como Redentor, ya ellos sabían cómo 
comportarse, pero no lo hacían. Necesitaban aprender más, tener certeza de cuál era su destino final, pero 

muchos rechazaron estos Conocimientos. La Religión Judía era, y aun es, una religión de acción, una religión de 
presente. De hecho, la misma actividad que se espera de ellos, viene a estar definida negativamente, porque la 

Ley es todo negativa, se trata de no hacer algo en contra de los Mandamientos de la Ley, y en contra del resto de 

los preceptos mosaicos. Nuestro Señor viene a enseñarles cosas que a ellos no les interesaban, y si al principio,  
algún interés le prestaron al Señor durante Su Vida pública, fue por su actividad milagrera, tanto cuando curaba 

enfermos y endemoniados, como cuando Les daba de comer. 
 

Ahora bien, si le hubieran querido conocer como Redentor, o mejor aún, si le hubieran llegado a conocer como el 
Redentor, definitivamente hubieran prestado más atención a que Sus Palabras y a Su Comportamiento siempre 
igual, siempre afable, o como dice en los capítulos mencionados òun temperamento afable, atrayente, penetrante, 

digno y a la vez sencillo, de una sencillez infantiléó; comportamiento que era absolutamente necesario para 

mostrar Su Misericordia y Compasión, no Sus dotes como guerrero, como cuando lo hizo con Josué. 

 
Dicho de otra manera. Su Presencia externa hablaba de que venía como Redentor, no como Juez. Sus Palabras se 

comprenden aun mas, si a la luz de estos Conocimientos ahora comprendemos, que fue Él, Jesús, el que hablaba 
con Moisés, y que con Moisés y con el pueblo que estaba liberando de la esclavitud, mostró siempre un aspecto 

severo y atemorizante, y no podía vérsele más que como un Dios guerrero, todo concentrado en conseguir un 

único objetivo: la fidelidad total del pueblo que liberaba.  
 

(2) Es verdad que mis penas fueron tantas que me eclipsaban, y como tantas nubes que me 
circundaban, -  Sin embargo, dice ahora, Él no era imperturbable, Sus Modos no siempre eran dulces, amables, 

serenos, había momentos en que la enormidad de las contrariedades, los insultos, los desprecios de toda clase 
que sufriera en Su Vida Pública, y particularmente los dolores físicos y espirituales que le propinaron en la Pasión, 
le rodeaban y como que òeclipsabanó su naturaleza toda afabilidad y dulzura. El uso del verbo eclipsar da 

precisamente la connotación de ocultar algo, pero no desaparecerlo, por lo que su natural afabilidad quedaba 
eclipsada, pero por dentro, permanecía inalterada.  

 
(3) pero esto era nada, después de la intensidad de las penas Yo reaparecía en medio de mis 

enemigos como sol majestuoso, con mi acostumbrada serenidad y con mis mismos modos siempre 
iguales y pacíficos. ï El control que tenia sobre Su Persona, Su Carácter, Su Comportamiento externo, eran 

totales; las penas no tenían poder sobre Él, no tenían poder para cambiar Su temperamento, no podían 

desequilibrar Su Carácter. A los pocos segundos, y a lo mas minutos, Su Persona reaparecía, y la Imagen del Jesús 
Compasivo y Misericordioso, el Jesús Redentor se mostraba nuevamente, para la total confusión de aquellos que 

Le lastimaban y herían. Estas características sublimes de Nuestro Señor, son particularmente impresionantes en 
las Horas de la Pasión que relatan Su Comportamiento enfrente a Anás, a Caifás, y a los soldados en la Prisión. 

Este no poder hacer enfurecer a Nuestro Señor, este no poder hacerle perder los estribos, debe haber sido 

particularmente impactante para aquellos canallas, pero en vez de apaciguarlos, los enfurecían aun más. 
 

(4 ) Ser siempre igual es sólo de Dios y de los verdaderos hijos de Dios, -  A nuestro parecer, este es el 
Conocimiento más importante del Bloque, del capítulo, y una de las Revelaciones más importantes en nuestra 

relación con Dios, en Jesús.  
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El òser siempre igualó, es un Don que solo tienen Dios y Sus verdaderos hijos: es lo que nos define. Nos define 

mucho mejor que aquello que Nos dijera en los textos evangélicos: òen esto conocer§n todos que sois mis 

discípulos, si os tenéis amor los unos a los otrosó ï Juan 13, 35.  

 
¿Por qué afirmamos que ñser siempre igualesò nos define mejor que el amarnos los unos a los otros? Pues porque 

para amarnos los unos a los otros, y este contexto de amar es lo mismo que decir, desearnos el bien los unos a 
los  otros, no desearnos nada malo los unos a los otros, no necesitamos un interior distinto; podemos permanecer 
como estamos, en pecado, lleno de pasiones, y sin embargo amarnos los unos a los otros. Sin embargo, òser 

siempre igualó es algo mucho más difícil, requiere una renovación interna que solo Él puede realizar, y solo 

realiza para aquellos que viven en la Divina Voluntad. Dicho de otra manera, si vivimos en la Divina Voluntad 
podemos llegar a ser siempre iguales, porque Él Nos va transmutando para que seamos siempre iguales, y si 

vamos llegando a ser siempre iguales, entonces llegamos a ser verdaderos Hijos de Dios, y merecemos entonces 

vivir en la Divina Voluntad. Así pues, si todo lo hacemos desde este estado de ser siempre iguales, y en particular 
si amamos desde este estado de ser siempre iguales, entonces también hemos llegado a ser verdaderos Hijos de 

Dios.  
 
Entendamos bien esto de ser siempre iguales. El òser siempre igualó implica imperturbabilidad, y es la misma 

definición de imperturbabilidad, y curiosamente, la imperturbabilidad  está íntimamente ligada, es casi una, con la 

Compasión y la Misericordia, dos de los Atributos más importantes en Dios respecto de nosotros. 

 
¿Qué quiere decir todo esto para nosotros? Nuestro Señor sabe quién es y lo que posee, y nosotros ahora 

tenemos que saber quiénes somos y lo que poseemos; por tanto, Él mira más allá de lo inmediato que Le sucede, 
de las ofensas que recibe, para ver en aquellos que Le ofenden, a criaturas que necesitan más compasión y 

misericordia que los justos que Le glorifican; en realidad, es esa Imperturbabilidad Suya la que Le hace proferir 
Sus tan memorables Palabras: òPerdónalos Padre, porque no saben lo que hacenó. 

 
Si empezamos a entender esto de ser òsiempre igualesó, como una de las características que deben tener los 

verdaderos hijos de Dios, o sea, los que vivimos en la Divina Voluntad, comprendemos que todo lo que nos hagan, 

todos los que nos ofenden, no son merecedores de riposta, sino que más bien merecen nuestra compasión, y si 
así lo miráramos todo ahora, nos haríamos imperturbables ante las dificultades que otros ponen en nuestro 

camino. ¿Cómo pueden esos que me ofenden hacer algo distinto de lo que hacen, si no saben más? ¿Cómo vivir 
disgustados cuando se nos ha elevado a un Plano Divino, de Conocimientos indescriptibles y de Actividad Divina 

portentosa? 

 
(5) el modo siempre igual imprime el carácter divino en el alma y hace conocer qué puro y santo es 
el obrar de las criaturas.  -  Aunque no lo dice claramente, el òmodo siempre igualó que dice poseemos, Nos 

viene dados como parte del ñpaqueteò que representa vivir en la Divina Voluntad, y es lo òque imprime el car§cter 

divino en almaó. Digámoslo de otra manera, por si no se ha entendido. No vamos adquiriendo este ñmodo 

siempre igualò según actuamos en la Divina Voluntad, sino que el ñmodo siempre igualò viene a nosotros con el 

Don, con el Cuerpo de Luz, como ya hemos dicho antes, así como también viene a nosotros Su Misma Santidad. 
La cohabitación con el Cuerpo de Luz, que es todo igual y todo santo, transmuta nuestro comportamiento 

humano, que adquiere más y más las características que ese Cuerpo de Luz ya posee, y hace conocer a los demás 
nuestro comportamiento puro y santo . 

 

En todo este proceso debemos recordar lo que Nos dice en los capítulos ya mencionados, a saber, que vivir en la 
Divina Voluntad, hace que hagamos nuestro Su Mismo Temperamento, que el Suyo transforme el nuestro. 

 
(6) En cambio, un carácter desigual es de las criaturas y es señal de pasiones que se agitan en el 

corazón humano, qu e lo tiranizan, de modo que también en el exterior muestran un carácter 

desagradable que desagrada a todos. -  Si después de algunos segundos o minutos de sufrimiento por  
contrariedades que nos han perturbado, no logramos exteriorizar ese modo igual Suyo que Nos ha concedido, es 

señal de que no creemos verdaderamente que vivimos en la Divina Voluntad. Es necesario que nuestra creencia 
acompañe a la realidad de lo que está sucediendo; necesitamos creer siempre a)  que estamos salvados por Él, y 

b)  de que vivimos en la Divina Voluntad. En el mismo instante en que dejamos de creer lo uno o lo otro, 
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perdemos lo conseguido, porque dejar de creer es equivalente a rechazar. 
 

Si dejamos de creer, perdemos el ñmodo igualò, y nuestras pasiones que estaban dormidas, inactivas, se 
despiertan y se activan, desesperándonos nuevamente, y esta desesperación es percibida por los demás. 

 

(7) Por eso te recomiendo ser siempre igual conmigo, contigo misma y con los demás; igual en las 
penas y hasta en mi misma privación. ï El Señor aumenta la importancia de lo que dice, porque ahora habla 

sorpresivamente, que no solo los demás deben percibirnos con un modo igual al de Él, sino que nosotros tenemos 
que auto-convencernos de que en efecto hemos adquirido Su Mismo Temperamento e Imperturbabilidad. Nada de 

esto es fácil, puesto que el proceso es paulatino. Esto siempre nos recuerda como los mismos Apóstoles que 
convivieron con Él por tres años, fueron adquiriendo esa Fe en Él, poco a poco, y este proceso no puede 

expresarse mejor que con las Palabras de San Pedro, cuando dice: òNosotros hemos llegado a creer que T¼ eres el 

Cristo, el Hijo de Diosó. Dice òque hemos llegado a creeró, con lo que claramente dice que no creíamos igual 

desde un principio, que esta Fe nuestra en Ti, se ha robustecido con el tiempo, y que ahora ya no dudamos en lo 
más mínimo de que Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios. Llegaron a adquirir lo que Luisa dice sobre la Fe, a saber, 

llegaron a tener òla intima persuasi·n de la Verdadó. 

 
Aunque Luisa pueda dar la impresión de que la Privación de Jesús la tenía atormentada todo el día, y que todos 

sufrían viéndola atormentada, lo cierto es que nada de esto ocurría. Una de las características que el mismo San 
Aníbal María de Francia destaca cuando escribe sus recuerdos de Luisa, es el de que era una persona de carácter 

alegre, vivaracho. Luisa vivía como Él Señor la describe, atormentada por dentro, pero mostrando un modo igual, 
alegre, vivaracho, por lo que Nos parece que este capítulo no fue dictado para convencerla a ella, sino 

convencernos a nosotros. 

 
(8) El carácter igual en ti deb e ser imborrable, y si bien las penas de mi privación te aterran y forman 

dentro y fuera de ti las nubes del dolor, tus modos iguales serán luz que alejarán estas nubes y harán 
conocer que, si bien escondido, Yo habito en ti.  -   Vuelve el Señor a enfatizar la importancia de la apariencia 

externa como representativa de que Él habita en ella, con lo que ella  Le hará conocer más a los demás, que 

cualquiera otra cosa que pudiera hacer. No debe resultarnos extraño que el Señor hable de Su Alegría, y de que 
todos debemos compartir Su Alegría, no solo si queremos ser verdaderos Hijos de Dios, sino que es necesaria para 

que los demás sepan que somos sus discípulos. 
 

Entendamos bien. No se trata de decir o pretender que no se sufre, porque eso sería falso e hipócrita, se trata de 
querer contrarrestar el efecto del tormento y terror que pueda embargarla  o embargarnos, presentando al exterior 

un ñcarácter igualò. Adem§s de las extraordinarias connotaciones ya expresadas sobre lo necesario que es esta 

presencia externa para los verdaderos Hijos de Dios, Nuestro Señor da profundas enseñanzas sobre el 
comportamiento psicológico, que los psicólogos clínicos predican, a saber, que el comportamiento o actividad 

externa tienen una profunda influencia  sobre nuestra condición interna. Así es conocida esa ñterapiaò que fuerza al 
enfermo a simular que se está riendo, forzando la cara para que parezca que ríe, y a poco, esa actividad externa 

mejora las tristezas internas. Esto lo hemos visto hacer, inconscientemente a niños que quieren alegrar a sus 

padres a los que ve tristes por alguna razón, y se acercan a ellos, y con sus manitas le hacen hacer muecas en la 
cara como cuando uno se ríe, y al poco tiempo el papa o la mama no pueden menos que sonreírse, a pesar de su 

dolor. Pensamos también en la terapia que puede realizarse con una persona que está deprimida por eventos 
externos, y a la que se la saca fuera para que disfrute de un bello día, o una actividad cómica en un circo, o feria, 

o teatro, y c ómo esa ñterapiaò puede influir profundamente en un interior deprimido.  

 
El Señor no busca que cambiemos nuestra actitud externa para hacernos sentir mejor, porque Él no viene en este 

capítulo como psicólogo clínico, sino que busca que cambiemos porque necesitamos parecernos más a Él, porque 
necesitamos adquirir Su Temperamento, Sus Modos iguales frente a la adversidad y los contratiempos. 

 
* * * * * * *  

 

Y analicemos ahora el Bloque (B) . Continúa el Señor con esta clase de Psicología clínica para parecernos a Él. 
 

(1) Hija mía, el callar dice alguna cosa más grande que no dice el hablar. -  Pudiéramos parafrasear lo 
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que dice el Señor, diciendo algo que es conocido, a saber, que a veces cuando callamos expresamos situaciones o 
cosas más importantes aun, que si habláramos de ellas. Lo que tenemos dentro tiene que salir fuera, pero a veces 

sale afuera con más fuerza, si no lo decimos que si lo decimos. Sin embargo, no es de esto que el Señor quiere 
hablar, o sobre lo cual quiere instruirnos sobre esto de callar, y para lograrlo, analicemos el párrafo 2.  

 

(2) El callar es decisión de quien no queriendo ser distraído, calla. -  El callar es necesario para poder 
concentrarnos en la actividad que necesitamos realizar, porque el que habla se distrae y pierde el propósito, o 

pierde la fuerza y la orientación para realizar un propósito.  
 

(3) El callar de un padre con un hijo suyo ama do , mientras se encuentra en medio de otros hijos 
libertinos, es señal de que quiere castigar a los hijos perversos. -  Nuestro Señor quiere que Luisa 

comprenda este mensaje nuevamente, y decimos nuevamente porque ya se lo ha explicado en muchas otras 

ocasiones a través de los años. Para Nuestro Señor el callarse con Luisa significa concentrarse en la labor de 
castigar a òhijos libertinosó, o sea, hijos que han usado mal la libertad de voluntad que Les ha otorgado, porque 

ese es en definitiva la definición de libertinos. 
 

(4) ¿Tú crees que sea cosa de nada que no venga a ti y que casi no te participe mis penas? ¡Ah hija 
mía, no es cosa de nada, todo lo contrario, es cosa grande! ï Después de dicho lo de callar para poder 

concentrarse mejor, vuelve ahora a hablar sobre la otra peculiaridad de callarse, cual es la de decirle lo difícil que 

es para Él, no estar con Su esposa, y participarle Sus Penas y también Sus Alegrías. Dice que este dolor de 
callarse, porque está concentrado en la otra labor, cual es la de castigar, viene a quedar agudizado porque no 

puede estar con ella. Son dos dolores que se unen para entristecer más al Señor. 
 

(5) Cuando Yo no vengo a ti mi Justicia se llena de flagelos para castigar al hombre, tanto que todos 

los males pasados, los terremotos, las guerras, serán como nada ante los males que vendrán y ante 
la gran guerra y revolución que están preparando; -  Explica una vez más el proceso de la Justicia Divina 

que no puede castigar mientras exista un alma victima que acepte sobre sí los castigos que otros merecen. El 
Proceso ocurre de otra manera. Si el Señor se Le aparece a Luisa agobiado por las ofensas que Le infligimos, Luisa 

inmediatamente comprende lo que sucede, y Le pide que no castigue y la castigue a ella, y esta actitud de Luisa, 
una criatura que vive en la Divina Voluntad, es necesario respetarla, porque si no se le respetaran sus deseos 

expresados con Potencia Creadora, ¿de qué serviría entonces que ella viviera en la Divina Voluntad? Sería todo 

una manera de hablar y no una realidad. La única manera de resolver esta situación, es con esta estratagema: no 
se le aparece a Luisa, al no verle, ella no sabe como Él está, y no puede pedir nada, ni ofrecerse como víctima, y 

por lo tanto la Justicia Divina está libre para realizar la labor de castigar que se ha hecho necesaria. 
 

(6) son tantos los pecados que no merecen que te participe mis penas para librarlos de los castigos 

merecidos, -  Perfectamente resumido por el Señor lo que hemos tratado de explicar en los párrafos anteriores. 
Nos hemos hecho tan malos, que no merecemos Él le participe Sus Penas a Luisa, para disminuir o eliminar los 

castigos. Esto nos recuerda una anécdota sobre el Gengis Khan, el mongol conquistador de China, refiriéndose a 
las condiciones morales deplorables en las que había encontrado a los chinos que había subyugado, cuando les 

dijo: ñMuchos deben ser vuestros pecados, cuando ustedes han merecido un castigo como yoò. 
 

(7) por eso ten paciencia, mi Voluntad suplirá a mi vista, si bien estoy escondido en ti, -  El no 

desaparece nunca de Luisa, de Su Cuerpo de Luz, puesto que en ese Cuerpo de Luz ha hecho su estable y 
permanente morada, pero se esconde. Le pide que tenga paciencia, y que la Divina Voluntad supla por el hecho 

de que ella no puede verle. 
 

(8) y si esto no fuera no habrías podido mantener la batuta en hacer tus acostumbrados giros en mi 

Voluntad; -  Si no fuera porque la Divina Voluntad, bilocada y obrante en Luisa, es la que dirige y capacita todos 
sus actos, ella no habría podido hacer los giros en la Divina Voluntad, que ella tenía costumbre de hacer, y que es 

necesario hacer, a tiempo y a destiempo. 
 

(9) soy Yo que, si bien escondido, los hago en ti, y tú sigues a Aquél que no ves, -  Claramente anunciado 
de nuevo, que aunque está escondido, Él participa en todo y replica todo lo que ella hace, òlos hago en tió, y sin 

saberlo, pero ahora lo sabe, ella viéndolo o no viéndolo òsigue a Aquel que no vesó. Esta es una indicación 
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clarísima para que entendamos que no siempre tendremos esa sensación agradable de que estamos haciendo lo 
que Él quiere, sino que muchas veces nos asaltaran dudas de si estamos haciendo lo que Él quiere, si todo esto no 

es una fantasía que nos hemos fabricado. Pues bien, pensemos así o no, si perseveramos, y El quiere que 
perseveremos, y nos ayuda para que así sea, entonces òseguimos a Aquel que no vemosó. 

 
(10) sin embargo cuando mi Justicia haya cumplido el llenado de los flagelos, Yo estaré contigo 

como antes, por eso, ánimo, espérame y no temas.  -  Regresaran los momentos adecuados, la Justicia Divina 

se verá calmada nuevamente, y Él podrá regresar para estar con ella como antes. 
 

* * * * * * *  
 

Luisa comenta que después de estas Palabras Suya, ella se ve transportada fuera de sí misma, y se le deja ver las 

condiciones en las que está el mundo, y los castigos que han empezado a aplicarse, y al cabo de un rato, ella 
vuelve a su cuerpo toda asustada por lo que ha visto, pero sin ver al Señor en todo el proceso. Ve lo que está 

pasando y eso no es problema, pero no puede ver la cara del Señor, y Sus reacciones ante tanta miseria y pecado 
humano. A todo esto, Luisa lo siente de nuevo, no Le ve, pero Le oye, y el Señor Le dice lo que constituye el 

Bloque (C). Comencemos su análisis. 
 

(1)  Hija mía, cálmate, cálmate, estoy en ti, no te dejo, y además, ¿cómo puedo dejarte? ï De nuevo, la 

re-asegura de que está con ella, que no la abandona, pero no solamente le dice esto, sino que le dice la 
enseñanza más importante del Bloque, a saber, ¿Cómo puedo dejarte? 

 
¿Por qué es la más importante? Pues porque esto de que está con nosotros, veámoslo o no, sintámoslo o no, y de 

que esto no puede ser de otra manera, es lo que más necesitamos saber para poder perseverar a lo que nos 
hemos comprometido con Él. Tiene Él que robustecer, este aspecto muy particular, de la Fe en todo el proceso 

que es vivir en la Divina Voluntad. Por encima de todo, sea como sea, de lo que hagamos o no, de todo lo otro 

que también tenemos que creer, independiente de nuestras imperfecciones, y hasta de nuestros mismos pecados, 
esto sí que tenemos que creerlo: Mientras querramos vivir en la Divina Voluntad, Él está, y estará siempre con 

nosotros, y que esto no puede ser de otra manera. 
 

(2) Mira, mi Voluntad se encuentra por todas partes, si tú estás en mi Voluntad no tengo a dónde ir, 

ni encuentro lugar para alejarme de ti, -  El Señor mismo lo explica con esa Lógica Divina que nunca Le 
abandona, y que tampoco debe abandonarnos a nosotros. Si vivimos en la Divina Voluntad, y la Divina Voluntad 

se encuentra en todas partes, o mejor aún, si todos, Él y ahora nosotros, estamos viviendo en la Misma Divina 
Voluntad en la que Él vive, no tiene donde escaparse, no hay òlugar para alejarme de tió, o de nosotros.  

 
(3) debería hacer limitada mi Voluntad, reunirla en un punto para dejarte, pero ni siquiera esto 

puedo hacer. ï Abunda mas en esto que pudi®ramos llamar ñlimiteò a Su Omnipotencia. Dice que si pudiera, Él 

arrinconaría a Luisa en algún lugar en la Divina Voluntad, en el que Él no estuviera, pero Él no puede limitar a la 
Divina Voluntad que está contenida en Él, tópico que constituye el tema principal del próximo capítulo. 

 
(4) Mi Inmensidad se extiende por todas partes y mi Naturaleza hace inmenso todo lo que me 

pertenece, por lo tanto, inmensa es mi Voluntad, mi Potencia, mi Amor, mi Sabiduría, etc., -  Lo más 
interesante de este párrafo, es esto que dice: òMi Naturaleza hace inmenso todo lo que me perteneceó. Su 

Misma Naturaleza que ahora poseemos, y la poseemos porque Él Nos posee a nosotros como esposo o esposa, y 
lo que es de uno es del otro, nos hace inmensos como Le hace a Él. Tenemos todo lo de Él, es como si Nos dijera: 

¿cómo puede dejarte, porque si Me dejara perdería lo que tiene?  

 
(5) entonces, ¿cómo puedo dejarte si en mi Voluntad dondequiera Yo te encuentro? ï Y termina con Su 

explicación, de creciente intensidad lógica, diciendo: ¿cómo dejarnos, si estamos en la Divina Voluntad, y 
dondequiera que Él se mueve en esa Divina Voluntad la encuentra a ella, y ahora a nosotros? 

 

(6) Por eso debes estar segura de que no te dejo; profundízate siempre más en la inmensidad del 
abismo de mi Voluntad.  ï Después de tanta argumentación, ¿podría Luisa pensar que Él puede abandonarla, 

cuando Le explica que eso Le resulta imposible? Desgraciadamente, a Luisa se le olvida, porque, ¿cómo puede la 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad                                                                               40  

                                                                Guías de Estudio del Volumen Décimo -Octavo    Página Ą    40  

 

pobrecita pensar de otra manera, cuando la Pena de Su Privación es tan aguda? Afortunadamente, el Señor que 
todo lo comprende, nunca se cansa de explicarle lo mismo y lo mismo, para consolarla por supuesto, pero también 

se lo reafirma porque este Conocimiento es absolutamente imprescindible para todos los que vivimos en la Divina 
Voluntad: que Él está siempre con nosotros, que no Nos abandona, porque no quiere y también porque no puede. 

 

Resumen del capítulo del 1 de Octubre de 1925: (Doctrinal) ï Página 19 - 
 

Estaba según mi costumbre acompañando las penas de la Pasión de mi dulce Jesús, y ofrecía la misma privación 
de Él, la tortura que me ocasionaba, como testimonio de mi doloroso amor para aliviarlo y compadecerlo en sus 

penas. Ahora, mientras esto hacía, mi amado bien ha movido un brazo en mi interior, alzando su mano derecha 
haciendo correr de sus dedos ríos de sangre y de luz sobre mi pobre alma que estaba marchita y quemada por el 

viento potente de su privación, y con una tristeza tal, que Jesús mismo se ha sobresaltado, y enternecido por 

compasión y queriéndome consolar me ha dicho: 
 

(A) ñHija m²a, §nimo, no temas, quien vive en mi Voluntad est§ en el centro de mi Humanidad, porque la Voluntad 
Divina está en Mí como el sol en su esfera, que a pesar de que los rayos invaden la tierra, él no se aparta jamás 

de lo alto, de su centro, está siempre en su esfera, en su majestuoso trono, y mientras su luz recorre todo, 

dominando todo, todo le sirve de escabel, esperando todos su benéfica luz. Así se encontraba en Mí la Voluntad 
Divina, como centro en la esfera de mi Humanidad y de ésta partía la luz a todos y por doquier. 

 
(B) Había sido este el primer acto del hombre, rechazar mi Voluntad Suprema; convenía entonces a mi 

Humanidad hacer el primer paso hacia Ella concentrando en Mí como centro de vida esta Voluntad eterna, y por 
medio de mi Vida, de mis obras y penas, llevarla de nuevo al hombre, a fin de que regresara a su Creador, 

metiéndose en el orden para el cual había sido creado. Mira entonces hija mía, el alma que vive en mi Voluntad 

está en el centro de mi Humanidad, y todo lo que Yo hice y sufrí está todo en torno a ella y en su ayuda : Si es 
débil le suministra mi Fortaleza, si está sucia mi sangre la lava y la embellece, mis oraciones la sostienen, mis 

brazos la tienen estrechada y la cubren con mis obras, en suma, todo está en su defensa y en su ayuda; por eso 
es por lo que el pensamiento de mis penas es como connatural en ti, porque viviendo en mi Voluntad ellas te 

circundan como tantas nubes de luz y de Gracia. Mi Voluntad en la esfera de mi Humanidad ponía como en camino 

mis obras, mis pasos, mis palabras, mi sangre, mis llagas, mis penas, y todo lo que Yo hice para llamar al hombre 
y darle las ayudas y los medios suficientes para salvarlo y hacerlo volver de nuevo al seno de mi Voluntad. Si mi 

Voluntad hubiera querido llamar directamente al hombre, éste se habría espantado; en cambio quise llamarlo con 
todo lo que hice y sufrí, y todo esto era como tantos incentivos y medios para darle ánimo y hacerlo volver a mis 

brazos. Así que todo lo que Yo hice y sufrí es el portador del hombre a Dios. Ahora, quien vive en mi Voluntad, 

viviendo en el centro de mi Humanidad, toma todos los frutos de todo lo que Yo hice y sufrí, y entra en el orden 
de la Creación, y mi Voluntad cumple en él la plena finalidad para la que fue creado. Otros, que no viven en mi 

Voluntad, encuentran los medios para salvarse, pero no gozan todos los frutos de la Redenci·n y de la Creaci·n.ò 
 

Ahora, mientras esto decía mi amable Jesús yo le he dicho:  
 

ñAmor m²o, yo no s®, me dices que yo vivo en tu Voluntad y luego me dejas, ¡ah! a qué duro martirio me sometes, 
en cuanto me dejas todo para mí se cambia, yo misma no me reconozco más, todo para mí muere, muere la luz, 
el amor, el bien. Eres sólo Tú el que mantiene el latido de la vida de mi pobre alma; en cuanto Tú partes y me 
dejas, así muere todo. Mira entonces en qué condiciones tan duras y dolorosas me dejas. ¡Ah! ten piedad de mí y 
no me dejes, porque no puedo más.ò  
 

Y mientras quería decir más, mi Jesús suspirando ha agregado: 
 

(C) ñHija m²a, calla, no sigas más adelante, tus palabras me hieren el corazón. ¡Oh! cómo quisiera quitar de tu 
corazón este clavo tan duro que Yo te dejo, de que Yo pudiera dejarte, lo sé también Yo, que para quien me ama 

este clavo es insoportable, hace morir continuamente sin piedad, por eso quita el pensamiento de que Yo pudiera 
dejarte, en vez de dejarte deberías estar convencida de que me adentro más en ti, y hago silencio en la navecilla 

de tu alma, tan es verdad, que nada ha cambiado en ti, los preparativos que  estaban, están todos en el orden, tan 

es cierto que basta que mi Voluntad lo quiera y Yo doy una vueltecita por los preparativos que hay y que son ya 
tuyos. Y además, ¿cómo puedo dejarte? Para quien hace mi Voluntad y vive en Ella, mantiene íntegros los vínculos 
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de la Creación que hay entre Creador y criaturas, los vínculos de la Redención y los vínculos que hay entre el 
Santificador y los santificados; mi Voluntad sella todos esos vínculos y vuelve a la criatura inseparable de Mí. Por 

eso debes estar segura de que tu Jes¼s no te deja.ò 
 

Mientras esto decía, veía como innumerables hilos de luz atados a mi corazón, y que algunos estaban atados a 

todas las cosas creadas, otros hilos salían de todo lo que Jesús había hecho y padecido, otros de los Sacramentos. 
Sea todo para gloria de Dios y para bien de mi alma y de todas las almas. Amén. 

 
* * * * * * *  

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (A). En este pequeño Bloque de solo 5 líneas, Le da a Luisa el mayor de 

los consuelos posibles, porque el Señor define de una manera maravillosamente gráfica y al mismo tiempo exacta, 

el Conocimiento más profundo e insospechado, el de cómo fue creada Su Persona, o sea, cuáles fueron las 
condiciones con las que Le crearon. Como veremos de inmediato el Conocimiento va mas allá de lo que 

pensábamos, o sea, que pensábamos que cuando Su Humanidad se crea ab eternamente, viene a Él una 
Bilocación de la Divina Voluntad, o sea, lo mismo que ocurrió con Su Madre Santísima, con Luisa, y con cada ser 

humano que comienza a vivir en la Divina Voluntad. Aquí revela que en la Creación de Su Persona Humana, hubo: 

o un ñdesplazamientoò de la Divina Voluntad hacia Su Persona, o sea, que el Mar de Luz se ñdesplaz·ò hacia Su 
Persona, o, alternativamente decimos, que no hubo tal ñdesplazamientoò, sino que Su Persona Humana fue creada 

ñalrededorò de la Divina Voluntad. Dicho de otra manera: Su Humanidad fue creada para ñcontenerò, de alguna 
manera hay que decirlo, para ñcontenerò a la Divina Voluntad, a este Mar de Luz infinito, como una esfera 

contiene en sí misma, a toda el área que su circunferencia abarca.  
 

Por lo que dice en este párrafo 1 y repetido en el párrafo 3, esta última manera de pensar es la correcta, aunque 

ambas alternativas sean totalmente incomprensibles a la mente humana. Sin embargo, lo que Él dice en este 
capítulo, es lo que es, y no hay forma de cambiarlo.  Lo dice ahora en el párrafo 1 y lo repite en el párrafo 3, pero 

con distintas palabras, recurso retorico que utiliza cuando quiere que comprendamos que Luisa no mal entendió, 
sino que entendió bien, y de esta manera, Su Revelación resulta incontrovertible.  

 

Y comencemos a tratar de analizar este pequeño Bloque (A) . 
 

(1) Hija mía, ánimo, no temas, quien vive en mi Voluntad está en el centro de mi Humanidad, porque 
la Voluntad Divina está en Mí como el sol en su esfera, -  Antes de comenzar recordaremos al lector, que 

seguramente lo recordará de sus tiempos en el colegio, cuando le decían que ñdos cosas iguales a una tercera son 
iguales entre síò. Aquí Nuestro Señor va a utilizar esta ñleyò matemática con toda su plenitud. 
 
Hablemos de las dos cosas primero. La primera de las cosas es la que afirma cuando dice, que: òquien vive en Mi 

Voluntad est§ en el centro de Mi Humanidadó; y la segunda de las cosas, cuando afirma que òla Voluntad 

Divina est§ en M², como el sol en su esferaó. Así pues, si yo existo en la Divina Voluntad, porque vivo en Ella, 

estoy en el Centro de Su Humanidad, en donde he sido concebido, y de donde he ñsalido fueraò para existir, y 

donde luego he vuelto ahora renacido, al aceptar vivir en la Divina Voluntad, y si la Divina Voluntad está también 
en Él como está el sol en la esfera que Le contiene, se sigue, que ambos, yo y la Divina Voluntad estamos en Él, y 

que entonces yo vivo en Ambos; y no solo vivo en Ambos, sino que vivo en una posición privilegiada, porque vivo 
en el Centro de Su Humanidad. 

 

Este capítulo añade mas y mas Conocimientos, que nos permiten entender cada vez mejor, lo que sabíamos sobre 
el Jesús ab eterno.  

 
Así pues, ahora podemos decir, que si la Humanidad del ser que se llama Jesús, cuando Él fue creado, se creó 

conteniendo Él, y en Él, a la Divina Voluntad, y a todos los Miembros de la Familia Divina, en los que esa Divina 
Voluntad se manifiesta, y que los contiene a Todos Ellos òcomo el sol en su esferaó, y subsiguientemente, Él 

asume la labor de crear toda nuestra realidad separada, se sigue, que cuando Nos crea, nuestra creación es un 

ñsalir fueraò desde dentro de Su Humanidad, y de que al mismo tiempo, permanezcamos en el Centro de Su 
Humanidad, que a su vez contiene al Ser Divino, desde dentro de la Divina Voluntad que está en Él, y de que, por 

tanto,  inevitablemente, hayamos comenzado nuestra existencia como criaturas, viviendo en la Divina Voluntad.  
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Es así pues, que hemos sido ñdise¶adosò para vivir en la Divina Voluntad: ñdos cosas iguales a una tercera, son 
iguales entre s²ò, y si así hemos dejado de vivir por siglos y siglos, es porque, con nuestra desobediencia, elegimos 
estar fuera de Él, fuera de la Divina Voluntad, quedarnos en la superficie del Mar de Luz, y no dentro del Mar de 

Luz, o sea, dentro de Él, y comoquiera que nuestra libertad de voluntad es absoluta, Él, respetando nuestra 

libertad de voluntad, realmente nos sacó fuera de Él, y abandonados a la suerte que habíamos elegido. Seguimos 
siendo Sus criaturas, y nos conserva la existencia, aunque nos hayamos convertido en enemigos Suyos, por la 

esperanza que tiene de que así como salimos, así querramos regresar. 
 
Esta Revelación también aclara Sus Afirmaciones en otros capítulos, de que òentremos en Su Humanidad ó, 

puesto que ahí encontraremos todo, y es que, en efecto, entrando en Su Humanidad, entramos en la Divina 

Voluntad, y lo encontramos todo. La Importancia de Su Persona adquiere ahora una nueva Dimensión, antes 

asumida por nosotros, como una manera de pensar y hablar, pero ahora explícitamente declarada por Él, como la 
manera correcta de pensar y de hablar. 

 
(2) que a pesar de que los rayos invaden la tierra, él no se aparta jamás de lo alto, de su centro, está 

siempre en su esfera, en su majestuoso trono, y mientras su luz recorre todo, dominando todo, todo 
le sirve de escabel, esperando todos , su benéfica luz. -  el sol no se mueve de lo alto, de su centro, y sin 

embargo, sus rayos invaden la tierra, a todos invaden, a todos domina, y a todos benefician. La esfera del sol no 

es el sol, es solo lo que contiene al sol, pero como la esfera contiene al sol, puede decirse que la esfera, parte 
integral del sol, es como si fuera el sol. 

 
Nuestro Señor Jesús ab eterno, no es la Divina Voluntad, pero la contiene en Si Mismo, es como la esfera que 

contiene al sol. Así pues, aunque Él no es la Divina Voluntad, sino una Manifestación de Ella, desde dentro de Él, 

salen los Rayos de Luz Creadores de la Divina Voluntad, como si Él fuera la Divina Voluntad, como sale la luz de la 
esfera del sol, como si esa esfera fuera el sol.  

 
(3) Así se encontraba en Mí la Voluntad Divina, como centro en la esfera de mi Humanidad y de ésta 

partía la luz a todos y por doquier.  -   Los efectos creadores de la Divina Voluntad, que surgen del Mar de Luz 
como chispazos, o como rayos de Luz que òinvaden la tierraó, y crean todo dondequiera que se extienden, se 

ñstendenò, no desplazan a la Divina Voluntad del Centro de la Esfera que es el Jesús ab eterno. Así pues, desde 

dentro de la Persona de Nuestro Señor, el Jesús ab eterno, la Divina Voluntad ha estado operando, no desde 
siempre, sino ab eternamente, o sea, desde el instante mismo en que se decidió la creación de una realidad 

separada, la nuestra, y se decidió por tanto la creación del Jesús ab eterno.  
 

La ñRevoluci·nò teol·gica que Sus Palabras encierran queda ahora completada; las ramificaciones de lo que dice, 
siguen siendo incomprensible a nuestra mente, pero ha sido revelada todo lo completamente que podemos 

entender. àLlegaran  estas Palabras a ser ñdominio públicoò, o quedar§n solamente para Conocimiento de los que 

viven en la Divina Voluntad? Pensamos lo segundo, porque aunque Él quisiera que todos conocieran estas 
Verdades, no puede violentarnos, sino que tenemos que querer saberlas con toda libertad, y entonces si las 

queremos saber, tenemos que acudir a estos Escritos en donde las tenemos a nuestra disposición. 
 

Resumamos todos estos nuevos Conocimientos de la manera más sucinta posible. 

 
a)  Jes¼s, ab eterno, ñrodeaò a la Divina Voluntad, la contiene en Si Mismo, como la esfera del sol contiene al 

sol. 
 

b)  Su Humanidad es creada, de manera tal, que pueda contener a la Divina Voluntad. 
 

c)  Todos los seres humanos hemos sido concebidos dentro de Su Humanidad, pero los que viven en la Divina 

Voluntad viven en el Centro de Su Humanidad, en la parte de Su Ser que es la más privilegiada. 
 

d)  Es incomprensible, pero cierto, que lo infinito ha sido contenido por lo finito. En algún lugar de los Escritos 
Le dice a Luisa, y parafraseamos: òàcrees t¼ que es f§cil que lo finito viva en lo infinito? No, hija m²a, lo 
dif²cil es hacer que lo infinito viva en lo finito.ó 
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e)  Jesús es el Todo, porque fue creado para contenerlo Todo. El Milagro Eucarístico se vuelve ahora aun más 

incomprensible, porque no solamente se Biloca Él en la Hostia, y en el Vino, sino que lleva consigo Todo, y 
es este Todo el que recibimos.  

 

* * * * * * *  
 

Y analicemos ahora el Bloque (B).  A las Revelaciones extraordinarias del Bloque (A)  añade ahora nuevas 
Revelaciones, todas concernientes a Su Momento de Creación ab eterno, particularmente expresadas en el párrafo 

2. 
 

(1) Había sido este el primer acto del hombre, rechazar mi Voluntad Sup rema; - Para entender lo que 
dice el Señor, sobre esto del òprimer acto del hombreó, debemos recordar lo ya estudiado, a saber, que el Señor 

se refiere al primer acto en el que el primer hombre, no Adán o Eva, sino el verdadero primer hombre  y la 

verdadera primera mujer , fueron sometidos a una prueba de amor y fidelidad al Dios que Les había creado, 
prueba cuyo contenido desconocemos. 

 
Así pues, el verdadero primer hombre y mujer, comenzaron sus existencias haciendo, como nosotros hacemos, 

muchos actos involuntarios o instintivos, y en realidad si pensamos un poco, podemos pasarnos, como seguro 

ellos dos pasaron, muchos minutos, horas, días, en dichos actos involuntarios; ñtiempoò en el que su libertad de 
voluntad estaba como ñociosaò, porque no había sido ñllamadaò a decidir nada importante, con entera libertad; 

decidían sí, pero instintivamente, mecánicamente si se quiere, pero llegó el día de tener que hacer un primer acto, 
una primera decisión, porque siempre hay en el día humano, un primer acto, en el que nuestra libertad de 

voluntad tiene que decidir conscientemente lo que vamos a hacer, como lo tuvieron ellos dos, cuando se les 

presentó la prueba. Un ejemplo quizás ayude.  
 

Imaginemos a un Rey, uno de los Reyes franceses, que desde el momento que se despertaba porque lo 
despertaban, y lo que ocurría desde ese instante hasta que digamos llegaba a ñdespacharò asuntos de estado, 

horas después; ese Rey no hacía nada por sí mismo, todo estaba ñprogramadoò. Esta fue probablemente la 
situación con los primeros hombres, como lo fuera luego con Adán y Eva en el para²so. àQu® decisiones ñlibresò 

hacían Adán y Eva antes de la prueba, decisiones en la que tenía que intervenir la Libertad de voluntad que había 

sido emanada en ellos? Ninguna, todo lo tenían a la mano, no había que pensar nada, solo vivir en plena felicidad. 
Digámoslo de otra manera. Si Dios no me presenta varias alternativas de acción, sino solo una, solamente puedo 

decidir por aquella que se me presenta. Esta es la situación en la que estaremos en el Cielo cuando lleguemos a 
Él; tendremos la misma libertad de voluntad pero haremos lo que se nos presenta, que es ser felices con Él.  

 

Incidentalmente decimos que para nosotros los que vivimos en la Divina Voluntad, nuestro primer acto debe ser, 
darle al Señor, ñLos Buenos D²asò, para preguntarnos mutuamente, y son palabras de £l, òcomo hemos pasado la 

nocheó. ¿Queríamos entender un poco la trascendencia de los Buenos Días que quiere de nosotros? Pues ya la 

tenemos. 

 
Así las cosas, así como Adán y Eva luego hicieran, también el verdadero primer hombre y la verdadera primera 

mujer, rechazaron, desobedeciendo, la prueba impuesta, y como Adán y Eva más tarde, fueron despojados de 
esta Vida en la Divina Voluntad, para vivir con su naturaleza humana exclusivamente. 

  

(2) convenía entonces a mi Humanidad hacer el primer paso hacia Ella concentrando en Mí , como 
centro de vida , esta Voluntad eterna,  -  Para cumplir los Designios de la Justicia Divina que es supremamente 
compensatoria , convenía, dice el Señor, que Su Primer Acto Existencial como el Jesús ab eterno, o sea, Su Primer 

Acto Decidido por Él, fuera el de rendir su voluntad humana, para, con Su Obediencia, compensar por aquel otro 

primer acto desobediente, y los que luego podrían suceder, y con este Acto Primero de suprema importancia, 
hacerse capaz de recibir, y òpoder concentrar en £l, como centro de vida, esta Voluntad eternaó.  

 
Hay un aspecto insospechado en lo que dice, pero que conviene decir rápidamente, porque es extremadamente 
pertinente al capítulo. En su sentido más profundo, òeste hacer el primer paso hacia Ellaó, constituía una Prueba, 

porque como Nos dice en varias oportunidades, todos necesitamos ser ñprobadosò, y probados en aquello que es 
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todo nuestro y que la Divina Voluntad respeta como nuestro, por encima de todo: nuestra libertad de voluntad , y 
Él no podía ser una excepción. Todos necesitamos escoger el rendir nuestra voluntad a la de Dios. Lo único que es 

todo nuestro, necesitamos rendirlo a la Divina Voluntad que Nos lo ha regalado. 
 

Como es Su Costumbre, el Señor siempre habla al revés, y debiera haber dicho como primer párrafo, que Él rindió 

Su Voluntad humana en Su Primer Acto de Vida, en previsión del primer acto desobediente del hombre, que ya se 
había anticipado realizarían el primer hombre y mujer, cuando se corrió la Corrida de Ensayo, previa toda 
existencia, inclusive la de Él Mismo. Es notable que el Señor inicie el párrafo diciendo que òconven²a entonces a 

Mi Humanidad ò. Todo esto nos recuerda a la conversaci·n que puede tener un padre con su hijo en asuntos 

importantes, y que el padre inicia con esas mismas palabras: Hijo, te conviene hacer tal cosa o la otra, 
entendiendo el hijo que el no hacer esto que ñte convieneò, va a tener resultados desastrosos para el hijo. De esta 

manera responde la Humanidad de Nuestro Señor, el Jesús ab eterno, a la Sugerencia Divina de que rinda Su 
Voluntad humana a la Divina, las consecuencias siendo que nada se hubiera creado de no haber Él aceptado 

aquello sugerido, de no haber Él pasado esta Prueba.  

 
Comoquiera que el Señor Nos ha lanzado en este capítulo a aquellos momentos primordiales, de nuevo 

reafirmamos aquí nuestro entendimiento de lo que en esos momentos sucediera. 
 

Así pues, la Divina Voluntad, vía la Santísima Trinidad, decide la creación de un Reino, un lugar maravilloso de 
creación Divina, en una realidad separada, Reino que no sería construido por la Divina Voluntad exclusivamente, 

como sucede con todo lo demás creado, sino que sería construido conjuntamente con criaturas, ñseres humanosò, 

que poseerían Su Misma Libertad de Voluntad para actuar. Entendamos bien. La Libertad de Voluntad Suya que ha 
emanado en nosotros, era esencial para que pudiéramos ayudarle en la construcción del Reino; solo Dios en 

Jesús, solo Dios en Su Madre Santísima, y solo Dios en nosotros, podemos construir este Reino. 
 

Ahora bien, para ñdescubrirò lo que ocurrir²a en este ñexperimentoò, en esta situación sin precedentes en el Hacer 
Divino, y poder ñcontrolarò los resultados, sin violar los Designios Divinos de hacernos òlibres de voluntad ó, se 

preparó y se ejecutó una ñcorrida de ensayoò, en la que cada ser humano, actuando libremente, interaccionaría 

libremente con Dios, en Jesús, y con otros seres semejantes a él, para determinar el comportamiento  obediente o 
desobediente de estos seres humanos respecto del Plan Divino, de ese Reino que se pensaba crear, y determinar 

las medidas correctivas que se harían necesarias en el caso de las inevitables desobediencias. En dicha ñcorrida de 
ensayoò se crea a Jesús, como el Acto Primero de los seres humanos, y se van creando los restantes seres 

humanos y se observan de inmediato los fallos, las desobediencias, como también los logros y las obediencias, y 

esta ñcorrida de ensayoò es llevada hasta su ñfinalò, y se declara exitosa, en medio de grandes penas y angustias, 
pero también de grandes logros y felicidad, y entonces, el Plan Modificado resultante, queda ya Inmutable, y se 

procede a crear de verdad, pero siguiendo el Plan de Vida, tal y como ocurriera en la ñcorrida de ensayoò. En esa 
ñcorrida de ensayoò, es importante hacer notar, que lo primero que ocurre, es que Nuestro Señor rinde su 

voluntad humana para compensar todas las desobediencias futuras, y es precisamente ese primer acto Suyo, el 

que hace posible toda la existencia de la Realidad separada como la conocemos, porque hace aceptable nuestro 
comportamiento desobediente, porque Su Primer Acto Obediente, compensa a la Justicia Divina por todas las 

demás desobediencias humanas, que, de otra manera, no se hubieran aceptado de meras criaturas.  
 

Repetimos. Una vez terminada exitosamente la ñcorrida de ensayoò, se procede a la Creación de la Humanidad de 
Nuestro Se¶or, ñalrededorò de la Divina Voluntad a la que una vez creado contiene, como la esfera contiene al sol. 
Seguidamente, Nuestro Señor rinde Su Voluntad humana a la Divina, òda el primer paso hacia Ellaó, con lo que 

pasa exitosamente la Prueba, y una vez satisfecho este requisito, òconcentra ahora en S² Mismo, como centro de 

vida, a esta Voluntad eternaó, y comienza a actuar como el Hombre Dios responsable de todos y de todo, 

empieza a crearlo todo, a dirigirlo todo, realmente ahora, hacia el fin ya previsto . 

 

Después de haber escrito lo anterior, quisiéramos parafrasear y añadir lo necesario para que los dos primeros 
párrafos de este dificilísimo Bloque (B) , se comprendan mejor, porque es imperativo que todo esto se comprenda 

lo mejor posible. Así podría decir el Señor:  
 
Al concebir la existencia de seres humanos con la Misma Libertad de Voluntad absoluta que Nosotros poseemos, 
pero sujetos a un Plan de Vida que nosotros diseñaríamos para ellos, introducíamos la certeza de que nos 
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desobedecieran, porque es inevitable que cuando a una voluntad libre se le presentan los Deseos de otra Voluntad 
Libre que le da existencia, ocurran desobediencias, no la probabilidad  de que ocurran, sino la certeza de que 
ocurran. De ahí que se necesitaba que Nosotros contrarrestáramos lo que sucedería, primero con Mi Absoluta y 
Total Obediencia a lo que de Mí se pedía, y luego, elaborando planes alternos, nuevas Sugerencias que se irían 
entretejiendo para llevar a cada criatura al fin que pensábamos de cada una de ellas, aunque siempre con la certeza 
de que algunas rechazarían todos nuestros Planes. Así como era cierta la desobediencia, también era cierta la 
obediencia, y entre obediencias y desobediencias, conseguíamos lo que siempre habíamos querido: tener un Reino 
Maravilloso en una realidad separada de la Realidad Divina , creado no solo con Nuestra Omnipotencia, sino 
también con la colaboración de criaturas que querrían y harían, con toda libertad , lo mismo que Nosotros 
queríamos y hacíamos. 

 

(3) y por medio de mi Vida, de mis obras y penas, llevarla de nuevo al hombre, a fin de que regresara 
a su Creador, metiéndose en el orden para el cual había sido creado. -  Como ya explicamos en el párrafo 
anterior, Jesús òhizo el primer pasoó, rindiendo Su Voluntad humana, recién estrenada, a la Divina, y de esta 

manera encamina al hombre hacia su meta final, que se había previsto perdería en algún momento después de 

que el primer hombre y mujer fueran creados. De esta manera, cuando la ofensa ocurriera realmente, no ya 

prevista, sino realmente hecha, también estaría ya Su Infinita Reparación, no prevista, sino también hecha, y que 
consistió en rendir, como primer acto de Vida, Su Voluntad humana a la Divina.  

 
Ahora bien, como ya sabemos, Su Vida, sus Obras y Penas, no han estado limitadas a las que hizo cuando se 

encarnó en, y de la Virgen María, sino que Su Vida, Sus Obras y Penas, han estado haciéndose ab eternamente, 
en todos los tiempos, con toda clase de seres humanos, en todas las razas que Él ha ido desarrollado en la tierra, 

en cada punto de este globo terráqueo nuestro. Todo esto que ha hecho, lo que conocemos y lo que 

desconocemos porque no forma parte de nuestra tradición religiosa, está en acto de ayudarnos, se nos ofrece 
como medios, para òregresar a Su Creadoró, es decir, regresar al Plan Original, tal y como había creado al ser 

humano. 
 

Este proceso ab eterno de Ayuda Suya, de Redención continua si se quiere, comienza para cada uno de nosotros, 
desde que nos crea, porque comparece ante el Trono de Justicia que òse erige para cada criatura cuando naceó, 

en continua Redención, independiente de Su Actividad Redentora entre nosotros como hombre engendrado, y si 

fuere necesario, una Bilocación Suya, de Jesús ab eterno, muere por cada pecado mortal que dicho ser humano 
haya cometido, en cualquier tiempo en que haya vivido, de cualquiera nacionalidad que sea, de cualquier filiación 

religiosa, puesto que es Él es el Dios de todos, y es lo que exige la Justicia Divina de Él, y lo que es necesario para 
garantizar nuestra continua existencia.  

 
Ahora bien, cuando llegado el tiempo prescrito por Él, se encarna en la Virgen María, y nace como uno de 
nosotros, necesita realizar acciones òque nos salven a todo costo de cualquier precipicio ó, viene a resolver el 

problema causado por nuestras ofensas, la ruptura en el equilibrio universal que las ofensas causan.  
 

No sabemos si este punto ha sido explicado bien en las clases, o en otras partes de nuestro análisis, por lo que 
creemos necesario ahondar sobre el tema.  

 
Dios siempre está en equilibrio, tanto ad-intra como ad-extra, excepto en lo que se refiere a las acciones del ser 

humano, que Él ha permitido rompan dicho equilibrio con sus desobediencias. Sin embargo, esta ruptura se 

ñremiendaò de inmediato cuando ocurre, porque se contrapone a la ofensa, una reparación específicamente 
construida por Nuestro Señor, por medio de cada una de Sus Acciones.  

 
Así que por un lado, la ofensa en sí misma es redimida en el Tribunal que se erige para cada criatura cuando nace, 

y se ha estado redimiendo ab eternamente, pero el desequilibrio causado por la ofensa, la ruptura en la ñfabricaò 

universal, estaba esperando por Él, en Su Calidad de hombre engendrado de mujer, porque el desequilibrio solo 
puede ser restaurado por acciones humanas compensatorias, que incluyeron Su Misma Muerte, hechas 

perfectamente por el Hombre engendrado perfecto. Estas acciones compensatorias no podían ser realizadas ab 
eternamente, tenían que ser realizadas, a tiempo real, por un hombre real en todo sentido.  

 
Así pues, no es solamente con Su Muertes continuas con la que Nos redime de nuestros pecados mortales, sino 
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que cada acción Suya mientras estuvo en la tierra, incluyendo la muerte del Hombre engendrado de mujer, 
producía una reparación específica para cada especie de ofensa que pueda cometerse, y esta Reparación 

especifica sólo podía realizarse viviendo normalmente entre nosotros.  
 

De esta manera sublime se cumple lo que Nos dice, que toda Su Vida, Su Obrar y Sus Penas están ahí, y Nos 

ayudan y Nos dan los medios suficientes para salvarnos, como dirá más adelante en el párrafo 7. 
 

Todo este proceso culmina ahora con Luisa, en su preparación como promotora del Reino, y la primera de la 
estirpe común en vivir en la Divina Voluntad, y como Esposa Suya, ser parte de la Familia Divina por Gracia. 

 
Su Objetivo es pues, llevar de nuevo al hombre la Divina Voluntad que había perdido. Ya en muchos capítulos 

anteriores ha hablado de que la Redención tenía dos Propósitos; el conocido ya, que ha definido diciendo que 
òquer²a salvarnos a todo costo, de cualquier precipicioó, pero más importante aun era este otro Propósito de 

lograr que la Divina Voluntad Nos regresara el Don de vivir en la Divina Voluntad, y para lograr estos dos 

Propósitos simultáneos, vivió entre nosotros como ser humano engendrado de mujer, y obró, sufrió y murió  
compensatoriamente. Como bien dice, quería òllevarla (a la Divina Voluntad) de nuevo al hombreó, y para 

lograrlo, necesitaba òmeternos en el orden en el que fuimos creadosó.  

  

(4) Mira entonces hija mía, el alma que vive en mi Voluntad está en el centro de mi Humanidad, y 
todo lo que Yo hice y sufrí está todo en torno a ella y en su ayuda: -  El que vive como Luisa, y como ahora 

vivimos nosotros, vivía y vivimos rodeado de Sus Obras y de Sus Penas, porque cohabitamos en Él, en el Mismo 

Ámbito en donde se encuentra Él, Su Persona Humana ab eterna y ahora engendrada, como Jesús, Hijo de María. 
Vivir rodeado de Sus Penas Nos ayuda; más aun, ya Nos ha dicho al principio, que estamos en el Centro de Su 

Humanidad, y cuando Él acude a ayudar a todos, también nosotros acudimos con Él en ayuda de todos.  
 

(5) Si es débil le suministra mi Fortaleza, si está sucia mi sangre la lava y la embellece, mis oraciones 
la sostienen, mis brazos la tienen estrechada y la cubren con mis obras, en suma, todo está en su 

defensa y en su ayuda; -  El Señor describe en detalle, la manera en la que Su Vida y Su Obrar Nos ayudan, 

pero para que todo quede perfectamente enfocado, todo esto que habla se refiere a los que viven en la Divina 
Voluntad; no habla de todos, habla de nosotros, por lo que reafirma oblicuamente, que los que vivimos en la 

Divina Voluntad estamos en diferentes estadios de imperfección, que necesitan ser resueltos. No llegamos a vivir 
en la Divina Voluntad por nuestra perfección moral cristiana, sino que llegamos a vivir en la Divina Voluntad 

porque estamos dispuestos a colaborar con Él en Sus Planes, y porque estamos de acuerdo con Él, en que Él 

necesita perfeccionarnos por transmutación. 
 

a) Su Fortaleza ayuda nuestra debilidad - En la Divina Voluntad no puede haber debilidad alguna, y Él Nos 
ayuda a conseguir esa firmeza, porque la vacilación es debilidad, la falta de compromiso es debilidad, el 

desenfoque de lo que es importante es debilidad.  

 
b) Si empezamos sucios, o si nos ensuciamos en el camino de esta nueva vida, Él está preparado para 

lavarnos y embellecernos con Su Sangre, con lo cual reafirma lo que dice en el capítulo sobre los 
Sacramentos, y que el Sacramento de la Penitencia y ahora Reconciliación, Nos limpia y embellece con Su 

Sangre que viene a nosotros, Nos cubre, y Nos limpia de nuestros pecados.  
 

c) Sus Oraciones Nos sostienen en los momentos transitorios de duda, de acobardamiento. Esto le ocurre a 

todos, vivan o no en la Divina Voluntad, pero en el caso nuestro, es de suma importancia ôEl que Nos 
ayude a resolver las dificultades transitorias. Hemos hecho el compromiso de vida, pero a veces 

necesitamos una ayuda especial. 
 

d) Sus Brazos Nos estrechan - No es solo ayuda espiritual la que Nos da con toda efectividad, sino que Nos 

da contacto con Su Fisicalidad, porque no hay nada más necesario en los momentos difíciles que el 
contacto físico con las personas que nos quieren bien. Es por supuesto, un recurso extremo pero a veces 

imprescindible. 
 

e) Sus Obras Nos cubren ï A todos protege con el Manto de Sus Obras, porque necesita escondernos a veces 
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del Furor de la Justicia Divina, justamente indignada si ve que mal correspondemos a esta Gracia, a este 
Favor tan insigne de vivir en la Divina Voluntad.  

 
f)  Todo lo Suyo está a nuestra disposición como ayuda y defensa. No necesitamos pedírselo, es nuestro, es 

nuestra dote matrimonial òtodo lo m²o es tuyoó, pero conviene que sepamos que lo tenemos y que 

podemos acudir a Él y recordarle estas Promesas. Los que vivimos en la Divina Voluntad, vamos 

adquiriendo esta certeza cada vez más profunda de que está con nosotros en todos, en cada detalle de 

vida, en cada dificultad, en cada paso del camino. 
 

(6) por eso es por lo que el pensamiento de mis penas es como connatural en ti, porque viviendo en 
mi Voluntad ellas te circundan como tantas nubes de luz y de Gracia. ï No puede extrañarnos nada el 

que cada día que pasa, estemos más identificados con Él, en particular con Sus Penas de la Pasión, que es el 

punto focal de Sus Sufrimientos ab eternos por nosotros. Para nosotros, Sus Penas son indispensables, y si no 
sufrimos como sufriera Luisa por años y años, eso dice nada; lo importante es cómo llevamos las ñcruces que nos 
tiene preparadas en la vidaò, como tan certeramente dice el Obispo Cassatti, en su tan inspirada oración por la 
Beatificación de Luisa. 

 
(7) Mi Voluntad en la esfera de mi Humanidad ponía como en camino mis obras, mis pasos, mis 

palabras, mi sangre, mis llagas, mis penas, y todo lo que Yo hice para llamar al hombre y darle las 

ayudas y los medios suficientes para salvarlo y hacerlo volver de nuevo al seno de mi Voluntad. ï 
Vuelve a repetir el tema del Bloque (A) , cuando dice que la Divina Voluntad en la Esfera de Su Humanidad, 

recreaba, ponía en acto nuevamente todo lo que Él hacía, lo dejaba en permanente deposito, pero no deposito 
pasivo sino activo, Pozo de Luz del que puede Él sacar el Agua que necesitamos a cada momento del camino, 

camino que en nuestro caso necesita conducirnos a una Vida cada vez más perfecta en la Divina Voluntad y a una 

colaboración más enfocada con Sus Planes del Reino. 
 

(8) Si mi Voluntad hubiera querido llamar directamente al hombre, éste se habría espantado; -  La 
Comunicación directa con la Divina Voluntad no es posible. Dice el Señor que Nos espantaría, y ejemplo grafico de 

esto lo tenemos con el pueblo judío en el éxodo. En este proceso de descubrimiento que Nos hace de Su Ser 
Divino, comprendemos pues la necesidad de que la Divinidad se manifestara en un Hombre, y que dicha 

Manifestación empezara al principio del tiempo, no solo para crear al hombre, sino para comunicarse con ese 

hombre que creaba, sin espantarlo. 
 

(9) en cambio quise llamarlo con  todo lo que hice y sufrí, y todo esto era como tantos incentivos y 
medios para darle ánimo y hacerlo volver a mis brazos. ï Su Llamada es una llamada de amor, el Contacto 

Divino con nosotros es normalmente suave, viene a nosotros, no con prepotencia, sino mansedumbre; viene a 

nosotros sufriente, caído, despreciado por todos, y así atraernos a esta Vida en la Divina Voluntad, hermanarnos 
con Su Persona sufriente y así òdarnos animoó, e infundirnos aliento para que queramos òvolver a Sus Brazosó.  

 
(10) Así que todo lo que Yo hice y sufrí es el portador del hombre a Dios. ï En este párrafo, el Señor 

quiere que visualicemos a Su Vida, a Su Obra y Sufrimientos como una ñplataformaò que Nos porta, Nos 
transporta a la Divina Voluntad, a Dios. Nosotros, viviendo en la Divina Voluntad, portamos a Dios, lo portamos a 

Él, y a su vez, Él Nos porta a nosotros en Sus Brazos, si queremos verlo con esta Poesía tan Suya. 

 
(11) Ahora, quien vive en mi Voluntad, viviendo en el centro de mi Humanidad, toma  todos los frutos 

de todo lo que Yo hice y sufrí, y entra en el orden de la Creación, y mi Voluntad cumple en él la plena 
finalidad para la que fue creado. -  Nuevo resumen de lo que Nos ha estado explicando pero con nuevos 

detalles que se nos pueden pasar desapercibidos.  
 

a)  Quien vive en Mi Voluntad, vive en el Centro de Su Humanidad, y Su Humanidad sirve como esfera que 

contiene al Mar de Luz de la Divina Voluntad. 
 

b)  Quien así vive, toma todos los frutos de lo que Él hizo y sufrió, y los hace suyos y puede utilizarlos de la 
misma manera en que Él los utiliza.  
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c)  Quien así vive, entra en el Orden de la Creación - Esta es una información no totalmente nueva, pero si lo 
suficientemente nueva para que la analicemos y reflexionemos sobre ella. Somos una parte integral de la 

Creación, y esta Creación tiene un orden, es decir, todo está en su lugar,  una especie de criatura  
sirviendo de sostén a la siguiente especie en la línea, todos siendo prójimos los unos de los otros, en una 

complejidad deslumbrante. Entrar o re-entrar en el orden de la Creación, significa volver a ocupar nuestro 

lugar en dicha Creación, el que perdimos como especie creada, con el pecado del verdadero primer 
hombre, y de la verdadera primera mujer . Y, ¿cuál era nuestro lugar? Utilizarlo todo, en la medida que 

Nos fuera sugerido, y utilizándolo dejarnos transportar hacia Él, y utilizarlo para construir con Él, un Reino 
de la Voluntad Suprema en la tierra como en el Cielo. Nuestra ñtransportaci·nò, nuestra ñportaci·nò a 

Dios, a la Divina Voluntad, no tenia porque ser dolorosa o sufriente, debiera haber sido placentera y 
amorosa, y nuestro trabajo en ese Reino Suyo, totalmente productivo y agradable. Así pues, para 

regresarnos a este Orden de la Creación, Él sufrió lo indecible, y en alas de esos Sufrimientos puede 

transportarnos a la Divina Voluntad, y construir el Reino Futuro. 
 

d)  Quien así vive, cumple en Él, la finalidad para la que fue creado - volvemos al camino perdido, pero ahora, 
inevitablemente, somos transportados no por nuestros medios, sino por los de Él.  

 

(12) Otros, que no viven en mi Voluntad, encuentran los medios para salvarse, pero no gozan todos 
los frutos de la Redención y de la Creación.  -  Ha dejado para el final, lo que sucede con los seres humanos 

que no viven en la Divina Voluntad, porque Él tiene para todos, y todos Le necesitamos. Dice que los que no viven 
en la Divina Voluntad encuentran en Su Vida, Su Obrar y Su Sufrir, los òmedios para salvarseó, pero no gozan de 

todos los frutos ganados por Él con Su Redención.  
 

* * * * * * *  

 
Y analicemos ahora el Bloque (C) , que el Señor añade a todo lo explicado, porque Luisa continua describiendo su 

estado insoportable para ella, debido a Su Privación.  
 

(1) H ija mía, calla, no sigas más adelante, tus palabras me hieren el corazón. -  Una vez más, el Señor la 
interrumpe, porque estas quejas Le hieren profundamente, y además porque dejarla continuar por este camino de 

desesperación, puede conducirla a decir cosas que Él no puede permitir que ella diga.  

 
(2) ¡Oh! cómo quisiera quitar de tu corazón este clavo tan duro que Yo te dejo, de que Yo pudiera 

dejarte, lo sé también Yo, que para quien me ama este clavo es insoportable, hace morir 
continuam ente sin piedad, -  Él sabe bien, mejor que nadie, el dolor que Él le causa a ella al privarla de Él, y a 
veces por largos periodos de tiempo. Describe a la privación diciendo que òpara quien Me ama, este clavo es 

insoportableó.  

 

(3) por eso quita el pensamiento de que Yo pudiera dejarte, en vez de dejarte deberías estar 
convencida de que me adentro más en ti, y hago silencio en la navecilla de tu alma, tan es verdad, 

que nada ha cambiado en ti, los preparativos que estaban, están todo s en el orden, tan es cierto que 
basta que mi Voluntad lo quiera y Yo doy una vueltecita por los preparativos que hay y que son ya 

tuyos. -  Habla el Se¶or de ñpreparativosò. àQu® preparativos son estos? àDe qu® habla el Se¶or? Preparativos son 
los que se hacen cuando uno va de viaje. Esta es una manera nueva de referirse a la Vida en la Divina Voluntad, 

aunque la similitud de la vida con un viaje, no es nada nuevo, y es utilizado mucho por analistas y poetas. Todo lo 

que estamos aprendiendo nos prepara para este viaje en la Divina Voluntad ahora, y para cuando estemos en el 
Cielo, y regresemos a construir el Reino.  

 
(4) Y además, ¿cómo puedo dejarte? Para quien hace mi Voluntad y vive en Ella, mantiene íntegros 

los vínculos de la Creación que hay entre Creador y criaturas, los vínculos de la Redención y los 

vínculos que hay entre el Santificador y los santificados; -  párrafo clave este, porque Nos informa, una vez 
más, de que nuestra relación con Él es de vinculación, y añadimos nosotros, de vinculación matrimonial.  

 
(5) Mi  Voluntad sella todos esos vínculos y vuelve a la criatura inseparable de Mí. Por eso debes estar 

segura de que tu Jesús no te deja.  -  La Vida en la Divina Voluntad es un proceso de vinculación y sellamiento, 
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vinculación y sellamiento, y cada vez que se sella, se consolida lo aprendido y lo vinculado, y se puede proceder a 
la próxima vinculación y sellamiento. Sucede como el alpinista que no da un paso para escalar, si los pasos que ha 

dado anteriormente no están sellados y seguros. Nuestra Vinculación con Él empieza con Sus Penas y 
Sufrimientos, pero no puede quedarse ahí, tiene que avanzar, porque nuestro propósito ahora no es salvarnos, 

sino colaborar con Él en la construcción del Reino. 

 
Resumen del capítulo del 4 de Octubre de 1925: (Doctrinal) - Pagina 22 - La Virtud del decir ñTe amoò - 

 
Estaba según mi costumbre fundiéndome en la Santísima Voluntad de Dios, y mientras giraba en Ella para poner 

mi te amo sobre todas las cosas, hubiera querido que mi Jesús nada viera u oyera sino mi te amo, o bien que todo 
lo viera y oyera a través de este mi te amo .  

 

Y mientras repetía el estribillo de mi te amo pensaba entre mí: ñSe ve que soy verdaderamente una peque¶a ni¶a 
que no sé decir otra cosa que el estribillo aprendido; y además, ¿para qué me sirve el repetir y siempre repetir te 
amo, te amo?ò 
 

Mientras esto pensaba mi adorable Jesús ha salido de dentro de mi interior, haciendo ver en toda su Divina 

Persona impreso por todas partes mi ñte amoò, sobre los labios, sobre el rostro, en la frente, en los ojos, en medio 
del pecho, sobre el dorso y en medio de la palma de las manos, en la punta de sus dedos, en suma, dondequiera; 

y con un acento tierno me ha dicho:  
 

(A) ñHija m²a, àno est§s contenta de que ning¼n te amo que sale de ti quede perdido, sino que todos queden 
impresos en Mí? Y además, ¿sabes de qué te sirve el repetirlos? Tú debes saber que cuando el alma se decide a 

hacer un bien, a ejercitar una virtud, forma la semilla de aquella virtud; con repetir aquellos actos forma el agua 

para regar esa semilla en la tierra del propio corazón, y cuanto más a menudo los repite, más riega esa semilla y 
la planta crece bella, verde, de manera que pronto produce los frutos de aquella semilla. En cambio, si es lenta en 

repetirlos, muchas veces aquella semilla queda reprimida, y si crece, crece débil y jamás da fruto; pobre semilla, 
sin agua suficiente para crecer, y mi Sol no surge sobre esa semilla para darle la fecundidad, la madurez y el bello 

color a sus frutos, porque es infecunda. En cambio con repetir siempre los mismos actos, el alma contiene mucha 

agua para regar aquella semilla, mi Sol surge sobre ella cada vez que es regada y se alegra mucho al ver que tiene 
tanta fuerza para crecer que hace llegar sus ramas hasta Mí, y viendo sus muchos frutos los tomo con gusto y 

reposo a su sombra. Así que el repetir tu ñte amoò para Mí, te provee del agua para regar y formar el árbol del 
amor; el repetir la paciencia, riega y forma el árbol de la paciencia; el repetir tus actos en mi Voluntad, forma el 

agua para regar y formar el árbol divino y eterno de mi Voluntad; ninguna cosa se forma con un solo acto, sino 

con muchos y muchos actos repetidos. Sólo tu Jesús contiene esta virtud, de formar todas las cosas, aun las más 
grandes, con un acto solo, porque contengo la Potencia creadora; pero la criatura, a fuerza de repetir el mismo 

acto, forma sorbo a sorbo el bien que quiere hacer. Con la costumbre se vuelve naturaleza aquel bien o aquella 
virtud y la criatura se vuelve poseedora, formando con ellas toda su fortuna . También en el orden natural sucede 

así, nadie se vuelve maestro con haber leído una vez o pocas veces las vocales y las consonantes, sino quien 
constantemente repite hasta llenarse la mente, la voluntad y el corazón de toda aquella ciencia que conviene para 

poder hacer de maestro a los demás; ninguno se ve saciado si no come bocado a bocado el alimento que se 

necesita para saciarse; nadie recoge la semilla si no repite, quién sabe cuántas veces, su trabajo en su campo, y 
así de tantas otras cosas. El repetir el mismo acto es señal de que se ama, se aprecia y se quiere poseer el mismo 

acto que hace. Por eso repite, e incesantemente repite sin cansarte jam§s.ò 
 

Después me he encontrado fuera de mí misma, y mi dulce Jesús me ha llevado girando en todos aquellos lugares 

donde había, estando Él en la tierra, obrado, sufrido, orado y también llorado; todo lo que había hecho, todo 
estaba en acto y mi amado Bien me ha dicho: 

 
(B) ñHija m²a, hija de mi Querer Supremo, mi Voluntad quiere hacerte participar en todo. Todo lo que tú ves son 

todas mis obras que hice estando en la tierra, las cuales mi Voluntad las tiene suspendidas en Ella porque las 
criaturas no se disponen a querer recibirlas, en parte porque no conocen aún lo que Yo hice. Mira, aquí están mis 

oraciones que de noche hacía, cubiertas de lágrimas amargas y de suspiros ardientes por la salvación de todos, 

están todas en espera para darse a las criaturas, para darles los frutos que contienen. Hija, entra tú en ellas, 
cúbrete con mis lágrimas, vístete con mis oraciones, a fin de que mi Voluntad cumpla en ti los efectos que hay en 
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mis lágrimas, oraciones y suspiros. Mi Voluntad tiene como alineadas en Sí las penas de mi infancia, todos mis 
actos internos de mi Vida oculta, que son prodigios de Gracia y de Santidad, todas las humillaciones, gloria y 

penas de mi Vida pública, las penas más escondidas de mi Pasión, todo está suspendido, el fruto completo no ha 
sido tomado por las criaturas y espero a quien debe vivir en mi Querer a fin de que no estén más suspendidos, 

sino que se viertan sobre ellos para darles el fruto completo. Sólo quien debe vivir en mi Voluntad hará que no 

continúen suspendidos mis bienes, por eso entra en cada uno de mis actos y de mis penas, a fin de que mi 
Voluntad se cumpla en ti. Entre tú y Yo no quiero cosas suspendidas, ni tolero no poderte dar lo que quiero, por 

eso quiero encontrar en ti mi misma Voluntad, a fin de que nada pueda oponerse a lo que Ella quiere darte.ò 
 

Y mientras Jesús decía esto, yo pasaba de un acto a otro de Jesús y quedaba como transformada, cubierta con 
sus mismos actos, oraciones, lágrimas y penas. ¿Pero quién puede decir lo que sentía? Espero que el bendito 

Jesús me dé la gracia de corresponder y de cumplir en mí su adorable Voluntad, y en todos.  

 
* * * * * * *  

 
Y comencemos el análisis del Bloque (A).  

 

(1) Hija mía, ¿no estás contenta de que ningún te amo que sale de ti quede perdido, sino que todos 
queden impresos en Mí? ï Jesús Le hace ver como los ñte amoò que ella ha pronunciado a través de los años, 

han quedado todos impresos en Él, y que toda Su Persona está como dibujada por sus ñte amoò.  
 

Dos cosas interesantes mas allá de lo especial que representa el que los ñte amoò de Luisa est®n impresos en £l, o 
mejor dicho, dos cosas interesantes que se derivan de que sus ñte amoò est®n impresos en £l.  

 

La primera cosa interesante es que sin darse ella cuenta, cada ñte amoò suyo expresado, sea dirigido a Él Mismo, o 
a alguna parte de Su Creación en esta realidad separada, ha venido a ñdescansarò en una parte de Su Cuerpo. 

Dicho de otra manera, no siempre hay correlación entre donde ella dirige su ñte amoò, y donde ese ñte amoò se 
coloca en Su Cuerpo Santísimo. no tendr²a sentido para ella, o para nosotros, el querer imprimir un ñte amoò en 

uno de los dedos de Su Mano Derecha, por ejemplo, y sin embargo, acorde a lo que Luisa dice, cada parte de Su 

Cuerpo tenia impreso un ñte amoò de ella. àPor qué entonces sucede esto, porque es obvio que el Señor quiere 
que ella vea que cada parte de Su Cuerpo tiene impreso un ñte amoò de ella? Más aun, ¿Por qué ha querido el 

Señor hacerse una vestidura con los ñte amoò de Luisa?  
 

La respuesta a esta pregunta comienza entendiendo, que Nuestro Se¶or ha puesto un ñTe amoò Suyo en todo lo 

creado, y que cada uno de esos ñTe Amoò no sirve solamente como expresión de Amor hacia Sus Criaturas, sino 
que esas Palabras son la ñpuesta en marchaò de la funcionalidad de cada cosa creada, son las Palabras que hacen 

que todo funcione. Todo esto lo sabemos ya por haber leído el capitulo del 29 de Abril de 1928, volumen 24. Así 
pues, cada parte de nuestro cuerpo humano necesita de Sus ñTe amoò para funcionar, no puede tener nada de 

extra¶o el que nuestro cuerpo est® revestido de Sus ñTe amoò, tal y como Le dice a Luisa en el capítulo del 
capítulo del 1 de Agosto de 1923, volumen 16, y del que hemos hecho un Paseo especial. 

 

Una vez recordado esto, también comprendemos que cuando Luisa utiliza cada parte de su cuerpo humano y del 
Cuerpo de Luz, est§ correspondiendo a Su ñTe amoò con el suyo propio, por lo que lo que ella ve en el Se¶or, no 

es más que el dibujo de cómo su cuerpo humano y su Cuerpo de Luz lucen ante Sus Ojos. 
 
La segunda cosa interesante es la equivalencia que el Señor hace cuando dice que Luisa òdebiera estar contentaó; 

£l quiere ñcontentarlaò dej§ndola ver como todos los ñte amoò suyos no se han perdido, sino que han encontrado 

un lugar de descanso perfecto en Él. El Señor quiere contentar a Luisa, ayudarla a sobrepasar las circunstancias 

adversas que ella atraviesa día a día con Su Privación, y por ello, Le deja ver la utilidad de sus ñte amoò. El verbo 
ñcontentarò que utiliza San Pablo y que viene a definir el contentamiento que solo Jesús puede darnos, viene del 

griego ñautarkeiaò que implica no depender de, sobreponerse a las circunstancias en que una persona pueda 
encontrarse, no quedar ñamarradoò por las circunstancias, porque en realidad esa persona ha puesto sus miras en 

algo mas importante y que trasciende lo que sucede en cada momento de su existencia. 

 
(2) Y además, ¿sabes de qué te sirve el repetirlos? ï Comienza ahora la verdadera explicación del Bloque, 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad                                                                               51  

                                                                Guías de Estudio del Volumen Décimo -Octavo    Página Ą    51  

 

explicaci·n que se fundamenta en la repetici·n de sus ñte amoò. Atención a esto: lo más importante de los ñte 
amoò de Luisa, o los nuestros ahora, porque la explicaci·n va dirigida a los nuestros tambi®n, no es que produzcan 

ñcontentamientoò, que lo dan, no es que ñvistanò al Se¶or con una vestidura real, que Le visten, sino que son 
repeticiones, y que la repetición de un Acto Sugerido por Él, es lo que forma una Virtud, en este caso, la más 

extraordinaria de las Virtudes, la Virtud del decir ñTe Amoò. 

 
(3) Tú debes saber que cuando el alma se decide a hacer un bien, a ejercitar una virtud, forma la 

semilla de aquella virtud; -  Comienza el Señor con la más perfecta explicación de lo que constituye una Virtud, 
cualquiera que sea la ñetiquetaò que le peguemos, para distinguir una virtud de la otra. Entendamos bien. Al decir 
òT¼ debes saberó, Nuestro Señor explicita con perfección lo que constituye a la Virtud, sus tres elementos 

componentes, y lo que a partir de ahora que la leemos, debe constituirla para nosotros.  

 

En este Bloque, Nuestro Señor, inesperadamente como siempre, y particularmente en este párrafo 3, en el 4 y en 
el 7, anuncia los elementos que componen a cualquier virtud, y de esta manera ñabreò el campo de lo que 

constituye a la Virtud, la redefine y expande en dimensiones y clasificaciones totalmente insospechadas, para 
proclamar como Virtud a actividades que hasta ahora no lo eran, y por tanto, virtuosos o virtuosas a personas que 

normalmente no pensaríamos son virtuosos y ahora pueden serlo, y grandes. El asunto está en que nuestra 
educación cristiana, solo considera Virtud a lo importante moralmente, y virtuosos a aquellos actos que practican 

esos actos importantes, y de una importancia que todos consideramos importantes. 

 
En este párrafo el Señor expone el primero de los elementos componentes, a saber, que toda Virtud comienza con 

la implantación de una semilla, de cuya semilla se desarrollará la Virtud. Esta semilla se implanta cuando 
aceptamos una Sugerencia Amorosa, que es la que porta la semilla. No queremos poner muchos ejemplos, porque 

Nuestro Señor, dilata el poner alguna clase de ejemplo hasta el párrafo 11, y para ello, lo hace muy brevemente, 

refiriéndose a la virtud de la paciencia.  
 

Lo importante es comprender que toda Virtud comienza con un primer acto en el que acogemos la Sugerencia de 
hacer algo que Él quiere hagamos. Por si no nos hemos dado cuenta todavía, la acogida de la semilla de la Virtud, 

la decisión libre e informada de realizar algo, que eventualmente se convierte en el primer acto, el Señor la  
separa de la repetición, que es un elemento esencial y que todos comprendíamos era necesario para desarrollar 

una virtud, y que ahora resulta ser el segundo de los elementos componentes.  

 
¿Por qué es importante la acogida? Pues porque es el único de los actos que van a constituir cualquier virtud, que 

necesita hacerse con plena conciencia de lo que hacemos; las repeticiones no. Mas sobre esto según analizamos. 
 

Ahora bien, si hemos entendido lo que dice, comprendemos que si la Virtud empieza con una Sugerencia Amorosa 

acogida por nosotros, cualquier Sugerencia Amorosa es cuna de virtud, de cualquier Sugerencia Amorosa puede 
nacer una virtud.  

 
(4) Con repetir aquellos actos forma el agua para regar esa semilla en la tierra del propio corazón,  -  

En este segundo componente constitutivo, Nuestro Señor equivale a la repetición del acto original acogido, con un 
agua que riega a la semilla. Si utilizamos el concepto agr²cola del Se¶or, comprendemos que el ñ¼nicoò acto 

consciente del agricultor está en la selección de la semilla que va a plantarse, porque el regadío procede casi que 

automáticamente, siguiendo un programa de trabajo pre -establecido, y ya no hay que pensar mucho en lo que se 
hace . Así, las repeticiones del acto original, van haciendo crecer a la semilla hasta convertirla si se quiere en un 

árbol de mayor o menor estatura.  
 

(5) Y cuanto más a menudo los repite, más riega esa semilla y la planta crece bella, verde, de manera 

que pronto produce los frutos de aquella semilla. ï En el proceso de crecimiento hay una etapa más o 
menos larga entre la germinación de la semilla con las primeras aguas que se le riegan y el tiempo de cosechar o 

recoger el fruto que esa semilla ha producido. Por lo que el Señor dice en el párrafo 7, el tercero de los 
componentes, el de la fecundación de la virtud que se ha ido desarrollando, ocurre si se ha habido suficiente riego 

de la semilla. Él no pronuncia la fecundación sobre la virtud, si no habido apropiado riego con el agua de la 

repetición.      
 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad                                                                               52  

                                                                Guías de Estudio del Volumen Décimo -Octavo    Página Ą    52  

 

(6) En cambio, si es lenta en repetirlos muchas veces aquella semilla queda reprimida, y si crece, 
crece débil y jamás da fruto; pobre  semilla, sin agua suficiente para crecer, -  Por eso dice ahora, que si 

no se ha regado suficientemente la semilla de la virtud, la semilla va a crecer, pero raquítica, débil, reprimida, y no 
podrá dar frutos, porque Él no fecunda sino lo que está completo a Sus Ojos. 

 

(7) y mi Sol no surge sobre esa semilla para darle la fecundidad, la madurez y el bello color a sus 
frutos,  porque es infecunda. ï Por todo esto dice ahora, en este párrafo que ya hemos anticipado tanto, que 

Su Sol, o sea, Su Bendición no surge sobre esa virtud para que fructifique. 
 

(8) En cambio con repetir siempre los mismos actos, el alma contiene mucha agua para regar aquella 
semilla, mi Sol surge sobre ella cada vez que es regada y se alegra mucho al ver que tiene tanta 

fuerza para crecer que hace llegar sus ramas hasta Mí, y viendo sus muchos frutos los tomo con 

gusto y reposo a su sombra. -  Comienza, lo que parece ser, un resumen de lo dicho, pero siempre añadiendo.  
 

Cuando el alma acepta una Sugerencia Amorosa que trae consigo una semilla capaz de convertirse en virtud, y el 
alma repite frecuentemente el acto que aquella Sugerencia le trajo como Semilla, entonces, riega esa semilla, y Su 
Sol, la Luz de la Divina Voluntad, òsurge sobre ella cada vez que es regadaó, y la fecunda, y este crecimiento 

ininterrumpido llega a conseguir que esa Virtud llega hasta Él, òhacer llegar sus ramas hasta M²ó. 

 
Dos cosas nuevas derivadas en este al parecer resumen de lo que ha dicho. En primer lugar de que el proceso de 

fecundación ocurre, paso a paso, con la práctica de la virtud que esa semilla traía. En segundo lugar habla de que 

la recogida de los frutos no necesariamente ocurre sino que el resultado el árbol frondoso es lo que Le alegra. 
Dicho de otra manera. Así como la agricultura humana produce comestibles, en los vegetales, por ejemplo, 

también produce arboles bellos y frondosos que dan sombra y son admirables a la vista, y también produce 
arboles que son bellos a la vista y producen sabrosos frutos. Cualquiera la situación, la Virtud ha fructificado pero 

de distinta manera, y todas las maneras Le alegran: la sombra del árbol Le alegra, los frutos del árbol Le alegran, 

la Belleza del árbol Le alegra. 
 

(9) Así que el repetir tú  ñte amoò para M², te provee del agua para regar y formar el §rbol del amor; -  
El ñTe Amoò, el acto de repetir las palabras ñTe amoò, forman la más bella, reposada y sabrosa Virtud para Él, la 

Virtud del decir ñTe amoò, que es el título que Le hemos dado al capítulo. Esta Virtud tan extraordinaria, que 

únicamente somos capaces de desarrollar nosotros, los que vivimos en la Divina Voluntad, es para Él la Virtud más 
importante que podemos desarrollar, porque, si examinamos con cuidado los antecedentes del ñTe amoò, 

comprendemos que es la expresión máxima de Su Amor para con todo lo que ha creado. El Amor no puede 
definirse o entenderse si no es en función de acciones que benefician a aquel que es objeto del Amor, y al Nuestro 

Se¶or repetir infinitamente Su ñTe Amoò en cada creada para nuestro beneficio, y con ese ñTe Amoò Suyo iniciar la  
capacitación ininterrumpida que hace que cada cosa creada pueda realizar su función, Nos da la Medida más 

perfecta de Su Amor. Al nosotros ahora, en la Divina Voluntad, repetir Su ñTe Amoò, porque eso es lo que 

hacemos, nos unimos a Él en esta Labor de Amor por todos que es imprescindible en nosotros. 
 

(1 0) El repetir la paciencia, riega y forma el árbol de l a paciencia; -  Como ya habíamos anticipado, esta es 
la única referencia que hace en este capítulo a una de las virtudes ñnormalesò que conoc²amos. Comprendemos 

ahora, que todas las virtudes cristianas, son un sub-conjunto en el Conjunto de todo lo que es p osible que llegue a 

ser Virtud, y que literalmente hablando, es ahora todo ; o sea, t odas las acciones humanas que responden 
obedientemente, pueden catalogarse como virtudes en potencia, y pueden llegar a convertirse en virtud, si Él 
repite Su Sugerencia Inicial, y nosotros las repetimos, òregamos la semillaó, obedientemente. Así pues, hay una 

Virtud de la respiración, una Virtud de la alimentación, etc.  

 
(12) El repetir tus actos en mi Voluntad, forma el agua para regar y formar el árbol divino y eterno 

de mi Voluntad; -  Continúa con la serie de Revelaciones extraordinarias. Así como insinúa que toda acción 

humana es semilla de virtud y capaz de convertirse en virtud con la repetición, así también existe una Virtud de 
Vivir en la Divina Voluntad, puesto que habla de que al repetir nosotros, los actos Sugeridos en el Ámbito de la 
Divina Voluntad, regamos hasta formar el òćrbol Divino y Eterno de Mi Voluntadó en Luisa y cada uno de 

nosotros que recibimos una Bilocación de la Divina Voluntad y la estamos desarrollando.  
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(1 1) Ninguna  cosa se forma con un solo acto, sino con muchos y muchos actos repetidos. ï Culmina 
esta serie de Revelaciones diciéndonos que para que algo humano pueda llegar a tener algún valor delante de Sus 
Ojos, tiene que formarse con òmuchos y muchos actos repetidosó, tiene que ser virtud para ser algo; si no ha 

estado envuelto en este Proceso de Tres Pasos que ha anunciado y nosotros tratado de explicar, no puede llegar a 

ser algo, porque no es virtud.  Bajo esta nueva Luz revocatoria, llegamos a salvarnos, porque hemos llegado a 
cultivar la Virtud de la Salvación, puesto que con nuestros actos repetidos hemos llegado a formar en nosotros 

esta Virtud sin la cual no podemos salvarnos. Toda esta nueva reflexión nos lleva a considerar, como puede 

salvarse aquella criatura que no ha desarrollado esta Virtud de la Salvación, sino que responde a una Sugerencia 
Suya de conversión al final de sus vidas, y esto nos lleva a recordarnos de la tan leída interacción entre Jesús y 
creemos San Pedro, relativa a lo difícil que es la salvación, a lo que Jesús Le responde que òpara Dios nada es 

imposibleó. Y todo esto Nos lleva al próximo párrafo en el que completamos esta explicación. 

 
(1 2) Sólo tu Jesús contiene esta virtud, de formar todas las cosas, aun las más grandes, con un acto 

solo, porque contengo la Potencia creadora; -  El ser humano que se salva en los últimos instantes y no ha 
cultivado la semilla de la Virtud de la Salvación, Él puede, porque todo lo puede, como Le dijo a San Pedro, 

desarrollar de un golpe la virtud de la Salvación.  

 
(1 3) Pero  la criatura, a fuerza de repetir el mismo acto, forma sorbo a sorbo el bien que quiere hacer. 

Con la costumbre se vuelve naturaleza aquel bien o aquella virtud y la criatura se vuelve poseedora, 
formando con ellas toda su fortuna. -  Claramente, en este nuevo concepto de la Virtud que ha expandido 
para nosotros, necesitamos desarrollar Virtud en todo, pero eso solo podemos hacerlo, poco a poco, òsorbo a 

sorboó. El habito, la costumbre, hace que aquel bien inicial se convierta en virtud, y la criatura que la posee, 

òforma con ella su fortunaó. Nuestra fortuna pues, no se hace con un solo ñactivoò, sino con muchos, como el rico 

que tiene inversiones en bienes raíces, en acciones de la bolsa, en metales preciosos, etc. 

 

(1 4) También en el orden natural sucede así, nadie se vuelve maestro con haber leído una vez o 
pocas veces las vocales y las consonantes, sino quien constantemente repite ha sta llenarse la mente, 

la voluntad y el corazón de toda aquella ciencia que conviene para poder hacer de maestro a los 
demás;  -  Para redondear Su Explicación, Nuestro Señor recurre ahora a como todo el aprendizaje humano se 

consigue a base de repetición. 
 

(1 5) Ninguno  se ve saciado si no come bocado a bocado el alimento que se necesita para saciarse; -  

Habla ahora de cómo la repetición ayuda a controlar apetitos naturales que quedarían descontrolados; en este 
caso habla de la alimentación. Es de todos sabido, la importancia de comer con relativa lentitud, para darnos la 

oportunidad de sentirnos saciado. 
 

(1 6) Nadie  recoge la semilla si no repite, quién sabe cuántas veces, su trabajo en su campo, y así de 

tantas otras cosas. ï Habla de los agricultores que recogen la cosecha, después de haber repetido muchas 
veces los actos necesarios, para limpiar los campos, plantar semillas, regarlas, fertilizantes e insecticidas. 

 
(17 ) El repetir el mismo acto es señal de que se ama, se aprecia y se quiere poseer el mismo acto que 

hace. Por eso repite, e incesantemente repite sin cansarte jamás.  ï Curiosamente habla al final, de que 
solo lo que se ama se repite, y esta es una realidad inescapable. Nadie repite lo que odia, y repite, sin al parecer 

cansarse, lo mismo y lo mismo. 

 
* * * * * * *  

 
Y analicemos ahora el impresionante Bloque (B) . Sin razón aparente, excepto la única razón posible, la de òquerer 

hacernos participar en todoó,  Nuestro Señor Le da a Luisa una vista panorámica de Su Vida entre nosotros, pero 

no como el que ve una película documental de lo que ha pasado, sino que lo que ella ve es Su Vida en acto, o sea, 

que se está repitiendo y por tanto generando siempre los Bienes y Frutos obtenidos originalmente. 

 
(1) Hija mía, hija de mi Querer Supremo, mi Voluntad quiere hacerte participar en todo. -  Su Única 

razón para dejarle ver a Luisa todo, es porque quiere que ella y ahora nosotros participemos de todo, en este 
caso, de todo lo que hizo mientras estuvo en la tierra. Esta participación no consiste en conocer lo que ha pasado, 
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sino que implica una unión con Él en lo que ya ha hecho, pero sigue haciéndose. Como veremos, y aunque nos 
anticipemos, lo que Él hizo en la tierra es mucho más abarcador que sencillamente venir a salvarnos, por lo que 

nuestra participación es bien expansiva. Ya todo esto no es enteramente nueva noticia, pero los detalles, si lo son, 
y tan impresionantes, como decíamos al principio, que hemos preparado un Giro o Paseo, para que estas Verdades 

las reflexionemos frecuentemente. 

 
(2) Todo lo que tú ves son todas mis obras que hice estando en la tierra, las cuales mi Voluntad las 

tiene sus pendidas en Ella porque las criaturas no se disponen a querer recibirlas, en parte porque no 
conocen aún lo que Yo hice.  -  Francamente dicho, no creemos ser capaces de llegar a conocer todo lo que Él 

hizo en la tierra, cada uno de los segundos de sus 33 años de vida entre nosotros, y también pensamos que no es 
necesario conocerlos para apreciar, agradecerle, amarle, por todo lo hecho en esos segundos de vida. Lo que si 

importa saber, es que esas obras que hasta Luisa, han permanecido ocultas a la vista y sentir de todos, ha 

decidido compartir con ella, y ahora con nosotros, los Bienes que de dichas obras se derivan. Sabemos que esto es 
muy raro, pero es lo que dice. Como compartir con nosotros algo que, aun después de leído el capitulo, 

permanece en el misterio. Sin embargo, los que ahora vivimos en la Divina Voluntad, compartimos esos Bienes, y 
aunque no los conozcamos todos, los recibimos y guardamos en nuestro Cuerpo de Luz, y será motivo de gran 

alegría descubrir dichos Bienes cuando lleguemos a la Patria Celestial. 

 
(3) Mira, aquí están mis oraciones que de noche hacía, cubiertas de lágrimas amargas y de suspiros 

ardientes por la salvación de todos, están todas en espera para darse a las criaturas, para darles los 
frutos que contienen. ï Aunque pueda parecer a primera vista, que Nos está dando un mero ejemplo de lo que 

hacía, para que conozcamos y participemos, lo cierto es que ya sabemos que nada dice por gusto, nada dice que 
no sea para desarrollar lo mas perfectamente posible esta Vida en la Divina Voluntad que Nos ha concedido. Así 

pues, ¿si no es ejemplo, porque elige decir lo que Nos dice? La respuesta es obvia. Algo hay importantísimo en 
esta actividad nocturna Suya de Orar, y orar òcon lágrimas  amargas y suspiros ardientes por la salvación de 

todosó. Reflexionemos en todo esto, y dejemos que nuestro pensamiento quede inmerso en esos momentos tan 

preciosos, tantas veces repetidos, porque, ¿cuántas noches hay en 33 años de vida? Así pues tengamos por cierto 
que hacía más por nuestra salvación en esas noches, orando, examinando cada aspecto de nuestras vidas 

ofensivas, reparando, ofreciéndose y ofreciéndolo todo, como sacrificios aceptables a la Divina Voluntad, que los 
que luego haría con otras acciones Suyas, incluyendo las que hizo en las horas de la Pasión.  

 

(4) Hija, entra tú en ellas, cúbrete con mis lágrimas, vístete con mis oraciones, a fin de que mi 
Voluntad cumpla en ti los efectos que hay en mis lágrimas, oraciones y suspiros. -  Claramente Le pide a 

Luisa y a nosotros, que examinemos, recordemos y repitamos lo que hizo, para apropiarnos de ello. Este párrafo 
es el que Nos ha motivado a preparar el Giro o Paseo que hemos distribuido en las clases, y que ahora 

incorporamos a los Giros que hacemos diariamente, porque si Él pasaba Sus Noches haciéndolo, bien podemos 
nosotros ahora, por la noche o por el día, acompañarlo en Sus Oraciones que están todavía en acto de hacerse 

para implorar junto con Él, la salvación de todos. 

 
(5) Mi Voluntad tiene como alineadas en Sí las penas de mi infancia, -  Pasa ahora a describir otras Penas 

sufridas, las de Su Infancia, Penas que ahora comprendemos necesitaban hacerse, para reparar en forma 
compensatoria las ofensas de los niños. Aunque a los infantes no se les impute responsabilidad por lo hecho, no 

por ello dejan de ser acciones incorrectas y desobedientes. Muchas veces en las clases hemos hablado sobre la 

necesidad de reparar por ofensas que aunque no conllevan responsabilidad para el niño o niña, sin embargo, 
siguen siendo actos ofensivos que necesitaban ser reparados por Él en su condición de niño. 

  
(6) todos mis actos internos de mi Vida oculta, que son prodigios de Gracia y de santidad,  -  Enumera 

ahora los actos internos de Su Vida oculta. No habla aquí, de cómo otros Le veían en Nazaret acompañando a Su 
Madre Santísima, o a San José en la vida diaria que hacía, primero como niño y luego como joven adulto asistente 

de Su Padre Adoptivo. Habla de lo que esa Vida oculta le presentaba delante diariamente, aquellas Sugerencias 

que hacían posible brotaran de Él, múltiples clases de reparaciones por ofensas, posposiciones, y desobediencias, 
y como todos esos Actos Suyos ocultos son ñprodigios de Gracia y Santidadó. 

 
Entendamos bien esto, porque siempre es punto muy difícil de entender. Nadie, ni siquiera Él Mismo, puede 

reparar, satisfacer, recompensar, premiar, etc., a las acciones humanas ofensivas que se hacen, a menos que a 
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nosotros, o a Él Mismo, no se Nos den, o se Le den, Sugerencias Amorosas, que obedecidas, reparan, satisfacen, 
recompensan o premian lo que otros hacen. El ser humano nada puede hacer por sí mismo, todo tiene que serle 

sugerido, por lo que era Labor de la Divina Voluntad, presentarle a Jesús, las Sugerencias de Acción necesarias 
para resolver todas las injusticias, ofensas, y pecados humanos. Eso también tuvieron que hacerlo con la Virgen 

Santísima, con Luisa, y ahora con nosotros.  

 
(7)  Todas  las humillaciones, glor ia y pen as de mi Vida pública, -  De Su Vida Publica destaca primero, las 

humillaciones y penas que recibiera de la clase elite judía, sacerdotes y doctores de la Ley, y al mismo tiempo 
destaca, la Gloria, de Reconocimiento, que Le brindaban aquellos a quienes beneficiaba directamente con Sus 

Milagros. 
 

(8) las penas más escondidas de mi Pasión, todo está suspendido, el fruto completo no ha sido 

tomado por las criaturas ï Después de enumerar lo que sucedió en las diferentes etapas de Su Vida entre 
nosotros, culmina hablando de las Penas escondidas de las últimas 24 horas de Su Vida, separándolas de todas las 

demás, no porque fueran, por lo que dice, mas importantes que las otras, sino porque fueron distintas, con 
distintos objetivos. Dice que todos los Bienes conseguidos, y los frutos que dichos Bienes Nos darían, si pudieran 

haber sido distribuidos en su totalidad, est§n todav²a ñen suspensoò, a la espera de estos tiempos nuestros, en los 

que se Nos brindaría a todos, sin distinción alguna, la oportunidad de vivir en la Divina Voluntad.  
 

(9) Y espero a quien debe vivir en mí  Querer a fin de que no estén más suspendidos, sino que se 
viertan sobre ellos para darles el fruto completo. ï Claramente dicho lo anticipado. Él ha estado esperando 

por Luisa y por nosotros, para entregarnos los Bienes y Frutos que han estado suspendidos, y una vez poseídos 
por nosotros, seamos capaces con nuestra oración universal y la Potencia creadora, de esparcir a todos, los Bienes 

que se Nos han entregado. Nuestra labor es grande, nuestra responsabilidad es muy importante, y para muchos 

que viven en la Divina Voluntad, no es una labor que comprenden todavía o responsabilidad que comparten, 
mientras sigan pensando que han aceptado una vida devocional mas, o se han unido a un grupo mas de los 

muchos que constituyen a la actividad laica dentro de la Iglesia Católica. El problema claro está comienza, porque 
no tienen claro que viven ahora en la Divina Voluntad, que esta Vida no es cosa a ser alcanzada, sino que es cosa 

que se Nos da de entrada, para que desde el primer momento podamos realizar con efectividad la labor que se 

espera de los que viven en la Divina Voluntad. Casi todos piensan, porque los responsables no le dicen lo 
contrario, que están luchando para llegar a vivir en la Divina Voluntad, que es una recompensa mas a una vida de 

santidad que ahora ha quedado mejorada con los escritos de Luisa, y en este equivoco trágico, Nuestro Señor 
continua esperando con impaciencia, a que esta situación se resuelva. 

 

Como ya hemos dicho muchas veces, la Vida en la Divina Voluntad comienza en el mismo instante en que nos 
enteramos de Ella, y queremos vivir en Ella. No hay que hacer mas preparativos, no hay que hacer mas 

encomiendas, ya vivimos en la Divina Voluntad, y todo lo que esta Vida conlleva, está ahora a nuestra disposición, 
pero no para guardárnoslo para nuestro beneficio, sino para repartirlo a los demás, como buenos mayordomos 

que somos ahora, de los Bienes que hasta ahora estaban suspendidos. 
 

(10) Sólo quien debe vivir en mi Voluntad hará que no continúen suspendidos mis bienes, por eso 

entra en cada uno de mis actos y de mis penas, a fin de que mi Voluntad se cumpla en ti.  -   Una vez 
que comenzamos a vivir en la Divina Voluntad, y esto ocurre en los primeros momentos de nuestro Conocimiento 

de que existe tal cosa, se Nos entregan estos Bienes, se nos confían, para que nos beneficiemos nosotros, y todos 
aquellos que en esos momentos viven en esta realidad separada, en este mundo nuestro.  

 

(11 ) Entre tú y Yo no quiero cosas suspendidas, ni tolero no poderte dar lo que quiero, por eso quiero 
encontrar en ti mi misma Voluntad, a fin de que nada pueda oponerse a lo que Ella quiere d arte.  -  

Aunque el Don de Vivir en la Divina Voluntad, se Nos conceda en el primer momento que conocemos que esta 
Vida existe, y que la Divina Voluntad, manifestada en Jesús, quiere darnos, el proceso de querer vivir en Ella, 

necesita ser fortalecido frecuentemente. Estamos en esto, no por un día, no frecuentemente, sino por todo lo que 
nos quede de vida terrena, siempre comprendiendo que estos Bienes Suspendidos que ahora forman nuestra                                                                                                                                                                                                                                                         

Bienaventuranza en la tierra, y luego en el Cielo, necesitan ser descubiertos día por día, y su aplicación en favor de  

otros, también día por día. Más aun, debemos comprender, que en esta Vivencia, cada uno de nuestros actos, 
tanto los instintivos como los voluntarios, promueven la Venida del Reino del Fiat Supremo a la tierra, no 
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alegóricamente, sino físicamente. El Reino no viene, a menos que nosotros, los que vivimos en la Divina Voluntad, 
individual o colectivamente, lo traigamos.  

 
Resumen del capítulo del 10 de Octubre de 1925: (Doctrinal) ï Pagina 26 - 

 

Encontrándome en mi acostumbrado estado, mi pobre mente se encontraba en una atmósfera altísima, me 
parecía ver a la Divinidad y sobre una rodilla del Padre Celestial a mi Reina Mamá muerta, como si no tuviera vida; 

yo maravillada pensaba entre mí: ñMi Mam§ est§ muerta, pero qu® muerte feliz morir sobre las rodilla de nuestro 
Creadorò . Pero mirando mejor, veía como si su voluntad estuviese separada del cuerpo, estaba en las manos del 

Padre Divino. Yo asombrada miraba pero no me sabía explicar lo que veía, pero una voz que salía del trono decía: 
 

(A) ñEsta es la elegida entre todas las elegidas, es la toda bella, es la ¼nica criatura que nos hizo don de su 

voluntad y muerta nos la dejó sobre las rodill as, en nuestras manos, y Nosotros en correspondencia le hicimos don 
de nuestra Voluntad. Don más grande no podíamos hacerle, porque con la adquisición de esta Suprema Voluntad 

tuvo poder de hacer descender al Verbo sobre la tierra y de hacer formar la Redención del género humano. Una 
voluntad humana no tendría poder sobre Nosotros ni ningún atractivo, en cambio una Voluntad Divina dada por 

Nosotros mismos a esta incomparable criatura nos venció, nos conquistó, nos raptó, y no pudiendo resistir 

cedimos a sus instancias de hacer descender al Verbo sobre la tierra. Ahora esperamos que vengas tú a morir 
sobre la otra rodilla, donándonos tu voluntad, y Nosotros, viéndola muerta en nuestras manos, como si no 

existiera más para ti, te haremos don de la nuestra y po r medio tuyo, es decir, por medio de esta nuestra 
Voluntad donada a ti, regresará a vivir nuestro Fiat sobre la tierra . Estas dos voluntades muertas sobre nuestras 

rodillas serán el rescate de tantas voluntades rebeldes, y las tendremos como prendas preciosas que nos reharán 
de los tantos males de todas las dem§s criaturas, porque con nuestra Voluntad podr§n satisfacernos.ò 

 

La voz no se oía más, y yo me he encontrado sobre la otra rodilla Paterna en acto de dar el último respiro 
quedando muerta, pero en ese mismo instante me he encontrado en mí misma, pero no sé decir lo que sentía en 

mí, sólo rogaba de corazón que no más mi voluntad entrara en mí, sino que sólo la Divina tuviese vida en mí. ¡Ah, 
sólo Ella es la portadora de todos los bienes y la repetidora de Jesús en las almas, que haciendo eco al Fiat de la 

Creación abraza todo y a todos como de un solo golpe y corresponde a Dios por la obra de la Creación, Redención 

y Santificación. La Voluntad Divina obrante en nosotros todo puede hacer, es la verdadera Reina que reina e 
impera sobre todo. 

 
Después veía a mi Mamá Celestial con el niño Jesús entre sus brazos, que lo besaba y lo ponía a su pecho para 

darle su purísima leche, y yo le he dicho: ñMam§ m²a, ày a m² nada me das? ¡Ah! permíteme al menos que ponga 
mi te amo entre tu boca y la de Jesús mientras os besáis, a fin de que en todo lo que hagáis corra junto mi 
pequeño ñte amoò.  
 
Y Ella me dijo: 

 
(B) ñHija m²a, pon tambi®n tu peque¶o te amo no s·lo en la boca, sino en todos los actos que corren entre Mí y 

mi Hijo. Tú debes saber que en todo lo que hacía hacia mi Hijo, tenía la intención de hacerlo hacia las almas que 

debían vivir en la Voluntad Divina, porque estando en Ella, estaban dispuestas a recibir todos aquellos actos que 
Yo hacía hacia Jesús, y encontraba espacio suficiente donde depositarlos. Así que si Yo besaba a mi Hijo, las 

besaba a ellas, porque las encontraba junto con Él en su Suprema Voluntad. Eran ellas las primeras como 
alineadas en Él, y mi amor materno me empujaba a hacerlas participar de lo que hacía a mi Hijo. Gracias grandes 

se necesitaban para quien debía vivir en esta Santa Voluntad, y Yo ponía a su disposición todos mis bienes, mis 

gracias, mis dolores, para su ayuda, defensa, fortaleza, apoyo, luz; y Yo me sentía feliz y honrada, con los honores 
más grandes, por tener por hijos míos los hijos de la Voluntad del Padre Celestial, la cual también Yo poseía, y por 

eso los veía también como partos míos. Es más, de ellos se puede decir lo que se dice de mi Hijo, que las primeras 
generaciones encontraban la salvación en los méritos del futuro Redentor. Así estas almas en virtud de la Voluntad 

Divina obrante en ellas, estas futuras hijas son aquellas que imploran incesantemente la salvación, las gracias a las 
futuras generaciones; están con Jesús y Jesús en ellas, y repiten junto con Jesús lo que contiene Jesús. Por eso, si 

quieres que te repita lo que hice a mi Hijo, haz que te encuentre siempre en su Voluntad , y Yo te daré 

magn§nimamente mis favores.ò 
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* * * * * * *  
 

Y analicemos el Bloque (A).  
 

(1) Esta es la elegida entre todas las elegidas, es la toda bella, es la única criatura que nos hizo don 

de su voluntad y muerta nos la dejó sobre las rodillas, en nuestras manos, y Nosotros en 
correspondencia le hicimos don de nuestra Voluntad. -  Entre todas las criaturas de la historia humana, ha 

habido criaturas que Dios ha ñelegidoò o destacado para misiones muy especiales. Están los Patriarcas que ya 
conocemos, como Abraham, Moisés, etc., y muchos otros antes y después de ellos, que ni siquiera sabemos sus 

nombres, pero todos han contribuido para que Él pudiera guiar a la Humanidad en la dirección que Él quería. La 
Virgen Santísima es una de ellos, pero los supera a todos, porque a todos los demás se les pidió fidelidad pero no 

absoluta, mientras que a Ella se Le pidió fidelidad total al requerir de Ella que rindiera completamente Su voluntad 

humana a los Designios de la Divina. Esta prueba es imposible de realizar para un ser humano, y si la Virgen María 
pudo realizarla, es porque fue auxiliada de una manera especial y con Su Intención Plena y con esta Ayuda 

Todopoderosa, resultó vencedora. Aun hoy, Nuestra Señora continua rindiendo su voluntad humana a la Divina, 
porque esta labor de rendimiento no fue labor de un día, sino de toda Su Vida, y que la continúa viviendo. 

 

Todo esto la convirtió en el ser humano excelso que es, y por lo tanto, el ñelegidoò por excelencia, entre todos las 
demás seres humanos, para ser el primer ser humano portador de la Divina Voluntad Bilocada y Obrante en un ser 

humano, y Compañera y luego Madre de Su Creador, el Jesús ab eterno. Esta voluntad humana rendida por la 
Virgen ha quedado para siempre en las rodillas de la Voluntad Suprema, pero como no hay un ser humano que 

pueda vivir sin una voluntad, se la dotó con la Voluntad Divina. Así que fue un intercambio de voluntades lo que 
ocurrió en esos primeros instantes, de Pruebas y de Logros. 

 

(2) Don más grande no podíamos hacerle, porque con la adquisición de esta Suprema Voluntad tuvo 
poder de hacer descender al Verbo sob re la tierra y de hacer formar la Redención del género 

humano. -  Este intercambio de voluntades con la Virgen, fue el don más poderoso, mas grande que pudieron 
darle, porque se trataba de la propia Voluntad Suprema en Ella que intercedía ante Sí Misma, pero acompañada 

por los ruegos de Su ser humano elegido, y como Ella, la Majestad Suprema, no puede negarse nada a Sí Misma, 

tuvo que acceder, y siempre accede, y muy gustosamente, a lo que la Virgen Le pedía y pide. 
 

No solo los ruegos de la Virgen hicieron posible que descendiera el Verbo Eterno, sino que todos Sus actos 
Obedientes a la Voluntad Suprema, prepararon la base para que pudiera construirse en Ella, el Reino de la Divina 

Voluntad, y luego en Luisa y ahora en nosotros. 

 
(3) Una voluntad humana no tendría poder sobre Nosotros ni ningún atractivo, en cambio una 

Voluntad Divina dada por Nosotros mismos a esta incomparable criatura nos venció, nos conquistó, 
nos raptó, y no pudiendo resistir cedimos a sus instancias de hacer descende r al Verbo sobre la 

tierra.  -  Muchos buenos y santos hombres y mujeres pedían la venida de un Mesías, pero esto no era suficiente, 
no podía una voluntad humana o muchas, por si solas, hacer bajar el Verbo a la tierra; no poseían el poder de la 

potencia creadora, y por lo tanto no les era atractiva dicha petición , pues el ser humano, por sí solo, siempre tiene 

algo de imperfección e interés personal en todo lo que hace. En otras palabras, no había comunicación entre ellos, 
porque los seres humanos no hablaban con lenguaje Divino. Sin embargo, una Voluntad Divina bilocada en un ser 

humano, si puede comunicarse con Ellos. 
 

(4) Ahora esperamos que vengas tú a morir sobre la otra rodilla, donándonos tu voluntad, y 

Nosotros, viéndola muerta en nuestras manos, como  si no existiera más para ti, te haremos don de la 
nuestra y por medio tuyo, es decir, por medio de esta nuestra Voluntad donada a ti, regresará a vivir 

nuestro Fiat sobre la tierra. -  Lo mismo que pasara con la Virgen, quiere la Divina Voluntad manifestada en el 
Padre Celestial, que suceda con Luisa. Tiene que Luisa rendir su voluntad humana a los pies de Su Trono, y en 

consecuencia, de haber entregado su voluntad, considerándola muerta, Luisa recibirá a cambio la de Ellos, para 
que con Su Potencia Creadora y Su atractivo, pueda Luisa lograr que esta Voluntad Suprema venga a reinar sobre 

la tierra, en un Reino del Fiat Supremo. Debemos, sin embargo, hacer la salvedad, por todos conocida, que este 

rendimiento de la voluntad humana en Luisa, y por extensión, en cualquiera de nosotros, no se requiere que sea  
absoluto como se Le pidió a la Virgen, en la que tanto la intención como la ejecución de todos Sus Actos es 
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perfecta en Su rendimiento. A todos nosotros se nos toleran las imperfecciones propias de nuestro estado 
humano. 

 
(5) Estas dos voluntades muertas sobre nuestras rodillas serán el rescate de tantas voluntades 

rebeldes, y las tendremos como prendas preciosas que nos reharán de los tantos males de todas las 

demás criaturas, porque con nuestra Voluntad podrán satisfacernos.  -  La Voluntad Suprema exige como 
precio, como pago para traer el Reino de la Divina Voluntad a la tierra, el que haya dos voluntades humanas 

ñmuertasò; la de la Virgen, y ahora la de Luisa. Aunque la ñmuerteò de la voluntad de Luisa no puede equivalerse a 
la ñmuerteò de la voluntad humana de Nuestra Madre Santísima, lo cierto es, que ninguna otra criatura después de 

la Virgen, ha rendido su voluntad tan perfectamente como la ha rendido Luisa.  Más aun comprendamos, que 
aunque Luisa tiene la labor de promover la venida del Reino, no por eso es menos cierto, que Nuestra Señora es la 

Reina de este Reino, y es el modelo a seguir, tanto por Luisa como ahora por nosotros.  

 
La Majestad Suprema acepta este pago de las Dos voluntades rendidas, en rescate por voluntades rebeldes, 

porque con estos ñpagosò, son satisfechos los Deberes de Su Justicia, los que seres humanos Les niegan; una vez 
hecho esto, se evitará que la Justicia Divina se acerque a la criatura para castigarla, y por tanto haga propicia la 

venida del Reino a la tierra.  

 
* * * * * * *  

 
Y hagamos ahora el análisis del Bloque (B).  Todo el Bloque es poco usual en los Escritos, porque raras veces, 

Nuestra Señora habla con tanta profusión sobre Sus Sentimientos y Sus Actividades más intimas, como son estas,  
las que sucedieron cuando Jesús era todavía infante y dependiente en todo de Su actividad Maternal. Más aun, 

este capítulo Nos da una visión nueva de los Objetivos adicionales que Ella tenía al hacer dichas Actividades, 

Actividades todas centradas en Su Hijo, Nuestro Señor. Tal parece que el Bloque (A)  lo que hace es describir y 
validar ante los ojos de Luisa, y ahora los nuestros, lo que ha sucedido realmente con Nuestra Señora y Madre 

Amantísima, Divina por Gracia, entre todos los demás seres humanos, y Su Misión única en la historia humana. 
 

Asimismo queremos destacar en este pequeño prologo, otro aspecto importante que no se deriva de lo que 

describe, sino del mero hecho de que Ella Interviene y Se Pronuncia. La Autoridad con la que habla en este 
Pronunciamiento es lo más notable en todo el capitulo; lo que causa Admiración y Respeto es Su Posición Cimera 

en la historia y acontecer humano, y que aquí Ella reafirma, y que hasta estos Escritos no era conocida o 
comprendida como necesitaba ser conocida y comprendida. Y terminamos porque no queremos anticiparnos 

demasiado. 

 
(1) Hija mía, pon también tu pequeño ñte amo ò no sólo en la boca, sino en todos los actos que corren 

entre Mí y mi Hijo. -  Luisa ve a la Virgen que besa a Jesús y Le alimenta, y Luisa quiere participar en estos actos 
añadiendo su ñte amoò. La Virgen acepta la petici·n del ñte amoò de Luisa, en el besar y alimentar a Jesús, para 

que no solo ponga su ñte amoò en estos dos actos solamente, sino que también ponga su ñte amoò en todos los 
actos que sucedieron entre Ellos Dos durante toda la Vida de Jesús entre nosotros.  

 

Recordemos que el ñte amoò es siempre un acto de correspondencia, al ñte amoò original que Jesús ha puesto en 
dichos actos, por lo que se entiende que aun en cada acto que sucedía entre ellos Dos, Ella estaba respondiendo 

siempre, al ñTe Amoò iniciado por Su Hijo, poniendo Su propio ñTe amoò en correspondencia. 
 

Así pues, empezamos a desembrollar las dificultades de este difícil capitulo, entendiendo que Luisa, es invitada a 

participar, se Le sugiere participar, de esos ñte amoò de Ellos, que como todo lo dem§s que ocurriera entre Él y Su 
Madre, continúan ocurriendo, están òen actoò de ocurrir. Al aceptar Nuestra Madre la petición de Luisa, en realidad 

lo que hace es pedirle a Su Hijo, que cuando Él quiera alimentarse, por ejemplo, extienda, hacia Luisa, la 
Sugerencia y el ñTe Amoò que Le daba a la Virgen, y as² pueda Luisa participar como deseaba. Entendamos 

siempre, que nada podemos hacer, si Él no Nos invita para que lo hagamos, con Su Sugerencia Amorosa y Su ñTe 
Amoò.  Y proseguimos con la explicación de todo esto en el próximo párrafo 2. 

 

(2) Tú debes saber que en todo lo que hacía hacia mi Hijo, tenía la intención de hacerlo hacia las 
almas que debían vivir en la Voluntad Divina, porque estando en Ella estaban dispuestas a recibir 
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todos aquellos actos que Yo hacía hacia Jesús, y encontraba esp acio suficiente donde depositarlos. -   
Comienza Nuestra Señora a hablar de lo que quiere comunicarnos, una vez que ha resuelto favorablemente la 
petición de Luisa. Comienza con el conocido òt¼ debes saberó, porque viene a darnos noticias nuevas de Sí Misma 

y de Su Hijo. Ya sabemos que Nuestro Señor usualmente comienza Sus Pronunciamientos de esta manera, cosa 

que solo pueden hacer, los que tienen Autoridad Divina para hacerlo. En el Libro de la Virgen María en el Reino de 
la Divina Voluntad, Nuestra Señora comienza muchas de Sus lecciones de igual manera. 

 

Continuamos ahora desembrollando las dificultades del capítulo. Este párrafo necesita ser parafraseado para que 
pueda entenderse completamente lo que quiere comunicarnos. Necesita parafrasearse de dos maneras, una corta 

y otra larga. Empezamos con la corta, con la que revelamos lo esencial de estos nuevos Conocimientos. 
 
òT¼ debes saber que en todo lo que hac²a hacia mi Hijo, ten²a la intenci·n de hacerlo hacia las almas femeninas 
que debían vivir en la  Voluntad Divina, porque estando estas mujeres en Ella (en la Divina Voluntad)   estaban 

dispuestas a recibir todos aquellos actos femeninos y maternales que Yo hacía hacia Jesús, y encontraba espacio 

suficiente donde depositarlosó.  

 

Y ahora presentemos el parafraseo largo. 
 
òTú debes saber, que en todos los actos que Yo hacía a favor de Mi Hijo Jesús, y que solo una  mujer y madre 
puede hacer, los hacía con la intención adicional de autorizar y validar a todos los actos femeninos , 
particularmente los  actos maternales, que, necesariamente, serian hechos en la Divina Voluntad por toda s las 
mujeres que algún día vivirían en la Divina Voluntad , como ahora, tú Luisa vives, y así, autorizados y 
validados, pudieran los actos femeninos  ser hechos, y luego entrar en la Divina Voluntad como los Míos  
entraban, porque las mujeres que viven en la Divina Voluntad, tienen un Cuerpo de Luz capaz de hacerlos, y 
tienen  el espacio suficiente, en ese mismo Cuerpo de Luz para depositarlos, y de donde son recogidos por Mi 
Hijo, el Divino Agricultor, para llevarlos al Cielo. ó  

 
Ahora bien, si Le preguntáramos a Nuestra Señora: ¿estamos todos, hombres y mujeres, invitados a esta 

participación en Sus Actos? Claramente que Nuestra Señora respondería, con la franqueza de una Santa Teresa de 
Ávila, que los hombres no podemos ser mujeres ni madres, por lo que, ¿qué sentido tendría autorizarnos a hacer 

algo, que no estamos naturalmente capacitados para hacer? Así pues, son solamente las mujeres que vivan en la 
Divina Voluntad, las que están autorizadas y capacitadas para reparar con Ella, y como Ella, por las desobediencias 

y ofensas de todas las mujeres. Más sobre esto luego. Por ahora digamos que Luisa es invitada, no como madre 

pero sí como mujer.  
 

Ya desde hace tiempo en las clases, los que preparan estas Guías de Estudio hemos estado hablando sobre la 
necesidad de entender el Papel Co-Redentor de Nuestra Madre Santísima, y Su Papel como Reina del Reino del 

Fiat Supremo, como un Papel complementario de lo que Su Hijo hacía y hace. Su Hijo Jesús, no hace actos de 

mujer, no piensa como mujer, ¿entonces?, ¿Cómo resolver la situación? No los hace, porque ahí está Su Madre 
para hacerlos, deja que Su Madre los haga y resuelva la situación. ¿No nos parece esto lo más lógico? ¿Quién 

mejor que Ella puede reparar por los actos desobedientes y ofensivos que solamente pueden hacer las mujeres, 
en su calidad de mujeres y madres? De nuevo, todo esto parece tan lógico, que es extraño que a nadie se le haya 

ocurrido asociar esta Actividad Co-Redentora de Nuestra Madre y Co-Reina del Reino, y de pensar que Ella es Co-
Redentora únicamente, porque estuvo con Su Hijo sufriendo como Él y con Él durante toda Su Vida, 

particularmente en las 24 horas ultimas, cuando en realidad, dada la larga historia humana, Su Intervención como 

Reparadora de las acciones femeninas, ha sido siempre necesarísima. Pensamos que quizás no se le ha ocurrido a 
nadie, porque no entendíamos cabalmente la necesidad de satisfacer a la Justicia Divina en forma compensatoria, 

y que Sus Dos Vidas fueron vividas para satisfacer y compensar con Sus Acciones Perfectas, todas nuestras 
acciones imperfectas y pecaminosas, las de los hombres y las de las mujeres. 

 

Así pues repetimos resumiendo, ¿por qué las mujeres y no los hombres? Nuestra Señora hacía en la Divina 
Voluntad los actos propios de las mujeres, y que los hombres no podemos realizar. Claramente dicho. La Labor de 

Su Madre en la Divina Voluntad es la labor complementaria a la Suya: Él, la labor de los hombres, Su Madre, la 
labor de las mujeres. 
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Sin embargo, no hemos terminado con el análisis. Claramente Le dice a Luisa que lo que Ella hacía y hace, y que 
quiere compartir con Luisa, y permite que Luisa los haga, también quiere compartirlo con los que viviríamos en la 

Divina Voluntad, no porque sea Suya la Preferencia, sino porque lógicamente hablando, y la lógica es siempre 
imprescindible, solo los que viven en la Divina Voluntad tienen la capacidad de hacer los Actos, y por tanto recibir 

los Bienes asociados con dichos actos, y solo nosotros tenemos la capacidad de guardarlos una vez que los hemos 

hecho, porque tenemos un Cuerpo de Luz donde atesorarlos. 
 

(3) Así que si Yo besaba a mi Hijo, las besaba a ellas, porque las encontraba junto con Él en su 
Suprema Voluntad. -  Lo que Nuestra Señora no hiciera en el párrafo anterior lo hace ahora, diciendo en 
femenino, que ñlas besaba a ellasò, porque cuando ella besaba a Jesús, besaba también a las mujeres que vivirían 

en la Divina Voluntad, y contrariamente, cuando esas mismas mujeres autorizadas, quisieran besar a Su Hijo, 

también a Ella la besarían, y cuando quisieran besarla a Ella también a Jesús besarían, y todo esto ocurriendo en 

la Divina Voluntad, porque todo lo que se hace en la tierra, viviendo en la Divina Voluntad, se replica en e l Ámbito 
Eterno, y una vez hecho, está siempre en acto de hacerse.  

 
(4) Eran ellas las primeras como alineadas en Él, y mi amor materno me empujaba a hacerlas 

participar de lo que hacía a mi Hijo. ï Párrafo extraño que creemos solo puede entenderse de una manera, a 
saber, que son las mujeres las que primero actúan en la Divina Voluntad, no los hombres, porque son las mujeres, 

las que están más alineadas con Él, en virtud de que es Su Madre, la primera criatura que está alineada con Él en 

la obra de traer el Reino de la Divina Voluntad a la tierra como en el Cielo, no solo ahora que comienza a vivir 
como ser humano engendrado de mujer, sino ab eternamente, cuando llama a Su Madre a la existencia para que 

Le sea compañía y colaboradora ab eterna. Dice Nuestra Señora, que ella se sentía empujada por el Amor 
Materno, para hacer partícipe a las futuras Madres en la Divina Voluntad, a participar como Ella, de los primeros 

actos hechos por seres humanos a favor de Jesús. 

 
(5) Gracias grandes se necesitaban para quien debía vivir en esta Santa Voluntad, y Yo ponía a su 

disposición todos mis bienes, mis gracias, mis dolores, para su ayuda, defensa, fortaleza, apoyo, luz; 
y Yo me sentía feliz y honrada, con los honores más grandes , por tener por hijos míos los hijos de la 

Voluntad del Padre Celestial, -  Revierte de nuevo Nuestra Señora, al género masculino para hablar, pero claro 
está lo hace, porque ahora habla de poner a òdisposici·n de todos, Mis Bienes, Mis Gracias, y Mis Doloresó, 

para ayuda de todos, no solo de las mujeres, sino también de los hombres, ya que todos necesitamos Su Ayuda, y 

la necesitamos para poder vivir en la Divina Voluntad y punto. Más aun, nos atrevemos a decir, que en lo que Nos 
dice va en juego nuestra misma salvación, no solo la vida que podamos tener en la Divina Voluntad. Entendamos 

bien esto y coloquialmente dicho: Opuestos a Nuestra Madre, sin Ayuda de Nuestra Madre, no vamos a ningún 
lado, porque a Él no llegamos, si estamos opuestos a Ella, o desdeñamos Su Ayuda, o ignoramos Su Omnipresente 

Presencia, y valga la redundancia.  
 
Nuestra Madre Santísima òse siente feliz y honrada, por tener por Hijos M²os a los Hijos de la Voluntad del 

Padre Celestialó, y esto lo comprendemos perfectamente, porque ¿qué honor adicional puede dársele a alguien 

que todo lo tiene, sino el que pueda atraer y ayudar a otros a que vivan de una manera similar a la manera en la 

que Ella vive? 
(6) La cual también Yo poseía, y por eso los veía también como partos míos. ï Nuestra Señora ha estado 

siempre en posesión perfecta de la Divina Voluntad, porque en Su Primer Acto existencial, Ella pasó la necesaria 
Prueba, y recibió a la Divina Voluntad en intercambio de la Suya, como se nos explica en el Bloque (A)  de este 

capítulo. Al encomendársele a todos los seres humanos sin excepción, como Madre de todos, y esto desde los 
primeros momentos de Su existencia ab eterna, Nuestra Señora siempre ha estado cuidando de nosotros, como 

también siempre ha estado reparando, principalmente, por las mujeres humanas, y esto por supuesto es muy 

consolador: saber que una criatura como nosotros nos cuida como Madre y desde siempre, es de gran 
importancia, porque la compasión propia de una Madre siempre ha estado y está atemperando los castigos que 

merecemos por nuestras desobediencias. Aunque decimos barbaridades, pero tenemos gran convicción en esto: 
nos sentimos seguros de que Nuestro Señor no estaría muy inclinado a perdonarnos por Si Mismo, pero con Su 

Madre al lado, que es también Madre Nuestra, es imposible no perdonarnos, siempre que nos pongamos en las 

condiciones apropiadas mínimas que exige. 
Pero claro está, todo el capitulo se relaciona con este cuidado especialísimo que Ella tiene para con las Hijas e 

Hijos de la Divina Voluntad, porque somos parto doble, una vez como seres humanos normales, y la otra como 
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seres humanos renacidos en la Divina Voluntad. 
 

(7) Es más, de ellos se puede decir lo que  se dice de mi Hijo, que las primeras generaciones 
encontraban la salvación en los méritos del futuro Redentor. -  Este es otro párrafo complicado que 

necesita desembrollo. De nuevo, necesitamos parafrasearlo un poco para que se entienda. Así decimos: 

 
òEs m§s, de ellos, de los Hijos e Hijas de la Divina Voluntad , se puede decir lo que se dice de mi Hijo,  a saber, 
que si las primeras generaciones encontraban la salvación en los méritos del futuro Redentor, los Hijos e Hijas 
de la Divina Voluntad encontra ban el Don de Vivir en la Divina Voluntad, o sea, podían vivir en razón de los 
Meritos , que Yo había obtenido viviendo en la Divina Voluntad ; es más, actúan con el Patrón de Conducta que Yo 
he observado desde el primer momento de Mi Existenciaó. 

 
En los primeros años de estudiar estos Escritos, desconocíamos muchas cosas que hemos ido aprendiendo 

laboriosamente, capitulo tras capitulo. Sabíamos que Nuestra Señora había comenzado Su Existencia terrenal 

viviendo en la Divina Voluntad, pero desconocíamos que esta Existencia Suya comienza ab eternamente, no 
cuando es concebida en el Seno de Su Madre Santa Ana. Así pues, Ella es pues, realmente, el primer ser humano 

que vive en la Divina Voluntad, por lo tanto en Ella se comienza la ñconstrucci·nò de esta maravilla que resulta ser 
un ser humano viviendo en la Divina Voluntad, capaz de actuar como Dios actúa. Decimos que Ella es la Primera, 

porque Jesús ab eterno es una Manifestación de la Divina Voluntad en forma humana; en Nuestro Señor, la Divina 

Voluntad está como en Su Centro, es creado para contenerla, como todas las Manifestaciones Divinas contienen a 
la Divina Voluntad, y así Nos lo dice en el capítulo del 1 de Octubre de 1925, de este mismo volumen 18. No 

sucede así con la Virgen, criatura estrictamente humana, en la que la Divina Voluntad se Biloca para obrar junto 
con Ella.  

 

Ahora bien, todos los que llegaríamos a vivir en la Divina Voluntad, comenzando con el verdadero primer hombre y 
mujer que vivieron en la Divina Voluntad, y que perdieron el Don por alguna desobediencia, como luego Adán y 

Eva, que también vivieron en la Divina Voluntad y también perdieron el Don, todos nosotros, absolutamente todos, 
estamos ñcortados por la misma tijeraò con la que cortaron a Nuestra Se¶ora. El Grado es distinto, el Ropaje mas 

magnifico en Ella, Su Cuerpo de Luz más deslumbrante que cualquiera de los nuestros, pero las características y la 
finalidad del proceso es el mismo que el de Ella. 

 

(8) Así estas almas en virtud de la Voluntad Divina obrante en ellas, estas futuras hijas son aquellas 
que imploran incesantemente la salvación, las gracias a las futuras generaciones; -  Claramente 

declarado, la Divina Voluntad está Blocada y Obrante en nosotros, y junto con Ella, todos los demás Miembros de 
la Familia Divina, est§n tambi®n Bilocados y Obrantes, y as² ñequipadosò, podemos òimplorar incesantemente la 

salvación y las gracias a las futuras generacionesó de Hijos e Hijas viviendo en la Divina Voluntad. 

 

(9) Están  con Jesús y Jesús en ellas, y repiten junto con Jesús lo que contiene Jesús. ï Párrafo de gran 
importancia por el uso de las proposiciones: ñconò, y ñenò, para que comprendamos claramente que solo porque 

estamos con Jesús, el que está fuera y existe ab eternamente, y porque estamos con el Jesús ab eterno que se ha 

bilocado y obra con y en nosotros, es que podemos llegar a hacer, no algo nuevo, sino repetir lo que ya Él ya hizo, 
y lo que Ella ya hizo, y que está contenido tanto en Jesús como en Ella. 

 
(1 0) Por eso, si quieres que te repita lo que hice a mi Hijo, haz que te encuentre si empre en su  

Voluntad, y Yo te daré magnánimamente mis favores.  ï La Petición de Luisa, una vez más reafirmado, solo 

puede cumplirse en aquellos que viven en la Divina Voluntad, y por tanto, si queremos estos Bienes de Ella, estos 
Favores, necesitamos permanecer viviendo en la Divina Voluntad. 

 
Resumen del capítulo del 17 de Octubre de 1925: (Doctrinal) - Pagina 29 - 

 

Después de dos días de amarguísimas privaciones de mi sumo bien Jesús, lo sentí moverse en mi interior, me 
parecía ver que en mi interior estaba sentado con su cabeza apoyada en uno de mis hombros y con su boca 

dirigida hacia la mía en acto de suministrarme las palabras. Yo me lo estreché y me puse a escucharlo, 
abandonándome toda en Él. Entonces parecía que me decía: 
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(A) ñHija m²a, mi Voluntad es más que alimento; el alimento da la fuerza al cuerpo, lo calienta, aumenta la 
sangre, reaviva la inteligencia si está debilitada, da la fuerza a todos los miembros y empuja a la criatura a nuevas 

obras y sacrificios; en cambio, una que está en ayunas, no dando el alimento necesario a su cuerpo es débil, fría, 
pobre de sangre, la inteligencia debilitada, agotada en todos sus miembros, lo que la lleva a la tristeza y la empuja 

a no hacer nada, sin ganas de sacrificarse en nada. Pobrecita, se siente faltar la vida en toda su persona, tan es 

verdad, que cuando una enfermedad es mortal para una criatura, abandona el alimento, y abandonando el 
alimento se dispone a la muerte. Entonces, habiendo establecido la eterna Sabiduría que también el alma tuviera 

su alimento, le fue asignado como alimento exquisito la Voluntad Suprema, así que quien toma ese alimento es 
fuerte en el obrar el bien, está como impregnado en el amor hacia Dios, este alimento le aumenta la sangre divina 

para formar el crecimiento de la Vida de Dios en ella, como sol se refleja en su inteligencia para hacerla conocer a 
su Creador y formarse a su semejanza, le pone la fuerza en toda su alma para poner en vigor todas las virtudes y 

la empuja a nuevos trabajos y a sacrificios inauditos. El alimento de mi Voluntad se da a cada instante, a cada 

respiro, de noche, de día, en cada cosa y cuantas veces se quiera; no hay que temer como con el alimento 
corporal, que si se toma en exceso hace daño y produce enfermedades, no, no, por cuanto más se toma más 

fortifica y tanto más eleva al alma a la semejanza con su Creador, se puede estar siempre con la boca abierta en 
acto de tomar este alimento celestial; todo al contrario para quien no toma este alimento de mi Voluntad : Para 

quien no lo toma de ning una manera, se puede decir que se dispone a morir eternamente; para quien se alimenta 

de él rara vez, es débil e inconstante en el bien, es frío en el amor, es pobre de sangre divina, de manera que 
crece como anémica en él la Vida Divina; la luz en su inteligencia es tan escasa, que poco o nada conoce de su 

Creador, y no conociéndolo su semejanza está tan lejana de él, por cuanto está lejano el alimento de su Voluntad; 
está sin brío en el obrar el bien, porque no tiene alimento suficiente y ahora se le escapa la paciencia, ahora la 

caridad, ahora el desapego de todo, así que las pobres virtudes viven como estranguladas sin el alimento 
suficiente de mi Voluntad. ¡Ah! si se pudiese ver un alma privada de este alimento celestial, sería de llorar, tantas 

son las miserias y las suciedades con las que está cubierta, sin embargo es mucho más de compadecer si se ve 

una criatura en ayunas del alimento corporal, porque muchas veces le faltan los medios para comprarlo, en 
cambio el alimento de mi Voluntad se da gratuitamente, por lo tanto quien no lo toma merece la condena, y la 

condena se la forma ella misma porque rechaza el alimento que le daba la vida.ò 
 

Después de esto he oído que varias personas habían sufrido conflictos, humillaciones y otras cosas, y mi dulce 

Jesús ha continuado hablando: 
 

(B) ñHija m²a, as² como cuando el cuerpo contiene sangre mala que infecta la buena es necesario aplicar lavados, 
sangrías, punciones para sacar la sangre mala, de otra manera corre peligro de quedar paralizado por toda la vida, 

así el alma a la cual le falta el continuo alimento de mi Voluntad, contiene tantos humores malos, y es necesario 

aplicarle lavados de humillaciones para hacer salir el humor malo de la propia estima, sangrías para hacer salir el 
humor infectado de la vanagloria del propio yo, repentinas punciones para hacer salir la sangre mala de los pe-

queños apegos que se va formando en el propio corazón hacia las personas a las cuales se acerca al hacer el bien, 
de otra manera esos humores crecerían tanto que infectarían todo lo que hacen, de manera que quedarían parali-

zadas en el bien por toda la vida. Las punciones aprovechan siempre, son las centinelas del corazón, que mantie-
nen pura la sangre, esto es, recta la intención del alma en el obrar el bien . Por esto, si todos obraran el bien para 

cumplir solamente mi Voluntad, las punciones no serían necesarias, porque Ella es salvaguarda de todos los humo-

res malos, as² que las punciones son tambi®n penas de quien no toma el alimento suficiente de mi Voluntad.ò 
 

* * * * * * *  
 

Comencemos el análisis del Bloque (A). Todo el capitulo trata ostensiblemente sobre un tópico que todos más o 

menos conocemos bien, porque estamos al tanto de los adelantos en la medicina y nutrición. Sabemos que somos 
lo que comemos, que una alimentación sana y balanceada, en lo posible, es esencial para nuestro bienestar. En 

tiempos de Luisa, mucho de esto no se conocía, quizás porque en aquellos tiempos antiguos ya se comía sana y 
balanceadamente. Así pues, las Palabras del Señor al respecto no parecen decirnos nada nuevo, pero, como de 

costumbre, un análisis profundo de Sus Palabras confirma lo que ahora sabemos, revela aspectos desconocidos, o 
no suficientemente enfatizados por la medicina y nutrición moderna, así como destaca errores implícitos en una 

mal entendida espiritualidad. Además, comprendemos que habla del alimento físico, para hacer resaltar el 

alimento de Su Voluntad, sea en la vida cristiana como en la Vida en la Divina Voluntad, que es por supuesto más 
importante para nosotros que el alimento físico, pero no por ello implica que el alimento físico y la buena nutrición 
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son cosa de despreciar, muy por el contario. 
 

Así pues, todo el capitulo es una alegoría entre el alimento físico, y el alimento de Sus Palabras. Por si fuera poco, 
Su Enseñanza en este capítulo es por contraste, recurso retorico-pedagógico que contrapone las dos caras de una 

misma moneda, contrapone las dos alternativas posibles en forma absoluta, sin graduación alguna, en este caso, 

contrapone el alimentarse bien y el alimentarse mal, tanto en la vida física, como en la vida espiritual, 
particularmente en la vida en la Divina Voluntad. 

 
(1) Hija mía, mi Voluntad es más que alimento; el alimento da la fuerza al cuerpo, lo calienta, 

aumenta la sangre, reaviva la inteligencia si está debilitada, da la fuerza a todos los miembros y 
empuja a la criatura a nuevas obras y sacrificios; -  Lo que inmediatamente ha llamado la atención de los 

que preparan estas Guías de Estudio es la conexión directa que el Señor hace sobre el alimento y la vitalidad del 
cuerpo, vía la generación de buena sangre, que hace posible el que hagamos ònuevas obras y sacrificiosó. Dicho 

de otra manera, si no nos alimentamos físicamente bien, en calidad y cantidad, no producimos sangre suficiente, y 

por ello, no nos sentimos inclinados a hacer nada nuevo bueno, y nuevo con sacrificios, y por tanto o se nos ha ce 
imposible o bien dificultoso el hacer algo difícil e importante.  

 
(2) en cambio, una que está en ayunas, no dando el alimento necesario a su cuerpo es débil, fría, 

pobre de sangre, la inteligencia debilitada, agotada en todos sus miembros, lo que la lleva a la 

tristeza y la empuja a no hacer nada, sin ganas de sacrificarse e n nada. -  La inanición lleva 
eventualmente a la muerte física, por supuesto, pero un estado progresivo de inanición, por contraste, impide lo 

más importante para el Señor, a saber, que ese ser humano no se siente empujado a hacer nada, ni tiene ganas 
de sacrificarse en nada.  

 

Por lo que el Señor dice, para poder seguir Sus Sugerencias Amorosas adecuadamente, es necesario alimentarse 
bien. Por todo ello pudiéramos concluir, que el Señor no parece estar muy de acuerdo con una vida ascética que 

persigue una mayor espiritualidad a través de un ayuno severo, y si la permite en ciertas personas, es por razones 
poderosísimas y que solo Él entiende. Así pues, con ciertas personas necesita hacer milagros grandes para que 

con pocas cantidades de comida, esas almas puedan funcionar y realizar la labor a ellas encomendada; como lo 
hace con Luisa que se alimentaba solamente de la Eucaristía, En términos generales, no podemos seguir pensando 

que Le es agradable el que nosotros no nos alimentamos como una manera de mostrar nuestra adhesión con Él, 

de sacrificarnos por Él. Las obras más importantes que podamos realizar parecen brotar de seres humanos bien 
alimentados. Obedezcamos, que ese es el más grande de los sacrificios que podemos hacer por Él. 

 
La mayor parte de las dolencias tanto corporales como espirituales, pero particularmente las espirituales, el Señor 

las atribuye a una mala alimentación, desde la inactividad a la depresión. 

 
(3) Pobrecita, se siente faltar la vida en toda su persona, tan es verdad, que cuando una enfermedad 

es mortal para una criatura, abandona el alimento, y abandonando el alimento se dispone a la 
muerte. -  Nuestro Señor siente gran compasión por los seres humanos que pierden el deseo de alimentarse bien, 

y ya entonces empiezan a sentir la muerte. En lo que siempre ha parecido un ñcírculo viciosoò, el que no se 
alimenta empieza a morir, y mientras más ñmuereò menos se alimenta, y as² hasta el final. De igual manera, 

cuando el ser humano se siente afectado por una dolencia grave, lo que parece contribuir más a una acelerada 

muerte, es el poco deseo que tiene de alimentarse debidamente. La pérdida de apetito es una señal critica en el 
diagnostico medico de cualquier enfermedad, y es pregunta obligada en todos los cuestionarios médicos. 

 
(4) Entonces, habiendo establecido la eterna Sabiduría que también el alma tuviera su alimento, le 

fue asignado como alimento exquisito la Voluntad Suprema, -  Así como ha establecido que el cuerpo se 

alimentara, así también la Divina Sabiduría ha establecido, que el alma se alimentara, y que se alimentara de la 
Divina Voluntad, viviendo en Ella, pero no solo interpretando esto como el alimento de los Conocimientos propios 

sobre la Divina Voluntad, sino con todos los Conocimientos que Él quiera darnos en un momento determinado.  
 

Esto quiere decir que el alimento espiritual no está en las cosas espirituales como tales, sino en las cosas 

espirituales que vienen a esa alma encerradas en una Sugerencia Amorosa. Nada puede divorciarse de una 
obediencia, lo más perfectamente posible, a Su Voluntad. 
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Un ejemplo quizás ayude. Nos invitan a un restaurante que se especializa en comidas caseras, simples pero 

nutritivas, y rehusamos esa alimentación para insistir que nos lleven a un restaurante de lujo. Quizás sea, que 
mañana Él le sugerirá a quien nos invita hoy, que nos lleve a un restaurante de lujo, pero hoy no es así. Vamos a 

misa el domingo, y quisiéramos que el sacerdote oficiante valorara al Evangelio en función de conocimientos 

adquiridos en nuestros estudios de la Divina Voluntad, pero el sacerdote habla sobre el Evangelio en los términos 
tradicionales conocidos. En ambos casos, alimento se Nos da, y es el alimento que quiere recibamos hoy, y no 

podemos preferir otro que nos parezca más avanzado espiritualmente.  
 

(5) Así que quien toma ese alimento  es fuerte en el obrar el bien, está como impregnado en el amor 
hacia Dios, este alimento le aumenta la sangre divina para formar el crecimiento de la Vida de Dios 

en ella, como sol se refleja en su inteligencia para hacerla conocer a su Creador y formarse  a su 

semejanza, le pone la fuerza en toda su alma para poner en vigor todas las virtudes y la empuja a 
nuevos trabajos y a sacrificios inauditos. ï Párrafo largo y que decidimos estudiarlo integro pero analizando 

sus componentes. Así tenemos que quien toma el alimento que viene en la Sugerencia: 
 
Es fuerte en el obrar el bien, - El ser humano se fortalece con el alimento que le trae la Sugerencia que obedece, y 

si no lo hace, se debilita o perpetúa el debilitamiento que ya tiene por sus frecuentes desobediencias. Para actuar 

bien se necesita estar fuerte, y no débil por la falta de alimento.  
 

está como impregnado en el amor hacia Dios, - Al obedecer la Sugerencia, el Amor Divino impregna al ser 

humano con Su Misma Naturaleza, volviéndola naturaleza amorosa, capaz de obrar el bien, para el cual se ha 
hecho fuerte a ese ser humano. 
 

Aumenta  la sangre divina para formar el crecimiento de la Vida de Dios en ella,  - El Bazo en el cuerpo humano 

utiliza los nutrientes que hay en los alimentos para crear los nuevos glóbulos rojos que son necesarios para 
reemplazar los glóbulos rojos viejos y que ya no pueden desempeñar su función adecuadamente. De igual manera 

que esto ocurre en el cuerpo humano, existe una función similar en el Bazo del Cuerpo de Luz, que renueva la 
Sangre de Luz que circula por este Cuerpo, y lleva el Conocimiento, la Sangre, a todas las partes del Cuerpo de 

Luz para su desarrollo. Después de escrito todo luce bien extraño, pero no pensamos incorrecto o fantasioso. Está 

claro por lo que el Señor dice en este sub-párrafo, que la sangre Divina, Sangre de Luz, aumenta en el ser 
humano, y que aumenta por el Alimento Divino que son Sus Conocimientos, igual que sucede con el cuerpo 

humano, y que esta Sangre Divina contribuye y hace posible el crecimiento de la Vida de Dios en dicho ser 
humano, cuya Vida solo puede estar encerrada en un Cuerpo de Luz con Bazo.  

 
Y, ¿qué sucede con los que no viven en la Divina Voluntad? También en ellos necesita desarrollarse la vida 

humana, la Vida de la Gracia, la Vida Virtuosa, y eso se consigue con la práctica de los Sacramentos, 

particularmente la Eucaristía, y con los Conocimientos que ese ser humano descubre en la Biblia, tanto en el 
Antiguo como en el Nuevo Testamento. 
 

Como sol se refleja en su inteligencia para hacerla conocer a su Creador y formarse a su semejanza, - Hay mucha 

confusión en este párrafo, puesto que está hablando el Señor de los efectos del alimento, y no se ve fácilmente la 
conexión entre el alimento y la inteligencia, excepto en el hecho de que todas la funcionalidad humana requiere de 

alimentación, y eso incluye el ejercicio de la inteligencia, de la memoria y de la voluntad. De nuevo, como ya lo ha 

dicho en otros capítulos, la inteligencia la tenemos para conocer a Nuestro Creador, y conociendo a Nuestro 
Creador podemos evaluar cómo va progresando nuestra semejanza con Él, cuan parecidos a Jesús, el Hijo de 

María, nos vamos volviendo. 
 
Le pone la fuerza en toda su alma para poner en vigor todas las virtudes ð Una cosa es hacernos fuertes para 

decidir obedecer y hacer el bien sugerido, otra es llegar a hacer el bien para el cual nos han fortalecido, y otra 

muy distinta es hacer el bien repetidamente, que es la única manera de poner en vigor a todas las virtudes que 

podemos llegar a poseer. 
 

Y la empuja a nuevos trabajos y a sacrificios inauditos.  ð En el ejercicio de las virtudes, vamos paulatinamente 

siendo empujados a la realización de nuevos trabajos y a sacrificios inauditos, y esto solo es posible por una buena 
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alimentación, que cumulativa va disponiéndonos a realizar todo esto nuevo que Nos presenta.  
 

(6) El alimento de mi Voluntad se da a cada instante, a cada respiro, de noche, de día, en cada cosa y 
cuantas veces se quiera; -  Hasta ahora había hablado ambivalentemente, o sea, lo que Nos dice puede 

aplicarse a las dos vidas, la vida cristiana virtuosa y la Vida en la Divina Voluntad, pero ahora claramente, Su 

Atención se concentra en los que viven en la Divina Voluntad, porque solo nosotros conocemos a través de los 
Escritos, la importancia que tienen los actos instintivos en esta Vida nuestra en la Divina Voluntad, y cómo en la 

realización de dichos actos instintivos, a los que podemos volver actos conscientes con el simple recurso de querer 
hacerlos porque Él quiere que los hagamos, y nosotros los hacemos ahora, no por instinto, sino porque 

voluntariamente los queremos hacer. 
 

(7) no hay que temer como con el alimento corporal, que si se toma en exceso hace daño y produce 

enfermedades, no, no, por cuanto más se toma más fortifica y tanto más eleva al alma a la 
semejanza con su Creador, se pue de estar siempre con la boca abierta en acto de tomar este 

alimento celestial; -  No debemos temer a una ñsobre-alimentaciónò de Conocimientos Divinos, o de actos 
humanos divinizados por vivir en la Divina Voluntad. Nuestros cuerpos, tanto el humano como el de Luz, son 

capaces de manejar la situación perfectamente. Así pues, mientras más nos alimentamos mas crecemos, mas nos 

parecemos a Nuestro Creador, mas nos fortificamos. 
 

(8) Todo  al contrario para quien no toma este alimento de mi Voluntad: Para quien no lo toma de 
ninguna manera, se puede decir que se dispone a morir eternamente; -  Regresa al tema de las dos Vidas 

diciéndonos que el que no toma el Alimento de Su Voluntad, sea de conocimientos Biciclos o de conocimientos 
anunciados en estos Escritos, se está disponiendo a morir eternamente.  

 

(9) para quien se alimenta de él rara vez, es débil e inconstante en el bien, es frío en el amor, es 
pobre de sangre divina, de manera que cr ece como anémica en él la Vida Divina; la luz en su 

inteligencia es tan escasa, que poco o nada conoce de su Creador, y no conociéndolo su semejanza 
está tan lejana de él, por cuanto está lejano el alimento de su Voluntad; está sin brío en el obrar el 

bien , porque no tiene alimento suficiente y ahora se le escapa la paciencia, ahora la caridad, ahora el 

desapego de todo, así que las pobres virtudes viven como estranguladas sin el alimento suficiente de 
mi Voluntad. ï No hay mucho que comentar, porque el Señor con la técnica pedagógica de ensenar por 

contrastes, enumera ahora todo lo contrario que sucede con un ser humano que no se alimenta de Él. 
 

(10) ¡Ah! si se pudiese ver un alma privada de este alimento celestial, sería de llorar, tantas son las 

miserias  y las suciedades con las que está cubierta, sin embargo es mucho más de compadecer si se 
ve una criatura en ayunas del alimento corporal, porque muchas veces le faltan los medios para 

comprarlo, en cambio el alimento de mi Voluntad se da gratuitamente, -  En cualesquiera de los estados 
en que nos encontremos, o sea, viviendo una vida normal cristiana, o una Vida extraordinaria en la Divina 

Voluntad, no hay excusas para no alimentarse bien con el Alimento de Su Voluntad que Nos proporciona. El Señor 
acepta y comprende, y no Le gusta por supuesto, el que muchos de nosotros, no podamos alimentarnos bien por 

carecer de los medios para comprar alimentos, pero no tiene excusa alguna para los que no quieren tomar el 

alimento de la Divina Voluntad que se Nos da tan fácil y gratuitamente.  
 

(11)  Por  lo tanto quien no lo toma merece la condena, y la condena se la forma ella misma porque 
rechaza el alimento que le daba la vida.  -  La conclusión lógica a la que Nos quiere llevar, y que puede 

parecer trivial, si se la divorcia de todos estos razonamientos, es que nos condenamos porque no hemos querido 
alimentarnos, hemos òrechazado el alimento que Le daba la Vidaó. 

 

* * * * * * *  
 

Y analicemos ahora el Bloque (B) . 
 

(1) Hija mía, así como cuando el cuerpo contiene sangre mala que infecta la buena es necesario apli-

car lavados, sangrías, punciones para sacar la sangre mala,  de otra manera corre peligro de quedar 
paralizado por toda la vida,  -  Después de dirigir Su Atención a la formación de una sangre buena, una sangre 
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que alimente a nuestros cuerpos, dirige ahora Su Atención al problema de la sangre mala que se va formando en 
nuestro cuerpo y en nuestro espíritu con nuestras desobediencias, y como se hace necesario sacar la sangre mala 

con punciones. 
Leyendo lo que el Señor dice comprendemos que en nuestro cuerpo está circulando sangre buena y mala, y que el 

cuerpo lucha constantemente por crear sangre buena que se ñsobrepongaò  a la sangre mala que generan nues-

tros excesos, las comidas alergénicas que consumimos sin darnos cuenta o dándonos cuentas, y se ñsobrepongaò 
también a la sangre ñviejaò que est§ como ñcansadaò de tantos viajes a través del cuerpo llevando a todas las 

células los nutrientes que necesitan. A veces, sin embargo, el proceso normal de nuestro cuerpo para desembara-
zarse de la sangre mala, no es suficiente, y se hace necesario hacer punciones o sangramientos. La medicina mo-

derna no cree mucho en estos métodos antiguos, un tanto barbáricos, de sangrarnos, y ahora se ha inventado, el 
método de la diálisis que hace las mismas funciones sin hacer heridas, particularmente en casos de septicemia 

severa. No sabemos suficiente de medicina para poder analizar y comentar sobre la afirmación del Señor de que 

una persona con sangre septicémica, puede llegar a quedar paralizada, pero suponemos que si Él lo dice, debe ser 
verdad. 

 
(2) así el alma a la cual le falta e l continuo alimento de mi Voluntad, contiene tantos humores malos, 

y es necesario aplicarle lavados de humillaciones para hacer salir el humor malo de la propia estima, 

sangrías para hacer salir el humor infectado de la vanagloria del propio yo, repentinas  punciones 
para hacer salir la sangre mala de los pequeños apegos que se va formando en el propio corazón ha-

cia las personas a las cuales se acerca al hacer el bien, -  En este análisis extraordinario de los efectos de 
una mala alimentación causante de una sangre mala, Nuestro Señor ahora extiende a las situaciones que forman 

mala sangre para nuestra vida espiritual, y por extensión a nuestra Vida en la Divina Voluntad. Habla sucesiva-
mente de: 
Lavados de humillaciones para hacer salir el humor malo de la pro pia estima,  -  El Señor propone una diálisis de 

humillación, como medio de eliminar la propia estima, esa sensación de auto-suficiencia que crece en nosotros, 
por las razones que sea, e introducen un humor malsano y venenoso en nuestra sangre. 
Sangrías para hacer salir el humor infectado de la vanagloria del propio yo,  -  Habla el Señor ahora de la sober-

bia, que es diferente de la auto-suficiencia, aunque la auto-suficiencia que no se detiene drásticamente, rápida-

mente conduce a la soberbia, al endiosamiento.  
Repentinas punciones para hacer salir la sangre mala de los pequeños apegos que se va formando en el propio 

corazón hacia las personas a las cuales se acerca al hacer el bien ï Este párrafo le explota a uno la cabeza un 

poco, por la parte final del párra fo que hemos subrayado. Según el Señor, cuando hacemos el bien necesitamos 

hacerlo sin apego hacia aquella persona que lo recibe. Es como si Nos dijera, que debemos hacer el bien sin mirar 
a aquel que lo recibe, para que el bien quede puro, sin contaminación, y que la alimentación sea todo lo buena 

posible. Si empezamos a ayudar a alguien y miramos la reacción de aquel que recibe nuestro bien, observamos su 

agradecimiento, la continuaci·n de nuestras acciones queda coloreada por el apego. El viejo refr§n espa¶ol, ñhaz 
bien y no mires a quienò parece aplicar perfectamente a las Palabras del Se¶or. 

 
(3) D e otra manera esos humores crecerían tanto que infectarían todo lo que hacen, de manera que 

quedarían paralizadas en el bien por toda la vida. -  las condiciones descritas en el párrafo anterior son tales, 

que si se les permitiera continuar indefinidamente, nos dejarían paralizados para hacer el bien, y todo porque esas 
condiciones infectan nuestra sangre espiritual y nuestra Sangre de Luz. 

 
(4) Las punciones aprovechan siempre, son las centinelas del corazón, que mantienen pura la san-

gre, esto es, recta la intención del alma en el obrar el bien. -  No podemos evitar que el Señor Nos punce 
de vez en cuando; no las veamos como castigos, sino como remedios terapéuticos para que nuestra sangre se 

mantenga pura. Así pues, no intentemos siquiera pedirle que Nos las quite de arriba, no va a ocurrir. Aceptarlas 

como vienen, y cuando vengan, y veamos en la punción, en el sangramiento, aquello que Él quiere que salga de 
nosotros y que está perjudicando a nuestra sangre. 

 
(5) Por esto, si todos obraran el bien para cumplir solamente mi Voluntad, las punciones no serían 

necesarias, porque Ella es salvaguarda de todos los humores malos, -  Claramente expuesto, si todos obe-

deciéramos Sus Sugerencias, e hiciéramos el bien que Él Nos propone, no harían falta punciones, ni sangrías, por-
que nuestras buenas acciones generarían buena sangre siempre. 
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(6) Así que las punciones son también penas de quien no toma el alimento suficiente de mi Voluntad.  
-  Y para que no nos creamos que viviendo en la Divina Voluntad estamos exentos de penas, entendamos clara-

mente que no va a resultar así, y que cuando las tengamos, y asumiendo que todo lo demás est§ ñcorrectoò, la 
falta de estudio, rumiación y ejecución de los Escritos, es algo que necesita corregir, porque si no estudiamos etc., 

no producimos la Sangre de Luz necesaria para nuestro Cuerpo de Luz. 

 
Resumen del capítulo del 21 de Octubre de 1925: (Doctrinal) ï Pagina 32 - 

 
Esta mañana mi dulce Jesús al venir me ha dicho: ñHija m²a, te traigo el beso de todo el Cielo.ò  

   
Y mientras esto decía me ha besado y ha añadido: 

 

(A) ñTodo el Cielo est§ en mi Voluntad, y todo lo que Yo hago, estando ellos en este Supremo Querer, sienten el 
eco de mis actos y repiten como respondiendo a mi eco lo que hago Yo.ò 

 
Dicho esto ha desaparecido, pero después de algunas horas ha regresado diciéndome: 

 

(B) ñHija m²a, devu®lveme el beso que te he dado, porque todo el Cielo, mi Mam§, nuestro Padre Celestial y el 
Divino Espíritu están esperando la correspondencia de tu beso, porque habiendo salido un acto de Ellos en mi 

Voluntad hacia la criatura que vive en el exilio, anhelan que les sea restituida la correspondencia en mi misma 
Voluntad.ò 

 
Entonces acercando su boca a la mía, casi temblando le di mi beso, el cual ha producido un sonido armonioso  

nunca escuchado, que se elevaba a lo alto y se difundía en todo y a todos. Y Jesús, con un amor indecible ha 

añadido: 
 

(C) ñáC·mo son bellos los actos en mi Voluntad!! ¡Ah! tú no sabes la potencia, la grandeza, la maravilla de un acto 
en mi Voluntad; este acto mueve todo, Cielo y tierra como si fuera un acto solo, y todo lo creado, ángeles, santos, 

dan y reciben la correspondencia de ese acto. Por esto un acto hecho en mi Voluntad no puede estar sin 

correspondencia, de otra manera todos sentirían dolor de un acto divino que ha movido a todos, en el que todos 
han puesto de lo suyo, y sin embargo no correspondido. El obrar del alma en mi Voluntad es como el sonido 

argentino de una vibrante y sonora campana que suena tan fuerte, que llama la atención de todos y suena y 
resuena tan dulce, que todos conocen en ese sonido, el obrar del alma en mi Voluntad, recibiendo todos la gloria, 

el honor de un acto divino.ò 

 
Y habiendo dicho esto desapareció. Más tarde, continuando el fundirme en la Voluntad Divina, doliéndome por 

cada ofensa que ha sido hecha a mi Jesús, desde el primero hasta el último hombre que vendrá sobre la tierra, y 
mientras me dolía pedía perdón, pero mientras esto hacía decía entre mí: 

 
ñJesús mío, amor mío, no me basta con dolerme y pedirte perdón, sino que quisiera aniquilar cualquier pecado, 
para hacer que jamás, jamás seas ofendido.ò  
 
Y Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(D) ñHija m²a, Yo tuve un dolor especial por cada pecado y sobre mi dolor estaba suspendido el perdón al 

pecador. Ahora, este mi dolor está suspendido en mi Voluntad esperando al pecador cuando me ofende, a fin de 

que doliéndose de haberme ofendido descienda mi dolor a dolerse junto con el suyo, y pronto darle el perdón; 
¿pero cuántos me ofenden y no se duelen? Y mi dolor y perdón están suspendidos en mi Voluntad y como 

aislados. Gracias hija mía, gracias por venir en mi Voluntad a hacer compañía a mi dolor y a mi perdón. Continúa 
girando en mi Voluntad y haciendo tuyo mi mismo dolor, grita por cada ofensa : ódolor, perd·nô, a fin de que no 

sea Yo solo a dolerme y a impetrar el perdón, sino que tenga la compañía de la pequeña hija de mi Querer que se 
duele junto conmigo.ò 

 

* * * * * * *  
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Y comencemos con el análisis del capítulo, que viene en varios pequeños Bloques de Conocimiento que quizás 
debemos agrupar porque son parte de un mismo pensamiento. Así que analizamos los Bloques (A), (B) y (C) 

juntos. Primero el Bloque (A) .  
 
Dice que Le trae a Luisa òel Beso de todo el Cieloó, y continúa diciendo que:  

 

Todo el Cielo está en mi Voluntad, y todo lo que Yo hago, estando ellos en este Supremo Querer, 

sienten el eco de mis actos y repiten como respondiendo a mi eco lo que hago Yo.  -  Quizás pudiéramos 
pensar, que el Cielo es la misma Divina Voluntad, pero no lo es, el Cielo es una Creación mas del Divino Querer, es 

un lugar muy especial en el que viviremos eternamente, y que existe en el Ámbito de la Divina Voluntad. Así lo 
afirma el Señor cuando dice que òel Cielo está en Mi Voluntadó.  

 
Tiene que ser una Creación Suya más, puesto que muchos de los que ahora lo ñhabitanò, siguen teniendo un 

cuerpo material, resucitadamente glorioso, el de Nuestro Señor, pero también lo habitan seres humanos que no 

han muerto, como la Virgen María, Su Madre Santísima, Elías, el más grande de los Profetas, y Henoc, uno de los 
Patriarcas Anti-diluvianos, padre de Matusalén, que vivió 365 años, y ñanduvo con Dios, y desapareci·, porque 
Dios se lo llev·ò. Ambos fueron arrebatados en vida al Cielo, y aguardan un destino y una labor extraordinaria al 
final de los tiempos, y quizás habrá algunos otros que no conocemos, por ejemplo Moisés que siempre ha 

quedado duda de si murió o no, y porque además vino a estar con Jesús y Elías en la Transfiguración. Más aun, 
cuando resucitemos todos, al final de los tiempos, habitaremos dicho Cielo con cuerpos resucitados y gloriosos, 

pero cuerpos materiales, aunque algunos Padres de la Iglesia hablan de los cuerpos resucitados como ñcuerpos 
espiritualesò, lo cual constituye una contradicción de términos.  
 

Así pues, el Cielo tiene que ser una Creación, porque los que habitarán en él para siempre, van a ser, en su mayor 
parte, seres humanos con cuerpo y alma, materia y espíritu, y como seremos materia nuevamente, necesitamos 

tener un lugar creado donde nuestros cuerpos materiales puedan existir. No nos dejemos engañar pensando que 

porque nuestro cuerpo será un cuerpo glorioso como el que ahora tiene Nuestro Señor, dejaremos de ser materia, 
muy por el contrario. En varias ocasiones después de resucitado, Nuestro Señor dejó constancia de su cuerpo y 

sus necesidades, cuando hablaba, respiraba, se movía como un ser humano cualquiera, y en su insistencia en 
comer con Sus discípulos, y con muchos otros que desconocemos, durante aquellos 40 días sublimes después de 

Su Resurrección.  

 
Una vez pensado un poco, se añade misterio sobre misterio, porque el concepto del Cielo que ha existido para los 

seres angélicos, se ha ñexpandidoò para incluir y ser la sede del Reino de Los Redimidos, que ahora en la tierra lo 
constituye la Iglesia, como también necesita incluir, y ser la sede del Reino del Fiat Supremo en la tierra, que el 

Señor quiere establecer en la tierra, y que una vez cumplida Su Misión de 4,000 a¶os de estar ñfuncionandoò en la 
tierra, será llevado también al Cielo. 

 

Por si fuera poco, también ha de existir otro Reino en la tierra, el Reino del Fin de los Tiempos, con sede en la 
Jerusalén Celestial, que no sabemos cuánto tiempo estará en la tierra, porque la Revelación del Libro del 

Apocalipsis no va más allá de anunciar Su existencia en una tierra renovada después de la gran Tribulación. ¿Será 
llevado también al Cielo como han sido llevados los otros Tres? 

 

Así pues, estos Tres, o Cuatro, Reinos, el de los Seres Angélicos, el de los Redimidos y el de los Hijos e Hijas de la 
Divina Voluntad, y el Reino de la Jerusalén Celestial en la tierra al final de los tiempos, llegaran a su debido tiempo 

a coexistir y constituir el Cielo, y ahí estaremos todos para ser felices eternamente. Obviamente, si algunos de 
habitantes de ese Cielo tendrán cuerpos materiales, ¿tendrá ese Cielo placeres y felicidad materiales también? 

Pensamos que sí. Y si no fuera así, ¿para qué devolvernos nuestro cuerpo, si así mejorados, no tendremos una 
felicidad que incluya a dichos cuerpos y nuestras sensaciones sensoriales? ¿Será nuestra vida en el Cielo, y el 

Reino en que viviremos, igual a la vida social que ahora tenemos en la tierra? Pensamos que no. Seguir con estos 

conceptos nos llevaría por áreas especulativas que no sirven al propósito de estudiar lo que es necesario estudiar 
en este capítulo. Lo que si decimos es que el misterio se complica, y se hace más extraordinario de lo que era. 

 
Repitiendo y resumiendo un poco. El Cielo es un lugar creado, que está y estará poblado de seres, algunos 
angélicos, otros, criaturas justas que han muerto òconfirmados en la Graciaó, seres humanos y quizás otros seres 
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creados cuya naturaleza corpórea desconocemos, y todos disfrutan ahora en espíritu, antes del Juicio Final, y 
después disfrutaremos de la compañía de Nuestro Señor, y de los demás Miembros de la Familia Divina, y de las 

maravillas que el Divino Querer ha preparado para todos nosotros, con nuestros cuerpos y nuestras almas, 
añadiendo a los placeres meramente espirituales, placeres propios al cuerpo humano, en una dimensión que no 

nos es posible comprender ahora. 

 
Además de todo esto, el Cielo está organizado como un Reino, porque el Señor así siempre lo cataloga cuando 

habla de un Reino en la tierra como ya lo hay en el Cielo, y necesitamos entender que al mencionar al Cielo como 
Reino, hablamos de que goza de una estructura social conocida, en la que todos tienen un oficio y una función 

que realizar por los demás. Pero no hemos terminado. 
 

Sabemos por las Horas de la Pasión, que en Su Humanidad también hay un Cielo. Así pues hay un Cielo interno 

dentro de Su Humanidad, y hay un Cielo externo a Su Humanidad, pero comoquiera que la Divina Voluntad está 
en Él como en Su Centro, resulta que ambos Cielos, son al mismo tiempo, internos en Él, y externos a Él. Todo 

esto podemos afirmarlo por lo que dice en el capítulo del 1 de Octubre de 1925, de este mismo volumen 18, en 
donde Nos dice: òHija m²a, §nimo, no temas, quien vive en mi Voluntad est§ en el centro de mi Humanidad, 
porque la Voluntad Divina está en Mí como el sol en su esfera ó.  

 

Dicho todo esto, y lo que dejamos de decir porque sería pura especulación, no debe extrañarnos para nada que 
diga, que en el Cielo se sienta el eco de Sus Actos, y que todos se sientan movidos a repetir lo que Él hace, tal y 

como el eco de un sonido en nuestra realidad separada, no puede dejar de repetir el sonido que le da origen. Si 

en Nuestro Señor Jesús está encerrado el pleno del Ser Divino, la Divina Voluntad, y todas Sus Manifestaciones, es 
lógico pensar que cuando Él quiere e Inicia algo, todo se mueva, todo se realice, todos concurran con lo que Él ha 

querido y hecho. 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B) . Dice Luisa que el Señor ha regresado al cabo de algunas horas, y Le ha dicho: 

 
(1) Hija mía, devuélveme el beso que te he dado, porque todo el Cielo, mi Mamá, nuestro Padre 

Celestial y el Divino Espíritu están esperando la correspondencia de tu beso, - Habla de todos, pero no 
de Él Mismo, pero queda sobreentendido que también Él ha estado esperando la correspondencia de Luisa.  

 

Aquí, entendamos bien, ha habido dos Sugerencias distintas. En la primera Él la ha traído Su Beso y el de todo el 
Cielo, y aunque probablemente nunca le hizo la pregunta necesaria, y que forma la base de toda Sugerencia, 

porque entendamos bien, toda Sugerencia viene en forma de pregunta, aunque no lo parezca. En este caso la 
pregunta implícita fue: òLuisa, vengo a darte un Beso, el Beso de todo el Cielo  ¿quieres recibirlo? , porque la 

pregunta iba sobre-entendida en Su Intención de besarla, y ella, sin necesidad de respuesta formal, acepta y se 
deja besar por el Señor.  

 
La segunda Sugerencia es la que se expresa en este párrafo, ya que el Señor ahora Le pide formalmente una 

correspondencia, pero ya no es al beso anterior, que ella ha aceptado pero no correspondido como el Señor 

desea, sino que Le pregunta si ella quiere darle ahora un Beso a Él, y que este nuevo Beso sirva para que Luisa 
corresponda apropiadamente al primero de los Besos que no correspondió. Este segundo beso pues, el Señor Lo 

pide explícitamente para que ella corresponda libre e informadamente al primero de los Besos, y así cumpla con 
las expectativas de todo el Cielo. 

 

Ya todos sabemos, que todo lo que podemos hacer, viene a nosotros en forma de Sugerencia, y en el caso 
particular de este Beso que Le dice a Luisa que se lo trae Él, pero que viene de todos en el Cielo, la Sugerencia 

está en que Luisa acepte el Beso con el mismo Amor con el que Él y todos los demás lo han preparado. Ella lo 
acepta, y la Sugerencia queda parcialmente completada, porque también sabemos que la correspondencia 

completa está en devolverle lo mismo que Nos ha dado, y aunque esta Correspondencia pueda tener muchas 

maneras de ser expresada, siempre necesita ser hecha con plena conciencia de lo que hay que corresponder, lo 
que se espera de ella o de nosotros en cada Sugerencia. La Sugerencia correspondida con un simple ñGraciasò 

dicho, no es suficiente; muchas veces es necesaria la correspondencia repitiendo lo mismo que el Señor en la 
Sugerencia traía, en este caso, el Beso necesita ser correspondido pensando y expresando que se hace pare 

corresponder a la acción del Cielo, que ella no expresó en el primer Beso. 
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Todo este concepto de la Correspondencia como ñfeedbackò, como retro-alimentación, necesita ser evaluado a la 

luz de la única de las evaluaciones posibles, la que da el Mismo Señor da en los textos evangélicos, y que tres de 
los Evangelistas narran con diferencias. Para completar el pensamiento, hemos escogido el testimonio de San 

Marcos, 12 28-35, y que transcribimos: (traducción de la Biblia de Jerusalén). 

 
ñAcercase uno de los escribas que Le hab²a o²do, y, viendo que les hab²a respondido muy bien, Le pregunt·: àCual 

es el primero de todos los Mandamientos? Jes¼s Le contest·: El primero es, ñescucha Israel, el Se¶or Nuestro Dios 
es el único Señor, y amaras al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, y con 

todas tus fuerzasò. El segundo es: ñAmaras a tu pr·jimo como a ti mismoò. No existe otro Mandamiento mayor 
que estos.  

 

Le dijo el escriba: Muy bien, Maestro (Rabí), tienes raz·n al decir que ñ£l es ¼nico y que no hay otro fuera de £l, y 
amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, 

vale m§s que todos los holocaustos y sacrificiosò. 
 

Y Jesús, viendo que Le había contestado con sensatez, y añadimos nosotros, con aparente buena intención, Le 

dijo: ñNo est§s lejos del Reino de Diosò. 
 

Si observamos con cuidado, Nuestro Señor ha reafirmado el concepto del único Dios al que debemos amar por 
sobre todas las cosas, y el escriba ha correspondido repitiendo lo mismo que Jesús ha dicho con palabras un tanto 

distintas, conceptos sinónimos, con lo que le da a entender a Jesús, que Él entiende lo que Jesús Le ha dicho, y lo 
acepta, y es porque corresponde a lo que ha oído de Nuestro Señor, entendiendo lo que se le ha pedido o dicho, 

que merece las Palabras de Completación definitivas por parte de Nuestro Señor. Eso es corresponder. Esa es la 

razón por la que los que preparan estas Guías de Estudio en todos los Giros o Paseos que preparamos para la 
consideración y practica de los que nos acompañan en estos Estudios, siempre repetimos las mismas Palabras del 

Señor, con pequeños adornos y cambios que reafirman que entendemos lo que quiere decirnos. Como decimos 
muchas veces coloquialmente: ñaqu² no se puede inventar nadaò. 

 

(2) Porque  habiendo salido un acto de Ellos en mi Voluntad hacia la criatura que vive en el exilio, 
anhelan que les sea restituida la correspondencia en mi misma Voluntad.  ï Perfectamente articulado, y 

sin que quede duda alguna: todos están esperando correspondencia, porque si de todos Ellos ha salido un Acto 
hecho por ellos todos en la Divina Voluntad, esperan que la destinataria devuelva ese mismo acto también hecho 

en la Divina Voluntad, no solo agradeciendo, sino recibiendo el mismo Beso que Nuestro Señor ha multiplicado, 

para que cada uno de los habitantes del Cielo reciban el Beso de Luisa. 
 

(3) ¡Cómo son bellos los actos en mi Voluntad! ¡Ah! tú no sabes la potencia, la g randeza, la maravilla 
de un acto en mi Voluntad; -  Exalta Nuestro Señor al acto, o sea, lo que se realiza después de que se ha 

analizado informadamente, y se ha decidido hacer algo libremente, en la Divina Voluntad. En el caso de la Divina 
Voluntad manifestada en los Entes Divinos, es una decisión de hacer algo que brota de Ellos Mismos, en un 

Mecanismo que nunca podremos entender, y en el caso nuestro, los que vivimos en la Divina Voluntad, que brota 

de Sugerencias que la Divina Voluntad, vía el Amor Divino, Nos envía para que las hagamos siguiendo un Plan de 
Vida. Dice cosas extraordinarias; llama a esos Actos bellos, potentes, grandes, maravillosos, y esto a veces nos es 

difícil entender, porque tan acto de Dios es dar el Fiat para que se cree una pequeña hormiga, como para crear 
una Galaxia con sus cientos, miles de estrellas y planetas. Son todos Actos de Dios, hechos por la Divina Voluntad 

en acción, que requieren de los mismos pasos, a saber: presentación de lo que se quiere hacer, discusión al 

respecto, decisión de hacer o no lo propuesto, y si se ha decidido hacerlo, ejecución de aquello decidido. 
 

(4) Este  acto mueve todo, Cielo y tierra como si fuera un acto solo, -  Todo lo que se hace, 
necesariamente tiene que hacerse fuera de la Realidad Divina, la Realidad Increada. Este es otro punto importante 

que hemos discutido ampliamente en las clases, pero ahora hay que renovar la discusión. Desde siempre, solo ha 
existido una Realidad Divina, y en algún ñmomentoò de esta Eternidad, la Divina Voluntad decidió, en la Santísima 

Trinidad, hacer algo, pero ese algo creado, no puede convivir con la Realidad Divina, y tiene que ñponerse fueraò y 

comienza a existir en una realidad separada. Ahora bien esta Realidad separada puede ser, y de hecho es, muy 
variada, o mejor dicho, puede haber muchas realidades separadas, cada una siendo creada para satisfacer un Plan 
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de existencia distinto. Ahora bien, cada Acto Divino, hecho por la Divinidad, o hecho por criaturas que viven en la 
Divina Voluntad y a las que se las ha otorgado la misma Potencia Creadora, necesita ser ñpuesto fueraò en alguna 

de estas realidades separadas a las que pertenecen , y así como para poder colocar algo en una habitación, es 
necesario abrirle el espacio correspondiente, y por tanto, es necesario a veces moverlo todo, así toda creación 

producto de un Acto Divino, mueve, de hecho conmueve, reposiciona todo, y al mismo tiempo, resurge a todo lo 

anteriormente creado, y todo este esfuerzo, es el único Acto que se ha realizado.  
 

(5) Y todo lo creado, ángeles, santos, dan y reciben la correspondencia de ese acto. -  Si todos los que 
habitan el Cielo, se ha enterado y han contribuido al Acto que la Divina Voluntad ha decidido realizar en alguna 

realidad separada, es lógico, que todos ellos también quieran correspondencia a lo que han contribuido y puesto 
de sí mismos, en el Acto Divino que se ha realizado. De igual manera, en lo que nosotros decidimos hacer, si-

guiendo la Sugerencia Amorosa, ellos también se enteran de lo que la Divina Voluntad nos está sugiriendo, y po-

nen de su parte. 
  

(6) Por esto un acto hecho en mi Voluntad no puede estar sin correspondencia, de otra manera todos 
sentirían dolor de un acto divino que ha movido a todos, en el que todos han puesto de lo suyo, y sin 

embargo no correspondido. ï Por lo que ya sabemos desde el principio del capítulo, y por lo que estudiaremos 

en el capítulo que le sigue a este, el del 24 de Octubre de 1925, todos los habitantes de los Cielos mencionados, 
han contribuido y han querido contribuir en el Beso a Luisa, porque todos han òpuesto de lo suyoó. En este 

párrafo Nuestro Señor revela que cada bienaventurado pone de lo que ha llevado al correspondiente Cielo, de 
aquello que ha realizado en la tierra, de su vivencia, de sus logros. Es como cuando alguien prepara un paquete 

de regalos en la casa, y todos ponen un regalito suyo en el paquete, para que el que lo reciba, reciba el pequeño 
homenaje de todos sus amigos. 

 

(7) El obrar del alma en mi Voluntad es como el sonido argentino de una vibrante y sonora campana 
que suena tan fuerte, que llama la  atención de todos y suena y resuena tan dulce, que todos conocen 

en ese sonido, el obrar del alma en mi Voluntad, recibiendo todos la gloria, el honor de un acto 
divino.  ï Otro párrafo difícil de visualizar, y no creemos poder añadir ningún comentario o análisis. Siempre  

resulta interesante observar como los actos hechos en la Divina Voluntad, no solamente son Luz, sino también un 
Sonido argentino y armonioso que òllama la atenci·n de todosó. 

 

* * * * * * *  
 

Y analicemos ahora el Bloque (D) , que nos trae un Conocimiento distinto a los que ya ha revelado en el capitulo, 
respecto del Beso que Él le trae a Luisa, y al que han contribuido todos los Bienaventurados. Quiere hablar ahora 

de un aspecto particular de la Conversión y de la esperada reconciliación con el pecador. 
  

Todo comienza porque Luisa continuaba fundiéndose en la Voluntad Divina, doliéndose por cada ofensa hecha a 

su Jesús, desde el primero hasta el último hombre que iba a venir sobre la tierra, y mientras se dolía Le pedía 
perdón, y decía para sí: 

 
ñJes¼s m²o, amor m²o, no me basta con dolerme y pedirte perdón, sino que quisiera aniquilar cualquier pecado, 
para hacer que jam§s, jam§s seas ofendido.ò  

 
Luisa quisiera aniquilar el pecado, o sea, revertir el acto pecaminoso a la nada, como si nunca hubiera existido. 

Jesús no se refiere a esta petición de Luisa, la ignora, no la menciona, puesto que Luisa quisiera eliminar la 
libertad de voluntad humana, y esto no es posible. Así pues habla y se concentra en otros aspectos bastante 

desconocidos y que se relacionan con la culpa humana, como son el Dolor y el Perdón Divino, que quiere 
conozcamos. 

 

(1) Hija mía, Yo tuve un dolor especial por cada pecado y sobre mi dolor estaba suspendido el perdón 
al pecador. -  Lo primero que Nos informa, por si todavía nos quedaba alguna duda, es que a Él de verdad, de 

verdad, Le duelen nuestros pecados; no es este un dolor simbólico, que Él no sufre porque es la Segunda Persona 
de la Santísima Trinidad, y porque Dios no puede sufrir, etc. Es necesario continuar enfatizando que Jesús ab 

eterno es la Manifestación humana de la Divina Voluntad, que es hombre de verdad, primero creado y luego 
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engendrado, y es hombre a tiempo completo, no a ratos.  
 
Lo segundo que Nos informa y que tenemos que comprender es que cada especie de pecado, Le da un òdolor 

especialó, y por especial debemos entender distinto. Esto no debe ser difícil de entender, puesto que todos los 

seres humanos sentimos un dolor distinto por cada enfermedad o desarreglo funcional de nuestro cuerpo o de 
nuestro espíritu. 

 
Por otros capítulos sabemos, que ab eternamente, se ha estado bilocando por cada ser humano que Él trae a la 

existencia, y que este Jesús Bilocado acompaña a cada uno por toda la vida. Es este Jesús Bilocado nuestro el que 

comparece ante el Tribunal de Justicia que se erige para cada uno de nosotros cuando nacemos, y es el que 
comparece y paga por nosotros cuando pecamos, y sufre y paga la pena que sea necesaria, inclusive la misma 

pena de muerte, si nuestro pecado ha sido grave, para luego ñrenacerò de nuevo y cumplir nuevamente esta 
Misión Redentora individual, por cuantas veces sea necesario. Es este Mismo Jesús Bilocado el que viene a morar 

en nuestro Cuerpo de Luz cuando recibimos el Don de Vivir en la Divina Voluntad, y este Mismo Jesús Bilocado el 

que Nos acompañará en el Cielo, y Su Compañía será nuestra alegría eterna. 
 

Ahora bien. No pensemos que todas estas Bilocaciones existen desconectadas del Jesús Original ab eterno. Muy 
por el contrario, todos los sentimientos humanos, y particularmente los dolores y las muertes que sufren Sus 

Bilocaciones, las sufre Él también, pero no de igual manera, ni con la misma realidad. La única vez que el Jesús 
Original ab eterno, engendrado y nacido de María Santísima, Su Madre, ha sufrido en Si Mismo, dolores y muerte 

reales, las que Le ocasionábamos con nuestros pecados, ha sido cuando estuvo entre nosotros, y murió por 

nosotros en la Cruz, y ahora resucitado continúa Su Existencia ab eterna, eternamente. 
 

Pasemos ahora a la explicación del Perdón, que está suspendido sobre Su Dolor. Si hemos entendido que hay un 
dolor especial por cada especie de pecado, también existe un Perdón específico y especial para cada uno de esas 

Dolores. Así como no existe un Dolor generalizado, tampoco existe un Perdón generalizado, sino que Él perdona 

individualmente cada pecado, con un perdón específico que ha diseñado para esa clase de pecado, y lo más 
interesante de todo, es que quiere que sepamos todas estas interioridades. Y, ¿por qué quiere que las sepamos? 

La respuesta es un tanto larga. 
 

Una de nuestras labores en la Divina Voluntad, es la de conocer Su Labor Redentora con una intimidad e 

intensidad que no podríamos obtener de ninguna otra manera que viviendo en la Divina Voluntad, y conociéndola, 
participar. Participar en Su Labor Redentora significa, entre otras muchas cosas, acompañarle en Sus Dolores, en 

Su Pasión, compadecerle específicamente, conocer las variad²simas clases de Reparaciones que se ha ñinventadoò 
para resolver la ruptura causada por las diferentes especies de pecado que podemos cometer, y hacer dichas 

Reparaciones junto con Él, porque solo así la Labor Redentora es posible. La Labor Redentora es, y siempre será, 
una labor especifica por cada clase de ofensa. No es una Labor Generalizada, como piensa la mayoría de los 

cristianos, porque si lo fuera, solamente habría tenido que dejarse lastimar un dedo de la mano, para resolver 

todo el problema que Le causamos. Ahora que sabemos la variadísima clase de dolores, quiere que conozcamos 
de las también variadísimas clases de perdones que otorga al pecador arrepentido. 

 
Así pues, y con esto terminamos de contestar, resumidamente, la pregunta que nos hicimos, diciendo que es 

necesario que sepamos que también existe un perdón especifico, para que podamos aplicarlo a cada Ofensa como 

Él las aplica, porque, y esto agudiza la dificultad de comprensión y aceptación, también nosotros necesitamos 
participar en el Perdón que ofrece a cada pecador cuando el pecador decide reconciliarse con Él. ¿Cómo hacerlo? 
En el Paseo que estamos preparando, incluiremos este punto, como lo dice el Señor, òdolor, perd·nó, cosa de 

que, aunque no sepamos cual es el Dolor que Él siente, lo utilicemos en la reparación que hacemos y aplicando 

dicho Dolor, aplicamos Su Perdón, porque ahora entendemos que también a nosotros Nos ha autorizado y  
necesitamos unirnos a Él en el Perdón que otorga, y de hecho perdonamos a los que Le ofenden, cuando esos que 

Le ofenden se acercan a Él buscando Perdón. 

 
Hay un capitulo en los primeros volúmenes, en el que Luisa narra que a ella Le habían pedido que intercediera y 

pidiera por la curación de cierto enfermo, y el Señor respondiendo a esa petición de Luisa se Le aparece todo 
llagado y maltrecho. Luisa Le pregunta que porqué viene a ella así, y Él le dice, que esta es la manera en la que 

me tienen los pecados de ese por quien tú intercedes. Y le añade, con palabras más o menos recordadas, que 
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ñprimero rep§rame y p²deme perd·n por las ofensas que Me ha hecho, y luego p²deme por su curaci·nò. 
Lamentamos no poder dar aquí la referencia del capítulo, pero si algún día el Señor quiere que recordemos el 

volumen lo pondremos aquí. Lo que si podemos decir es que ese capítulo ha quedado siempre en nuestra mente, 
como un capitulo bastante incomprensible, porque ¿quién soy yo para pedir perdón por nadie? Ahora, después de 

tantos años comprendemos lo que Nos dijo entonces.  

 
Para que no haya confusión, aquí no se trata de ofrecer nuestro perdón a los que nos ofenden, para que Él pueda 

perdonar nuestras ofensas, aquí se trata de que, como Hijos e Hijas en la Divina Voluntad, Nos asociemos a Sus 
Dolores y a Sus Perdones, cuando otros solicitan de Él Su Perdón, y junto con Él, apliquemos a esas almas Sus 

Dolores y los nuestros, Su Perdón y los nuestros. 
   

Pero no hemos terminado, ni con mucho, pero una explicación más completa la haremos en los próximos párrafos. 

Por ahora decimos, que también el pecador tiene que sentir el mismo dolor que Él sufre, para que pueda ser 
perdonado. Algo de esto hemos estudiado en los capítulos que se refieren a la Hora de la Prisión, la Hora 13, pero 

ahora necesitamos volver a revisitar la situación allí estudiada. Así decimos, que de una manera que no podemos 
entender, cuando el pecador abre las Puertas de Su Alma a Su Gracia de Conversión, Nuestro Señor pone en ese 

ser humano Su Mismo Dolor, y un Dolor especifico por cada clase de pecado que pueda haber cometido y que no 

ha sido perdonado anteriormente, y sobre ese Dolor está suspendido Su Perdón que solo entonces se le puede 
entregar al pecador.  

 
Más aun, solamente si el pecador se hace receptivo a este Dolor Suyo transmitido, es que puede ser 

verdaderamente perdonado, porque el Perdón Divino viene a espaldas del Dolor que Él sufre, y que ahora el 
pecador siente. Solo entonces, el Perdón es verdaderamente efectivo, y cauterizante de la ofensa, solo así queda 

ñcuradoò el pecador. Toda conversión que no pasado por esta experiencia, es una conversión superficial, no es 

duradera, y aunque el efecto condenador del pecado quede nulificado por la absolución sacramental, porque hasta 
en esto, Nuestro Señor es comprensivo de nuestra ignorancia, el pecador no ha sido cauterizado por el Dolor de 

Jesús, y la recurrencia a la ofensa es probable, por no decir segura. 
 

(2) Ahora, este mi dolor está suspendido en mi Voluntad esperando al pecador cuando me ofende, -  

Comienza a explicar el Señor, lo que hemos tratado tan imperfectamente de explicar nosotros. Cada Dolor está 
suspendido, esperando a ser ñsoltadoò y aplicado; están como a la espera de ser aplicados a cada pecador, 

cuando ese pecador se arrepienta a influjos de Su Gracia de Conversión.  
 

(3) a fin de que doliéndose de haberme ofendido descienda mi dolor a dolerse junto con el suyo, y 

pronto darle el perdón; -  Debemos prestar particular atención a esta parte de nuestro análisis. 
 

En cuanto la Gracia de la Conversión es acogida por el pecador, y ese pecador se duele de haberle ofendido, 
todavía en forma generalizada, Su Dolor también generalizado desciende para promover el dolor especifico que Le 

ha dado cada pecado, y esto ocurre inevitablemente, cuando el pecador comienza un examen de su conciencia, o 
solo, o ayudado por un libro, o guiado por el confesor. Cuando esto ocurre, en la ñdinámicaò que representa la 

toma de conciencia de cada pecado, el pecador va recibiendo Su Dolor específico, y cuando lo acepta y se duele 

del dolor que siente, sin saber exactamente por qué, pero se duele, entonces recibe también Su Perdón especifico, 
Perd·n que ñdesciendeò sobre cada uno de esos pecados examinados y dolidos. El proceso como vemos es 

laborioso y complicado, pero absolutamente necesario. 
 

(4) ¿pero cuántos me ofenden y no se duelen? ï Aunque no lo parece, pero es el párrafo clave del Bloque, 

porque, en el proceso de la Reconciliación, mas y mas modernamente, dependemos mas y mas de la absolución 
sacerdotal, y menos y menos del  ñdolor de coraz·nò. La absolución es necesaria, pero bajo ningún concepto es lo 

más importante, por lo que un pecador puede ser perdonado sin absolución, si las circunstancias así lo requieren, 
pero nunca es perdonado si no hay dolor. Confundimos el hecho de que el sacerdote da la absolución porque al no 

tiene conocimiento absoluto sobre el dolor del que viene a confesarse, lo presume y absuelve. Si el confesor 
supiera que el que se confiesa no tiene dolor de sus pecados, no podr²a absolverlo. As² pues, si alguien ñengañaraò 

al confesor, pretendiendo algo que no siente, saldría del confesonario sin haber sido perdonado, y peor de cómo 

cuando entrara.    
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(5) Y mi dolor y perdón están suspendidos en mi Voluntad y c ómo aislados. ï Si no hay un verdadero 
dolor, que inexplicablemente se una al Dolor de Nuestro Señor, Su Dolor y Su Perdón no ñdesciendenò sobre el 
pecador, y quedan en Él, òsuspendidos en Mi Voluntad y c·mo aisladosó.  

 

(6) Gracias hija mía, gracias por venir en mi Voluntad a hacer compañía a mi dolor y a mi perdón. 
Continúa girando en mi Voluntad y haciendo tuyo mi mismo do lor, grita por cada ofensa: ódolor, 

perd·nô, a fin de que no sea Yo solo a dolerme y a impetrar el perd·n, sino que tenga la compa¶²a de 

la pequeña hija de mi Querer que se duele junto conmigo.  ï En este párrafo final del Bloque, hay un Paseo 
que clama por ser hecho, y en ese proceso estamos. Quiere Nuestro Señor, que Luisa y ahora nosotros,  

 
a) Le acompañemos en Sus Dolores específicos, y en Sus Perdones también específicos. Quiere la compañía 
de Luisa, ñla peque¶a hija de Mi Quererò, que se duela y que perdone junto con Él, òhaciendo tuyo Mi 

Mismo Doloró. 

 
b) Hagamos nuestro dichos dolores y perdones, y que habiéndolos hecho nuestros, Le reparemos como si 

fueran nuestros propios pecados, y Le gritemos por cada ofensa: òdolor y perd·nó, ya que es así como Él 

grita para conmovernos. 

 

Las explicaciones sobre este último Bloque terminan en este capítulo, pero continúan en el siguiente que Le dicta a 
Luisa tres días después. 

 
Resumen del capítulo del 24 de Octubre de 1925: (Doctrinal) - Pagina 34 - La Divina Voluntad y el Acto Solo - 

 

 Encontrándome en mi habitual estado, sentía a mi dulce Jesús moverse en mi interior, en acto de extenderse en 
mí, como si me pusiera en agonía; yo oía su estertor de agonizante y me sentía también yo agonizar junto con Él.  

  
Después de haber sufrido un poco junto con Jesús me ha dicho: 

 

(A) ñHija m²a, el pensar en mi Pasi·n, el compadecerme en mis penas me es muy grato, siento que no estoy solo 
en mis penas, sino que tengo junto conmigo la compañía de la criatura, por causa de la cual Yo sufro y a la que 

amo tanto, y teniéndola junto conmigo el sufrir se me hace más dulce . ¡Cómo es duro el aislamiento en el sufrir! 
Cuando me veo solo no tengo a quién confiar mis penas, ni a quién dar el fruto que mis penas contienen , y por 

eso quedo como ahogado de penas y de amor, y por eso mi Amor no pudiendo más, vengo a ti para sufrir en ti y 
tú sufres junto conmigo las penas de mi Pasión en acto, para repetir lo que Yo hice y sufrí en mi Humanidad. El 

repetir mi Pasión en acto en la criatura difiere de quien sólo piensa y compadece mis penas; lo primero es un acto 

de mi Vida que se pone en lugar mío para repetir mis penas, y Yo siento darme de nuevo los efectos, el valor de 
una Vida Divina; en cambio el pensar en mis penas y el compadecerme, es sólo la compañía que siento de la 

criatura. ¿Pero sabes tú en quién puedo repetir mis penas en acto de mi Pasión? En quien está como centro de 
vida mi Voluntad. Sólo mi Voluntad es un acto solo, que no tiene sucesión de actos; este acto único está como 

fijado en un punto que jamás se muda, este punto es la eternidad, y mientras es un acto solo, es acto primero, 

acto interminable, sin embargo su circunferencia es tan inmensa que nada le puede escapar, abraza todo y a 
todos con un solo abrazo, partiendo todo de aquel acto primero como un solo acto; así que la Creación, la 

Redención y Santificación es un acto único para la Divinidad, y solamente porque es un acto solo tiene la potencia 
de hacer suyos todos los actos como si fueran uno solo. Ahora, quien vive en mi Voluntad posee este acto único, y 

no es maravilla el que tome parte en las penas de mi Pasión como en acto; en este acto único encuentra como en 
acto a su Creador que crea la Creación, y ella, formando un acto solo con su Dios, crea junto con Él, corriendo 

como un solo acto en todas las cosas creadas y forma la gloria de la Creación a su Creador; su amor brilla sobre 

todas las cosas creadas, goza y toma placer de ellas, las ama como cosas suyas y de su Dios. En aquel acto solo 
ella tiene una nota que hace eco a todo el obrar divino, y dice en su ®nfasis de amor: óLo que es tuyo es m²o, y lo 

que es m²o es tuyo; sean dados gloria, honor y amor a mi Creador.ô En este acto solo encuentra en acto la 
Redención, la hace toda suya, sufre mis penas como si fueran suyas, corre en todo lo que Yo hice, en mis 

oraciones, en mis obras, en mis palabras, en todo tiene una nota de reparación, de compadecimiento, de amor y 

de sustitución a mi Vida. En este acto solo encuentra todo, todo lo hace suyo y por doquier pone su 
correspondencia de amor, por eso el vivir en mi Voluntad es el prodigio de los prodigios, es el encanto de Dios y 

de todo el Cielo, porque ven correr la pequeñez de la criatura en todas las cosas de su Creador, y como rayo solar 
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unido a este acto solo se difunde por doquier y en todos. Por eso te recomiendo que jamás, aun a costa de tu 
vida, salgas de este acto solo de mi Voluntad, a fin de que repita en ti como en acto, la Creación, Redención y 

Santificación. 
 

(B) Mira, también la naturaleza contiene la semejanza de este acto solo: En la atmósfera el sol tiene un acto 

único, desde que fue creado por Dios hace siempre un acto solo, su luz, su calor están tan transfundidos juntos 
que se vuelven inseparables el uno del otro, y está siempre en acto, desde lo alto, de mandar luz y calor, y 

mientras desde lo alto no sabe hacer otra cosa que un solo acto, la circunferencia de su luz que desciende a lo  
bajo es tan grande, que abraza toda la tierra y con su abrazo produce innumerables efectos, se constituye vida y 

gloria de todas las cosas creadas. En virtud de este acto único tiene virtud de encerrar en sí a cada planta, y 
suministra: a quién el desarrollo, a quién la maduración de los frutos, a quién la dulzura, a quién el perfume; se 

puede decir que toda la tierra mendiga del sol la vida, y cada planta, aun el más pequeño hilo de hierba implora 

del sol su crecimiento y cada fruto que deben producir, pero el sol no cambia jamás acción, se gloría de hacer 
siempre un acto solo. 

 
(C) También la naturaleza humana contiene la semejanza de un acto solo, y ésta lo contiene el latido del corazón. 

Comienza la vida humana con el latido; éste hace siempre un acto único, no sabe hacer otra cosa que latir, pero la 

virtud de este latido, los efectos, son innumer ables sobre la vida humana: Conforme late y a cada latido hace 
circular la sangre en los miembros, hasta en las partes extremas, y conforme late da la fuerza a los pies para 

caminar, a las manos para obrar, a la boca para hablar, a la mente para pensar; suministra el calor y la fuerza a 
toda la persona, todo depende del latido, tan es verdad, que si el latido es un poco débil, se pierde la energía, las 

ganas de obrar, la inteligencia se disminuye, se llena de dolores y llega un malestar general; y si cesa el latido 
cesa la vida. La potencia de un acto solo continuamente repetido es grande, mucho más el acto único de un Dios 

eterno que tiene virtud de hacer todo con un solo acto . Por eso ni el pasado ni el futuro existen en este acto, y 

quien vive en mi Voluntad se encuentra ya en este acto único, y así como el corazón hace siempre un latido en la 
naturaleza humana, que se constituye vida de ella, así mi Voluntad en el fondo del alma late continuamente, pero 

con un latido único, y a medida que late le da la be lleza, la santidad, la fortaleza, el amor, la bondad, la sabiduría. 
Este latido encierra Cielo y tierra, es como circulación de sangre, como circunferencia de luz se encuentra en los 

puntos más altos y en las partes más extremas. Donde este acto único, este latido del alma tiene pleno vigor y 

reina completamente, es un prodigio continuado, es el prodigio que sólo un Dios sabe hacer y por eso se 
descubren en el alma nuevos cielos, nuevos abismos de gracias, verdades sorprendentes. Pero si se le pregunta, 

¿de dónde tanto bien? Respondería unida con el sol, junto con el latido humano y con el acto solo del Dios eterno: 
Hago una sola cosa, hago siempre la Voluntad de Dios y vivo en Ella; este es todo mi secreto y toda mi fortuna.ò 

 

Dicho esto ha desaparecido, pero después me he encontrado fuera de mí misma con el niño Jesús en brazos. 
Estaba tan pálido y temblaba todo, con los labios lívidos, fríos y tan  demacrados que daba piedad; me parecía que 

se había refugiado en mis brazos para ser defendido. Yo me lo estreché a mi corazón para calentarlo, le tomaba 
sus manitas y sus piecitos en mis manos, los estrechaba para hacer que no temblara, lo besaba y lo volvía a besar, 

le decía que lo amaba mucho, mucho, y mientras esto hacía el niño iba recuperando su color, dejaba de temblar, 
reaccionaba todo y se estrechaba más a mí.  

 

Pero mientras yo creía que se quedaría siempre conmigo, con sorpresa vi que poco a poco descendía de mis 
rodillas, yo he gritado jalándolo con el brazo:  

 
ñJes¼s, àa d·nde vas? Cómo, ¿me dejas?ò 
 

Y Él: ñDebo irme.ò 
 

Y yo: ñàCuando regresas?ò 
 

Y Jesús: ñDentro de tres a¶os.ò 
 

Y ha tomado el camino para alejarse. ¿Pero quién puede decir mi dolor? Repetía entre mí, entre las lágrimas y 

conmocionada: ñDe aqu² a tres a¶os lo volver® a ver, áoh Dios! ¿Cómo haré?ò 
 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad                                                                               76  

                                                                Guías de Estudio del Volumen Décimo -Octavo    Página Ą    76  

 

 Pero era tanto el dolor que casi perdí el sentido y no comprendí más nada. Pero mientras estaba en esto, en 
cuanto abrí los ojos vi que Jesús había dado la vuelta y subía por mi otra rodilla, y poco a poquito se acurrucaba 

en mi regazo y con sus manitas me acariciaba, me besaba y me repetía: 
 

ñC§lmate, c§lmate, que no te dejo.ò 

 
Y conforme me decía no te dejo, yo me sentía recobrar, darme nuevamente la vida, y me he encontrado en mí 

misma, pero con tal temor, que me sentía morir.  
 

* * * * * * *  
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A).  En los primeros 6 párrafos, Nuestro Señor continua la lección sobre 

Sus Dolores, Sus Penas, Su Perdón, y nuestra participación en todo este proceso, y pudiéramos decir que bien 
pudiera habérselo dicho a Luisa tres días antes, pero ella decidió incluir estas Revelaciones adicionales en los 

primeros 6 párrafos en este capítulo.  
 

A partir del párrafo 7, comienza verdaderamente el capitulo, con Revelaciones extraordinarias sobre la Esencia y 

Naturaleza Divinas, que pueden llegar a comprenderse intelectualmente, con Su Ayuda, si nos esforzamos, pero 
no comprenderse, como dir²a un filosofo, ñvisceralmenteò, porque nuestra naturaleza creada no podrá nunca 

entender completamente todo lo que aquí Nos revela. Esto nos recuerda el ejemplo de la hormiguita a la que se le 
pregunta que altura tiene el lugar donde est§ ñcaminandoò, a lo que ella queda perpleja diciendo que no entiende, 

y aunque se lo explicamos, y ella algo comprendió, lo cierto es que su cuerpecito no puede comprenderlo, su 
ñawarenessò, no lo entendi·. 

   

(1) Hija mía, el pensar en mi Pasión, el compadecerme en mis penas me es muy grato, siento que no 
estoy solo en mis penas, sino que tengo junto conmigo la compañía de la criatura, por causa de la 

cual Yo sufro y a la que amo tanto, y teniéndola junto conmigo el sufrir se me hace más dulce. -  En el 
capitulo anterior, Nuestro Señor hablaba de que Él sufre un Dolor especial por cada ofensa, y de que diseñó un 

Perdón también especial con el que perdonaría dicha ofensa. Lo que no Nos explicó en el capitulo anterior, es 

dónde y cómo fue que se dejó ofender de toda manera posible, y sufrió todos los Dolores especiales a cada 
ofensa. Es lógico pensar que para poder llegar a perdonar cada ofensa, y perdonadas todas, el pecador pudiera 

quedar rehabilitado en Su Gracia y en Sus Promesas, Él tenía que dejarse ofender, física y espiritualmente, de 
todas las maneras posibles, y así  Él podría sufrir los dolores de todas las ofensas, una detrás de la otra, sin tregua 

y sin descanso, en el curso de toda Su Vida por supuesto, pero particularmente en las últimas 24 Horas de Su Vida 
terrenal, como Jesús, Hijo de María. No en balde Isaías profetiza que Jesús será el òvar·n de doloresó. Más aun, 

esas ofensas, esos dolores, esos perdones, eran replicados en la Vida Suya que se desarrollaba, instante por 

instante, en el Ámbito de la Divina Voluntad, y de esa manera conseguía, que desde entonces, todo lo sufrido 
estuviera en acto de hacerse siempre, para poder usar Sus Meritos, Sus Dolores y Sus Perdones cuando fuere 

necesario, sin límite alguno, y por cada pecador. 
 

Así pues, cuando pensamos en la Pasión, y solo puede Él ponernos ese pensamiento en nuestra mente, y nos 
dejamos llevar por esa Sugerencia Amorosa Suya, y ese pensamiento Le hace compañía y Le compadece por lo 

que sufrió en ese aspecto particular que ha llevado a nuestra mente, este solo pensamiento causa todo lo que va 
a hablarnos en los próximos 5 párrafos, pero que nosotros decimos anticipadamente: òlas penas de mi Pasi·n en 
acto, para repetir lo que Yo hice y sufr² en mi Humanidadó. 

 
(2) ¡Cómo es duro el aislamiento en el sufrir! Cuando me veo solo no tengo a quién confiar mis 

penas, ni a quién dar el fruto que mis penas contienen, y por eso quedo como ahogado de penas y de 
amor, y por eso mi Amor no pudiendo más, vengo a ti para sufrir en  ti y tú sufres junto conmigo las 

penas de mi Pasión en acto, para repetir lo que Yo hice y sufrí en mi Humanidad. -  Muchas veces Nos lo 

ha dicho y aquí lo repite con una intensidad mayor que de costumbre. Una de las razones por las que se Nos ha 
concedido el Don, es para que podamos, verdaderamente, hacerle compañía en todos los momentos de Su Vida 

entre nosotros como Hijo de María, y para que, al mismo tiempo, Él pueda sufrir y ser consolado fuera y dentro de 
Luisa y de cada uno de nosotros, los que vivimos en la Divina Voluntad, en donde Él está bilocado. Esta es una de 

las razones más imperiosas por la que necesitamos leer y meditar siempre que Él lo quiera, pero por lo menos 
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diariamente, las Horas de la Pasión. No existe razón alguna, salvo enfermedad o contratiempos graves, que pueda 
justificar no hacerlo, y aun cuando no podamos leerlas, debemos dolernos y con nuestra intención desear haberlas 

leído y meditado. 
 

Según leemos la Hora que nos corresponda hacer, Él puede confiar en nosotros Sus Penas, explicarnos las 

ofensas, su significado oculto, la razón por la que tenían que suceder y el porqu® £l las ñorquest·ò para que 
pudieran suceder. Cuando Le daban un golpe por alguna parte de Su Cuerpo, no creamos que el soldado lo hacía 

por su cuenta, sino sugerido por Él, para que ese golpe en esa parte especifica de Su Cuerpo, pudiera reparar una 
o miles y miles de veces, a algún ser humano despiadado que maltrata a alguien, golpeándolo en esa parte del 

cuerpo del que así maltrata.  
 

No puede dar el fruto que Sus Penas y Dolores contienen a menos que nosotros liberemos dichos frutos de Él, las 

hagamos salir fuera, las forcemos si se quiere. Los que Le ofenden son Sus enemigos, y la mejor manera de 
conseguir que dos enemigos se hablen, es que uno, que es amigo y simpatizante de los otros dos, intervenga, 

reconcilie, dulcifique las ofensas, y mueva a unos y otros a reconciliarse mutuamente. 
 

Sufre también por nosotros que Le hacemos compañía, porque aunque vivamos en la Divina Voluntad, no estamos 

exentos de molestarle y hasta de ofenderle, pero nuestra compañía frecuente y al menos diaria, alivia esas Penas 
que también nosotros Le damos. 

 
Una pequeña desviación en el análisis. Ha sido uno de los empeños más duraderos, de los que preparan estas 

Guías de Estudio, el preparar una Compilación de todas las ofensas que Le hicieron durante la Pasión, y todas Sus 
correspondientes Reparaciones, para que puedan ser leídas y comprendidas separada y rápidamente. Para 

nosotros, esta labor es de extrema importancia. Más aun, esta Compilación necesita incluir no solo las ofensas 

graves, sino todas aquellas otras situaciones, que en la Pasión Él provoca y repara o resuelve con Su acto 
contrario y compensatorio. No son situaciones de ofensas, pero sí son situaciones que Le molestan 

profundamente, y que necesitaban ser atendidas por Él en forma especial. Son situaciones, acciones, que nosotros 
desconocíamos Le molestaban, pero ya no más, porque están ahí patentes y resueltas. Es mucho lo que Le 

ofendemos y lo que Le molestamos, y Él no quiere seguir sufriendo esto solitariamente, sino con nuestra 

compañía.  
 

Estamos muy felices de que este empeño está siendo satisfecho por la labor de Mireya, una de nuestras hermanas 
en la Divina Voluntad, que ha empezado esta Compilación, y por Pepe Riera, y su secretaria Adriana, que las han 

transcrito para que todos podamos leerlas. El trabajo no ha terminado, pero se le ha dado un tremendo empujón. 

 
Volviendo al análisis, porque todavía no creemos haber destacado suficiente, la importancia de acompañarle en la 

Pasión. Cada vez que leemos, y repetimos cuando leemos esas líneas que narran lo que Él hizo, estamos no solo 
reparando, sino logrando que Él envíe Gracias de Conversión a todos aquellos seres humanos, que en el momento 

que leemos, están cometiendo las mismas ofensas que leemos, y asimismo, el Dolor físico y espiritual que Le 
ocasionaron en aquel momento, y que está en acto, es transmitido a aquellos que así Le ofendieron, porque solo 

cuando Su Dolor se une al dolor que experimenta el ofensor en su examen de conciencia, es que se logra el 

milagro de una conversión duradera. Recordemos lo aprendido en el capitulo anterior. 
 

(3) El repetir mi Pasión en acto en la criatura difiere de quien sólo piensa y compadece mis penas; - 
Comienza ahora a explicarnos, el porqué, los que viven en la Divina Voluntad, son los únicos capaces de repetir Su 
òPasi·n en actoó, como si Su Pasión estuviera ocurriendo en esos mismos momentos en que leemos y meditamos. 

Y no solo sucede esto con Su Pasión, sino que los que viven en la Divina Voluntad, y frecuentan estudiar los 

Textos Evangélicos, también, al leer sobre lo narrado, reviven lo que Nuestro Señor hiciera, y se renuevan los 

Frutos y Meritos conseguidos por Él en aquellos momentos.  
 

Aunque otros que no viven en la Divina Voluntad lean algo relacionado con Él y particularmente lo sucedido en la 
Pasión, lo cierto es que aunque logran compadecerle, y esto Le agrada muchísimo, no pueden hacer lo que 

pueden hacer los que viven en la Divina Voluntad. Todo está en el acceso a la Divina Voluntad que tienen los que 

viven en Ella, y que los que no viven en Ella no tienen. 
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(4) Lo primero es un acto de mi Vida que se pone en lugar mío para repetir mi s penas, y Yo siento 
darme de nuevo los efectos, el valor de un a Vida Divina; -  Dice que cuando los que viven en la Divina 
Voluntad òse ponen en lugar m²o para repetir Mis Penasó, o lo que es lo mismo, òrepiten Su Pasi·nó, u otros 

momentos dolorosos de Su Vida, replican lo hecho en la Vida que estamos desarrollando en nuestro Cuerpo de 
Luz, y al quedar replicado, con Su Misma Potencia Creadora, Él recibe, bilocado en nosotros, òel valor de una 

Vida Divinaó, y Le da a esos actos nuestros, los Mismos Meritos Suyos, los que Él consiguiera cuando vivió y 

sufrió entre nosotros.  
 
Asimismo, además del efecto anterior de darle òel valor de una Vida Divina ó, Vida que hemos generado con  

nuestro Acto de repetición, logramos también repetir el Dolor generado por la ofensa sufrida, tal y como Él sintió 

ese Dolor en la Pasión o en cualquier otro momento de Su Vida, y conseguimos los mismos efectos de Conversión 

que fueron generados cuando Él fue ofendido. Cuando obrarnos en la Divina Voluntad, logramos que el Dolor 
original que Él sufriera en la ofensa, descienda al pecador arrepentido, para unirse al dolor del pecador. Pero no es 

solo Su Dolor el que desciende, sino que también desciende el Dolor nuestro, el que hayamos podido experimentar 
leyendo la ofensa y reparación Suyas originales. Este dolor nuestro  que desciende, que ahora también está en 

acto de hacerse para siempre, estaba guardado en nuestro Cuerpo de Luz, y cuando Su Perdón desciende sobre el 
pecador para perdonar su pecado, también nuestro Perdón desciende junto con el de Él para perdonar.  

 

Resumiendo un poco. Cada vez que leemos la Pasión o cualquier otro momento de Su Vida, lo que leemos que Él 
realizó, se replica y queda en nuestro Cuerpo de Luz, y en la Vida nuestra que también se está replicando en el 

Ámbito de la Divina Voluntad. 
 

(5) En cambio el pensar en mis penas y el compadecerme, es sólo la compañía que siento de la 

criatura. -  Siempre que los que no viven en la Divina Voluntad, piensan en Sus Penas y Le compadecen, como 
hacíamos nosotros antes de vivir en la Divina Voluntad, particularmente durante la Cuaresma, solo servía para 

hacerle compañía, pero no podíamos liberar los Frutos y Meritos alcanzados, y que están en acto de dársenos, 
porque no teníamos acceso a la Divina Voluntad, porque no teníamos autorización para hacerlo, porque no 

teníamos la Potencia Creadora que permite que nuestras acciones puedan lograr que Su Vida y Sufrimientos se 

repitan. 
 

(6) ¿Pero sabes tú en quién puedo repetir mis penas en acto de mi Pasión? En quien está como 
centro de vida mi Voluntad. -  Parece como que el Señor repite las Mismas Revelaciones sobre lo que sucede, 
cuando viviendo en la Divina Voluntad, hacemos òrepetici·n de Mis Penasó; sin embargo, no es una mera 

reiteración de lo dicho anteriormente, sino que añade una nueva Definición de lo que representa vivir en la Divina 
Voluntad, al decir que cuando vivimos en Ella, la Divina Voluntad se posiciona en nosotros, como òCentro de 

Vidaó, y desde dentro de nosotros actúa, como si estuviera en el òCentro de Sus Operacionesó en el Ámbito del 

Mar de Luz que es la Divina Voluntad. La Revelación de que la Divina Voluntad se biloca en aquellos que viven en 
la Divina Voluntad, y que replica nuestros actos humanos, y los convierte en actos Divinos, no es nada nuevo, 

pero la Revelación de que no solo está Bilocada, sino que en nosotros establece Su Centro de Operaciones, como 

denomina en el volumen 19, a la Sede del Poder Divino, eso sí que es nuevo y extraordinario.  
 

(7) Sólo mi Voluntad es un acto solo, que no tiene sucesión de actos; -  y comienzan las grandes 
dificultades del capítulo, que ya Nos ha ayudado a entender, y ahora, también con Su Especial Ayuda, trataremos 

de poner por escrito, las conclusiones a las que hemos llegado, y hacer que otros las entiendan.  

 
Los conceptos que empezamos a estudiar ahora, hasta el párrafo 10 inclusive, constituyen los conceptos más 

abstractos y difíciles de entender de todos los que hemos leído, no solo por su contenido, sino por la concisión del 
Señor en expresarlos. En solo cuatro líneas escritas, Nuestro Señor está tratando de explicarnos la Divina 

Voluntad, a Dios, misterio frente al cual, todos los demás misterios son pequeños en comparación. No está pues 
tratando de explicarnos la Santísima Trinidad, que hasta que empezamos a estudiar estos Escritos, pensábamos 

era la última expresión y concepción de Dios, sino que va más allá, puesto que quiere explicarnos a Aquella, la 

Divina Voluntad, que está detrás de la Santísima Trinidad, a Aquella que Engendra eternamente a la Santísima 
Trinidad, a Aquella que la Manifiesta eternamente, Aquella que Le da Vida a estas Tres Divinas Personas que tan 

amorosamente conocemos, para constituirlas en Su Brazo Ejecutor, el Brazo Ejecutor de la Divina Voluntad. Y, 
¿cómo es que quiere explicárnosla? Pues a través de la Actividad incesante de esta Divina Voluntad, Actividad 
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ininterrumpida, y Actividad Una, pues esa Actividad Una es la que engendra ininterrumpida y eternamente a todos 
los Miembros de la Familia Divina. 

 
El concepto anunciado de que Su Voluntad es un òActo soloó, con el que comienza Su Explicación de este Misterio 

insondable, viene a quedar calificado con Sus siguientes Palabras, en las que dice que es òActo Soloó porque no 

tiene òsucesi·n de actosó. Así pues, no trataremos de explicar de entrada lo que significa òActo soloó, sino que 

trataremos de explicar lo que significa que Su Voluntad no tiene una òsucesi·n de actosó. Si logramos explicar 

esto último, más o menos adecuadamente, entonces estaremos más próximos a comprender lo que significa que 
òSu Voluntad es un Acto soloó. 

 
El concepto de òsucesi·n de actosó puede comprenderse de dos maneras: 

 
Por un lado, tenemos òsucesi·n de actosó en la dimensión del tiempo, y esta sucesión temporal nuestra 

naturaleza la comprende perfectamente, porque tenemos conciencia de que nuestra vida sucede segundo a 

segundo, y que, en circunstancias normales, podemos recordar de inmediato, lo que hicimos en un ñtiempoò 

anterior a este, o sea, puedo recordar ahora, lo que hice hace un rato, o ayer, o el mes pasado; en otras palabras, 
puedo recordar la secuencia de actos que constituye mi vida. 

  
Por otro lado, y este es el concepto al que se refiere aquí el Señor, tenemos òsucesi·n de actosó como causa y 

efecto. Así comprendemos que lo que hago es posible, por ejemplo, beber un vaso de agua, porque otras cosas 
han necesitado ser hechas antes de que yo pudiera beberla, así el agua que bebo tenía que existir antes, y ser 

transportada a mi casa antes de que yo pudiera beberla. Y todos estos actos se suceden los unos a los otros en 

una secuencia inevitable, unos siendo causa y otros efecto. 
   
Esta segunda manera de ver el concepto de òsucesi·n de actosó, como causa y efecto, es algo en lo que, rara vez, 

nos detenemos a pensar, pero que ahora es necesario pensarlo y con todo cuidado. Así pues, nunca nos 

detenemos a pensar, que aunque no existiera la dimensión del tiempo, nuestros actos tienen que sucederse, 
seguirse, los unos detrás de los otros, en una secuencia que viene dictada por la Ley de la causalidad. Dicho de 

otra manera rápida: para que yo pueda beber el vaso de agua del ejemplo, tiene que existir el agua primero, y 

esto nada tiene que ver con la dimensión de tiempo: no importa para nada cuando se ñhizoò el agua que bebo, lo 
que sí importa es que tiene que existir primero, para que yo pueda beberla. 

  
El concepto de causalidad definido por el Diccionario es: ñley en virtud de la cual se producen efectosò. Y, 

profundizando mas en el concepto de causa, dice el Diccionario que causa es ñlo que se considera como 
fundamento u origen de algoò, y también ñmotivo o raz·n para obrarò.  ¿Cuántas veces no hemos oído decir que 

Dios es la Causa primera? Y ahora decimos, que ser Causa Primera significa ser el fundamento u origen de todo,  

pero a su vez decimos, y con énfasis, que esta Causa Primera tiene un motivo o razón para obrar, para producir 
efectos. 

 
Después de toda esta explicación inicial, el concepto de que òSu Voluntad no tiene sucesi·n de actosó, es una 

Declaración que necesita de algunas Palabras adicionales Suyas pero que no dice, porque pensamos, que de esta 
manera Nos hace reflexionar sobre la imposibilidad que Sus Palabras provocan, y tratamos de resolver dicha 
imposibilidad. Así pues, empezamos a parafrasear diciendo que òMi Voluntad, como Causa Primera, no tiene 

sucesi·n de actosó.  

 

Ahora bien, comoquiera que la Ley de la causalidad explica los efectos, los que preparan estas Guías de Estudio 
piensan, que, por tanto, debiera llamársele la Ley del Efecto Final, o sea, la Ley de lo que se consigue al final, 

nunca de aquello que hace posible lo que se consigue finalmente, y esto que se consigue finalmente, quisiéramos 
llamarlo para los efectos de este análisis, como el Efecto Final. Este concepto empezamos a analizarlo ahora, pero 

ocupará la situación central, el papel preponderante en el análisis, a partir del párrafo 11. Todo esto quizás se 
podrá entender mejor con un ejemplo.  

 

Cuando una compañía decide hacer un producto, se diseña el producto final, tal y como se quiere que resulte, y 
una vez que ese diseño satisface lo que la compañía quiere producir, entonces se piensa en los materiales, la 

mano de obra, y el equipo, que se va a necesitar para producir el producto diseñado. Lo importante es el producto 
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final, no lo es, ni con mucho lo que se necesita para fabricar el producto.  
 

Esto es lo que anunciamos al principio diciendo que la Ley de la Causalidad, la Ley del Efecto, se impone, y 
determina que para conseguir el efecto que se quiere obtener, se necesita preparar de antemano, todo lo 

necesario para que se consiga ese Objetivo, y atención a esto, si es necesario, se trae a la existencia todo lo que 

va a ser necesario para que ese Objetivo pueda existir. En el caso de nuestro ejemplo, si para conseguir el 
producto, hiciera falta un equipo que no existe, habría que proceder primero a crear el equipo necesario, para 

luego poder obtener el producto. A todo esto, se le llama a veces ñreverse engineeringò, técnica por la cual se 
desmenuza un producto final en sus componentes, para que una corporación pueda reproducir lo que otra 

corporaci·n se invent·, y esta clase de ñespionaje industrialò prevalece mucho en la manufactura moderna en la 
que hay muchos artículos similares, que todos se basan en un principio que alguien se inventó. 

 

De igual manera, y esta derivación argumentativa es necesarísima al entendimiento de todo el concepto, la Divina 
Voluntad quiere tener un Reino Suyo nuevo, un lugar especialísimo, una creación que esté fuera de Ella. Ya tiene 

un tal Reino en Ella, en Su Ámbito Propio, en la Realidad Divina, pero quiere tenerlo también fuera de Ella. Es este 
el Efecto Final de esta Actividad que Su Manifestación Eterna, la Santísima Trinidad, considera y pondera. Pero, 

¿cómo observar la belleza, sentir las emociones de felicidad, de alegría, de gozo, que se derivarían de ese Reino 

que quiere construir, si no posee la misma naturaleza creada de aquello que quiere crear? La solución claramente 
está en Manifestarse materialmente, como un componente más de esa Creación, y de esa manera, en esa nueva 

criatura, y a través de esa nueva criatura, la Divina Voluntad sentiría, lo que esa criatura sentiría, creando y 
disfrutando de lo creado, y en este Gozo, se sentiría feliz, en Aquella Manifestación Suya.  

 
Así pues, diseña primero al hombre, el ser humano perfecto que se llamaría Jesús, y a través del cual va a 

disfrutar de aquel Reino que quiere crear, y una vez creado Jesús, puede comenzar, la Divina Voluntad en Jesús, 

la construcción de este Reino. Todo lo que sigue ahora, como en el ejemplo de la compañía manufacturera está 
dirigido a conseguir este Efecto Final. Necesita crearse una realidad separada en la que ese Reino pueda ser 

construido, un sistema solar con su luz y calor, un planeta tierra  capaz de recibir los beneficios de dicha luz y 
calor, con un sistema ecológico perfecto, con las creaciones individuales adicionales, tales como magnetismo, 

tiempo, agua, aire, alimentos de toda clase, la procreación genética, etc., o sea, todas las Causas, todo aquello 

que existe en nuestro sistema ecológico, nuestra realidad separada, en la que ese Hombre perfecto, como una 
parte integral del Efecto Final, va a existir, y a vivir. Pero, es obvio, que un Reino habitado por una sola criatura, 

no imita al Reino Celeste, por lo que van a hacer falta muchos otros seres humanos que lo pueblen, y que 
contribuyan a la felicidad del primero de los Hombres, Jesús, y por tanto, a la Divina Voluntad que se Manifiesta 

en Jesús. Y esto la Divina Voluntad lo hace, empezando con la creación de la más grande y maravillosa compañera 

posible para Jesús, La Virgen María, Su Compañera ab eterna y futura Madre . Y luego es necesario crear otros 
seres humanos, etc. Y paramos esta línea de argumentación, que pensamos hemos desarrollado suficientemente. 

 
La conclusión final de toda esta derivación argumentativa es que todo lo que utilizamos como criaturas, contribuye 

como una causa mal a que se consiga un único Efecto Final; que nada interesa por sí mismo, excepto el Efecto 
Final, a saber, el que la Divina Voluntad quiere un Reino Maravilloso, en una realidad separada y distinta a la 

Divina, y que va a disfrutar a través de Jesús, Su Manifestación Humana, de María, y de los restantes seres 

humanos que serian creados a semejanza de Jesús y María, viviendo en la Divina Voluntad, y colaborando en la 
construcción del Reino. 

 
Dicho todo lo anterior sobre el Efecto Final, pudiéramos argüir que el Efecto Final es equivalente al òActo Soloó, el 

acto que no tiene sucesión de actos, porque es el único acto que importa, es el Acto Representativo de lo que se 
quiere conseguir.  

 

De igual manera pudiéramos argüir que el momento final de la vida de un ser humano, constituye el Efecto Final 
de esa vida, y que por tanto, si toda la vida de ese ser humano queda definida por ese acto final, entonces cada 
ser humano es un òacto soloó, y que los actos anteriores, que haya realizado desaparecen, que las causas no 

tienen importancia y que lo único importante es el Efecto Final. 

 
Pero por supuesto, no hemos terminado ni con mucho de explicar las dificultades. Ahora tenemos que introducir 

en nuestro análisis, otra situación que resulta incomprensible a nuestra naturaleza, situación que somos capaces 
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de entenderla intelectualmente, pero no sensorialmente.  
 

Así decimos, que en este mismo momento, si usted que lee este análisis, se acercara a una ventana o saliera a la 
calle, contemplaría una Creación que está presente y disponible para usted: no hay más que mirarla , sentirla y 

utilizarla. Usted respira el aire, se mueve con sus pies sobre una superficie terrestre, observa las flores en las 

casas que mira, etc., etc., y como que todo eso está ahí, donde debe estar, y que todo lo que usted tiene que 
hacer en esos instantes, es utilizar esas cosas según las necesita, y que todas forman como un ñtrasfondoò, un 

ñbackgroundò de algo que existe desde tiempo inmemorial; todo estando ahí para ser usado, como los actores 
utilizan el escenario que está detrás, y que les sirve de base para una nueva representación teatral. 

  
Ahora bien,  un gran porciento de personas piensan, que la permanencia de toda esta ecología, creada por Dios 

hace mucho tiempo, depende de unas leyes de reproducibilidad que Dios ha puesto en cada cosa para que, o se 

reproduzcan, como lo hacen alguna de las cosas creadas que se renuevan genéticamente; o para que se  
mantengan existiendo, como el agua, que fue creada y ha permanecido con su misma naturaleza y volumen, o 

sea, que no hay más agua, ni menos agua ahora, que la había miles y miles de años atrás, y su efectividad como 
ayuda, viene a ser posible porque se ayuda de otras creaciones y procesos. El agua se evapora y desciende como 

lluvia purificada, y aun después de esto pasa por filtros de tierra naturales, que la purifican aun más, y la 

convierten en aguas de manantial. 
 

Así pues, a usted le parece que lo que está haciendo ahora, es parte de una larga secuencia que puede tracearse 
en el tiempo, hasta el principio de todo, cuando fue creado por la Divina Voluntad, vía Jesús, y que ahora usted 

obra como parte de esa secuencia, y continúa la secuencia, y su actuación hace posible que otros puedan 
contribuir a la secuencia, basados en lo que ya usted hizo.  

 

Lo que hemos narrado, ¿es cierto? No, no lo es. En estos Escritos aprendemos que toda la Creación, toda; todos 
nosotros y todos nuestros actos, están siendo recreada a cada instante, y por tanto lo nuevo creado no sigue a lo 

antiguo creado, sino que tanto lo nuevo como lo antiguo, se está creando siempre; lo antiguo se resurge en 
aquello que lo constituye, y lo ha constituido hasta este instante, y lo nuevo es creado, es constituido, y es 

incorporado a lo que está siendo resurgido. Todo parece seguir la Ley de la Causalidad, y la sigue en cuanto al 

diseño de existencia que lo conecta todo; diseño que explica cómo cada cosa creada debe interaccionar con la 
otra, pero la existencia de todas las cosas creadas se está actualizando siempre, y al mismo tiempo, en cualquier 
ñinstanteò nuestro, es un òActo Soloó. 

 

No existe pues una sucesión de actos, sino un solo acto de Creación, y es uno solo, atención a esto, porque el 
Acto de Creación original de nuestra realidad separada, y de cualquiera otra realidad, no se interrumpe jamás. 

Empezó en algún momento, pero una vez empezado, todo lo que existe en esa realidad separada, está siendo 

creado todo el tiempo. Nada puede sostenerse por sí mismo, todo está siendo creado de dentro hacia fuera, en 
una explosión de creatividad continua, y todo esto es posible, porque la Divina Voluntad se ha bilocado en cada 

cosa creada, vía el Amor Divino que todo lo constituye, y la Gracia Divina que todo lo capacita, y ambos Entes 
Divinos proporcionan la forma y funcionalidad de cada cosa que se crea ininterrumpidamente. 

 
Estos conceptos de que todo se está creando continuamente, y que por tanto no existe como tal una sucesión de 

actos, el Señor lo explicita en los párrafos 5, 6 y 7 del Bloque (C) , por lo que en su oportunidad destacaremos 
nuevamente estos nuevos puntos de importancia para comprender lo que es el òActo Soloó. 

 

Pero lo que vamos a exponer ahora, es aun más importante; en realidad, es lo más importante de todo  lo que 
vamos a exponer, porque aunque importante es que comprendamos que no puede haber interrupción alguna en el 
òActo Soloó, mas importante aun es entender el porqué de la continuidad, el porqué ese òActo Soloó no puede 

verse interrumpido. 

 
Así decimos, que si hubiera interrupción en el òActo Soloó, habría discontinuidad, porque lo que se ha hecho 

hasta el momento de la interrupción, sería posible distinguirlo de lo que se hace después de la interrupción, y 

entonces, podríamos decir que, en efecto, hay una serie de actos que se suceden a otros. La brecha causada por 
la interrupción sería insalvable, sería imposible de concebir en la Divina Voluntad, porque esto nos llevaría a 

pensar, y a decir, que el Divino Querer, la Divina Voluntad en acción, ha sufrido interrupciones en Su Labor como 
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Dios; en otras palabras, que Dios ha dejado de ser Dios por un momento, y por tanto se ha destruid o Su 
Omnipotencia, porque con esa interrupción se pudiera argüir que hay algo o alguien más poderoso aun que Dios, 

que ha conseguido que Dios interrumpiera Su Labor. Más aun, eso indicaría que la Divina Voluntad se sometía a la 
dimensión del tiempo que Ella ha creado para los seres humanos. Se tendría que decir, que ciertos actos Divinos 

fueron hechos antes, y estos otros Actos Divinos fueron hechos después. Al decir antes y al decir después, 

introducimos la dimensión del tiempo en la Divina Voluntad, cosa que es imposible suceda.  
 

En la Divina Voluntad, no hay un antes ni un después, todo es ahora, y todo está siendo creado siempre, sin 
interrupción, y lo nuevo que se crea y se añade a lo ya existente en el Ámbito de la Divina Voluntad; es creado en 

el Mismo Acto en el que todo lo demás se está creando, y ahora está en dicho Ámbito como si siempre hubiera 
existido, o mejor dicho, como si siempre hubiera existido desde el momento en que la Divina Voluntad decidió 

comenzar a crear. 

 
Como ya dijéramos antes, y ahora decimos nuevo, el concepto de que òSu Voluntad no tiene sucesi·n de actosó, 

es una Declaración que necesita de algunas palabras adicionales, que ahora añadimos a las que ya habíamos 
añadido antes. Así pues, continuamos con nuestro parafraseo diciendo que òMi Voluntad, como Causa Primera, 
no tiene sucesión de actos, porque todo lo que sucede fuera de Nosotros , ha estado sucediendo siempre, como 

un acto solo, desde que decidimos comenzarlo .ó.  

 
Decimos: ñcuando decidieron comenzar la creaciónò, o ñdesde que decidimos comenzarlaò, en varias ocasiones, 

porque necesitamos enfatizar que todo lo que existe fuera de la Realidad Divina increada, ha sido creado. Hubo un 
instante en que no existió, y un instante en el que comenzó a existir. De no comprenderse y aceptarse este punto 

de capital importancia, caeríamos en el panteísmo, o sea, que todo es Dios, porque todo ha existido siempre, lo 

cual no es verdad. Este punto volveremos a tocarlo en nuestro análisis del párrafo 10. 
 

En este punto de nuestra explicación y análisis, no podemos por menos hacer referencia al capítulo del 27 de 
Mayo de 1926, del volumen 19, que hemos subtitulado ñLa indivisibilidad de la Luz del Divino Quererò, y que 

incorporamos aquí como referencia, pero que debe estudiarse en estos momentos, dedicándole todo el tiempo que 

fuere necesario, porque en este otro capítulo, Nuestro Señor expande, pero ahora con gran prolijidad, todos estos 
Conceptos. 

 
(8) Este  acto único está como fijado en un punto que jamás se muda, este punto es la eternidad,  y 

mientras es un acto solo, es acto primero, acto interminable,  -  El párrafo continúa explorando mayores 
dificultades, y la razón es sencilla. Es difícil concebir a la Divina Voluntad estática, como Punto, cuando es toda 

Movimiento y Acción, y sin embargo es necesario reafirmar que la Creación tuvo un comienzo, que la Divina 

Voluntad, como Acto Único, es la Causa Primera de esa Creación, y es Inmutable , por cuanto todo lo que existe 
está anclado, está fijado a Ella. La Divina Voluntad es como un Punto que jamás de muda, sin Dimensión alguna, y 
es, al mismo tiempo , eterna, sin haber tenido comienzo. Recordamos al lector, que el punto, es la figura 

geométrica que, por definición, no tiene dimensión alguna.  
 

En los Escritos, Nuestro Señor ha usado de otras comparaciones para describir la Acción Eterna de la Divina 
Voluntad, el Movimiento Incesante, y al mismo tiempo, Su Inmovilidad respecto de todo lo demás creado, y la 

compara a una Rueda Maestra que mueve a todas las demás ruedecillas, pero el factor omitido pero muy 

presente, es que antes de que se le pudiera transmitir movimiento a las demás ruedecitas, hay que crearlas 
primero, y continuar creándolas para que puedan ser movidas, porque la Única Rueda que existe es la Rueda 

Maestra, todas las demás ruedas son ñcontingentesò, pueden o no existir, y por lo tanto se pudiera decir que hubo 
un ñmomentoò en el que no existieron, para usar la argumentaci·n favorita de Santo Tomas de Aquino. 

 
Dice el Señor también que es òActo Interminableó, y ahora podemos ahondar un poco más en lo que dice, 

porque ya hemos analizado lo más difícil, que la Divina Voluntad, es además de òActo Soloó, el òActo Primeroó, y 

eso lo hemos tratado de explicar con el concepto de la Rueda Maestra. Dice pues, que es òActo interminable ó, 

porque una vez comenzado lo que quiere hacer existir, no se detiene, porque así como no puede haber ruptura, 

tampoco puede haber Cesación de Movimiento, una vez que comienza lo que el Divino Querer ñmueveò. 
 

(9) sin embargo su circunferencia es tan inmensa que nada le puede escapar, abraza todo y a todos 
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con un sol o abrazo, -  Uno de los aspectos más interesantes de la figura geométrica de la circunferencia es que 
puede expandirse indefinidamente, y no perder su característica esencial, la de abarcar lo que está dentro de su 

radio definitorio . Lo único que sucede cuando una circunferencia se expande, es que abarca más de lo que antes 
abarcaba, porque el radio que la define se ha hecho mayor, pero sigue siendo siempre circunferencia. 

 

Dicho de otra manera, la naturaleza de la circunferencia no depende de su tamaño; no importa cuán grande sea, 
no pierde su identidad primera. Es innegable que la Creación continúa expandiéndose para acomodar la Acción 
Incesante Creativa, òel Acto Incesante de la Divina Voluntadó lo llama el Señor, pero no por ello, pierde Su 

Característica, y el secreto de todo esto está en que no importa cuán grande sea la circunferencia, no hay nunca 

un punto de referencia de cuando la Circunferencia era más pequeña. No importa el ñtama¶oò de lo creado, 
porque el ñtama¶oò de la Creación es el ñtama¶oò de la Circunferencia, que es en todo momento, el que es. Lo 
que la Creación es, es lo que ha sido siempre, desde que fue ñcomenzadaò, porque òno tiene sucesi·n de actosó, 

que permita establecer una comparación, entre un antes y un después. 

 

Dicho aun de otra manera. Al crear, La Divina Voluntad expande la Circunferencia que contiene el ñvolumenò de 
Creación que exist²a, para acomodar lo nuevo creado, y la Circunferencia ñantiguaò desaparece dentro de la 

Circunferencia ñnuevaò, sin dejar trazo alguno de su existencia anterior. Por lo tanto, solo hay siempre, una sola 
Circunferencia. 

 
En el capítulo del 14 de Enero de 1922, volumen 13, Luisa observa que ñdesde dentro de una Luz inaccesible, 
descend²an Rayos de Luz que invest²an a todas las criaturasò. El Señor claramente identifica a la Luz inaccesible 
con la Santísima Trinidad: òLo que tú ves es la Trinidad Sa ntísima, la cual tiene como en un puño a todas las 

criaturas,ó y declara que esos Rayos de Luz son las Virtudes Divinas de las que se vale la Divina Voluntad, vía la 

Santísima Trinidad, para pasarnos la Fuerza de los Efectos Divinos, òcomo de su simple aliento da vida, conserva, 

purifica y felicita, no hay criatura que de Ella no dependa.ó Estas Virtudes Divinas son las que utiliza para 

conservar o restablecer la salud corporal, nos proporciona fuerza, vigor para obrar, nos capacita, nos da potestad 

para obrar, mantiene nuestro ánimo, nos dispone a obrar conforme a la Ley Moral, nos hace rectos en nuestro 

proceder. La razón por la que incorporamos porciones del capítulo y de nuestro análisis, es porque los Rayos de 
Luz pudieran también catalogarse como los ñRadiosò de la Circunferencia, del Ćmbito de la Divina Voluntad, y que 

estos Rayos o Radios se expanden según sea necesario para definir continuamente la inmensidad de la 
Circunferencia de Luz. 

 
(10) Partiendo  todo de aquel acto primero como un solo acto ; -  El Señor destaca una vez más, que Su 

Actividad Creadora comienza en la Decisión de la Divina Voluntad de crear algo, Decisión que es llevada a cabo 
por los distintos Miembros de la Familia Divina. Esta Decisión que lo arranca todo, òaquel acto primeroó, es 

tambi®n una Sola Decisi·n, porque a partir de ese ñinstanteò, todo sucede como un Solo Acto. No importan 

cuantas galaxias, cuantos universos, cuantas estrellas y planetas vengan a la existencia, todas están siendo 
recreadas y creadas al mismo tiempo, como si la Decisión de crear todas las que hasta ahora están creadas, y de 

las que van a empezar a existir, se tomara en aquel primer ñinstanteò, como si todas hubieran siempre existido, 
sin interrupción alguna. Aunque parece que en este párrafo 10, el Señor ha dicho lo mismo, lo cierto es que en 
este párrafo se ha introducido el concepto de una Decisión inicial, un òActo Primeroó, porque es necesario 

entender, que en el concepto de Dios, es necesario siempre afirmar que hubo un instante en el que solo la Divina 
Voluntad existía, que todo lo demás estaba por hacerse, y que por tanto existen dos cosas separadas: el Creador y 

la Creación, que se decide crear. Si esta distinción Él Mismo no la hiciera, caeríamos en un panteísmo, en el que 
todo es Dios, porque todo siempre ha existido; y esto, repetimos, no es así. Dios y Su Creación están separadas, 

Dios siendo la Causa Primera, y la Creación, el Efecto Final.  
 

(11) Así que la Creación, la Redención y Santificación es un acto único para la Divinidad, y solamente 

porque es un acto solo tiene la potencia de hacer suyos todos los actos como si fueran uno solo.  ï 
Abandona ahora el Señor la pura abstracción de Sus Palabras, que por abstractas abarcan todo lo posible e 
imaginable, para referirse a ñcomponentesò o a ñsub-divisionesò del òActo Soloó, y que nos son más conocidas, 

porque ya ha hablado ampliamente de cada una, en los Textos Evangélicos y en estos Escritos.  

 
Nuestro Señor las anuncia pero no lo hace en el orden correcto, sino en el orden más convencional, o sea, en 

como a nuestra percepción, han estado sucediendo. Nosotros, sin embargo, necesitamos referirnos a estos 
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Conceptos, en el orden correcto, en el Orden necesario a la Ley del Efecto Final, o sea, que es lo que la Divina 
Voluntad quería como Efecto final, y cómo todo lo demás necesita incorporarse al Acto Solo de Creación, para que 

el Efecto final pueda alcanzarse. 
 

Así pues comenzamos a hablar de la Santificación, porque desde que la Divina Voluntad decidió que iba a crear un 

Reino en la tierra como ya lo tiene en el Cielo, y en consecuencia, crear a la criatura que lo iba a construir, 
uniéndola a Sí, actualiza dicha Decisión encerrándose en la Entidad humana creada que es Nuestro Señor Jesús ab 
eterno, y Su Humanidad creada contiene ahora a la Divina Voluntad òcomo la esfera al soló, y comienza la raza 

humana, en Él, a formar parte de la Santidad de la Divina Voluntad, la Santidad del òActo Soloó.  

 
El resto de los seres humanos creados, no lo serian como las otras creaciones, las otras causas, sino que serian 

creados semejantes a Jesús, y esto se actualizaría, no como lo habían hecho con Jesús, sino que Formarían una 
Vida Divina que cada uno de esos seres humanos portaría en un Cuerpo de Luz, y ese Cuerpo de Luz así animado 

por esta Vida Divina, replicaría al Cuerpo Humano en Su Funcionalidad, pero no en el plano creado sino en el 

Plano Divino. De esta manera, también los restantes seres humanos serian una parte integral de la Divina 
Voluntad, y una parte integral de Su Santidad. 

 
Ahora bien toda esta actualización del Efecto Final que incluye la instauración de un Reino de la Divina Voluntad 

en la tierra, como ya lo tiene en la Realidad Divina, necesita realizarse en función de una Creación de cosas con 
las que se construirá dicho Reino. Así pues, La Creación nos permite actualizar nuestro destino final, el Destino de 

Jesús y el nuestro, porque, ¿cómo podemos alcanzar actualizar dicho Reino, sin el aire que respiramos, el agua 

que bebemos, los alimentos que nos nutren, etc.? 
 

Estos dos elementos fundamentales, el ser humano, empezando por Jesús ab eterno, y los demás seres humanos 
que existirían, y una Creación apoyante, se utilizan para simular un Proceso Existencial, que hemos llamado 

ñcorrida de ensayoò, a través del cual la Divina Voluntad pueda observar el comportamiento de estos dos 

elementos interaccionando libremente, o sea, con la Misma Libertad de Voluntad que la Divina Voluntad posee, y 
decidir acorde, la incorporación de todos estos Diseños de la Divina Voluntad al òActo Soloó, ya que una vez que 

se decide incorporar algo al òActo Soloó, ese algo ya permanece para siempre, a menos que, por supuesto, la 

Divina Voluntad decidiera aniquilarlo, dejar de resurgirlo.   

 
En esa ñcorrida de ensayoò, ocurren desobediencias, que no pueden ser ignoradas, pero que son resueltas, porque 

Nuestro Señor, el Jesús ab eterno, decide resolverlas en un Proceso llamado Redención, y esta Resolución del 
problema causado por la desobediencia humana, esta Redención pasa a ser ahora, una parte integral del ñActo 

Soloò, porque la Redención es el cemento que une a la Santidad, y a la Creación con la Divina Voluntad, es la que 

hace posible que el ser humano, desobediente pero redimido, llegue a actualizar su Efecto Final, a pesar de su 
desobediencia. 

  
(12)  Ahora, quien vive en mi Voluntad posee este acto único, y no es maravilla el que tome p arte en 

las penas de mi Pasión como en acto; -  Si hemos estado comprendiendo el Acto Solo, el Acto Único, 

comprendemos que todos somos una parte integral del mismo, pero cada uno participa de una manera distinta, y 
contribuye de una manera distinta. Los que vivimos en la Divina Voluntad, necesitamos comprender que nosotros 

poseemos el Acto Solo, porque conocemos nuestro rol en dicho Acto Solo, rol que es mucho mas abarcador que el 
rol de los demás seres humanos porque conocemos el Efecto Final.     

 
Así pues, siendo la Redención una parte integral del Efecto Final es también necesario que poseamos Su 

Redención como Él la posee, en la medida que nos es posible poseerla. Debemos mirar a la Redención como Él la 

ve en todo momento, como Él la hizo, y como la continúa haciendo a través de nosotros.  
 

Por mucho dolor que podamos sentir por lo que Le sucedió en la Pasión, y esto puede fluctuar según Él lo quiera, 
no podemos desviar nunca nuestra vista, de que todo Él lo hacía con un Propósito especifico, y que, por encima de 

todo, ese debe ser también nuestro propósito cuando Le acompañemos en cada una de esas Horas tan difíciles 

para Él. 
 

(13) En este acto único encuentra como en acto a su Creador que crea la Creación, y ella, formando 
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un acto solo con su Dios, crea junto con Él, corriendo  como un solo acto en todas las cosas creadas y 
forma la gloria de la Creación a su Creador; su amor brilla sobre todas las cosas creadas, goza y toma 

placer de ellas, las ama como cosas suyas y de su Dios. ï El Señor extiende el Conocimiento sobre nuestra 
posesión del Acto Solo de la Divina Voluntad, diciéndonos que podemos encontrarnos en los momentos en que Él 
creaba todas las cosas, de manera que òcrea junto con £l, corriendo como un solo acto en todas las cosas 

creadasó. El párrafo es de indescriptible belleza y no puede analizarse; lo que dice es lo que dice, y con un acto de 

Fe necesitamos creer que esto que Nos dice es lo que sucede cuando paseamos o giramos por Su Creación, según 
Nos lo vaya sugiriendo en el curso de nuestras vidas. 

 

(14) En aquel acto, solo ella tiene una nota que hace eco a todo el obrar divino, y dice en su énfasis 
de amor: óLo que es tuyo es mío, y lo que es mío es tuyo; sean dados gloria, honor y amor a mi 
Creador.ô -  En un capitulo que está tan perfectamente delineado en su precisión, no podía faltar la esencia 
misma, la razón última de nuestra participación como seres humanos que vivimos en la Divina Voluntad.  Somos 
òuna nota (musical) que hace eco a todo el obrar Divinoó. Es tan trascendente esta frase del Señor, que vamos a 

incorporarla en la portada de todas nuestras Guías de Estudio. Y para reafirmar aun más de la manera en que Nos 

califica, como ñnotasò, Nos confirma en lo que decimos, y debemos decir siempre:  

 
ñLo que es tuyo es m²o, y lo que es m²o es tuyo; y todo me sirva para dar Gloria, Honor y Amor a Mi Creadorò. 
 
(15) En este acto solo encuentra en acto la Redención, la hace toda suya, sufre mis penas como si 

fueran suyas, corre  en todo lo que Yo hice, en mis oraciones, en mis obras, en mis palabras, en todo 

tiene una nota de reparación, de compadecimiento, de amor y de sustitución a mi Vida. ï Regresa al 
tema del párrafo 12, para reafirmarnos que también podemos hacer nuestra Su Redención, y que esto hacemos 

cuando la leamos diariamente; Él espera eso de nosotros, porque solo si la poseemos, puede Él continuar Su 
Pasión en nosotros, y esto es una necesidad imperiosa. 

 
Necesitamos detenernos un poco en como quiere el Señor que poseamos Su Pasión, cómo podemos hacerla toda 

nuestra, en qué consiste, para Él, esta posesión, como podemos llegar a tener esta posesión. Así Nos dice que: 

 
sufre mis penas como si fueran suyas,  - Sufrir Sus Penas como si fueran nuestras, no es nada fácil, y solo puede 

Él actualizar cualquier intención nuestra al respecto. Sin embargo, lo que no podamos hacer con nuestro cuerpo, si 
podemos hacerlo con nuestra intención. Debemos querer sufrir Sus Penas, y no debe asustarnos si alguna vez Nos 

complace. 
 

corre en todo lo que Yo hice, en mis oraciones,  en mis obras, en mis palabras,  -  Al utilizar el verbo correr, Nos 

imparte esta sensación de premura, de que no podemos detenernos demasiado en nada en particular, sino que 

debemos fluir con una Vida Suya de 33 años, o una Pasión de 24 Horas. Así, sea el pasaje de Su Vida que 

recordemos, la hora que leamos y recordemos, vivámoslas con Él en tiempo real, como estaba sucediendo, paso a 
paso, oración por oración, golpe por golpe, vejación por vejación. Es obvio por Sus Palabras, que la meditación 

tradicional no Le sirve para nada, porque esto representa querer detener Su Vida, en algún punto, como si ese 
punto fuera más importante que los demás. No hay duda alguna, de que para poder estudiar estos Escritos, hay 

que detenerse en los párrafos que componen el capitulo, pero eso podemos hacerlo después de que hemos leído 
completamente lo que sucedió en aquello que estudiamos. 
 

en todo tiene una nota de re paración, - Así como debemos correr en todo lo que hizo, así también necesitamos 

reparar con Él, y a toda prisa, como Él lo hacía. Si algo debe impresionarnos en la lectura de las Horas de la 

Pasión, es que Nuestro Señor no se detenía más de lo necesario en lo que hacía, porque tenía premura y 
necesidad de realizar lo próximo que el próximo minuto iba a presentarle para sufrir y reparar. Quizás la mejor 

manera de decir todo esto sería diciendo, que hay mucho que sufrir y reparar y no hay tiempo que perder 
haciéndolo. 
 

de compadecimiento,  - Concepto clave este en todo lo que hagamos. Tenemos que compadecerle. Esta es la 

sustancia de lo que Nos ha dicho en los primeros 6 párrafos de este capítulo, pero particularmente cuando lo 
primero que nos dice es que òel pensar en mi Pasi·n, el compadecerme en mis penas me es muy gratoó. Hay 

algo en esta hermandad en el dolor, que Le es particularmente grato al Señor, y a cualquiera de nosotros que 
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hayamos pasado por momentos difíciles, que se hicieron menos difíciles, por la compasión de alguien. 
 

de amor ð No hay sustituto alguno para el Amor, la expresión afectiva suprema, pero este Amor es efectivo 

solamente cuando viene respaldado por las otras ocasiones que lo definen, y que ya Nos ha dicho, acompañarle 

en lo que hizo, reparar junto con £l, y compadecerle, porque habiendo hecho esto, le hemos dado ñcuerpoò a 
nuestro amor por Él. 
 

y de sustitución a mi Vida.   ð Nos ha dicho en muchas oportunidades que quiere, que necesita, vivir de nuevo Su 

Vida a través de nosotros. Este párrafo no podría estar completo si no Nos dice esta exhortación final. Cuando 
leernos Su Vida, sea cual fuere el aspecto de Su Vida que leemos, òen quien está, como centro de su vida , Mi 

Voluntadó, Le damos vida de nuevo, ponemos en acto todo lo que hizo, como si estuviera ocurriendo de nuevo. 

 

(16) En este acto solo encuentra todo, todo  lo hace suyo y por doquier pone su correspondencia de 
amor,  -  Desde el párrafo 12 hasta este párrafo 16, Nuestro Señor ha enfatizado la capacidad que tenemos ahora 

de actuar en la Pasión como Él actuaba, de correr junto con Él en la Creación continua, de poseer lo que, hasta 

ahora, era exclusivamente Suyo, y que ahora es también nuestro. Podemos sufrir con Él su tan sufriente 
Redención, para reparar, compadecerle, amarle y sustituirnos a Su Vida ahora, día por día; y ahora, para que nada 

quede sin que podamos poseerlo y usarlo para Su Mayor Gloria, Nos dice que estamos junto con Él en el Acto Solo 
que ha tratado de describirnos, y que pudiéramos categorizar como el Verdadero y Único Acto Solo, en el que se 

encuentran todas las otras realidades separadas que están regadas por esas Galaxias y Universos; y al estar junto 

con Él, en todo lo demás que no sabemos, Nos prepara para las más grandes sorpresas, para cuando estemos con 
Él construyendo el Reino. ¿Interaccionaremos con otros seres como nosotros, a los que se les haya dado los 

mismos privilegios que gozamos nosotros ahora? ¿Existen dichos seres? No sabemos, puede que sí y puede que 
no, pero ya pronto nos enteramos.  

 

(17) Por  eso el vivir en mi Voluntad es el prodigio de l os prodigios, es el encanto de Dios y de todo el 
Cielo, porque ven correr la pequeñez de la criatura en todas las cosas de su Creador, -  Resume el Señor 
con Su Acostumbrada precisión diciendo que somos el encanto de Dios y de todo el Cielo, òporque ven correr la 

pequeñez de la criatura en todas las cosas del Creadoró.  

 
Habíamos comentado ligeramente en el párrafo 15, el  significado de Su Expresión: ñcorrerò, verbo que utiliza en 

varias ocasiones, 3 veces para ser más exactos, y dijimos que con este verbo quiere transmitirnos esa sensación 
de premura, de hacer rápidamente, todo lo que Nos pide que hagamos, y que no disminuye a medida que leemos, 

sino que por el contrario, aumenta. El tiempo se nos va ñacabandoò, y eso es bueno, porque lo estamos ñusandoò 

para lo que Él quiere y necesita de nosotros. El que corre en lo que hace, no puede detenerse mucho en nada de 
lo que hace, por lo que entendemos, que no quiere que profundicemos ahora excesivamente, solo lo necesario, 

porque el profundizar requiere un tiempo que se lo quitamos a lo otro que necesitamos aprender, y si lo 
aprendemos podemos colaborar. Ya nos quedar§ ñtiempoò por toda la eternidad para profundizar en las Verdades 

conocidas; Él se encargará de que eso suceda. 
 

(18) Y como rayo solar , unido a este acto solo , se difunde por doquier y en todos. -  Por primera vez en 

estos Escritos, que recordemos, Nos equipara a rayos solares, que salen del Mismo Sol de la Divina Voluntad, del 
que salen Sus Mismos Rayos, los Rayos del Jesús ab eterno. Somos Rayos que se difunden por doquier y en todos, 

pero obviamente, esto solo puede suceder en esta actividad de los Giros. Ahora quizás podamos entender mejor 
que los Giros no son más que proyecciones de la Luz de la Divina Voluntad que llevamos dentro de nosotros, y 

que ahora extendemos y con los que tocamos a los que son los sujetos de nuestros Giros para su beneficio, el 

nuestro y Su Mayor Gloria. 
 

(19) Por eso te recomiendo que jamás, aun a costa d e tu vida, salgas de este acto solo de mi 
Voluntad, a fin de que repita en ti como en acto, la Creación, Redención y Santificación.  -  La 

importancia de vivir en la Divina Voluntad es llevada al extremo del martirio, de sacrificar nuestra vida, si fuere 

necesario, para conservar esta nueva Vida en la Divina Voluntad que Nos ha dado. Tal es la importancia que Le da 
Nuestro Señor a lo que quiere hacer con nosotros. 

 
* * * * * * *  
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Y analicemos ahora el Bloque (B).  El Señor ha tratado de explicarnos abstractamente lo que significa el òActo 

Soloó, y ahora va a ponernos algunos ejemplos que gozan de algunas de las caracter²sticas de Su ñActo Soloò. 

Curiosamente, al describirnos estos ejemplos y declarar que también ellos se asemejan al òActo Soloó, implica 

que  esos ejemplos no los usa pedagógicamente, sino que los describe, porque son realmente actos solos, que 
satisfacen algunos de los elementos de la definición de òActo Soloó.  

 
Así pues, hay muchos actos solos, o sea, hay muchas creaciones que gozan de algunas de las características de Su 
òActo Soloó, dentro de los limites que tiene un acto solo creado.  

 
Ahora bien, creemos se hace necesario recapitular ahora, las características de Su òActo Soloó, para luego 

distinguir aquellas que ocurren en los actos solos creados. Estas características son: a) Su òActo Soloó, una vez 

comenzado, es eterno, b)  Su òActo Soloó está dirigidas a un Efecto Final, cuyo efecto es atemporal, y por lo 

tanto, no importan para nada las causas que están promoviendo ese Efecto Final, ni el tiempo en el que esas 
causas actúan, c)  Su òActo Soloó goza de la característica de ser un acto ininterrumpido en su ñpersecuci·nò del 

Efecto final, d)  Su òActo Soloó contiene a todos los demás actos, lo contiene todo, creándolo continuamente, 

como circunferencia que abarca a todo lo que cae dentro de su radio de acción, y e)  Su òActo Soloó es Causa 

Primera de muchos otros actos, que de él dependen, como ruedecillas que se mueven a impulsos de una Rueda 

Maestra. 
(1) Mira, también la naturaleza contiene la semejanza de este acto solo: -  Comienza el Señor a declarar 

estos ñejemplosò de otros actos solos que se encuentran en la naturaleza creada.  

 
(2) En la atmósfera el sol tiene un acto único, desde que fue creado por Dios hace siempre un acto 

solo, su luz, su calor están tan transfundido s juntos que se vuelven inseparables el uno del otro, y 
está siempre en acto, desde lo alto, de mandar luz y calor, -  Declara al sol terrestre como un acto solo, y 

destaca en él a la más importante de las características anunciadas, a saber, que tiene un solo Efecto final, el de 
òmandar luz y caloró a la tierra. Nada importa, ni se menciona, la increíble complejidad de los procesos termo-

nucleares que están ocurriendo en el sol para que pueda generar la luz y calor que genera. Nada importa el saber  

que su posición respecto de la tierra, es la posición ideal para que sus rayos no nos quemen, sino que produzcan 
los efectos benéficos que son necesarios. Nada de eso importa, lo que importa es el Efecto Final, y esa es una de 

las características más importantes de todo acto solo.  
 

(3) Y mientras desde lo alto no sabe hacer otra cosa que un solo acto, la circunferencia de su luz que 

desciende a lo bajo es tan gra nde, que abraza toda la tierra y con su abrazo produce innumerables 
efectos, se constituye vida y gloria de todas las cosas creadas. -  Destaca ahora otra de las características 

del acto solo del sol terrestre, a saber, de que su acto solo, es como circunferencia que encierra a muchos otros 
actos, y capacita a esos otros actos para que puedan realizar sus funciones. 

 
(4) En virtud de este acto único tiene virtud de encerrar en sí a cada planta, y suministra: a quién el 

desarrollo, a qui én la maduración de los frutos, a quién la dulzura, a quién el perfume; -  Una de las 

características de la que no nos habíamos percatado hasta ahora nosotros, los que preparamos estas Guías de 
Estudio, es que ese acto solo, tiene la capacidad de suministrar a todos los otros actos que contiene en su radio de 

acción, de lo necesario para que esos otros actos, de los que ese acto solo es causa, puedan existir, y de hecho 
existan dentro de él.  

 

La subordinación pues, de todos los actos al acto solo, se hace posible de esa manera, porque no es subordinación 
de importancia, sino subordinación de necesidad existencial. Así pues, el Señor declara que las plantas existen en 
el sol, no a distancia del sol, sino en el sol, porque los rayos del sol, son el sol, òencierra en s² a cada plantaó; si 

así no fuera, no podrían existir. El concepto es extremadamente difícil de comprender intelectualmente, porque 

parece como que las plantas están separadas del sol, están a distancia, pero en realidad no lo están, porque tan 
sol terrestre es el astro que está a millones de millas de la tierra, como lo son sus rayos.  

 

(5) Se puede decir que toda la tierra mendiga del sol la vida, y cada planta, aun el más pequeño hilo 
de hierba implora del sol su crecimiento y cada fruto que deben producir, -  Este ñfen·menoò no ocurre 
solamente en las plantas del párrafo anterior, sino que el Señor declara que toda òla tierra mendiga del sol 
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terrestre la vidaó, porque es parte integral del acto solo del sol terrestre. En el sol terrestre está ocurriendo la vida 

terrestre. De nuevo, es un concepto difícil de comprender intelectualmente, porque pensamos que la dimensión 

del espacio ñexist²aò independientemente, que el sol está bien lejos de nosotros, pero ahora Nos dice que dentro 
del acto solo del sol, dichas dimensiones no existen.  

 
(6) Pero  el sol no cambia jamás acción, se gloría de hacer siempre un acto solo.  -  No importa lo que el 

sol terrestre contenga como acto solo, porque todo lo que tocan sus rayos, es parte de su acto solo; nueva vida 

surge momento a momento, pero a toda la vida, la  antigua y la nueva la abarca, y lo hace sin ñconcienciaò de lo 
que abarca; no cambia su actividad única, porque contenga más cosas, su labor es siempre la misma. 

 
* * * * * * *  

Y analicemos ahora el Bloque (C).  

 
(1) También la naturaleza humana contiene la semejanza de un acto solo, y ésta lo contiene el latido 

del corazón. -  El Señor dirige Su Atención ahora a los actos solos que también ocurren en la naturaleza humana. 
Ya hemos hablado en otras oportunidades del acto solo que representa la vida de cada ser humano, y ahora habla 

de que el latido del corazón humano, puede visualizarse también como un acto solo. De nuevo va a enfatizar las 
características que goza el latido del corazón, y que son afines o semejantes a las características de Su òActo 

Soloó.  

 

(2) Comienza la vida humana con el latido; éste hace siempre un acto único, no sabe hacer otra cosa 

que latir, pero la virtud de este latido, los efectos, son innumerables sobre la vida humana: -  Describe 
las características de ininterrupción, de alcance, de que todo lo que sucede en el cuerpo humano está subordinado 

a su acción. Aunque no lo dice en este capítulo, sino en otro, que desgraciadamente no recordamos la referencia, 
òYo he creado un solo latido de coraz·nó, hay una connotación de acto único, puesto que aunque hayan existido, 

existen y existirán, millones y millones de seres humanos, todos vienen determinados y encompasados dentro del 
latido de corazón humano, por Él diseñado, y diseñado para Él Mismo.  

 

En efecto, el latido del corazón de cada ser humano es un acto solo, puesto que con él comienza la vida, y cuando 
cesa sobreviene la muerte. Asimismo, es el Acto Solo de todos los seres humanos, porque la humanidad, los seres 

humanos todos, comenzamos con el Jesús ab eterno, y Su Latido es el que Él Nos transmite, con el cual nacemos, 
y se perpetúa en cada uno de nosotros hasta morir. 

 
El corazón, por supuesto, solo sabe latir, nada más importa; todos los actos que le causan, que hacen posible su 

acto solo, no importan, lo único que importa es el Efecto Final del corazón, cual es su latido. 

 
(3) Conforme late y a cada latido hace circular la sangre en los miembros, hasta en las partes 

ex tremas, y conforme late da la fuerza a los pies para caminar, a las manos para obrar, a la boca 
para hablar, a la mente para pensar; suministra el calor y la fuerza a toda la persona, todo depende 

del latido, tan es verdad, que si el latido es un poco débi l, se pierde la energía, las ganas de obrar, la 

inteligencia se disminuye, se llena de dolores y llega un malestar general; -  dentro de la fisicalidad, y de 
la espiritualidad humana que depende de esta fisicalidad, el corazón y su latido ocupan el lugar central, puesto 

que dentro de ese Latido Suyo, latido universal en el que no existen las dimensiones, la vida humana está 
ocurriendo; más aun, toda la Creación de esta realidad separada está ocurriendo al compás del Latido del Corazón 

de Jesús. No nos parece necesario analizar todo lo que dice en detalle, porque de todos es conocido, y si el Señor 
lo hace, nos parece que  lo hace, para que esta realidad de lo que es el latido del corazón, cale en nosotros con 

toda su trascendente importancia. Así como existe un latido existencial a la vida humana, también Él ha creado un 

latido existencial en todos los componentes que componen la tabla periódica, y que viene representado por el 
movimiento eléctrico molecular, y todos esos sub-movimientos están ocurriendo dentro del marco de Su Latido.  

 
(4) Y si cesa el latido cesa la vida. ï Hemos destacado este párrafo de la anterior descripción sobre el corazón 

y su latido, porque es importante destacar que aunque los varios actos solos que pueden descubrirse en la 
creación, gozan de muchas de las características de Su òActo Soloó, la única característica que carecen es la de 

ser eternos. Si cesara el sol y su luz, todos desapareceríamos, si cesara el latido del corazón, cesa la vida humana, 

si cesara el pulso electro-magnético que regula el movimiento interno molecular de los elementos químicos, 
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orgánicos e inorgánicos, desaparecerían como materia. 
 

(5) La potencia de un acto solo continuamente repetido es grande,  -  Inesperadamente, en este párrafo y 
en los dos que le siguen, el Se¶or ñregresaò a la abstracci·n más absoluta posible.  

 
En primer lugar, este párrafo 5 regresa al concepto de repetición o ininterrupción del òActo Soloó, y porque es 

ininterrumpido llama al òActo Soloó, un òActo Grandeó, importante.  

 

La ininterrupción es la Característica Divina más importante de todas respecto del Acto Solo, puesto que al ser 

ininterrumpido, el Acto Solo puede gozar de todo Su inconcebible Poder Creativo, en una interminable sucesión de 
causas y sus correspondientes efectos, o sea, unos actos que siguen a los otros, no por temporalidad, sino por 

causalidad. Un ejemplo quizás ayude. Nuestro progreso tecnológico se ha basado en una ininterrupción de 
invenciones sucesivas, unas apoyándose en otras invenciones. Si por alguna razón, sea catástrofe natural o 

causada por el hombre, hubiera ocurrido en cualquier momento de este proceso de los últimos, digamos 200 años, 

la destrucción de algunos o todos los conocimientos adquiridos en el devenir tecnológico, esta interrupción hubiera 
causado a que volviéramos a la edad media en tecnología. Para todos los efectos nuestro progreso ininterrumpido, 

es uno, nada parece importar la invención de hace diez años, o la de hace dos años, el invento importante es el de 
hoy, y todo lo anterior solo ha servido para llegar al invento que disf rutamos hoy. ¿Quién se acuerda del primer 

teléfono inventado por Graham Bell? Nadie, solo interesa el inventado ahora por Samsung o Apple. 
 

Digamos todo esto de una manera alterna. El Poder, la Capacidad, lo que es capaz de hacer y los efectos que 
puede conseguir la Divina Voluntad en Su Acto Solo, que es ininterrumpido, es òGrandeó. Lo que la Divina 

Voluntad consigue, los Efectos Finales que logra, ñexceden lo común y regularò, son un Prodigio por lo 

ñabundante, numeroso y continuadoò de este Acto Solo. 
 

(6) Mucho  más el acto único de un Dios eterno que tiene virtud de hacer todo con un solo acto. -  En el 
segundo de los párrafos en los que regresa a la más pura abstracción posible, Nuestro Señor Nos reafirma lo que 
habíamos tratado de explicar en el párrafo 7 del Bloque (A) , al decir que la Divina Voluntad, Dios, òtiene virtud 

de hacer todo con un solo actoó. Basados en este párrafo, anunciamos que toda la creación se está creando 

continuamente; no se crea algo ahora para añadirlo a algo creado anteriormente, sino que todo lo que parecía 

antiguo, y lo nuevo que Dios quiere hacer, Lo hace ahora, como si fuera el primer acto y el único acto.  

 
(7) Por eso ni el pasado  ni el futuro existen en este acto, -  Concluye la pura abstracción de Sus Palabras en 

este Bloque (C),  para remachar el punto de que al crearse todo continuamente, no existe el pasado, ni existe el 
futuro, solo existe lo que sucede ahora, y este ahora es atemporal, porque no hay referencia alguna a algo que 

esté en el pasado, o algo que existirá en el futuro, porque la realidad que existe ahora es la única realidad. Los 

conceptos de pasado y futuro, no tienen actualidad en la Mente Divina, ya que en todo mo mento lo que existe 
fuera de Ella, es la única realidad separada que existe. 

 
(8) Y quien vive en mi Voluntad se encuentra ya en este acto único, -  Regresa a nuestra realidad para 

decirnos que los que vivimos en la Divina Voluntad, estamos en este Acto Único. ¿Qué quiere decir esto? Por un 
lado nos parece que seguimos en esta realidad separada nuestra, que vivimos en la tierra, y que afrontamos los 

mismos problemas y dificultades diarias, que siempre nos han ocurrido, y sin embargo, dice que si vivimos en la 

Divina Voluntad, y debemos creer que en esa Divina Voluntad vivimos, nos encontramos en el Acto Único, en el 
Acto Ininterrumpido, en el acto que no tiene sucesión de actos, en el acto que no tiene pasado ni futuro. ¿Hay 

algún indicio de que esto está sucediendo, porque nada el Señor dice por gusto? Creemos que hay indicios, 
porque a poco que pensemos en ello, el pasado parece como que se va desapareciendo, se va reduciendo, se va 

achicando, y al futuro como que no le prestamos demasiada atención, o por lo menos, no la misma atención que 

antes le prodigábamos. Volvemos al texto evangélico en el que el Señor anuncia que de lo único que tenemos que 
preocuparnos es del presente: òPor eso os digo, no os preocup®is por lo que hab®is de comer o vestir, ni por 

vuestro cuerpo que vestiréis; ¿no es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que la ropa?  (Mateo 6, 25). 

Hemos vuelto al texto pero con otra visión de lo que significa para nosotros, los que vivimos en la Divina Voluntad. 

No nos apremia a que desechemos las preocupaciones del pasado y las del futuro, porque Él proveerá, sino que 
en este párrafo 8, Nos anuncia que ya Él está haciendo para que no nos preocupemos, ha metido Su Mano en el 

asunto. Nada tenemos que hacer nosotros por eliminar dichas preocupaciones, Él se ocupa de esto, porque Él está 
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eliminando el pasado y el futuro de la ecuación de nuestras vidas, como que ambos, pasado y futuro están 
desapareciendo, Nos ha colocado en el mismo presente en que Él está. Es posible que algunos traten de disminuir 

el efecto de Sus Palabras diciendo, que nos estamos volviendo seniles, y que eso de olvidarse de todo es propio e 
inherente a la vejez. Quizás sea así, sin embargo, los que preparan estas Guías de Estudio prefieren pensar que es 

labor del Señor lo que está ocurriendo, que no es fruto de nuestra vejez.  

 
(9) y así como el corazón hace siempre un latido en la naturaleza humana, que se constituye vida de 

ella, así mi Voluntad en el fondo del alma late continuamente, pero con un latido único, y a medida            
que late le da la belleza, la santidad, la fortaleza, el amor, la bondad, la sabiduría. -  Continúa el Señor 

ahondando sobre este tópico final de lo que está ocurriendo en nuestras vidas humanas, en la medida que vivimos 
en la Divina Voluntad. Prestemos atención a lo que dice con todo cuidado. Dice primero, que la Divina Voluntad, 
Su Voluntad y también la nuestra, está en òel fondo del alma, late continuamenteó, y nosotros decimos en 

nuestro Cuerpo de Luz, y en este latido que va al paso de nuestro latido de corazón humano, hace circular 
ñsangreò Divina, Sangre de Luz. La Sangre de Luz que bombea este Corazón de Luz, con el latido que Le da la 
Divina Voluntad, es una ñsangreò que nos trae todos estos ñnutrientesò de òbelleza, santidad, fortaleza, amor, 

bondad y sabidur²aó.  

 
(10) Este latido encierra Cielo y tierra, -  está dentro de nosotros, y porque está dentro de nosotros, estamos 

nosotros dentro de esa Divina Voluntad, porque al extenderse en nosotros Nos ha metido dentro de Ella, no se ha 
encerrado en nosotros, sino que nosotros hemos quedado encerrados en Ella; y todo esto en forma parecida a 

cuando Nos anuncia que el rayo de luz del sol no toca a la planta solamente, sino que la encierra en sí, la planta 

está ahora dentro del sol, porque el Rayo de Luz del sol, es el sol. 
 

(11) Es como circulación de sangre, como circunferencia de luz , se encuentra en los puntos más altos 
y en las partes más extremas. ï Esta Luz Divina, que como sangre Nos inunda, se encuentra en todas las 

partes de nuestro Cuerpo de Luz, y por la unión intima que tiene con nuestro cuerpo natural con el que cohabita, 
también inunda nuestro cuerpo natural.  

 

(12) Donde este acto único, este latido del alma tiene pleno vigor y reina completamente, es un 
prodigio continuado, -  Dice que todo esto que Nos ha anunciado desde el párrafo 9 hasta este párrafo 12, es 
òun prodigio continuadoó, porque Nos ha colocado en Su Acto Único, en el Acto Ininterrumpido. De nuevo, no es 

la verdad estricta la que sabíamos hasta ahora, porque ahora sabemos y comprendemos, que no es que la Divina 

Voluntad se ha encerrado en nosotros, se ha bilocado en nosotros, sino que la realidad completa es que la Divina 
Voluntad al extender en nosotros Su Luz, Su Vida Eterna, nos ha encerrado, nos ha bilocado, en Su Acto Solo, y 

de ese Acto Solo, Acto Único, Acto Ininterrumpido, ahora participamos.  

 
(13) Es el prodigio que sólo un Dios sabe hacer y por eso se descubren en el alma nuevos cielos, 

nuevos abismos de gracias, verdades sorprendentes. ï Solamente a la Divina Voluntad, a Dios en Jesús, 
podía ocurrírsele esta manera increíble de hacernos como Dios, de convertirnos en Dios, y poder actuar como 

Dios, sin serlo ni actuar realmente como la Divina Voluntad es y actúa. Y el secreto está en que Nos ha encerrado 

en Ella, y así, cuando Ella actúa a través de los Miembros de la Familia Divina, que también están encerrados en 
Ella, así también nosotros actuamos, porque todos ahora nos movemos juntos, con un solo y único movimiento, 

todos ahora tenemos el mismo Latido Divino, a cuyo compas, todo se está creando continuamente. 
 

(14) Pero si se le pregunta, ¿de dónde tanto bien? Respondería unida con el sol, junto con el latido 
humano y con el acto solo del Dios eterno: Hago una sola cosa, hago siempre la Voluntad de Dios y 

vivo en Ella; este es todo mi secreto y toda mi fortuna. - Y si alguna vez alguien nos preguntara, o la 
pregunta saliera de nosotros mismos, maravillados de lo que leemos y oímos, ¿Cómo es posible todo esto, òc·mo 

es posible tanto bien?ó De inmediato responderíamos que todo este Bien nos viene porque hacemos una sola 

cosa, como Ella lo hace, porque viviendo en Ella vivo en el Presente Eterno, que no tiene sucesión de actos, que 
es un òActo Soloó. 

 
* * * * * * *  
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De las intimidades que Luisa narra al final del capítulo, no decimos nada. Lo que Luisa narra es claro, y es muy 
personal, y como es algo que sucede entre dos seres, dos esposos que se aman mucho, no debemos inmiscuirnos. 

 
Resumen del capítulo del 1 de Noviembre de 1925: (Doctrinal) - Pagina 39 - Del Infierno -  

 

He pasado días amarguísimos privada de mi dulce Jesús; el pensamiento de no verlo más martillaba mi pobre 
corazón como sobre de un yunque. ¡Ah! Jesús, me has puesto en un infierno viviente, es más, mis penas superan 

las mismas penas infernales; ay, los condenados no te aman y como les falta el germen del amor huyen de Ti, no 
suspiran tu abrazo, sus penas se recrudecerían más con tu presencia; un amor odiado no soporta la presencia de 

la persona que odia, por eso, para ellos es más soportable tu privación, pero para mí, infeliz, es todo lo contrario, 
yo te amo, siento el germen del amor hasta en mis huesos, en los nervios, en la sangre. ¡Ah! ¿No te acuerdas que 

con haber vivido por más de cuarenta años juntos, Tú me llenabas de Ti los huesos, los nervios, la sangre, toda yo 

misma? Yo me sentía como una vestidura que te cubría y te escondía en Mí, y ahora privada de Ti me siento vacía 
de todo, así que mis huesos gritan, mis nervios, mi sangre, gritan que quieren a Aquél que los llenaba, así que 

dentro de mí hay un grito continuo que me lacera, que me desgarra : óQue te quieren a Ti que llenabas mi vida.ô 
¿Ves entonces cuántos desgarros crueles sufre mi pobre existencia? ¡Ah! en el infierno no hay estas penas atroces, 

estos crueles desgarros, este vacío de un Dios poseído y amado, ¡ah Jesús! regresa a quien te ama, regresa a la 

infeliz de las infelices, pero hecha infeliz sólo por Ti, sólo por causa tuya. ¡Ah! lo puedo decir, Tú solo me has 
vuelto infeliz, otra infelicidad yo no conozco.  

 
Ahora, mientras nadaba en el mar amargo de la privación de mi Jesús, me he puesto a considerar las penas del 

corazón de mi Jesús para hacer una comparación con las penas de mi pobre corazón, pero en vez de encontrar un 
consuelo en las penas de Jesús, mis penas más se recrudecían pensando entre mí que mis penas superaban las de 

mi Jesús, porque las penas del corazón de Jesús, por cuanto grandes, eran penas que le daban las criaturas, y si 

éstas, ingratas lo ofenden y huyen de Él, son siempre criaturas finitas, no el Ser Infinito; en cambio para mí son 
penas que me da un Dios, no es una criatura que me huye, sino es un Dios, el Ser Infinito . Jesús no tiene otro 

Dios que lo pueda dejar, ni puede tenerlo, por lo tanto no puede sufrir la pena que sobrepasa toda pena, la de 
estar privado de un Dios. En cambio mi pena de estar privada de un Dios es grande, es infinita, por cuanto es 

grande e infinito Dios. ¡Ah!, su corazón traspasado no ha sufrido esta pena y le falta la herida de la pena de la 

privación divina a su corazón herido; y además por cuantas penas le den las criaturas, mi Jesús no pierde jamás 
su soberanía, su dominio, aun sobre aquellos que lo ofenden, ni lo empequeñecen, ni lo decoloran, nada pierde de 

lo que es, siempre queda dominante sobre todo, es siempre el Ser Eterno, Inmenso, Infinito, amable y adorable . 
En cambio yo no tengo soberanía, ni dominio, y con el estar privada de Jesús me empequeñezco, me decoloro, me 

siento disolver en la nada, me vuelvo nauseabunda e insoportable aun a mí misma. Mira entonces, ¡oh! Jesús, 

cómo mis penas son más grandes que las tuyas. Ah, Tú sabes las penas que te dan las criaturas, pero no sabes 
las penas que puede dar un Dios, y cuánto pesa tu privación. 

 
Mi pobre mente desvariaba, sentía que no hay pena que pueda compararse a la pena de la privación de Jesús, es 

una pena sin principio ni fin, incalculable e irremediable; cual es Jesús, tal se vuelve la pena. Mi pobre corazón 
estaba ahogado y sin vida y para no desvariar más me he esforzado en no comparar mis penas con las de Jesús y 

pasar a otra cosa, sólo rogaba que me diera la fuerza, y como la pena de su privación era tan grande y tenía un 

sonido misterioso y divino que no tienen las otras penas, y un peso que supera el peso de todas las otras penas 
juntas, rogaba que por bondad suya aceptase mi pena, y en vista de ésta me diera la gracia más grande:  

 
ñQue todos conocieran su Sant²sima Voluntad, y con su sonido misterioso y divino resuene en todos los corazones 
y llame a todos a cumplir la Santísima Voluntad, aplastando con su peso la voluntad humana, las pasiones, el 
pecado, a fin de que todos la conozcan, la amen, y comprendan qué significa la pérdida de un Diosò.  
 

¿Pero quién puede decir todo lo que pensaba? Si dijera todo sería demasiado largo, habría querido pasar todo en 
silencio y no poner en el papel mis secretos, pero la obediencia se ha impuesto y he tenido que decir Fiat. 

 
Después me sentía extenuada y sin fuerzas y no podía más, y mi dulce Jesús teniendo compasión de mí, ha salido 

de dentro de mi interior, todo agitado, con la boca toda llena de sangre, y era tanta la sangre que le impedía ha-

blar, pero con su mirada triste me pedía ayuda. Ante las penas de Jesús olvidé las mías, es más, estando Él yo no 
tenía más penas, y le he rogado que sufriéramos juntos.  
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Entonces, después de haber sufrido juntos un poco, la sangre de la boca se ha detenido, y viendo cómo me había 

reducido por su privación me estrechaba a Sí, se extendía en mí para llenarme de Él, y después me ha dicho: 
 

ñPobre hija mía, cómo te has reducido, tienes razón, la pena de la privación de un Dios es la más grande, y como 

es grande se necesitaba toda la Fuerza de mi Voluntad para sostenerte. Pero tú no sabes qué significa sufrir en mi 
Voluntad, dondequiera que está mi Voluntad corría tu pena, en la tierra, en el Cielo, en los santos y en los 

ángeles, y en cuanto les llegaba, todos se ponían en acto de mirarte y de ayudarte, así que todos estaban atentos 
a ti, y si el paraíso fuera capaz de pena, habría cambiado en dolor todas sus alegrías y felicidad, pero no siendo 

capaz de pena todos imploraban gracias como correspondencia de una pena tan grande. Entonces, las penas del 
alma que vive en mi Voluntad son la cruz de todos, que satisfacen por todo y convierten en celestial rocío el furor 

de la Justicia divina. Por eso date §nimo y no quieras salir jam§s de mi Voluntad.ò 

 
Yo he quedado confundida, esperaba de Jesús un reproche por mis desatinos, pero nada, y hemos quedado en 

perfecta paz. 
 

* * * * * * *  

 
Este es un capitulo imposible de analizar en detalle, porque trata de los desahogos emocionales de Luisa, suscita-

dos por la Privación de Jesús en la que se encuentra habitualmente, pero que en el día de hoy, se le ha permitido 
verbalizarlos ampliamente, más aún, se la ha ordenado que los verbalice para que todos los conociéramos. 

 
Aunque no lo parecía en la primera lectura, pronto nos dimos cuenta de que por primera vez en los Escritos, Luisa 

hace una equiparación directa de la pena de la Privación con la Pena del Infierno, cosa a la que no se le da sufi-

ciente atención en la Apologética, en el Catecismo que aprendemos, ya que se enfatiza mucho más las penas del 
fuego y el dolor que van a sufrir los condenados. Estos Conocimientos implicados sobre el Infierno ocuparán la 

mayor parte de nuestro análisis. 
 

Además de las reflexiones sobre el Infierno, del capítulo comentaremos algunas de sus afirmaciones, que tocan 

tangencialmente el tópico y que merecen atención. Los párrafos son:  
 

ñJes¼s no tiene otro Dios que lo pueda dejar, ni puede tenerlo, por lo tanto no puede sufrir la pena que sobrepasa 
toda pena, la de estar privado de un Diosò -   
 

Esta afirmación es correcta, pero no absolutamente correcta, puesto que el Señor tuvo que pasar también por esta 
pena, la de verse separado de la Divinidad, aunque solo fuera por unos instantes, minutos antes de morir final-
mente en la Cruz: òDios m²o, Dios M²o, àPor qu® Me has abandonado?ó. Es posible que Luisa no recuerde o no 

haya comprendido perfectamente, que ninguna sensación, emoción humana, acto humano puede existir, que no 

haya antes sucedido en Jesús, que Él no lo haya experimentado.  
 

Así pues, esta Pena de la Privación que Luisa está sufriendo, y que muchos otros santos y santas antes que ella 
han sufrido, pero no con la misma intensidad y duración de Luisa, también tuvo que sufrirla Jesús, y la sufrió, por 

lo menos una vez, en aquellos momentos finales de Su Vida entre nosotros, aunque pensamos por lo que hemos 

estudiado, que también en el Huerto sintió la desolación más profunda, porque en aquel momento incluía, no solo 
la Privación Divina, sino también la humana. Él declara en este capítulo, que la Pena de la Privación es la pena 

más grande que puede sufrir un ser humano, verse separado de Él, cuando se Le ha tenido muy cerca, y esto 
ahora puede decirlo Él Mismo, al final del  capítulo, por Su propia experiencia. 

 
ñQue todos conocieran su Sant²sima Voluntad, y con su sonido misterioso y divino resuene en todos los corazones 
y llame a todos a cumplir la Santísima Voluntad, aplastando con su peso la voluntad humana, las pasiones, el 
pecado, a fin de que todos la conozcan, la amen, y comprendan qu® significa la p®rdida de un Diosò. -  
 

Esta Petición de Luisa no puede ser ignorada, y Jesús esperaba que ella la hiciera, por eso Le sugiere estas Peti-

ción, porque Él quería concederla, y la concede porque conmina a Luisa, a través del Confesor, a que Luisa escriba 
sobre toda esta situación, y así quede constancia, para siempre, del horror de la òpérdida de un Diosó. Entenda-
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mos lo que sucede, pero primero rápidamente decimos, que si entendemos la pena de la Privación entendemos el 
Infierno, y si entendemos el Infierno, es más probable que no caigamos en él. 

 
Una Petición que surge de un ser humano que vive en la Divina Voluntad, y que brota del más grande dolor posi-

ble, necesita ser complacida, porque un gran premio solo puede surgir de un gran dolor . La Pena de la Privación 

de Jesús que Luisa experimenta es, entre otras,  y como ya hemos dicho, la pena eterna del infierno, que ella está 
experimentando en vida, como también la experimentara Jesús.  

 
Antes de proseguir con este análisis, necesitamos llamar la atención del lector al hecho de que si la Pena de la 

Privación es la pena máxima posible en el Infierno, se sigue, que el condenado debe haber visto a Jesús en perso-
na, por lo menos una vez en su vida, porque, ¿cómo puede uno verse privado de alguien al que nunca ha visto? 

 

Así pues, además de las penas físicas de fuego y dolor que el condenado sufrirá, la Privación de Dios, de Jesús, 
pena física y espiritual, será una realidad eterna para el que se condena, ya que habiendo visto a Nuestro Señor 

una vez en vida, y luego dos veces más ya muerto, porque todos vamos a verle por lo menos tres veces, ese con-
denado ahora sabe, en lo más profundo de su alma, con una certeza inescapable y espantosa, que jamás volverá 

a verle, y esta añoranza, este anhelo para siempre insatisfecho, será el mayor de los castigos posibles. Esa priva-

ción eterna del Señor, aumentada por la Privación de Nuestra Madre Santísima, a la que tampoco volverá a ver 
pero que también ha visto, es el infierno.  

 
Decimos que todos Le veremos por lo menos tres veces, porque los que preparan estas Guías de Estudio creen 

firmemente que Nuestro Señor va a aparecérsele a cada ser humano en los últimos instantes de su vida terrena, 
para preguntarle si quiere estar con Él para siempre, para pedirle adhesión a Él, en la más profunda de todas las 

conversiones posibles. No se trata de si tuvimos o tenemos pecados en esos momentos, no se trata de si han sido 

perdonados o no por la Reconciliación Sacramental; todo eso es negativo, y en definitiva sin importancia trascen-
dente. Lo único que puede hacernos entrar al Cielo es querer estar con Él, porque eso implica que creemos en Él, 

que nos pesa haberle ofendido, y que estamos agradecidos de esta última oportunidad que Nos da de salvarnos 
por la razón única y correcta: estar con Él.  

 

Creemos que todos tendremos esta ñvisita finalò Suya, no estar§n exentos ni los más santos, ni los más pecadores. 
En definitiva, nuestra Salvación o Condenación final no puede ser azarosa, sino plenamente deliberada y aceptada.  

 
En los santos buscará confirmación de una vida ejemplar sacrificada, sin importar cuánto bien hayan podido hacer, 

porque en un final de cuentas todo lo bueno hecho tiene que ser confirmado por el ser humano como que fue 

hecho para agradarle a Él, por amor a Él, para estar con Él. 
 

En los pecadores buscará darles la última oportunidad de conversión, oportunidad que nos dará en la más perfecta 
lucidez y paz, sin importar la enfermedad final o las circunstancias fortuitas en las que ese final sobreviene, para 

que así esta decisión final no se vea perturbada por nada externo o interno, ni por enfermedad, ni por demonios, 
sino que brote de un ser humano en perfecta salud y libertad. Esta decisi·n final no puede estar ñcoloreadaò por 

ningún factor externo , porque entonces la Decisión final que es ñquerer estar o no con £lò, se comprometer²a, se 

viciaría por promesas de salvación o certeza de condenación. La Sugerencia final tiene que ser sencilla, sin adorno 
alguno: ¿Quieres ir conmigo o no? 

 
Esta decisión final es importantísima, tanto para Él como para nosotros, es la decisión que constituye a nuestro 

acto solo. No puede Él permitir que algo la dañe, envuelta como está esta oportunidad final, en la más profunda 

manifestación de Su Misericordia y Amor.  
 

Luego, casi que inmediatamente Le veremos por segunda vez, cuando pasada ya esta última oportunidad en vida 
humana, nos presentemos delante de Él para el Juicio personal, en el que se pronunciará la Sentencia de nuestra 

Salvación o Condenación ahora ya plenamente confirmada e irrevocable; Sentencia que sigue ahora a nuestra 
decisión de instantes antes de querer estar con Él, o separados de Él para siempre, para empezar a vivir eterna-

mente en la forma y manera que hemos querido, unos en el Cielo, otros en el Purgatorio del cual se sale, y otros 

en el Infierno del cual no se sale. 
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Por último Le veremos una tercera vez, en el Juicio Universal cuando, ya no en secreto, sino públicamente, nues-
tra Salvación o Condenación será ratificada y conocida por todos. 

 
La salvación o condenación eternas constituyen pues el acto solo del ser humano, porque nuestra vida culmina en 

este estado existencial eterno, que no tiene sucesión de actos, y que es ininterrumpido. 

 
Luisa pide que todos conozcan a la Divina Voluntad, en Jesús, porque sabe, en carne propia, lo que es estar priva-

da de Él, lo que es estar en el infierno, y todo ello, porque no hemos cumplido la Divina Voluntad. Así pues, pide 
no quitarse esta Privación, cosa que ha hecho en todo el resto del capítulo, sino que pide que los demás conozcan 

Su Voluntad, que la cumplan, que comprendan lo que significa no hacer Su Voluntad, lo que òsignifica la p®rdida 

de un Diosó, y por ende el infierno.  

 

Pide Luisa, que aunque solo fuere conocida una vez, ese Conocimiento se convierta en el motivo más grande posi-

ble para querer cumplir esa Voluntad de Dios que ha conocido, porque ahora sabría qué no cumplir la Voluntad de 
Dios sería lo mismo que verse privada eternamente de la Visión de Dios, en Jesús y Su Madre. 

 
Ahora, por supuesto, necesitamos analizar las Palabras del Señor. 

 

(1) Pobre hija mía, cómo te has reducido, tienes razón, la pena de la privación de un Dios es la más 
grande, y como es grande se necesitaba toda la Fuerza de mi Voluntad para sostenerte. ï Luisa puede 

vivir con esta Privación, este infierno en vida, porque la Divina Voluntad la sostiene con toda Su Fuerza. Debe 
sostenerla en vida, y al mismo tiempo, debe desaparecer de la percepción de Luisa, puesto que si así no fuera, no 

sería verdadera Privación. Este Milagro incomprensible a nuestra mente, es el que la Divina Voluntad necesita 
hacer para sostener la existencia de un infierno, o sea, como hacer para crear continuamente a todo ese infierno, 

y a los que están en él, seres humanos y diablos, sin que esos que están ahí condenados perciban a esa Divina 

Voluntad, porque percibiéndola recibirían alivio. Pero no termina aquí la magnitud de este Milagro final. No hemos 
hablado para nada de cómo se siente Jesús ante esta pérdida eterna que los condenados, con toda libertad, han 

escogido. Necesita que comprendamos también que este Milagro implica que tampoco los condenados sabrán de 
Su Dolor infinito por haberlos perdido para siempre, porque si lo supieran, la pena absoluta que han escogido, se 

vería mitigada, y no puede dejar que la separación que han escogido, con toda libertad, pueda ser perturbada, 

mitigada o aliviada en lo más mínimo. El Dolor de Jesús por la pérdida eterna de esas almas, a las que todas ha 
amado con un Amor incomprensible para nosotros, Amor que ahora Él necesita restringir para no verlas, porque 

esas almas condenadas han elegido no verle, es un factor que no hemos ponderado suficiente hasta ahora, por lo 
que remediamos ahora nuestro descuido.  

 
(2) Pero tú no sabes qué significa sufrir en mi Voluntad, dondequiera que está mi Voluntad corría tu 

pena, en la tierra, en el Cielo, en los santos y en los ángeles, y en cuanto les llegaba, todos se ponían 

en  acto de mirarte y de ayudarte, -  El Señor Nos hace conocer algo imprevisto. La situación es difícil de 
explicar pero tratamos. Al nosotros vivir en la Divina Voluntad, se ha abierto una ñventanaò que normalmente est§ 

cerrada. En el Reino de la Divina Voluntad en el Cielo no puede haber dolor o penas, y eso lo dice el Señor en el 
párrafo 3, pero nosotros viviendo estas dos vidas, la normal y la vida en la Divina Voluntad, lo que sufrimos en la 

tierra, queda replicado en la Divina Voluntad, y hay que ñdarle pasoò, hay darle entrada a ese dolor, a esa pena, al 

Ámbito, en el que puede haber dolor o pena. Hay aquí una contradicción que necesita ser resuelta, y por supuesto 
se resuelve. Así pues, a este Dolor de Privación de Luisa, sufrido mientras ella vive en la Divina Voluntad, hay que 

darle entrada al Cielo, no puede ser suprimido, es más, tiene que ser esparcido, porque todo lo que se hace 
viviendo en la Divina Voluntad, excepto el pecado que se intercepta, se esparce universalmente y afecta a todos 

los Bienaventurados. Situación extrañísima esta, que el Señor trata de describir en este párrafo y en el que sigue. 
¿Sufren los bienaventurados? Sí, y no. No creemos que sufran, porque esto no es posible, pero sí decimos que 

ñsimpatizanò con el dolor y pena que ven sufrir a uno, que como ellos, vive en la Divina Voluntad  pero en la tierra, 

y al simpatizar tratan de ayudar, interceden, reclaman, se ñcompadecenò. La situación se pone más extraña que 
de costumbre. 

 
Así pues, lo que no puede suceder en el infierno, sucede en el Cielo, y allí Su Dolor o su Gozo por nosotros, no 

puede estar oculto, sino que se esparce a todos, en toda Su Inconcebible Fuerza. Viendo a Luisa sufrir estas penas 

de infierno, la Divina Voluntad, en Jesús, sufre, y con Ella todos sufren.  
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(3) Así que todos estaban atentos a ti, y si el paraíso fuera capaz de pena, habría cambiado en dolor 

todas sus alegrías y felicidad, pero no siendo capaz de pena todos imploraban gracias como 
correspondencia de una  pena tan grande. ï Explica el Señor a la perfección, lo que hemos anticipado en 

nuestra explicación del párrafo anterior. No existe dolor, ni puede existir dolor, pero sí hay simpatía, 

compenetración con Luisa, y con todos los que lleguen a vivir en la Divina Voluntad, y esta simpatía se traduce en 
plegarias de intercesión por aquella o aquellos que sufren mientras viven en la Divina Voluntad en la tierra. 

 
Entonces, las penas del alma que vive en mi Voluntad son la cruz de todos, que satisfacen por todo  y 

convierten en celestial rocío el furor de la Justicia divina. Por eso date ánimo y no quieras salir jamás 
de mi Voluntad.  ï Finaliza el Señor diciendo que las penas del que vive en la Divina Voluntad en la tierra, se 

convierten en cruces para todos, y aunque el dolor no exista en las regiones celestiales, si existe simpatía, y 
fraternidad para con todos nosotros, que se traducen y òconvierten al òfuror de la Justicia Divina, en celestial 

roc²oó.  

 
Resumen del capítulo del 5 de Noviembre de 1925: (Doctrinal) - Pagina 43 - 

 
Este capítulo ya lo habíamos estudiado en el año 2007, cuando preparábamos la serie independiente de estudios 

de los Escritos que hemos titulado ñCap²tulos Descriptivos de la Divina Voluntadò, Descripci·n No. 50. Como es 
nuestra costumbre, lo incorporamos al análisis detallado del capítulo en este volumen 18, donde le corresponde 

estar. 

  
Descripción No. 50: -  La Divina Voluntad, el Espíritu Santo y Los Sacramentos  

 
En el capítulo del 5 de Noviembre de 1925, Volumen 18, Jesús tiene varios propósitos: 

 

1)  Desea que conozcamos las ñinterioridadesò de cada uno de los Sacramentos por El instituidos para que 
comprendamos mejor, el Amor, los Bienes, Su Intención profunda al instituirlos. No quiere que sigamos en 

la superficialidad de lo externo, que pensemos solamente en las condiciones, en las reglas, en las que po-
demos y debemos recibirlos; quiere que comprendamos mejor la esencia sacramental, cuáles eran Sus 

Objetivos, o sea, en que ñpensabaò El cuando los instituy·.  

 
2)  Quiere que pongamos todo este conocimiento, en la perspectiva correcta, no del mero cristiano que apro-

vecha de estos Sacramentos para conducir su vida apropiadamente en el cumplimiento de Su Voluntad, 
sino que quiere que, como hijos renacidos en Su Voluntad, entendamos que estos Sacramentos fueron 

hechos principalmente, para que fueran los hijos renacidos en Su Voluntad, los que los aprovecharan al 
máximo, y así pudieran realizar más eficazmente la Vivencia en Su Voluntad. Dicho de otra manera, así 

como hay un uso correcto de Sus Sacramentos en la vida normal, virtuosa, del cristiano en vías de salva-

ción, así también hay un uso correcto de Sus Sacramentos para aquellos que viven en Su Voluntad. Luisa, 
la criatura, de la estirpe común, que primero y mejor ha vivido en S u Voluntad, recibió Sus Sacramentos, 

viviendo en la Divina Voluntad. 
 

3)  Quiere que, utilizando estos Conocimientos, hagamos Giros o Paseos en Su Voluntad, para corresponder-

les por ésta Su Bondad y Previsión, por el Amor con que los instituyó, y por el Amor del Espíritu Santo, 
que los ñadministraò. 

 
4)  Desea, que al hacer estos Giros o Paseos en Su Voluntad, teniendo como tópico de cada Paseo cada uno 

de los Sacramentos, reflexionemos aun mas en la labor del Espíritu Santo, que también guía a la criatura 
en la utilización de estos Sacramentos para todos los fines instituidos por Jesús; quiere que reflexionemos 

en como el Espíritu Santo administra todos los Sacramentos en el Orden de la Gracia, y como el Espíritu 

Santo gime angustiosamente, porque no todos Sus Hijos, utilizan estos Sacramentos con la corrección de-
bida, y no Les corresponden como es necesario. 

 
Y comencemos con la transcripción del capítulo. 
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Estaba según mi costumbre fundiéndome en el Santo Querer Divino y buscaba, por cuanto me era posible, 
corresponder con mi pequeño amor a mi Jesús por todo lo que ha hecho en la Redención, y mi amable y dulce  

amor Jesús, moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

ñHija m²a, con tu vuelo en mi Voluntad ponte en todos los Sacramentos instituidos por M², desciende en el fondo 

de ellos para darme tu pequeña correspondencia de amor. ¡Oh! cuántas lágrimas mías secretas encontrarás en 
ellos, cuántos suspiros amargos, cuántos gemidos ahogados del Espíritu Santo, su gemido es continuo por las 

tantas desilusiones de nuestro Amor. Los Sacramentos fueron instituidos para continuar mi Vida sobre la tierra en 
medio de mis hijos, pero, ¡ay de Mí, cuántos dolores! Por eso siento la necesidad de tu pequeño amor, será 

pequeño, pero mi Voluntad me lo hará grande; mi Amor no tolera para quien debe vivir en mi Voluntad, que no se 
asocie a mis dolores y que no me dé su pequeña correspondencia de amor por todo lo que he hecho y sufro, por 

eso hija mía ve como gime mi Amor en los Sacramentos: 

 
Si veo bautizar al recién nacido lloro de dolor, porque mientras con el bautismo le restituyo la inocencia, 

reencuentro de nuevo a mi hijo, le restituyo los derechos perdidos sobre la Creación, le sonrío de amor y 
complacencia, le pongo en fuga al enemigo a fin de que no tenga más derecho sobre él, lo confío a los ángeles, 

todo el Cielo le hace fiesta; pero rápidamente mi sonrisa se me cambia en dolor, la fiesta en luto, veo que aquel 

bautizado será un enemigo mío, un nuevo Adán, y quizá, también un alma perdida. ¡Oh! cómo gime mi Amor en 
cada bautismo, especialmente si se agrega que el ministro que bautiza no lo hace con el respeto, dignidad y 

decoro que conviene a un Sacramento que contiene la nueva regeneración. ¡Ay! muchas veces se está más atento 
a una bagatela, a una escena cualquiera que a administrar un Sacramento, así que mi Amor se siente herir por el 

bautizante y por el bautizado y gime con gemidos inenarrables. ¿Entonces, no quisieras tú darme por cada 
bautismo una correspondencia de amor, un gemido amoroso para hacer compañía a mis dolientes gemidos? 

 

Pasa al Sacramento de la confirmación, ¡ay, cuántos suspiros amargos! Mientras que con la confirmación le 
devuelvo el ánimo, le restituyo las fuerzas perdidas volviéndolo invencible ante todos los enemigos, ante sus 

pasiones, viene admitido en las filas de las milicias de su Creador a fin de que milite para adquirir la patria 
celestial, el Espíritu Santo le vuelve a dar su beso amoroso, le prodiga mil caricias y se ofrece como compañero de 

su vida, pero muchas veces se siente restituir el beso del traidor, despreciar sus caricias y huir de su compañía. 

Cuántos gemidos, cuántos suspiros para que vuelva, cuántas voces secretas al corazón a quien huye de Él, hasta 
cansarse por su hablar; pero qué, en vano. Por eso, ¿no quieres tú poner tu correspondencia de amor, el beso 

amoroso, tu compañía al Espíritu Santo que gime por tanto desconocimiento que le hacen? 
 

Pero no te detengas, vuela aún y escucharás los gemidos angustiosos del Espíritu Santo en el Sacramento de la 

penitencia. ¡Cuánta ingratitud, cuántos abusos y profanaciones por parte de quien lo administra y por parte de 
quien lo recibe! En este Sacramento mi sangre se pone en acto sobre el pecador arrepentido para descender a su 

alma para lavarlo, para embellecerlo, sanarlo y fortificarlo, para resti tuirle la Gracia perdida, para ponerle en las 
manos las llaves del Cielo que el pecado le había arrancado, para sellar sobre su frente el beso pacífico del 

perdón; pero, ¡ay! cuántos gemidos desgarradores al ver acercarse a las almas a este Sacramento de la penitencia 
sin dolor, por costumbre, casi por un desahogo del corazón humano; otras, horrible es decirlo, en vez de ir a 

encontrar la vida del alma, de la Gracia, van a encontrar la muerte, a desahogar sus pasiones, así que el 

Sacramento se reduce a una burla, a una buena charla, y mi sangre en vez de descender en ellas como lavado, 
desciende como fuego que las esteriliza mayormente. Así que en cada confesión nuestro Amor llora 

inconsolablemente, y sollozando repite: óIngratitud humana, c·mo eres grande, por todas partes buscas 
ofenderme, y mientras te ofrezco la vida t¼ cambias en muerte la misma vida que te ofrezco.ô àVes entonces c·mo 

nuestros gemidos esperan tu correspondencia de amor en el Sacramento de la penitencia? 

 
Tu amor no se detenga, recorra todos los tabernáculos, cada hostia sacramental, y en cada hostia oirás gemir al 

Espíritu Santo con dolor inenarrable. El Sacramento de la Eucaristía no es sólo su vida que reciben las almas, sino 
es la misma Vida que se da a ellas, así que el fruto de este Sacramento es formar mi Vida en ellas, y cada 

comuni·n sirve para hacer crecer mi Vida, para desarrollarla de modo de poder decir: óYo soy otro Cristo.ô Pero, 
¡ay de Mí! qué pocos lo aprovechan, es más, cuántas veces desciendo en los corazones y me hacen encontrar las 

armas para herirme y me repiten la tragedia de mi Pasión, y en cuanto se consumen las especies Sacramentales, 

en vez de incitarme a quedar con ellas soy obligado a salir bañado en lágrimas, llorando mi suerte Sacramental, y 
no encuentro quién calme mi llanto y mis gemidos dolientes. Si tú pudieses romper los velos de la hostia que me 
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cubren, me encontrarías bañado en llanto conociendo la suerte que me espera al descender en los corazones. Por 
eso tu correspondencia de amor por cada hostia sea continua, para calmarme el llanto y volver menos dolorosos 

los gemidos del Espíritu Santo. 
 

No te detengas, de otra manera no te encontraremos siempre junto en nuestros gemidos y en nuestras lágrimas 

secretas, sentiremos el vacío de tu correspondencia de amor. Desciende en el Sacramento del orden, aquí sí, 
encontrarás nuestros más íntimos dolores escondidos, las lágrimas más amargas, los gemidos más desgarradores. 

El orden constituye al hombre a una altura suprema, de un carácter divino, lo hace el repetid or de mi Vida, el 
administrador de los Sacramentos, el revelador de mis secretos, de mi evangelio, de la ciencia más sagrada, el 

pacificador entre el Cielo y la tierra, el portador de Jesús a las almas, pero, ¡ay de Mí! Cuántas veces vemos en el 
ordenado que será un nuevo Judas, un usurpador del carácter que le ha sido impreso. ¡Oh! cómo gime el Espíritu 

Santo al ver en el ordenado arrancarse las cosas más sagradas, el carácter más grande que existe entre el Cielo y 

la tierra; cuántas profanaciones, cada acto de este ordenado hecho no según el carácter impreso será un grito de 
dolor, un llanto amargo, un gemido desgarrador. El orden es el Sacramento que encierra todos los demás 

Sacramentos juntos, por eso si el ordenado sabe conservar en sí, íntegro el carácter recibido, pondrá casi a salvo 
todos los otros Sacramentos, será él el defensor y el salvador del mismo Jesús. Por eso, no viendo esto en el 

ordenado, nuestros dolores se concentran más, nuestros gemidos se vuelven más continuos y dolientes, por eso 

corra tu correspondencia de amor en cada acto sacerdotal para hacer compañía al Amor gimiente del Espíritu 
Santo. 

 
Pon atento el oído de tu corazón y escucha nuestros profundos gemidos en el Sacramento del matrimonio. 

¡Cuántos desórdenes en él! El matrimonio fue elevado por Mí a Sacramento para poner en él un vínculo sagrado, 
el símbolo de la Trinidad Sacrosanta, el Amor divino que Ella encierra, así que el amor que debía reinar en el 

padre, en la madre y en los hijos, la concordia, la paz, debía simbolizar a la familia celestial. Así que debía tener 

sobre la tierra tantas otras familias semejantes a la familia del Creador, destinadas a poblar la tierra como otros 
tantos ángeles terrestres, para conducirlos a poblar las regiones celestes. Pero, ¡ay! cuántos gemidos al ver formar 

en el matrimonio familias de pecado, que simbolizan el infierno con la discordia, con el desamor, con el odio, que 
pueblan la tierra como tantos ángeles rebeldes que servirán para poblar el infierno. El Espíritu Santo gime con 

gemidos desgarradores en cada matrimonio al ver formar en la tierra tantas cuevas infernales. Por eso pon tu 

correspondencia de amor en cada matrimonio, en cada criatura que viene a la luz, así tu gemido amoroso volverá 
menos dolientes nuestros gemidos continuos. 

 
Nuestros gemidos no han terminado aún, por eso tu correspondencia de amor llegue al lecho del moribundo 

cuando le es administrado el Sacramento de la extrema unción. Pero, ¡ay! cuántos gemidos, cuántas lágrimas 

nuestras secretas, este Sacramento contiene la virtud de poner a salvo a cualquier costo al pecador agonizante, es 
la confirmación de la santidad a los buenos y a los santos, es el último vínculo que pone, con su unción, entre la 

criatura y Dios, es el sello del Cielo que imprime en el alma redimida, es la infusión de los méritos del Redentor 
para enriquecerla, purificarla y embellecerla, es la última pincelada que da el Espíritu Santo para disponerla a par-

tir de la tierra para hacerla comparecer ante su Creador. En suma, con la extrema unción es el último desahogo de 
nuestro Amor y la última revestidura del alma, es el ordenamiento de todas las obras buenas, por esto obra en 

modo sorprendente en los vivos a la Gracia; con la extrema unción el alma es cubierta como por un rocío celestial 

que le apaga como de un solo soplo las pasiones, el apego a la tierra y a todo lo que no pertenece al Cielo. Pero, 
ay de Mí, cuántos gemidos, cuántas lágrimas amargas, cuántas indisposiciones, cuántos descuidos, cuántas almas 

perdidas, qué pocas santidades encuentra para confirmar, qué escasas obras buenas para reordenar y confirmar. 
¡Oh! si nuestros gemidos, nuestro llanto en el lecho del agonizante en el acto de administrar el Sacramento de la 

extrema unción pudieran ser escuchados por todos, todos llorarían de dolor; ¿no quieres darnos tu corresponden-

cia de amor por cada vez que es administrado este Sacramento, que es el último desahogo de nuestro Amor hacia 
la criatura? Nuestra Voluntad te espera en todas partes para tener tu correspondencia de amor y la compañía a 

nuestros gemidos y suspiros.ò 
 

* * * * * * *  
 

Y comencemos con nuestro habitual análisis del Pronunciamiento. Jesús dedica un Bloque de conocimientos por 

cada uno de los Sacramentos, y los precede con un primer Bloque, a manera de prefacio, para dejar sentados 
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claramente Su Objetivo en toda esta presentación. Así que analicemos primero el Bloque introductorio y las ideas 
que contiene. 

 
Hija mía, con tu vuelo en mi Voluntad ponte en todos los Sacramentos instituidos por Mí, desciende 

en el fondo de ellos para darme tu pequeña correspondencia de amor. ï Párrafo preliminar, que como 

buen ñtitular de peri·dicoò anuncia el primero de Sus Prop·sitos en este Pronunciamiento sobre los Sacramentos. 
Quiere que nos adentremos en las razones por las que los instituyó, para que reflexionando sobre cada uno, 
podamos darle una òpeque¶a correspondencia de Amor a Su Amoró. 

 

¡Oh! cuántas lágrimas mías secretas encontrarás en ellos, cuántos suspiros amargos, cuántos 
gemidos ahogados del Espíritu Santo, su gemido es continuo por l as tantas desilusiones de nuestro 

Amor. ï Anuncia ahora Su segundo Propósito: quiere que sepamos que tanto El que los instituye, como el Espíritu 

Santo que los guía y administra, están continuamente disgustados, desilusionados, por nuestra falta de 
correspondencia a Su Amor. El énfasis aquí está, en el Conocimiento nuevísimo que Nos da, por primera vez en 

estos Escritos, de la labor conjunta  del Espíritu Santo y de Él, en la labor de la Santificaci·n ñnormalò del 
cristiano, y ahora, en la labor de la Santificaci·n ñextraordinariaò del cristiano que desea vivir en Su Voluntad. 

 
Los Sacramentos fueron instituidos para continuar mi Vida sobre la tierra en medio de mis hijos, -  El 

concepto de continuar Su Vida en la tierra, en medio de nosotros, pero más importante aún, a través de nosotros, 

es un concepto que anuncia repetidamente en estos Escritos de Luisa. Pocas veces nos detenemos a considerar 
esta Verdad fundamental, que únicamente aprendemos en estos Escritos, a saber: Jesús quiere continuar Su Vida 

en nosotros, pero quiere continuarla no solo en los meros cristianos, sino que en realidad quiere continuarla en los 
que viven en Su Voluntad; y que si permite, acepta, y da la bienvenida a aquellos que reciben los Sacramentos 

como meros cristianos, es porque quiere salvarnos a todos, y los Sacramentos son la ayuda más efectiva e 

importante para lograr este objetivo, pero además porque siempre tiene la esperanza de que algún día esos que 
no están viviendo en Su Voluntad, comiencen a vivir en Ella. Esto, como ya sabemos, es la razón más profunda de 

otro conocimiento que anuncia también en estos escritos, a saber, que tolera la maldad en sus criaturas, porque 
tiene la esperanza de que esos que así se comportan, se conviertan y vuelvan a Él, y se salven, y hasta puedan 

llegar a vivir en Su Voluntad. 
 

Pero, ¡ay de Mí, cuántos dolores! ï Pero, en vez de alegrías y satisfacción al vernos utilizar correctamente 

aquello que ha puesto en nuestras manos para nuestra salvación y santificación, lo que siente es dolor tras dolor, 
que va desde la indiferencia y el no uso de Sus Sacramentos, a las perversiones más extraordinarias que puede 

inventarse la inteligencia diabólica sirviendo a la criatura corrupta. 
 

Por eso siento la necesidad de tu pequeño amor, será pequeño, pero  mi Voluntad me lo hará grande; 

-  párrafo interesantísimo. Dos puntos a ponderar. Primero, siente la necesidad del pequeño amor de Luisa. En el 
Plan Divino, la compensación es esencial. No es una compensación de uno a uno, sino que es una compensación 

de pocos, y en poca cantidad, pero dice, que aun ese poco de esos pocos, es necesario para mantener el Equilibrio 
de Su Justicia. Segundo, añade, aunque pequeño en sí, ese amor de Luisa, al vivir en Su Voluntad, se convierte en 

un Amor Grande; de hecho, se engrandece de tal manera, que se convierte en Su Mismo Amor, porque la 
Voluntad bilocada en Luisa le hace a ese amor de ella, igual al de Ellos mismos. 

 

Mi Amor no tolera, para quien debe vivir en mi Voluntad, que no se asocie a mis dolores y que no me 
dé su pequeña correspondencia de amor por todo lo que he hecho y sufro, -  parte del ñpaqueteò 

completo de vivir en Su Voluntad es comprender, que la asociación a Sus Dolores, frente a cualquier situación, es 
imprescindible para poder continuar viviendo en Su Voluntad. Este dolor de que habla puede ser puramente 

intelectual, o sea, nos ñdolemosò de Su Dolor, nos asociamos a Su Dolor, y as² lo expresamos al corresponderle, o 

puede llegar a ser un dolor físico, más o menos extremo, como lo es en el caso de Luisa, que en innumerables 
ocasiones, sufre dolores físicos y espirituales que no podemos imaginar. Lo cierto es, que el dolor no deja ya de 

acompañar a los Hijos e Hijas renacidos en Su Voluntad, porque mientras más conocemos, mas nos dolemos de 
que no todos hagan y se asocien a Él en Sus Planes de Salvación y Santificación. 

 

Por eso hija mía ve como gime mi Amor en los Sacramentos: -  Este es el tema principal del Capítulo. Jesús 
quiere que conozcamos los Sacramentos, desde Su punto de Vista, es decir, quiere que conozcamos cuales fueron 
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Sus Objetivos al instituirlos, y como, el no cumplimiento de esos Objetivos, hace que Su Amor, y el Amor del 
Espíritu Santo, que está encargado de administrarlos, gima de Dolor. 

 
Resumiendo, hasta ahora, lo que Nos dice: 

 

1)  Todos los Sacramentos fueron instituidos, para que al recibirlos y practicarlos nosotros, Jesús pudiera con-
tinuar Su Vida en la tierra. En todos los Sacramentos, Jesús se Nos da, para que nuestras vidas continúen 

la de Él, con la misma santidad con la que El vivió Su Vida en la tierra.  
 

2)  Precisamente porque nuestra naturaleza es débil, los Sacramentos nos dan la fuerza que necesitamos para 
que podamos servirle a Jesús de vehículo adecuado para continuar Su Vida entre nosotros. El concepto de 

que la vida vivida en Su Voluntad, tiene como base, una vida en la que Su Voluntad se cumple lo más 

fielmente posible, y que ese esfuerzo tiene como base, la practica correcta y habitual de Sus Sacramentos, 
es cada vez más comprensible y fuerte. Es esta la razón por la que Luisa practicó siempre los Sacramen-

tos, en especial la Eucaristía, porque sin la ayuda de los Sacramentos, todo el edificio de la Vida en la Di-
vina Voluntad, no puede sostenerse, y puede hasta caer por tierra, y frustrar así los Planes de Nuestro Se-

ñor de que venga el Reino del Fiat Voluntas Tuas a la tierra.  

 
Y pasemos ahora al estudio individual de cada Sacramento, tal como Jesús lo presenta, en forma sistemática, cosa 

que, como sabemos, no hace siempre en estos Escritos. 
 

En cada Sacramento destacaremos, y daremos la mayor importancia a los comentarios sobre Sus Objetivos en la 
institución de cada uno de ellos, y de esta manera, podremos comprender mejor Su Pronunciamiento. Es de todo 

punto indispensable, que entendamos que estos Objetivos, al parecer poéticos, son Objetivos muy reales, Nos da 

la panorámica total del Sacramento. Fuera de los Objetivos por El descritos, no existen otros objetivos, porque si 
los hubiera, ahora sería el momento de comunicárnoslos, y si no lo hace, es porque no existen otros objetivos que 

los descritos. 
 

Asimismo, destacaremos como, en la descripción de cada Sacramento, Nos pide, específicamente, que hagamos 

Paseos o Giros en Su Voluntad, para agradecer por los que no lo hacen, y para reparar por las malas disposiciones 
y ejecución de los mismos. 

 
Debemos también mencionar, que los Conocimientos que Nos da, deben eventualmente, cuando la Causa de Ca-

nonización de Luisa quede terminada, Luisa sea declarada Santa, y los Escritos aceptos a nuestra Santa madre 

Iglesia, deben, repetimos, ser incorporados oficialmente a los diversos Ritos que cada Sacramento tiene. Así, de 
una vez por todas, conociendo Sus Objetivos, los que reciben los Sacramentos, podrán, por primera vez en la His-

toria humana, apreciar y amar los Planes completos de Su Creador y Su Infinito Amor por nosotros, que Nos ha 
legado tan imprescindibles ñarmasò para nuestra Salvaci·n, y Santificaci·n en la Divina Voluntad, a trav®s de la  

continuación de Su Vida en cada uno de nosotros. 
 

Sacramento del Bautismo: 
 

Si veo bautizar al recién nacido lloro de dolor, porque mientras con el bautismo le restituyo la 

inocencia, reencuentro de nuevo a mi hijo, le restituyo los derechos perdidos sobre la Creación, le 
sonrío de amor y c omplacencia, le pongo en fuga al enemigo a fin de que no tenga más derecho 

sobre él, lo confío a los ángeles, todo el Cielo le hace fiesta; -  En este primer párrafo, pasa Jesús a 

describirle a Luisa, y a nosotros, los Objetivos verdaderos por los cuales instituyó este Sacramento, y cómo esos 
objetivos no se logran. 

 
Objetivos del Bautismo: 

 
1) restituir la inocencia: Al recibir el agua bautismal, el recién nacido queda limpio del pecado original, y le es 

devuelta aquella inocencia original, que Adán poseía antes del pecado. Esta inocencia es tan perfecta que 

es materia de fe que si el recién bautizado muriera antes de volver a cometer un pecado grave, entraría 
directamente al Cielo. 
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2) Re-encuentro con su hijo: Vuelve a encontrar a aquel hijo perdido en Adán, perdido por el pecado; cada 

bautizado se convierte en un descendiente de Adán pero sin mancha de pecado. Siempre en las palabras 
de Jesús hay como una nostalgia, como una tristeza, por aquel Adán que tanto amó. 

   

3) Restitución de derechos perdidos sobre la Creación: Restituye a ese bautizado todos los derechos que el 
hombre poseía al haber sido creado originalmente, en su acto primario. Adán debería haber sido Rey, 

dominador de todo lo que le rodeaba, y por un corto espacio de tiempo lo fue. Durante su vida terrenal, 
Adán debería haber utilizado a esa Creación perfectamente, particularmente aquello que de esa creación 

le correspondía para realizar su misión particular, dándole así la gloria en todos sus actos hechos en la 
Divina Voluntad, la gloria debida a Su Creador.  

 

4) Sonreírle de amor y complacencia: Este es el estado de entretenimiento puro, al que El se refiere al  hablar 
de la Virgen. Este es el estado que resulta no de la creación del hombre, sino que surge de la actuación 

del hombre prístino, del Adán inocente que agrada a Dios en grado sumo, el hombre sin culpa, inocente, 
con plenos derechos sobre la Creación que le servía. 

 

5) Poner en fuga al enemigo a fin de que no tenga más derechos sobre El: Con su pecado, Adán entregó, por 
así decirlo, todos sus derechos a Satanás. La naturaleza del hombre, debilitada por el pecado original, 

hace que el diablo la aproveche y la perpetúe, a un nivel mucho más intenso que cuando esa criatura 
recibe el Bautismo. Este Bautismo no implica, que la persona, ya con uso de razón, y usando plenamente 

su libertad de voluntad, pueda ofender nuevamente a Dios, y eventualmente hasta condenarse; pero no 
porque el diablo tenga pleno derecho sobre ella, sino porque ha mal usado su libertad de voluntad. El 

Bautismo es la aplicación directa, realizada en un instante, de todos los Meritos de Jesús, y de los Bienes 

que El ha logrado restablecer para nosotros, inclusive el derecho de vivir en Su Divina Voluntad. 
 

6) Lo confío a los Ángeles: Este es el momento, en que en una forma oficial, el Creador Le brinda a la 
criatura la protección de los Ángeles; involucra a estas Criaturas Celestiales en la protección directa del 

bautizado. Todos los Ángeles lo velan, lo protegen, en especial Su Ángel de la Guarda.  

 
7) Todo el Cielo le hace fiesta: La fiesta de Bienvenida que se celebra en el Cielo por el Bautizado, es de todo 

punto increíble, porque le consideran como uno más de ellos, y abrigan la esperanza de que algún día, al 
final, puedan recibirlo en el Cielo para formar parte de la familia de los Bienaventurados comprensores. 

 

Hasta aquí, todos los Objetivos Divinos, en Sus Propias Palabras, que Jesús tiene para con el Bautizado.  
 

En los Volúmenes superiores Nos habla, de que el Don de la Divina Voluntad no será indefinidamente dado a 
través de la Eucaristía, sino a través del Bautismo. Aunque esas futuras generaciones nazcan con el Don al nacer, 

de padres que viven en Su Voluntad, y que de esa manera han regenerado Su Voluntad en la nueva criatura, este 
Don de Vivir en Su Voluntad tendr§ que ser ñactivadoò mediante el Bautismo. Jes¼s as² lo manifiesta en el cap²tulo 

del 12 de Abril de 1938, Volumen 36, en el que Le concede a Luisa el que todo reci®n nacido es ñBautizadoò en Su 

Luz, y recibe Su Vida, el Don de la Divina Voluntad.  
 

Asimismo es prudente hacer notar al lector que Jes¼s usa de las palabras ñnueva regeneraci·nò para referirse al 
Bautismo. El verbo regenerar Jesús lo utiliza, con exclusividad, para referirse al renacimiento de la Divina Voluntad 

en las criaturas, a la formación de Su Vida en las criaturas, y aquí claramente amarra el Bautismo con la nueva 

regeneración, el renacimiento en Su Voluntad, que es el tópico de muchos de sus capítulos, particularmente el del 
8 de Junio de 1925, Volumen 17. Mas sobre esto, en nuestro comentario sobre esta sección del Pronunciamiento. 

 
Pero rápidamente mi sonrisa se me cambia en dolor, la fiesta en luto, veo que aquel bautizado será 

un enemigo mío, un nuevo Adán, y quizá, también un alma perdida. ï A la luz de Su Omnividencia, el 
Creador puede ñverò el destino final de esa alma, puede ñverò si esa alma, abusando de su libertad de voluntad, se 

rebelará contra El, como hiciera Adán, o si se irá a perder, y caerá en las manos del enemigo, y finalmente, si 

quizás esta alma se pierda eternamente. 
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¡Oh! cómo gime mi Amor en cada bautismo, especialmente si se agrega que el ministro que bautiza 
no lo hace con el respeto, dignidad y decoro que conviene a un Sacramento que contiene la nueva 

regeneración. -  Si se le agrega al dolor de la ofensa de los pecados, el dolor de ver que ni siquiera el Ministro le 
da al Sacramento el respeto, dignidad, y decoro necesarios, podemos comprender cuanto gime Su Amor. Este 

Sacramento, que al ser la iniciación oficial de un alma en la vida cristiana, debería ser hecho con el respeto y 

dignidad que su importancia requiere, es descuidado y tenido como acto meramente social, aun por Sus Ministros, 
que muchas veces no saben ñescaparseò de la entendible alegr²a de los participantes. Adem§s, como veremos 

inmediatamente, carecen del conocimiento nuevo que Jesús Nos trae en estos escritos sobre la trascendencia del 
Bautismo.  

 
En efecto, El Bautismo tiene una importancia especialísima e imprescindible, para la criatura que nazca ya con el 

Don de la Divina Voluntad, que ha sido regenerado en su alma, como Nos lo dice en el capítulo del 8 de Junio de 

1925, Volumen 17. Debemos entender, que  a medida que el Conocimiento sobre esta Vivencia en Su Voluntad, se 
abre paso entre los pueblos, como lo está haciendo, mas y mas parejas jóvenes pedirán y se les concederá, el Don 

de Vivir en la Divina Voluntad, y cuando esas parejas casadas en Cristo, a través de Su Sacramento del 
Matrimonio, engendren físicamente hijos e hijos, Nuestro Señor, concederá que esos hijos o hijas, sean 

regenerados espiritualmente, en Su Santísima Voluntad, a la espera de que este Don sea activado por el 

Sacramento del Bautismo. Por eso Nuestro Se¶or, usa las palabras ñnueva regeneraci·nò en este p§rrafo, para 
indicar que este proceso se cumplirá, cuando llegue el tiempo adecuado, en todo nuevo Bautizado cuyos 

progenitores vivan en la Divina Voluntad. Para más detalles sobre esto, el lector debe referirse al capítulo del 12 
de Abril de 1938, Volumen 36, en el cual Jesús explícitamente habla sobre este particular. 

 
Podemos por tanto ver, porque Jesús se lamenta tanto por el mal uso y mala apreciación de un Sacramento, que 

contiene ya, Bienes inestimables, como lo es el Bien de la Redención, y que contiene también la Llave para que el 

alma pueda abrir la puerta de la Vivencia en la Divina Voluntad, y así acelerar  la venida del Reino del Fiat 
Voluntas Tuas a la tierra. 

 
¡Ay! muchas veces se está más atento a una bagatela, a una escena cualquiera que a administrar un 

Sacramento, así que mi Amor se siente herir por el bauti zante y por el bautizado y gime con gemidos 

inenarrables. ï Otro nuevo dolor hiere a Jesús. En este Sacramento no solo ve las ofensas o la perdición del 
recién bautizado, sino que ve las ofensas que Le hace el Ministro Bautizante, y por extensión, aquellos ya 

bautizados, que en calidad de asistentes, no Le dan la adecuada dimensión religiosa que contiene y desvían sus 
mentes con frivolidades y conversaciones mundanas, en vez de estar atentos y maravillados de la profundidad de 

los Dones y Bienes que sobre todos derrama Nuestro Señor. Así pues, todos los cristianos bautizados que 

participan indebidamente, hacen que Su Amor despreciado y burlado, gima con gemidos inenarrables. No 
debemos olvidar que el Sacramento del Bautismo nos hace Sacerdotes, Profetas y Reyes, por cuanto nos hace, en 

potencia, posibles Sacerdotes consagrados; nos hace, en potencia, profetas o portadores de Su Palabra a otros; y 
por último, nos hace, en potencia, reyes de todo lo creado. 

 
¿Entonces, no quisieras tú darme por cada bautismo un a correspondencia de amor, un gemido 

amoroso para hacer compañía a mis dolientes gemidos? ï Tres son las peticiones que Jesús Nos pide que 

hagamos; cuando Nos describe los Objetivos que El quería lograr con el Bautismo, y en comparación, lo poco que 
ha logrado por el mal uso de este Sacramento. Basados en estas peticiones y detalles, podemos constituir el 

material para un Giro del Sacramento del Bautismo, y de hecho, para todos los Sacramentos, que incorporaremos 
a la lista de los 24 Giros de Luisa en la Divina Voluntad. 

 

Primera Petición: Darle por cada Bautizado una Correspondencia a Su Amor. El Giro debe llevarle, y por lo tanto 
debe mencionarle, universalmente, el Bautismo que se realiza de cada criatura en cualquier lugar o país, en el día 

de hoy, y debe ofrecerle el pequeño amor que alguno de ellos no Les darán. 
 

Segunda Petición: Un gemido amoroso. Debemos incluir, específicamente, un compadecimiento intimo, unidos a 
Su Dolor y sintiendo el Dolor que El siente. Este gemido va unido a lo que ya mencionamos en la Primera Petición, 

de amarlo por los que se han Bautizado y no Le amarán. 

 
Tercera Petición: Hacer compañía a Sus Dolientes Gemidos. La Correspondencia de Amor realizada y sentida; el 
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compadecimiento sincero en unión con El, es lo que le da compañía a Su Dolor, que ya ahora, no es un dolor que 
El sufre solo, sino que está acompañado por alguien, que realmente Le ama y Le comprende. 

 
 

Sacramento de la Confirmación: 
 

Pasa al Sacramento de la confirmación, ¡ay, cuántos suspiros amargos! Mientras  que con la 

confirmación le devuelvo el ánimo, le restituyo las fuerzas perdidas volviéndolo invencible ante 
todos los enemigos, ante sus pasiones, viene admitido en las filas de las milicias de su Creador a fin 

de que milite para adquirir la patria celest ial, el Espíritu Santo le vuelve a dar su beso amoroso, le 
prodiga mil caricias y se ofrece como compañero de su vida, -  Aquí podemos observar el patrón del 

Conocimiento que, sobre cada Sacramento, Jesús quiere darnos. En el primer párrafo Nos da Sus Objetivos al 

instituirlo. En el segundo Nos habla sobre Su Decepción y Disgusto porque esos objetivos no se están cumpliendo 
en la mayoría de los casos; en el tercero de los párrafos Nos dice, qué debemos hacer para reparar 

compensatoriamente y satisfacer los Objetivos por El buscados. 
 

Así, los Objetivos del Sacramento de la Confirmación son: 

 
1) Nos devuelve el ánimo y nos restituye las fuerzas perdidas: Este es uno de los objetivos que sabemos por 

las mismas clases preparatorias a la Confirmación que recibimos. La restitución del ánimo y disposición 
perdidos solo tienen sentido en virtud de una vida que se ha estado realizando sin esta ayuda especial y 

por tanto más propensa a sucumbir a las insidias del enemigo y a nuestras mismas pasiones. Los embates 
externos e internos continúan pero nuestro ánimo, o sea nuestra disposición para enfrentarlos y vencerlos 

con toda efectividad, aumenta proporcionalmente. 

 
2) Nos admite en las Milicias del Creador a fin de que luchemos para adquirir la Patria Celestial: No se puede 

dudar ni por un momento, que toda nuestra vida es una continua lucha por dominar nuestras pasiones 
descontroladas y resistir a los enemigos, y en ese sentido, somos como gladiadores que luchamos en el 

ejercito del Señor que se opone a Sus enemigos. Solo oponiéndonos a nuestros enemigos, haciendo lo 

que al Señor Le agrada podemos adquirir la patria celestial, que ha ganado ya para nosotros, pero patria 
que nosotros tenemos que adquirir para conseguirla. 

 
3) El Espíritu Santos Nos devuelve Su Beso Amoroso, Nos da mil caricias y se hace nuestro compañero de 

viaje: La Salvación fue lograda por Jesús, pero la actualización  de esa Salvación es obra del Espíritu 

Santo. El Nos guía, Nos regaña, Nos estimula y es este aspecto esencial de nuestra Salvación el que Jesús 
quiere destacar en este pequeño parrafito. El Beso Amoroso del Espíritu Santo es esencial en este proceso 

de actualización de la Salvación individual. Ese Beso va acompañado por mil caricias y Su Promesa de 
acompañarnos como compañero de viaje. Si nos detenemos un poco a analizar la forma practica en cómo 

una vida de criatura se desarrolla en la Divina Voluntad cuando se le concede el Don, podemos observar 
que esta ñcompa¶²a en el viajeò, resulta ser la expresi·n m§xima de esta Vivencia en Su Voluntad. 

Compañero es aquel que está a nuestro lado, que Nos ayuda, Nos guía, Nos amonesta si es necesario, 

para que en todo usemos bien de la Libertad de Voluntad que Nos han emanado. Así, Su Voluntad 
bilocada en nosotros, por Deseo Expreso del Espíritu Santo que al concedernos el Don, ejercita El mismo 

Su Propia Libertad de Voluntad, viene a ser nuestro compañero constante, pero solo porque el Espíritu 
Santo decide ser nuestro compañero constante a partir de ese momento. Este Sacramento de la 

Confirmación se convierte pues, en el heraldo del otorgamiento eventual del Don de Vivir en la Divina 

Voluntad, en una Comunión Sacramental, en esta etapa inicial del otorgamiento del Don de la Divina 
Voluntad en la que estamos viviendo, desde la muerte de Luisa. Ya este pensamiento lo habíamos 

anunciado al principio de la Descripción para indicar que aunque los Sacramentos fueron hechos para 
todos, fueron hechos, principalmente, para aquellos que eventualmente vivirían en Su Divina Voluntad. 

 
Pero muchas veces se siente restituir el beso del traidor, despreciar sus caricias y huir de su 

compañía. Cuántos gemidos, cuántos suspiros para que vuelva, cuántas voces secretas al corazón a 

quien huye de Él, hasta cansarse por su hablar; pero qué, en vano. ï Jesús detalla cómo Sus Objetivos 
son destruidos por nuestro incumplimiento. Dice que la criatura Le restituye un beso, pero es beso de traidor,  es el 
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beso de la simulación, del que pretende pero no milita en Su Ejercito, ni tiene interés alguno en adquirir la patria 
celestial. Despreciamos las caricias del Espíritu Santo, huimos de la Compañía que Nos ofrece en este Sacramento. 

Habla también sobre la tenacidad incansable del Espíritu Santo, que despreciado mil veces, mil veces vuelve a 
acercarse a nosotros para lograr Sus Objetivos.  

 

Por eso, ¿no quieres tú poner tu correspondencia de amor, el beso amoroso, tu compañía al Espíritu 
Santo que gime por tanto desconocimiento que le hacen? ï Como ya lo hiciera en el Bautismo, Jesús 

expone las tres Peticiones que Nos hace a todos aquellos a los que estos Conocimientos llegan, a saber: 
 

Primera Petición: Quiere correspondencia de Amor especifica a este Sacramento. De nuevo, si parece repetir Sus 
Peticiones, es solo porque las divorciamos de lo específico de Su Petición. No es corresponder a Su Amor en forma 

general, es corresponder al Amor que, tanto Él como el Espíritu Santo, han puesto en este Sacramento para 

nosotros. 
 

Segunda Petición: Quiere un Beso Amoroso. De nuevo un Beso Amoroso es más tangible que un acto de mera 
correspondencia; quiere Jesús, que específicamente Le demos un Beso Amoroso al Espíritu Santo como parte de 

esa correspondencia especifica a Su Amor. 

 
Tercera Petición: Quiere que nosotros Le brindemos la compañía en el viaje, que los otros que han recibido el 

Sacramento pero no entienden Sus Objetivos, no le brindan. Creemos que estas Peticiones de Jesús se actualizan 
mejor en Giros y así pensamos incorporarlas en los nuevos Giros de los Sacramentos, que estamos preparando. 

 
 
Sacramento de la Penitencia:  
 
Pero no te detengas, vuela aún y escucharás los gemidos angustiosos del Espíritu S anto en el 

Sacramento de la penitencia. ¡Cuánta ingratitud, cuántos abusos y profanaciones por parte de quien 
lo administra y por parte de quien lo recibe! En este Sacramento mi sangre se pone en acto sobre el 

pecador arrepentido para descender a su alma p ara lavarlo, para embellecerlo, sanarlo y fortificarlo, 

para restituirle la Gracia perdida, para ponerle en las manos las llaves del Cielo que el pecado le 
había arrancado, para sellar sobre su frente el beso pacífico del perdón; -  Múltiples conocimientos en 

este primer párrafo dedicado al Sacramento de la Penitencia. En primer lugar, aunque claramente es El, el que los 
instituye, es el Espíritu Santo el que lo administra, por lo que destaca, primerísimamente, el Gemido Angustioso 

del Espíritu Santo, enfrentado, por así decirlo, a la ingratitud, abuso y profanación de este Sacramento tan 

Sagrado, que envuelve directamente a Su Misericordia. Pasemos ahora a los Objetivos. 
 

1) Su Sangre se pone en acto de descender al alma del pecador arrepentido: Objetivo trascendental y que 
tenemos que entender claramente si queremos comprender como se actualiza  esta Misericordia Divina: 

Su Sangre se pone en movimiento y desciende sobre el pecador arrepentido, para indicarnos que en Su 
Sangre, Jesús ha puesto todo Su Poder Misericordioso, y porque, y esto es importantísimo, en Su Sangre 

está contenida la vida rehecha de esa criatura, como Nos lo describe en la Hora Séptima de las Horas de 

la Pasión. Solamente puede ser perdonada la criatura porque Jesús reviste a la criatura con esa vida 
rehecha por El, y cuya vida rehecha Le es sumamente agradable; es más, es la única vida posible para esa 

criatura. Es esta criatura rehecha y contenida en Su Sangre, la que puede entrar en el Cielo, y es solo a 
través de este Sacramento que podemos conseguir esta Actualización Salvadora.  

 

2) Lava nuestra alma, la embellece, la sana y la fortifica para restituirle la Gracia Perdida: Esta vida rehecha 
por El, en la que ha concurrido el Espíritu Santo para la mayor gloria de Su padre Celestial, ha sido 

rehecha por El y adornada con todas las Gracias para ser acepta a Su Padre. Nuestra vida actual 
pecaminosa queda cubierta por Su Sangre que Nos reviste de nuestra vida rehecha, que a su vez trae 

consigo todas las Gracias con las que fue adornada por Jesús y el Espíritu Santo al ser rehecha por El. 
 

3) Pone en nuestras manos las Llaves del Cielo perdidas: es en las manos de la vida rehecha por El, y que 

ahora nos reviste, a la que El y el Espíritu Santo entregan las llaves del Cielo perdidas, o sea, que Nos 
admite a la entrada de la Patria Celestial, y con las que podemos abrir las proverbiales Puertas del Paraíso. 
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4) Pone en nuestra frente el Beso pacifico del Perdón: En este gesto final, que ocurre en cada confesión, si el 

que se confiesa está con las debidas disposiciones y entiende lo que está ocurriendo, el Espíritu Santo 
confirma al alma en su ñnueva condici·n de criatura rehechaò por Ellos, con un Beso, el Beso del Perd·n. 

 

Pero, ¡ay! cuántos gemidos desgarradores al ver acercarse a l as almas a este Sacramento de la 
penitencia sin dolor, por costumbre, casi por un desahogo del corazón humano; otras, horrible es 

decirlo, en vez de ir a encontrar la vida del alma, de la Gracia, van a encontrar la muerte, a 
desahogar sus pasiones, así que  el Sacramento se reduce a una burla, a una buena charla, y mi 

sangre en vez de descender en ellas como lavado, desciende como fuego que las esteriliza 
mayormente. ï Conocimientos nuevos sobre los efectos de una mala confesión. Queremos prestar particular 

atención al hecho de que Su Sangre desciende siempre que nos acercamos al Sacramento de la Penitencia. Dicho 

esto, si Su Sangre no desciende sobre nosotros para revestirnos con esta vida nuestra rehecha por El, entonces 
desciende para esterilizarnos mayormente. El verbo esterilizar significa: hacer infecundo lo que antes no era; 

destruye todo, lo bueno y lo malo que existe en aquello que esteriliza. Sin embargo, al añadir el adverbio: 
mayormente, implica que el proceso de esterilización no es radical, lo que es una muestra más de Su Infinita 

Paciencia y Misericordia con la criatura que así Le desconoce. Volvamos nuevamente al concepto de esterilización. 

Jesús quiere que entendamos claramente, que cada mala confesión no queda sin consecuencias; nos esteriliza, 
mata un poco aquello de bueno que todavía quedaba en nuestra alma, nos hace más infecundos y receptivos a 

nuevas iniciativas de conversión por parte Suya. Aquella gracia de conversión que Nos había dado y que fue la que 
nos capacitó para poder acercarnos a Él en la confesión, queda disminuida, pero no totalmente destruida.  

 
As² que en cada confesi·n nuestro Amor llora inconsolablemente, y sollozando repite: óIngratitud 

humana, cómo eres grande, por todas partes buscas ofenderme, y mientras te ofrezco la v ida tú 

cambias en muerte la misma vida que te ofrezco.ô àVes entonces c·mo nuestros gemidos esperan tu 
correspondencia de amor en el Sacramento de la penitencia? ï Termina Jesús Su Pronunciamiento sobre 

la Penitencia, enfatizando el aspecto más importante,  Su Objetivo más importante, el de hacer descender Su 
Sangre que contiene el remedio a todos los males de la criatura, y que contiene, además, la vida de esa criatura 

rehecha por El en el Huerto, para darle vida nueva a esa alma. Añade, que la mala disposición al recibir el 

Sacramento, cambia esa vida por muerte, que no es más que la esterilización de la que habla en el párrafo 
anterior.  

 
Asimismo están presentes en este último párrafo los elementos para realizar el Giro que busca en este 

Sacramento: poner nuestra correspondencia de amor por el amor que no se le da en la recepción de este 

importantísimo Sacramento. 
 

No queremos terminar estas reflexiones sobre el Sacramento de la Penitencia, sin hacer mención de la carta de 
Santiago, que es el único de los Apóstoles de Jesús, que se manifiesta sobre este Sacramento y sobre el 

Sacramento de la Extrema Unción, y amplia la Revelación de Jesús, e introduce conceptos esenciales para 
comprender como Jesús maneja Su Infinita Misericordia a través de nosotros, y de Su Sacramento. Dice Santiago, 

el primo del Señor, como San Pablo lo recuerda, y la mayor parte, si no todos los exegetas de nuestra Religión así 

lo creen, en el capítulo 5, 16- al final:  
 

ñConfesaos pues, mutuamente, vuestros pecados, y orad los unos por los otros, para que seáis curados. La 
oración ferviente del justo tiene mucho poder. Elías era un hombre de igual condición que nosotros; oró 
insistentemente para que no lloviese, y no llovió sobre la tierra durante tres años y seis meses. Después, oró de 
nuevo, y el cielo dio lluvia, y la tierra produjo su frutoò. 
 
ñSi alguno de vosotros, hermanos m²os, se desv²a de la verdad, y otro lo convierte, sepa, que el que convierte a 
un pecador de su camino desviado, salvará su alma de la muerte y cubrirá multitud de pecados.ò 
 
 

Sacramento de la Eucaristía:  
 
Tu amor no se detenga, recorra todos los tabernáculos, cada hostia sacramental, y en cada hostia 
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oirás gemir al Espíritu Santo con dolor inenarrable. El Sacramento de la Eucaristía no es sólo su vida 
que reciben  las almas, sino es la misma Vida que se da a ellas, así que el fruto de este Sacramento es 

formar mi Vida en ellas, y cada comunión sirve para hacer crecer mi Vida, para desarrollarla de modo 
de poder decir: óYo soy otro Cristo.ô ï Como de costumbre, el párrafo inicial sobre el Sacramento de la 

Eucaristía, se hace difícil de entender por Su utilización de la palabra Vida. En su primera utilización, Jesús habla 

de que ñrecibimos vida de Élò, puesto que eso es lo que anuncia en los pasajes del Evangelio de San Juan sobre la 
naturaleza de la Eucaristía: Su Cuerpo y Sangre son verdadera comida y verdadera bebida y por tanto, se asimilan 

a nuestro propio cuerpo y sangre y nos ñpasanò la vida que ellos encierran. As² sucede con todos los alimentos y 
bebidas que consumimos diariamente, se asimilan en nuestro cuerpo y nos dan la vida que encierran. 

 
Hasta que empezamos a estudiar estos Escritos no conocemos que hay otros significados y efectos ulteriores a 

este de darnos Su Vida y fortalecernos con Ella y divinizarnos con esa Misma Vida. El significado ulterior está 

encerrado en la segunda utilizaci·n de la palabra vida. As² dice que: ñsino es la misma Vida que se da a ellas, as² 
que el fruto de este Sacramento es formar mi Vida en ellas,  y cada comunión sirve para hacer crecer mi 

Vida, para desarrollarla de modo de poder decir: óYo soy otro Cristo.ô Si Su Voluntad es Su Vida, lo que 
encierra en nosotros, como ya sabemos, es Su Voluntad Bilocada, y esta Voluntad crece en nosotros a la par que 

nosotros crecemos. 

 
Son dos, pues, los objetivos ulteriores de los que ya Nos hablado en volúmenes anteriores, pero que en esta gran 

recapitulación de los Sacramentos, es necesario hacer destacar con toda claridad. El quiere formar Su Vida en 
nosotros, y en efecto, al concedernos el Don, en la Eucaristía, Biloca Su Voluntad en nuestra persona, y Su 

Presencia Real en la Eucaristía, permanece ya en nosotros mientras vivimos, comenzando así una nueva Vida en 
Su Voluntad. Dice, además, que a partir de ese acto inicial extraordinario de concedernos el Don, sucesivas 

comuniones sirven para desarrollar más cabalmente esa Vida que ha puesto en nosotros, y en algún momento de 

ese desarrollo, de ese crecimiento, El, en verdad, pueda afirmar de nosotros, que somos otro Cristo.  
 

Si entendemos de verdad este punto, se nos aclara una de los aspectos más intrigantes de la vida de Luisa. Si 
Luisa poseía Su Voluntad, vivía y obraba en Ella, y El obraba junto con Luisa, en la intimidad más perfecta que 

puede existir entre Creador y criatura, ¿Por qué Luisa comulgaba diariamente, cuando Jesús estaba siempre 

dentro de ella, moraba en ella, dirigía toda la vida de Luisa? La respuesta nos la da el mismo Jesús en este 
pequeño párrafo. Luisa comulgaba diariamente porque de esta manera, y sólo de esta manera, podía crecer la 

Vida que Jesús había encerrado en ella. 
 

Pero, ¡ay de Mí! qué pocos lo aprovechan, es más, cuántas veces desciendo en los corazones y me 

hacen encontrar las armas para herirme y me repiten la tragedia de mi Pasión, y en cuanto se 
consumen las especies Sacramentales, en vez de incitarme a quedar c on ellas soy obligado a salir 

bañado en lágrimas, llorando mi suerte Sacramental, y no encuentro quién calme mi llanto y mis 
gemidos dolientes. ï La comunión incorrecta, al nivel de incorrección que sea, que ya sabemos va de una 

comunión sin las debidas disposiciones eclesiásticas, a una comunión decididamente sacrílega por recibirlo en 
pecado mortal, a una comunión satánica hecha deliberadamente con el propósito expreso de ofenderle, todas esas 

Comuniones incorrectas, repetimos, Le fuerzan a salir de nuestra persona, con dolor y lágrimas, en cuanto se 

consumen las especies Sacramentales; o sea, que no espera ni un instante más de lo que se ha comprometido a 
estar, porque no solo no puede darnos vida, no solo no puede formar Su Vida en nosotros, sino que por el 

contrario, Le damos muerte, le repetimos la tragedia de Su Pasión. 
 

Si tú pudieses romper los velos de la hostia que me cubren, me encontrarías bañado en llanto 

conociendo la suerte que me espera al descender en los corazones. Por eso tu correspondencia de 
amor por cada hostia sea continua, para calmarme el llanto y volver  menos dolorosos los gemidos 

del Espíritu Santo. -   Existe un bellísimo Conocimiento en este párrafo, que solamente podemos apreciar con la 
lectura de los muchos capítulos en los que Jesús habla de esta Dimensión de la Eucaristía que desconocíamos. En 

el capítulo del 13 de  Noviembre de 1915, Volumen 11, en el que Nos habla sobre como El se comulgó a Si Mismo, 
y comulgó a su vez, una a una, todas las Hostias que serían comulgadas por nosotros hasta el fin de los tiempos, 

llegamos a comprender que cada Hostia que se consagra a su tiempo, ya El la había comulgado y la tenía 

ñguardadaò en Su Humanidad esperando el momento en que uno de nosotros la recibiera, ya El sabia la 
disposición del comulgante, y el Dolor que esta Omnividencia Suya Le da, es indescriptible y existente desde hace 
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dos mil años hasta el momento en que esa comunión incorrecta ocurra. Como es un concepto difícil de explicar, 
examin®moslo a trav®s de un ejemplo. Supongamos que ñsabemosò que un regalo de Navidad que queremos 

hacer, va a ser mal recibido por el destinatario, porque es una persona que no tiene verdadera amistad para con 
uno, pero que las circunstancias nos obligan a comprar, preparar, y eventualmente entregarle el regalo. Desde el 

primer instante que lo compramos, sabiendo lo mal que va a ser recibido por la otra persona, ya estamos 

disgustados, particularmente, porque no podemos ñzafarnosò del compromiso; no importa cuán grande sea el 
regalo, la otra persona no va a apreciarlo en su justo valor. El disgusto empieza, continúa, y llega a su máxima 

expresión de disgusto, el día en que lo visitamos para dárselo, pero no se queda ahí, permanece aun después de 
entregado, porque siempre recordamos el disgusto con que lo recibió, y que nosotros habíamos anticipado. 

 
¿Por qué Nos da este bellísimo Conocimiento? Porque no es suficiente que Le compadezcamos por las malas 

comuniones que se hacen ahora, en el día de hoy; eso, es casi un Dolor insignificante para El. El verdadero y 
profundo e inconmensurable Dolor Suyo, es el òsaber la suerte que Me espera al descender a los corazonesó; o 

sea, saber anticipadamente, una a una, los miles y miles de comuniones incorrectas que van a ocurrir, saber que 

tendrá que descender a esas criaturas que Le harán sufrir, es un Sufrimiento mayor que el que le damos cuando 
en efecto desciende a un corazón mal preparado. Y la razón es muy sencilla. Ha estado cientos de años sufriendo 

anticipadamente lo que en un momento en el tiempo ocurriría. Por este Dolor anticipado es por el que tenemos 
que reparar con nuestro Giro. 

 

 
Sacramento del Orden Sagrado:  
 
No te detengas, de otra manera no te encontraremos siempre junto en nuestros gemidos y en 

nuestras lágrimas secretas, sentiremos el vacío de tu correspondencia de amor. Desciende en el 

Sacramento del orden; aquí sí, enco ntrarás nuestros más íntimos dolores escondidos, las lágrimas 
más amargas, los gemidos más desgarradores. El orden constituye al hombre a una altura suprema, 

de un carácter divino, lo hace el repetidor de mi Vida, el administrador de los Sacramentos, el 
revelador de mis secretos, de mi evangelio, de la ciencia más sagrada, el pacificador entre el Cielo y 

la tierra, el portador de Jesús a las almas, - Examinemos en este párrafo, como ya hemos hecho en los otros 
Sacramentos, los Objetivos que Jesús perseguía al instituirlo, a saber:  

 

1) Constituir al hombre a una altura suprema:  elevar a la criatura espiritualmente a una altura tal de 
potestad, que ninguna otra criatura puede llegar a tener. ¿Qué quiere decir esto? Jesús evalúa todo en 

función de la Misión que ha preparado para una persona, y por lo tanto, la Misión del Sacerdote es la más 
importante de todas las misiones que pueda tener cualquier criatura en la tierra. Si le preguntáramos a 

Jesús, que quien es más importante delante de Él, tendría para nosotros esta respuesta: la importancia de 

cada uno está, en la importancia de lo que realiza, pero no existe ninguna misión más importante que 
otra; por lo tanto, todos somos igualmente importantes  delante de Él, pero dentro de la misión a cada uno 

encomendada, algunos son más importantes que otros, porque han realizado su misión mejor que otros.  
 

2) De un carácter divino: En esta frase, Jesús hace destacar una palabra clave, que la repite tres veces y con 
esta cuatro. Consideramos de vital importancia, el conocer bien a fondo, sus diferentes significados y 

acepciones. La palabra carácter, según el Diccionario, significa: 

 
a)  señal o marca que se imprime, pinta o esculpe en alguna cosa. 

 
b)  rastro que, se supone, deja en el alma alguna cosa conocida o sentida. 

 

c)  conjunto de cualidades psíquicas y afectivas, heredadas o adquiridas, que condicionan la conducta de cada 
ser humano distinguiéndolo de los demás. 

 
d)  señal espiritual indeleble (que no se borra nunca) que imprimen en el alma los Sacramentos de Bautismo, 

Confirmación y Orden Sagrado.  

 
Una vez que conocemos la definición de carácter podemos fácilmente observar que todas las 
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características que Jesús va a describirnos en los próximos párrafos acerca de Sus sacerdotes, no son 
más que los componentes de ese carácter divino que imprime para siempre en la persona del 

sacerdote. 
 

3) Lo hace repetidor de Mi Vida: Es el sacerdote la única criatura que recibe a través de este Sacramento, la 

misma potestad que Jes¼s tuvo y recibi· de Su Padre en la tierra. Recordemos Sus Palabras: ñas² como el 
Padre me envi· a Mi, as² Yo os env²o a vosotrosò, y parafraseando Sus Palabras pudi®ramos tambi®n decir: 

ñas² como recib² de Mi Padre los poderes que tengo, as² os lo traspaso a vosotrosò. En t®rminos pr§cticos 
esto quiere decir, que con su ejemplo y comportamiento, pensamientos, palabras y obras, se vea reflejada 

en el sacerdote, la Vida de Jesús. Ellos son Sus representantes en la tierra, Jesús delega en ellos para que 
cuiden y ñapacienten Sus ovejasò, responsabiliz§ndolos grandemente por la salvaci·n de sus feligreses. 

 

4) El administrador de los Sacramentos: Solo al sacerdote le es concedido la potestad de poder administrar 
todos los Sacramentos. Esta responsabilidad es de una magnitud inmensa porque encierra en sí, todos los 

Objetivos y Planes de Jesús para con Sus criaturas: la salvación de Sus almas, el cumplimiento de Su 
Voluntad, y finalmente los vehículos para entregarnos el Don de Vivir en Su Voluntad: estos son los 

Sacramentos de la Eucaristía, y en un futuro, el del Bautismo. 

 
5) El revelador de Mis Secretos: Solo al sacerdote Le es concedido el poder de revelar los secretos de Dios. 

Es el sacerdote quien tiene potestad para decidir, dar a conocer o no, cualquier revelación que pueda 
tener el mismo personalmente, y es el único que puede convalidar o no, cualquier revelación que pueda 

tener un alma santa vidente, a la que Jesús se Le revele. Lo vemos constantemente en los Escritos de 
Luisa, y como con el permiso de la Santa Obediencia, que no es más que la orden dada por el sacerdote 

confesor que la guía, Le es permitido a ella, y obligada a escribir las revelaciones secretas que tenía hasta 

el momento con Jesús. Y todo esto, porque Jesús  así lo quiere, que sea siempre el sacerdote el que le 
permita revelar Sus Secretos, el que tiene la última palabra en toda la relación de Jesús con Luisa, 

particularmente en el área de alma víctima. 
 

6) (el revelador) de mi Evangelio, de la ciencia más sagrada: Solo al Sacerdote, y con su permiso a los 

diáconos, Le es permitido el proclamar el Evangelio durante la Misa y revelarlo a los feligreses. Para Jesús, 
Su Evangelio, Su Buena Nueva, es la ciencia más sagrada, la única ciencia importante, y deja en boca del 

Sacerdote, la revelación de dicha Ciencia. Si nos cuesta trabajo entender esto, pensemos que un cristiano 
adulto, recién convertido, y asistente a la Misa, en los primeros tres años de su vida cristiana, el Sacerdote 

de turno, le proclama Su Evangelio por primera vez, y por primera vez el lo oye, y por primera vez a él se 

le revelan los secretos más profundos de Dios, la Ciencia más sagrada. Igual puede pasarnos a nosotros, 
que por muchas veces que oigamos los Evangelios, su impacto y revelación es distinta y cada vez más 

profunda. 
 

7) El pacificador entre el Cielo y la tierra, - Al Sacerdote se le imprime carácter para que pueda poner la Paz 
entre Dios y los hombres. ¿Cómo logra esto? Si comprendemos que lo único que puede enemistar a Dios 

con su criatura es el pecado, y que el sacerdote es el instrumento que Dios utiliza, mediante la potestad 

que le imparte, para poder perdonar los pecados del hombre, podemos comprender su rol de pacificador. 
Asimismo, el rol de pacificador se redondea aun mas con la potestad que le ha dado al sacerdote de 

educar en la Palabra, y en la potestad de administrar todos los sacramentos, según sea necesario. Todo lo 
que acerca a la criatura a Dios, engrandece esa paz entre Dios y el hombre.  

 

8) El portador de Jesús a las almas,  - este es quizás el componente del carácter divino otorgado al sacerdote 
que mas entendemos, y con el que estamos más familiarizados. El sacerdote es el único ser humano 

capaz de traer a Jesús a la tierra, el Jesús completo, con Su Cuerpo, Alma, Sangre, Divinidad y Amor, y 
encerrarlo en un pedazo de pan, y de darnos a Jesús  como comida y bebida reales a este Jesús, sin el 

cual no podemos tener la vida resucitadora y eterna.  
 

Pero, ¡ay de Mí! Cuántas veces vemos en el ordenado que será un nuevo Judas, un usurpador del 

carácter que le ha sido impreso. ¡Oh! cómo gime el Espíritu Santo al ver en el ordenado arrancarse 
las cosas más sagradas,  el carácter más grande que existe entre el Cielo y la tierra; cuántas 
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profanaciones, cada acto de este ordenado hecho no según el carácter impreso será un grito de 
dolor, un llanto amargo, un gemido desgarrador. ï Comienza Jesús el desahogo a Su Dolor y al Dolor del 

Espíritu Santo narrándonos como un sacerdote que no realiza sus funciones acordes con el carácter divino que se 
le ha impreso, puede ofenderle gravemente. Tres son las trasgresiones más importantes que un sacerdote puede 

cometer, por encima de otros pecados a los que todos estamos sujetos. Estas se pueden resumir diciendo que 

son: descuido, renuncia y profanación. Dice Jesús, que Ellos lloran al ver que un ordenado puede: 
 

1) usurpar el carácter que Le ha sido impreso. - La palabra usurpar implica mal uso de algo que se tiene 
potestad de usar. En efecto, cuando el sacerdote es descuidado en la ejecución de sus funciones 

sacerdotales, como ya han sido descritas, el sacerdote usurpa las prerrogativas y potestades que le han 
sido concedidas e impresas. 

 

2) El sacerdote se arranca las cosas más sagradas: - Jesús se refiere aquí al dolor que Les causa el ver a un 
sacerdote que renuncia a su sacerdocio, no porque ya pueda dejar de ser sacerdote, sino porque rehúsa 

continuar sirviendo en esta capacidad. En este caso, la Autoridad eclesiástica de la Diócesis, como que le 
arranca a ese sacerdote todos los derechos a ejercer legalmente como sacerdote dentro de la diócesis y lo 

aparta de sí. A veces estos derechos legales a ser sacerdote son retirados al sacerdote por su 

comportamiento incorrecto en materia de f e o de costumbres, con lo que Jesús queda extremadamente 
dolido, viendo como un hombre puede desear o hacerse merecedor de perder ñel car§cter m§s grande que 

existe entre el Cielo y la tierraò. 
 

3) El sacerdote puede profanar las mismas cosas sagradas que el carácter divino que se le ha impreso le 
permite hacer. ï esta situación ya no se dirige al que por descuido obra incorrectamente y contra el 

carácter divino que se le ha impreso, ni siquiera se trata del que voluntariamente quiere renunciar a 

ejercer este ministerio sacerdotal concedido. Ahora el Señor se dirige a aquellos sacerdotes que, 
voluntariamente, abrazan el mal y profanan las prerrogativas concedidas ejecutando actos que 

deliberadamente quieren ofender a Dios en lo más íntimo. Consagración Eucarística para rituales 
satánicos, secretos de confesión violados para lucro personal, y cualquiera otra perversión de sus 

funciones hechas con el objetivo directo de ofender a Dios, son parte de lo que Jesús se queja con tanta 

amargura. 
 

El orden es el Sacramen to que encierra todos los demás Sacramentos juntos, por eso si el ordenado 
sabe conservar en sí, íntegro el carácter recibido, pondrá casi a salvo todos los otros Sacramentos, 

será él, el defensor y el salvador del mismo Jesús. Por eso, no viendo esto en e l ordenado, nuestros 

dolores se concentran más, nuestros gemidos se vuelven más continuos y dolientes. Por eso corra tu 
correspondencia de amor en cada acto sacerdotal para hacer compañía al Amor gimiente del Espíritu 

Santo.  - La idea original de Jesús fue instituir una serie de Sacramentos, que en conjunto, hicieran efectiva Su 
Redención, al recibirlos y practicarlos asiduamente según la categoría y la función de cada Sacramento. Dado el 

origen Divino de estos Sacramentos, se hacía necesario salvaguardar la Honra Divina, entregando la 
administración de estos Sacramentos a un grupo, cuidadosamente escogido por El, una elite, por así decirlo, que 

afinadas a Él, comprendiendo perfectamente la importancia de sus funciones como administradores de Sus 

Sacramentos, hicieran su labor con un cuidado extremo y una efectividad todo lo perfecta que es posible en un ser 
humano. Este es pues el Plan original, que ha tenido siempre antecedentes en la historia humana en la persona de 

los sacerdotes de la antigüedad. 
 

Pero esto, no era suficiente. Ahora sabemos por estos Escritos de Luisa, y más aun en este párrafo, que esta elite 

sacerdotal, elite por la función encomendada a ellos, pero no porque sean más importantes que el resto de 
nosotros, fueron escogidos también para que, imitando verdaderamente, con sus conductas, Su actuar en la tierra, 

pudieran compensar por las ofensas del resto de nosotros; de hecho, por todas las ofensas de la clase laica. 
Habiendo sido Jesús, el Pacificador por excelencia, el Defensor de las criaturas delante de la Justicia Divina, les 

toca a Sus Sacerdotes hacer lo mismo, y, cuando lo hacen como es debido dentro de sus limitaciones, ellos son 
ahora los nuevos pacificadores de las criaturas con Jesús, y los nuevos defensores ante la Justicia Divina. Cual no 

ser§ pues el dolor de Jes¼s, cuando ve que sus sacerdotes no cumplen con este segundo ñoficioò propio del 

carácter divino que se Les ha otorgado. No es de extrañar tampoco, que Jesús quiera, a través de almas victimas, 
compensar por todo esto que sus sacerdotes no están realizando. 
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El Giro de correspondencia a Su Amor en cada acto sacerdotal, que Jesús Nos pide hagamos debe incluir no 

solamente la reparación por las ofensas gravísimas de usurpación por descuido, arranque por renuncia y 
profanación que los sacerdotes pudieran cometer, sino que debe tratar de reparar por estos vacíos de amor que 

los sacerdotes provocan al no comprender uno de sus oficios principales, el de poner a salvo el Honor de Jesús en 

Sus Sacramentos, y en la administración correcta de los Sacramentos por El instituidos. 
 

 
Sacramento del Matrimonio:  
 
Pon atento el oído de tu corazón y escucha nuestros profundos gemidos en el Sacramento del 

matrimonio. ¡Cuántos desórdenes en él! El matrimonio fue elevado por Mí a Sacramento par a poner 

en él un vínculo sagrado, el símbolo de la Trinidad Sacrosanta, el Amor divino que Ella encierra, así 
que el amor que debía reinar en el padre, en la madre y en los hijos, la concordia, la paz, debía 

simbolizar a la familia celestial. Así que debía  tener sobre la tierra tantas otras familias semejantes a 
la familia del Creador, destinadas a poblar la tierra como otros tantos ángeles terrestres, para 

conducirlos a poblar las regiones celestes. ï Como ya hemos hecho en los otros Sacramentos, examinemos 

ahora los Objetivos que Jesús tenia, al elevar a Sacramento, el Matrimonio. Antes de comenzar a comentar sobre 
Sus Objetivos, debemos recordar que si el Matrimonio fue elevado a Sacramento, fue con el objetivo último de que 

fuera el Sacramento de Matrimonios que viviera en Su Voluntad. Todos los Sacramentos fueron instituidos, en 
manera especialísima, para las criaturas que vivieran en Su Voluntad. El Matrimonio no es una excepción a esta 

Regla. 
 

Los Objetivos del Matrimonio como Sacramento son: 

 
1) poner en el Sacramento un vínculo sagrado, el símbolo de la Trinidad Sacrosanta, el Amor divino que Ella 

encierra, - Al elevar a Sacramento la unión entre hombre y mujer, Jesús le daba una categoría al matrimonio que 
antes no tenía. Lo elevaba, de una mera unión necesaria para la propagación de la especie humana, y le daba la 

categoría de vinculo sagrado, de manera tal que todo el que observara un matrimonio así santificado por El, podría 

ver en ese matrimonio a la Trinidad Sacrosanta, expresado en el esposo, esposa y eventualmente en sus hijos. De 
nuevo, sabiendo lo que ya sabemos porque Nos lo ha manifestado en Sus Objetivos sobre el Bautismo, este 

Matrimonio sacramentado, y viviendo los cónyuges en Su Voluntad, sería el vehículo para la transmisión genética 
del Don de la Divina Voluntad a nuevos recién nacidos. Precisamente, porque iba a ser un vehículo tan importante, 

tenía que ser divinizado con la categoría de Sacramento que imprime carácter, como lo imprimen el Orden 

Sagrado y el Bautismo. 
 

Resumiendo este primer objetivo, podemos decir que la institución del matrimonio ya existente entre seres 
humanos, fue elevado a la categoría de Sacramento por El, para encerrar en los matrimonios así elevados de 

categoría, el Amor existente entre las Tres Divinas Personas, y de esa manera hacer posible la regeneración de Su 
Voluntad en el recién nacido, y la eventual activación de este Don así transmitido genéticamente, en el 

Sacramento del Bautismo. 

 
Pero antes de proseguir sería conveniente que analizaremos un poco más, lo que es en sí un matrimonio. Un 

matrimonio es una unión o vínculo de dos seres humanos, que ejercitan su vida en común, intercambiando ideas, 
planes, objetivos, que son muchas veces distintos. En este intercambio ocurren discusiones, a veces amistosas y 

fáciles y a veces no. porque los cónyuges no coinciden en sus opiniones. Al llegar a este punto, un dialogo bien 

intencionado es necesario para lograr consenso y que ambos cónyuges concurran en la decisión matrimonial que 
se toma. En otras palabras, según Jesús, que así lo manifiesta en varias ocasiones, sucede como sucede en la 

Trinidad, ya que las Tres Divinas Personas se ñre¼nenò para anunciar las ideas que cada uno de Ellos tiene sobre 
cómo proceder, y luego de discutirlas, se llega a una Concurrencia en la que los Tres actúan como Uno.  

 
Ahora bien, en un Matrimonio, en el que ambos cónyuges viven en la Divina Voluntad, cada uno de ellos tiene una 

Voluntad Divina bilocada, El consigue que ambas Voluntades crezcan juntas, y los actos realizados en conjunto por 

ambos, son actos nuevos en Su Voluntad que jamás podrían hacerse individualmente, y de esta manera, acelerar, 
más aun, todas Sus Obras en la Divina Voluntad. Pero no solo esto; mas importante aun, es que esos Matrimonios 
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generan de si, nuevos seres humanos que también viven en la Divina Voluntad, con lo cual Dios recibe la Gloria de 
nuevas criaturas en Su Voluntad. Debemos recordar Su Afirmación de cuanta gloria recibiría El, y el mismo sol, si 

el sol pudiera hacer de si, dos soles, y luego cuatro, etc. Pues dice Jesús, lo que no puede hacer el sol, puede 
hacerlo el ser humano, sirviendo a Dios en el Sacramento del Matrimonio. En este hacer de si, mas seres 

humanos, viviendo en Su Voluntad, comprendemos ahora Su afirmaci·n de que ñserian otros Ćngeles terrestres 

que luego serian conducidos a poblar las regiones celestesò 
 

2) Así que el amor que debía reinar en el padre, en la madre y en los hijos, la concordia, la paz, debía simbolizar a 
la familia celestial. ï Jesús menciona que las virtudes del amor, la concordia, y la paz que existen en la Familia 

Celestial, deb²a ser ñtraspasadoò a esta unidad familiar terrestre, a través del Sacramento del Matrimonio. Lo 
interesante de este párrafo es como Jesús declara que la Santísima Trinidad es también una Familia, ya que 

incluyen en Ella a Nuestra Madre Sant²sima, ñque ha venido a ser por Gracia Nuestra, lo que Nosotros somos por 

naturalezaò.  
 

Así que debía tener sobre la tierra tantas otras familias semejantes a la familia del Creador, destinadas a poblar la 
tierra como otros tantos ángeles terrestres, para conducirlos a poblar las regiones celestiales. De nuevo, Jesús 

enfatiza el hecho de que para que este ñtraspasoò de Virtudes en la Familia Celestial ocurriera, y se formaran otras 

familias semejantes a la Familia Celestial, era necesario que el Matrimonio fuera elevado a la altura de 
Sacramento, y, de esta manera, El pudiera insertar en este Sacramento un vínculo sagrado con la Trinidad. El 

objetivo pues no era generar nuevas criaturas que hicieran Su Voluntad y fueran al Cielo, sino el de generar, a 
través del Matrimonio, nuevas criaturas que poblaran la tierra como Ángeles terrestres, para eventualmente 

llevárselos con El a poblar las regiones celestiales. Muchas veces en los escritos Jesús habla sobre como la muerte 
es una consecuencia del pecado, pero que en Su Plan Original, todas las criaturas viviendo en Su Voluntad, 

quedarían como dormidas, y en ese sueño, serian trasladadas a la nueva realidad comprensora del Cielo. Esto es 

en realidad lo que ocurrió con Nuestra Madre Celestial que cayó dormida en brazos de Su Hijo para ser Asumida al 
Cielo. 

 
Pero, ¡ay! cuántos gemidos al ver formar en el matrimonio familias de pecado, que simbolizan el 

infierno con la discord ia, con el desamor, con el odio, que pueblan la tierra como tantos ángeles 

rebeldes que servirán para poblar el infierno. El Espíritu Santo gime con gemidos desgarradores en 
cada matrimonio al ver formar en la tierra tantas cuevas infernales. -   Contrapuesto a este Plan Original 

idílico, Jesús Nos muestra un panorama en que el Sacramento del Matrimonio ha quedado desordenado, en el que 
tanto los cónyuges, como sus hijos después, son tantos Ángeles rebeldes que sirven para poblar el infierno. 

 

Habla Jesús, con gran sentimiento, del dolor del espíritu Santo que ve así frustrados Sus Planes de Santificación en 
la Divina Voluntad.  

 
Por eso pon tu correspondencia de amor en cada matrimonio, en cada criatura que viene a la luz, así 

tu gemido amoroso volverá menos  dolientes nuestros gemidos continuos. ï Por último, la exhortación a 
que Luisa gire y ponga su correspondencia de Amor para compensar al Espíritu Santo, por esta frustración de Sus 

Planes, de conseguir el Amor de sus criaturas en el Matrimonio, y en cada una de las criaturas que ese Matrimonio 

Le roba de nuevos Santos en Su Voluntad. 
 

Sacramento de la Extrema Unción:  
 

Nuestros gemidos no han terminado aún, por eso tu correspondencia de amor llegue al lecho del mo-

ribundo cuando le es administrado el Sacramento de la extremaunción; pero, ¡ay! cuántos gemidos, 
cuántas lágrimas nuestras secretas. Este Sacramento contiene la virtud de poner a salvo a cualquier 

costo al pecador agonizante, es la confirmación de la santidad a los buenos y a los santos, es e l últi-
mo vínculo que pone, con su unción, entre la criatura y Dios, es el sello del Cielo que imprime en el 

alma redimida, es la infusión de los méritos del Redentor para enriquecerla, purificarla y embellecer-
la, es la última pincelada que da el Espíritu S anto para disponerla a partir de la tierra para hacerla 

comparecer ante su Creador. En suma, con la extrema unción es el último desahogo de nuestro Amor 

y la última revestidura del alma, es el ordenamiento de todas las obras buenas, por esto obra en mo-
do s orprendente en los vivos a la Gracia; con la extrema unción el alma es cubierta como por un ro-
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cío celestial que le apaga como de un solo soplo las pasiones, el apego a la tierra y a todo lo que no 
pertenece al Cielo.  ï Antes de comenzar con nuestros comentarios, debemos dar algunos detalles sobre este 

Sacramento, el menos conocido de todos, ciertamente, en cuanto a su origen y administración. Sin embargo, a 
pesar de bastante desconocido por todos nosotros, o quizás por esta misma razón, ya hemos leído que Jesús Pro-

nuncia las palabras más bellas, adorna el Sacramento con Objetivos Sublimes y Consoladores en extremo, para 

que no rehusemos, ciertamente no rechacemos la oportunidad, si se Nos la concede, y òJes¼s que es tan bueno, 

Nos lo conceder§ó, de recibir esta extraordinaria muestra de Su Amor Infinito.  

 

Por si fuera poco, nunca perdamos de vista, lo que ya hemos anunciado, que si todos los cristianos se pueden 
beneficiarse de esta Maravilla si la aceptan, los más beneficiados son aquellas almas que hayan vivido y vivan en 

Su Voluntad en el momento de la muerte.  
 

El Sacramento fue instituido por Jesús, pero este conocimiento lo tenemos en forma indirecta, por así decirlo, por 

uno solo de los Evangelios, el de San Marcos, que en el capítulo 6, 13, nos narra que como parte de la misión de 
los doce, a los que Jesús envió a los distintos pueblos de la región a predicar la Buena Nueva, dice 

 
ñque los disc²pulos ung²an con aceite a muchos enfermos y los curabanò. 

 

Es lógico pensar que si los Doce ungían con aceite, es porque explícitamente Jesús Les había ordenado que así lo 
hicieran. San Marcos no menciona que esos enfermos estuvieran en trance de muerte, por lo cual, Nuestra Santa 

Madre Iglesia, en las reformas de Vaticano II, cambió el nombre del Sacramento, de Extrema Unción a Sacramen-
to de los enfermos, y de hecho, hoy se aplica, con esa idea en mente, de sanación a enfermos, que están seria-

mente enfermos, pero no necesariamente de muerte.  
 

Dicho esto, el Sacramento como tal, fue promulgado bajo la Autoridad Apostólica de Santiago, que en su calidad 

de Obispo de Jerusalén, institucionalizó aun más la práctica en su ñDi·cesis de Jerusal®nò, y as² lo proclama en su 
Carta Apostólica, en el capítulo 5, 14-16, en el que dice: 

 
ñàest§ enfermo alguno entre vosotros? Llamen a los Presb²teros de la Iglesia, que oren sobre él, y le unjan con el 
óleo, en el nombre del Señor. Y la oración de la Fe salvará al enfermo, y el Señor hará que se levante, y si hubiera 
cometido pecados le ser§n perdonadosò,  
 

El Concilio de Trento, el 19 de los Concilios Universales de la Iglesia, celebrado en Trento desde Diciembre de 
1545 a Diciembre de 1563, reafirma con Autoridad Infalible, que la Extrema Unción es un Sacramento instituido 

por Nuestro Se¶or, reglamentado, y proclamado por Santiago, uno de ñlos puntales de la Iglesiaò, como Le llama 
San Pablo. 

 

Y pasemos ahora a los comentarios sobre los Objetivos del Señor. 
 

1)  Este Sacramento contiene la virtud de poner a salvo a cualquier costo al pecador agonizante, - en este 
primer Objetivo, Jesús manifiesta con palabras inequívocas, una de las maneras, y ciertamente la más espec-

tacular de cómo Su Misericordia se actualiza en un alma pecadora, que ha aceptado recibir este, no siempre 

apreciado, Sacramento. Repitamos nuevamente lo que dice: ñtiene la virtud (porque Yo se la he dado) de po-
ner a salvo (actualizar Mi Redención como lo hice con el Buen Ladrón) a cualquier costo, (nada puede interfe-

rir con la virtud que Yo Le he dado a este Sacramento) al pecador agonizante, el énfasis estando en la condi-
ción de agonizante. En la aplicación de Sacramento de los Enfermos, no creemos que esta condición se cum-

pla, y que la salvación eventual del enfermo sigue estando en el Sacramento de la Penitencia. Dicho esto, re-
sulta pues, que sin que muchos de nosotros lo sepamos, Nuestra Santa Madre Iglesia sabe todo esto perfec-

tamente, la Extrema Unción es un Sacramento de la Penitencia disfrazado, y aun más directo que la Peniten-

cia, puesto que no requiere del pecador agonizante, que haya hecho ningún acto especifico de arrepentimien-
to, al estilo del Buen Ladrón, que nunca expresó, abiertamente, un arrepentimiento como el que se le pide al 

que va a la Confesión. Jesús no quiere que esta alma que ha aceptado, porque tiene que aceptarlo, recibir es-
te Sacramento, se pierda: El la va a salvar a todo costo. 
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2)  Es la confirmación de la santidad a los buenos y a los santos, - En el segundo Objetivo, Jesús manifiesta 
que así como tiene la virtud de salvar al pecador agonizante, así tiene la virtud de confirmar en la Santidad a 

los buenos y a los santos; en efecto, Les confirma la Salvación. Esta forma de hablar de Jesús Nos recuerda a 
Sus Manifestaciones con respecto a los que están en el Purgatorio, cuando refiriéndose a ellos, Nos dice que 
òesas almas est§n confirmadas en Mi Graciaó. Aquí utiliza unas palabras ligeramente distintas, diciendo que 

este Sacramento confirma a los buenos y Santos en la Santidad que han adquirido durante su vida terrenal. 

Hay en este párrafo pues, dos conocimientos nuevos, uno implícito que está dirigido a las almas buenas y san-

tas en la virtud, y es el que acabamos de explicar, y otro conocimiento oculto, que sólo pueden entender 
aquellos, que hayan manifestado querer vivir en Su Voluntad, que hayan estudiado con asiduidad los Escritos, 
practicando lo que esos Escritos Les piden, y a los que Él Les había dado la Divina Voluntad òen pr®stamoó. 

Entendámoslo bien, si ya Él no lo hizo antes, entonces El en esos momentos confirma esta Vivencia en Su Vo-

luntad, y hace efectivamente permanente el Don que hasta entonces Nos hab²a ñprestadoò.  
 

3)  Es el último vínculo que pone, con su unción, entre la criatura y Dios, - Jesús quiere darnos a conocer que 

este es el último de los vínculos entre Él y nosotros. Esto no significa que este es el último acto de nuestra vi-
da terrestre, sino que es el último de los vínculos, de las cadenas con las que Nos une a Él. ¿Por qué? Si exa-

minamos lo que Nos dice en los primeros dos párrafos, y todo esto en una criatura agonizante, ya a Él no le 
queda más por hacer en Su Empresa de salvarnos. Por un lado dice que al pecador agonizante, este Sacra-

mento lo salva a todo costo; por el otro dice, que a un alma en gracia, justa, En la confirma en la Santidad, o 
sea la confirma en la Salvación. ¿Qué más puede decirnos? Ya Nos ha vinculado a Él para siempre. 

 

4)  Es el sello del Cielo que imprime en el alma redimida, - El secreto de todo este inconcebible proceder de 
Nuestro Se¶or, es el ñcerrar con Su Sello, el Sello del Cieloò nuestra vida, y este Sello puede hacerlo porque 

nuestra alma y todas las almas han sido redimidas por El. No es por nuestro merito, sino porque somos almas 
redimidas por El, que El cierra nuestras vidas con este Sello de Redención. 

 

5)  Es la infusión de los méritos del Redentor para enriquecerla, purificarla y embellecerla, - La Redención de 
Jesús Nos envuelve, porque Nos envuelven Sus Meritos. Mucho hemos hablado de esto en otras clases y por 

diferentes motivos; pero es necesario recordarlo una vez más, que son los Meritos que El ganara ante Su Pa-
dre Celestial, los que se ponen en movimiento para infundirse en nosotros, como si fueran nuestros, y porque 

son ahora nuestros por infusión, Nos enriquecen, Nos purifican, Nos embellecen. 

 
6)  Es la última pincelada que da el Espíritu Santo para disponerla a partir de la tierra para hacerla compare-

cer ante su Creador. ï Hasta ahora, Jesús había hablado de Su Participación en el Sacramento, no solo institu-
yéndolo, sino también dotando al Sacramento de Sus Meritos. Ahora Jesús en este párrafo anuncia, la partici-

pación activa del Espíritu Santo en el proceso, puesto que en Su Labor de Santificador, al Espíritu Santo le co-
rresponde ser la última palabra y acción en la vida de Su criatura antes de disponerla a partir al Cielo para 

comparecer ante Dios Padre en el Juicio Personal. 

 
7)  Es el último desahogo de nuestro Amor y la última revestidura del alma, - Este Sacramento es el último 

desahogo de Su Amor, es el último vínculo que pone entre la criatura y Dios, es la última revestidura del alma. 
A través de nuestras vidas, muchas han sido las veces que Nos ha revestido con Su Perdón, con Su Sangre. 

Este revestimiento es esencial para cubrir nuestros pecados, que no desaparecen, sencillamente quedan re-

vestidos, y ya ñno se venò. Es necesario que haga esto por ¼ltima vez, para que podamos presentarnos al Jui-
cio Personal correctamente, y para que el Padre Celestial Nos encuentre dignos de salvación. Se puede perci-

bir en estos párrafos de Jesús una gran nostalgia. Por un lado, si el alma ha estado separada de Él y ahora La 
ha perdonado en virtud de este Sacramento Máximo de Su Misericordia, siente la nostalgia de una vida que 

por haber estado separada de Él, no ha sido lo fructífera que pudiera haber sido. Ya la rehízo, pero que bueno 
hubiera sido si esa criatura hubiera conducido su vida tal y como El la había planeado. Por otro lado, si el alma 

ha sido justa y muere ahora confirmada en Su Santidad y hasta en Su Divina Voluntad, la nostalgia de Jesús 

viene, porque ya esa criatura, muriendo, no tendrá la capacidad de hacer actos nuevos en Su Voluntad, ya no 
podrá entretenerse con ella, y darle todo Su Amor y verse correspondido por esa criatura. 

 
8)  es el ordenamiento de todas las obras buenas, por esto obra en modo sorprendente en los vivos a la Gra-

cia; - este párrafo es un tanto difícil de entender, pero debemos hacer un esfuerzo para tratar de entenderlo. 
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Jesús ha estado describiendo lo que sucede en el alma del agonizante, en virtud de este Sacramento. Primero, 
ha estado hablando en forma alternada, de lo que sucede con un alma que recibe el Sacramento en pecado, y 

de lo que sucede en un alma que recibe el Sacramento en gracia de Dios. Nos habla, de nuevo alternadamen-
te, de los efectos particulares que el Sacramento tiene en cada uno, y en definitiva, como ambas clases de 

criaturas, en pecado y en gracia, deben ser infundidas con Sus Meritos, Su Amor, y su Revestidura. Una vez 

hecho esto, Jes¼s ahora dirige su atenci·n al interior de la criatura, y ahora ya solo habla del que ñest§ vivo a 
la Graciaò, o sea de los que reciben el Sacramento en Gracia de Dios. Dice, y esto es extraordinario sobre ex-

traordinario, que ordena toda s las obras buenas de la criatura, como el maestro que alinea a todos sus discí-
pulos que van a marchar en frente de una tribuna de hombres ilustres, para que esos hombres ilustres puedan 

percibir la armonía y entrenamiento de los alumnos marchantes. Esto hace ahora Jesús y el Espíritu Santo con 
nosotros. Dice que ordena todas las obras buenas en nuestro interior, porque vamos a ñdesfilarò delante de la 

Santísima Trinidad y quiere que nos encuentre ordenados en nuestras buenas obras. Y, ¿Qué sucede con los 

que no est§n ñvivos a la Graciaò? Creemos que la respuesta es dif²cil y solo tiene una soluci·n, la soluci·n del 
Purgatorio. En esta criatura que Ellos han ñquerido salvar a toda costoò, y de hecho, salvan, no pueden reor-

denar ahora sus buenas obras, sino que tienen que dejar que sea el sufrimiento del Purgatorio, que llenando 
los vac²os de amor que han quedado en esas criaturas, reordene las ñnuevasò obras buenas que con la purifi-

cación del Purgatorio han sido depositadas en estas almas. Dicho de otra manera, el fuego del Purgatorio, va 

a transformar todas aquellas obras malas, que han sido perdonadas, en obras buenas, y cuando las tenga to-
das transformadas, las reordena y envía al alma al Cielo de Su Humanidad para que pueda esa alma presen-

tarse dignamente al ñdesfileò de sus obras delante de la Sant²sima Trinidad. 
 

9)  Con la extrema unción el alma es cubierta como por un rocío celestial que le apaga como de un solo soplo 
las pasiones, el apego a la tierra y a todo lo que no pertenece al Cielo. ï Finaliza ahora Jesús de describir to-

dos los efectos maravillosos de este Extraordinario Sacramento del que sabíamos tan poco, diciéndonos que 

para garantizar que estos ¼ltimos actos Suyos y del Esp²ritu Santo, no se les vaya a ñechar a perder nueva-
menteò, Ellos Dos cubren nuestra alma con un ñroc²o celestial que apaga como de un soploò todo lo que toda-

vía pueda atarnos a la tierra.  
 

Pero, ay de Mí, cuántos gemidos, cuántas lágrimas amargas, cuántas indisposiciones, cuántos des-

cuidos, cuántas almas perdidas, qué pocas sa ntidades encuentra para confirmar, qué escasas obras 
buenas para reordenar y confirmar. ¡Oh! si nuestros gemidos, nuestro llanto en el lecho del agoni-

zante en el acto de administrar el Sacramento de la extrema unción pudieran ser escuchados por 
todos, todo s llorarían de dolor;  - Ellos hacen la Labor que se han comprometido a realizar a través de este  

Sacramento, pero la hacen con sumo Dolor, porque no es esto lo que Ellos hubieran querido encontrar en esta 

alma; ellos hubieran querido confirmar en la Santificación al alma que lo recibe, y por el contrario, cuantas veces 
la encuentran en estado desastroso, y que en vez de confirmar, tienen que olvidar y lamentarse de una vida in-

fructuosa. 
 

¿No quieres darnos tu correspondencia de amor por cada vez que es administrado este Sacramento, 
que es el último desahogo de nuestro Amor hacia la criatura? Nuestra Voluntad te espera en todas 

partes para tener tu correspondencia de amor y la compañía a nuestros gemidos y suspiros.  ï La lla-

mada final a los que viven en Su Voluntad, a través de Luisa, para que participemos en un Giro que Le acompañe 
y Le corresponda por este último Desahogo de Su Amor para con nosotros. Nos ha ayudado a través de nuestras 

vidas, ofreciéndonos el consuelo y remedio de Sus Sacramentos, y ha garantizado nuestra Salvación, si aceptamos 
y recibimos el Sacramento Máximo de Su Misericordia.  
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Resumen del capítulo del 9 de Noviembre de 1925: (Doctrinal) ï Pagina 49 - 
 

Este capítulo ya lo habíamos estudiado en el año 2006, cuando preparábamos la serie independiente de estudios 
de los Escritos que hemos titulado ñNotas Descriptivas de la Divina Voluntad: Los matices - Matriz 36ò. Como es 

nuestra costumbre, lo incorporamos al análisis detallado del capítulo en este volumen  18, donde le corresponde 

estar. 
 

Releyendo en Enero del 2015 nuestro análisis del 2006, comprendemos que hay cambios que necesitamos anotar 
y esto hacemos, utilizando un tipo de letra distinto, y realzándolo adecuadamente. 

 
Matiz No. 36 ï Fundirse en la Divina Voluntad para girar en Ella.  

 

En el capítulo del 9 de Noviembre de 1925, volumen 18, Jesús Le da a Luisa una importante lección sobre la nece-
sidad de que la criatura, que desea Vivir en Su Voluntad, realice esta importante actividad de Girar en Ella. En este 

caso, en particular, Jesús quiere que este Giro sea específico, que se concentre en la Reordenación de todas las 
voluntades humanas en las de Su Creador, y en la Reparación, con Su Misma Voluntad, por todos los actos de las  

criaturas opuestos a las Suyas. 

 
Y comencemos con la transcripción del capítulo. 

 
* * * * * * *  

 
Estaba según mi costumbre fundiéndome en el Santo Querer Divino para luego hacer mi adoración a mi 

crucificado bien, y como más de un vez mientras estaba haciendo mis actos en el Querer Supremo me había 

sorprendido el sueño, lo que antes jamás me sucedía, por eso no habiendo cumplido lo uno ni hecho la adoración 
dije entre mí:  

 
ñPrimero hago la adoraci·n al crucifijo, y si no me sorprende el sue¶o me fundir® en el Querer Divino para hacer 
mis acostumbrados actos.ò  

 
Pero mientras esto pensaba mi dulce Jesús ha salido de dentro de mi interior y poniendo su rostro junto al mío me 

ha dicho: 
 

ñHija m²a, quiero que primero te fundas en mi Querer, que vengas delante a la Majestad Suprema, para reordenar 

todas las voluntades humanas en la Voluntad de su Creador, para reparar con Mi misma Voluntad todos los actos 
de las voluntades de las criaturas opuestos a la Mía. Voluntad ha salido de Nosotros para divinizar a la criatura, y 

voluntad queremos, y cuando esta Voluntad es rechazada por ellas para hacer la propia, es la ofensa más directa 
al Creador, es el desconocer todos los bienes de la Creación y alejarse de Su Semejanza. ¿Y te parece poco que 

tú, fundiéndote en mi Voluntad tomes como en tu regazo toda esta Voluntad mía, que si bien es una, a cada 
criatura lleva su acto divinizado y tú, reuniéndolos todos juntos estos actos de mi Voluntad me los traes ante la 

Majestad Suprema para corresponderlos con la tuya junto a la mía, con tu amor rehaciendo todos los actos 

opuestos de las criaturas, y haces que esta Voluntad Mía, sorprenda de nuevo a las criaturas con actos más 
repetidos, a fin de que la conozcan, la reciban en ellas como acto primero, la amen y cumplan en todo esta Santa 

Voluntad? La adoración a Mis llagas más de uno me la hace, pero devolver los derechos a mi Voluntad como acto 
primero que hice hacia el hombre, no me lo hace ninguno, por eso te toca a ti, que tienes una misión especial en 

mi Voluntad, el hacerlo. Y si mientras esto haces, te sorprende el sueño, nuestro Padre Celestial te mirará con 

amor al verte dormir en Sus brazos, viendo a su pequeña hija que aun durmiendo tiene en su pequeño regazo 
todos los actos de Su Voluntad para repararlos, corresponderlos en amor y dar a cada acto de nuestra Voluntad el 

honor, la soberanía y el derecho que le conviene. Por eso, primero cumple tu deber, y después, si puedes, harás 
tambi®n la adoraci·n a mis llagas.ò 

 
Sea siempre dadas las gracias a Jesús; esta noche, por su bondad, he hecho lo uno y lo otro. 

 

* * * * * * *  
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La inquietud de Luisa es natural, en un alma que trata por todos los medios de complacer a Jesús, en las muchas 
y variadas actividades que Jesús quiere realice en la Divina Voluntad. Por lo que sabemos de su biografía, además 

de los Escritos, y de las devociones normales a Nuestra Madre Santísima, y de sus acostumbradas acciones de 
gracia antes y después de la Comunión, Luisa estaba cada vez más centrada en la Meditación de las Horas de la 

Pasión, que compartía con las niñas y jovencitas que la acompañaban diariamente en sus pequeñas labores ma-

nuales, y en la Actividad de fundirse en el Divino Querer para unirse a Jesús en Sus Actividades. Esta última labor 
tomaba un aspecto práctico en meditaciones que Luisa hacia sobre todos los aspectos de la Creación, y que luego 

a instancias del Confesor de turno, ella formalizó en lo que ahora llamamos: los Giros o Paseos. 
 

En este capítulo, como ya hemos leído, Jesús da una importancia suprema a esta actividad de los Giros, como 
expresión practica de la actividad de fundirse en el Divino Querer, para ahí realizar las importantes actividades de 
Reordenarlo todo con el objetivo principal de restablecer el Reino de la Divina Voluntad en la tierra como 
en el Cielo, y esto se logra principalmente devolviéndole los Derechos: Reparando, Amando, Bendiciendo, 

Glorificando, Alabando, Agradeciendo, Adorando a la Majestad Infinita y con todas nuestras otras pobres 

acciones sugeridas por la Divinidad, para luego ser realizadas, unidas a las de Jesús.  
 

Dice Jesús, que es más importante que ella haga, lo que ahora llamamos Giros, no tanto porque sean más impor-
tantes que la Meditación sobre Sus Llagas, o sea, sobre Su Pasión, sino porque como El bien dice: òDevolver los 

derechos a Mi Voluntadé no me lo hace ningunoó. 

 

Ya antes había formalizado esta Actividad en el capítulo del 9 de Agosto de 1925, volumen 18, Jesús Le anuncia 

que para eso la ha llamado en Su Querer, para que se asocie con El y Su Madre y repita lo que Ellos hacían, que 
como El los describe, resulta que lo que hacían Jesús y Su Madre eran Giros. 

 
Luisa misma, en su prologo al libro de los 24 Giros o Paseos en Su Voluntad, que ella preparó, como hiciera mu-

chos de sus otros Escritos, por orden del Confesor. Así dice: 

 
ñEl alma se eleva en los brazos de su Creador, arroj§ndose en su seno divino, para unirse con Él en todos los actos 
que hizo en la Creaci·n por amor a ella y no lo quiere dejar solo, sino seguirlo en todoò. 
 
El concepto de òdevolver los Derechos a Mi Voluntadó, que se expresa en nuestra intención de reordenar  a 

todas las voluntades humanas con el Objetivo de restablecer el Reino de la Divina Voluntad en la tierra, es el 

tema central de este capítulo, y en general, de la Actividad de los Giros, y es el concepto en que debemos concen-

trarnos, ya que no se entiende tan fácilmente, como se entiende, por ejemplo, el concepto de reparación. Nues-

tras explicaciones sobre el concepto de Orden, en el lenguaje de Jes¼s, y que significa pues ñreordenarò, ser§n el 
tema de nuestra explicación cuando lleguemos al párrafo segundo, en el que Jesús anuncia el concepto. 

 
Y pasamos ahora a los comentarios de costumbre, párrafo a párrafo. 

 
Hija mía, quiero que primero te fundas en mi Querer, que vengas delante a la Majestad Suprema, -  

Una de las características de las Comunicaciones de Jesús, es la de darnos una explicación inmediata, en forma de 

oración subordinada, a un párrafo que va a resultarnos difícil de entender. Luisa ha comentado ampliamente sobre 
lo que ella entiende por Fundirse en Su Querer, y Jesús que Le ha sugerido ese nombre, aquí quiere darnos una 

explicaci·n muy concisa, pero completa, sobre lo que es esto de ñfundirse en Su Quererò. As² pues, dice, que 
fundirse en Su Querer, es venir delante de la Majestad Suprema. Esto, Luisa lo hac²a ñnormalmenteò cuando, 

estando fuera de sí, en el estado catatónico habitual de sus noches, se ñdesplazabaò, ñentrabaò  en el §mbito de 

Su Divina Voluntad para encontrarse con Jesús, o con la Santísima Trinidad para realizar actividades como las de 
los Giros, recibir explicaciones Suyas, etc. 

 
A nosotros, que también queremos vivir en Su Voluntad y seguir en todo a Luisa, esto no nos es posible; sin 

embargo, con nuestra intenci·n, podemos ñvenir delante de la Majestad Supremaò. Es necesario entender que 
para realizar la actividad de los Giros, ñcon los modos de Jes¼sò, es necesario preceder esta actividad con esta 

Intención: la de venir delante de la Majestad Suprema, y, una vez delante de Ellos, realizar esta importantísima 

actividad. 
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Para reordenar todas las voluntades humanas en la Voluntad de su Creador, -  Llegamos al concepto 
clave de todo el Pronunciamiento, porque es extraño y difícil de comprender y poner en práctica.  

 
Como siempre, debemos acudir al Diccionario para comprender plenamente la palabra, en este caso, ordenar. Dice 

el Diccionario que ordenar es: ñponer en orden, concierto, y buena disposici·n una cosa; mandar y prevenir que se 
haga una cosa; encaminar y dirigir a un finò. Reordenar, en este caso, implica que en algún momento, eso que 
ahora se quiere reordenar, estuvo ordenado, y que lo único que Jesús quiere, en este caso, es que pongamos 

ñesoò, en el orden en que antes estaba. 
 

Siempre que Jesús se refiere en los Escritos a la palabra orden, se refiere a un orden de algo, como es natural, ya 
que no se puede hablar de orden en absoluto. Si hay orden, tiene que referirse a un orden de algo o de alguna 

cosa. Ya hemos discutido en otros capítulos, cómo El habla del Orden de la Creación, del Orden de la Gracia, del 

Orden de la Redención, etc., y de esta manera, se refiere, colectivamente, a todo aquello que Ellos han dispuesto 
hacer, dar, preparar, para que el objeto del Orden pueda llevarse a cabo, y convertirse en una realidad, en forma 

ordenada, por supuesto. Esto no es nada distinto a lo que sucede con nosotros. Si un ingeniero quiere construir 
una estructura cualquiera de alguna complicación, el ingeniero debe preparar un plan de acción, que incluye no 

solo los planos de la estructura, sino que debe prever todo lo necesario para que la estructura pueda hacerse 

realidad acorde con su idea original. Lo mismo sucede con un cirujano envuelto en una intervención quirúrgica, 
debe tener todo listo, no solo él, sino todo el team de personas, el salón, los materiales, ya que todos son 

necesarios para llevar a feliz término la delicada operación. 
 

Siguiendo uno de los ejemplos, supongamos que viene un extraño al estudio del ingeniero y tira todos los planos 
de la estructura por el piso, y desordena todo el proyecto. ¿Qué es lo primero que tendría que hacer el ingeniero 

antes de proseguir? Tiene que reordenar todos los papeles para que se pueda continuar el proyecto.  

 
Esta es la situación que confronta Jesús con esto del desorden de las voluntades humanas: hay que reordenarlas 

todas antes de proseguir, y aunque no todas puedan ser reordenadas porque muchas se Le resistan a la 
reordenación, eso no quiere decir que otros no puedan, con su intención, reordenarlas para que El quede 

satisfecho y compensado. La cosa, sin embargo, se complica aún más, porque como veremos este Orden de la 

Conducta Humana, como hemos decidido llamar a este Orden, es el orden primero en toda la escala de los 
Órdenes de Nuestro Dios, de todos Sus Proyectos relativos a los seres humanos. En más de un sentido, es el 

Orden que precede a todos los demás Órdenes, ya que todos fueron pensados después, y en función del Orden de 
la Conducta Humana, ya que el Orden de la Conducta Humana venia a estar determinado porque el ser 
humano había sido creado poseyendo el Don de Vivir en la Divina Voluntad, poseyendo la Potencia 
Creadora, y para poder poseer todo esto realmente  y no de palabra solamente, necesitaba tener la Misma 
Libertad de Voluntad Divina. 

 
Hasta aquí va bien la cosa, y ya parece que terminan las dificultades de entendimiento, porque lo que se necesita 

reordenar son las libertades de voluntad humanas en la Voluntad de Su Creador, pero, ¿entendemos esto? ¿De 

qué libertades de voluntad habla Nuestro Señor?  
 

En su origen, dentro de este Orden de la Conducta Humana, fue decretado, que toda Libertad de Voluntad Divina, 
emanada en cada criatura humana, debía estar ordenada a la Libertad de Voluntad del Creador, o sea, que todas 

estas libertades de voluntad individuales, estaban en concierto y buena disposición, todas estaban conscientes, 
prevenidas, de lo que Dios quería de esas libertades de voluntad; todo estaba encaminado al fin conseguir la 

venida del Reino de la Divina Voluntad a la tierra, y también al fin de rendirle los siete derechos de Justicia 

que todos debemos a Nuestro Creador y Señor, al aceptar, cada criatura, lo que Dios había diseñado para cada 
una. Todo se desorden· con el pecado original, y por tanto, ahora hay que ñreordenarloò como estaba en su 

origen. 
 

En el capítulo del 9 de Agosto de 1925, comentado por nosotros en la Descripción No. 48 de nuestra Guía de 

Estudios titulada Capítulos Descriptivos de la Divina Voluntad, segunda parte, Jesús Nos hace saber Dos 
Conocimientos de gran importancia que aplican a todo lo que podamos estudiar y comprender de la Vivencia en la 

Divina Voluntad.  
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El primero, es el Conocimiento de que una parte de Su Libertad de Voluntad emanó de Ellos, para constituirse, 
para ser parte integral de nuestra naturaleza, así como esa Libertad de Voluntad Suya, es parte integral de la 

Naturaleza Divina de las Tres Divinas Personas. 
 

El segundo, es el Conocimiento de que Nos dio Su Voluntad, la Voluntad del Fiat Supremo, como Don que 

custodia, preserva, es antídoto, previene, ayuda a la Libertad de Voluntad que ha emanado en nosotros, y hecho 
parte integral de nuestra naturaleza humana. 

 
Estos conocimientos aplican ahora, con gran exactitud, a lo que Jesús Nos manifiesta en este Capítulo. El 

problema de siempre, es que Jesús utiliza una misma palabra para expresar dos conceptos afines pero distintos. 
La palabra que es ambivalente es la palabra voluntad. En algunas instancias, cuando usa la palabra se comprende 

por el contexto en que la usa, que la palabra Voluntad se refiere a la Libertad de Voluntad, que es con la que 

analizamos y decidimos hacer o no hacer algo; por otro lado, a veces se entiende que cuando dice la palabra, 
voluntad, se está refiriendo a la voluntad de ejecutar algo que, previamente, la libertad de voluntad ha decidido 

hacer. En este caso voluntad es equivalente al Fiat Divino, o el hacer humano, la capacidad de hacer algo que se 
ha decidido hacer. 

 

Así que antes de comentar más lo que Nos dice en este párrafo, vamos a parafrasear y añadir algunas palabras 
adicionales, y así el significado de òreordenar todas las voluntades humanas en la Voluntad de Su Creadoró 

quedará mejor explicado, aunque la explicación en este caso, es bien extensa. Así decimos: 
 

ñHija m²a, Quiero sugerirte, y Te he estado sugiriendo, que utilizando esa Libertad de Voluntad que he emanado 
en ti, y que es ahora una parte integral de tu naturaleza, y de la naturaleza de todos los seres humanos; qui ero, 
repito, si tu quieres, que, con la potestad que Te he dado de Vivir en la Divina Voluntad, te fundas en Mi 

Querer, o sea, que vengas delante de la Majestad Suprema, para reordenar todas las libertades de voluntad que 

hemos emanado en cada criatura, y que las reordenes en nuestra propia Libertad de Voluntad. Te preguntarás 
Luisa, ¿Cómo es posible que esto pueda realizarse? Muy sencillo, Luisa, en Nuestra Voluntad, tu puedes efectiva y 

perfectamente reordenar todo lo que las criaturas debieran haber decidido hacer, de conformidad con Nosotros, y 
no decidieron. De esta manera, en Nuestra Voluntad, lograrás que todo esté de conformidad con los Planes que 

Hemos preparado para ellas, cuando preparamos esos Planes con Nuestra propia Libertad de Voluntad.  
 

Entiende Luisa, que con cada uno de ustedes, nuestra Sabiduría Infinita ha diseñado un plan específico de vida 

que deben desarrollar en el tiempo que se le ha dado a cada uno para que lo desarrollen. Este plan individual lo 
hacemos conocer a través de nuestras Sugerencias Amorosas, sugerencias que Les llevan, lo que Nosotros hemos 

escogido para cada uno, y de esa forma, si escogen aquello que Nosotros hemos escogido, su libertad de voluntad 
esta ordenada a la nuestra, y todo es armonía entre Nosotros y ustedes, tanto en la intención como en la 

ejecución. También hacemos conocer este Plan nuestro, con las dotes naturales que prodigamos, dotes que no 

pueden ser ignoradas, aunque si pueden ser rechazadas, y que van acordes con las Vocaciones que queremos 
abracen. Como esto no se está realizando, es labor de los Hijos e Hijas renacidos en la Divina Voluntad, la de 

reordenar todo lo que se debiera haber decidido como Nosotros queríamos que se hubiera decidido, pero no se 
decidió. De esta manera se restablece el equilibrio y la armonía por Nosotros buscada, y todo vuelve a estar bien. 

Esa fue Mi labor en la tierra, restablecer todo, no solo lo que se debía haber decidido, y no se decidió, sino hacer, 

en efecto, con toda perfección, lo que se debía haber hecho como resultado de esa libre elección, para la Mayor 
Gloria de Mi Padre Celestialò. 

 
Una vez que hemos parafraseado el párrafo más importante de este Pronunciamiento, creemos se entenderá 

mucho mejor, el resto.  
 

Para reparar con mi misma Voluntad todos los actos de las voluntades de las criaturas opuestos a la 

mía. ï Aqu² Jes¼s utiliza la palabra voluntad para indicarle que debe ñutilizarò la Voluntad que est§ bilocada en 
ella, para reparar por los actos mal decididos y por tanto mal hechos, que las criaturas hayan podido realizar. 

Dicho de otra manera, cuando Luisa decida reparar por los actos mal decididos y mal hechos por todas las 
criaturas, debe hacer concurrir al Fiat Divino de la Voluntad bilocada que vive en ella, con esta reordenación que 

desea. Esto, ella lo puede hacer, porque en Su Voluntad, o sea, cuando la Voluntad bilocada en ella, concurre con 

su decisión y acto, todo puede hacerse. 
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Voluntad ha salido de Nosotros para divinizar a la criatura, y voluntad queremos, y cuando esta 

Voluntad es rechazada po r ellas para hacer la propia, es la ofensa más directa al Creador, es el 
desconocer todos los bienes de la Creación y alejarse de Su Semejanza. ï Este párrafo tiene tres 

secciones, pero hemos decidido dejarlo intacto para que no se pierda el efecto de Sus Palabras. Así decimos: 

 
1) Voluntad ha salido de Nosotros para divinizar a la criatura, y voluntad queremos, - Este es el párrafo que 

da justificación a lo que ya hemos dicho anteriormente sobre cómo debemos leer la palabra voluntad. En 
el capitulo mencionado del 9 de Agosto de 1925, Jesús habla de que lo que salió de Ellos, como una 

emanación, fue Su Libertad de Voluntad. Más aun, al expresar que esa Libertad de Voluntad fue lo que 
salió de Ellos para divinizar a la criatura, Jesús dice lo mismo que en el capítulo del 9 de Agosto pero con 

distintas palabras, porque lo que diviniza a la criatura, lo que la hace semejante a un Dios Omnipotente, 

es esta capacidad de decidir o no decidir algo, aun la decisión de rechazar para siempre a Su Creador. Por 
lo tanto, este párrafo debe leerse: Libertad de Voluntad salió  de nosotros para divinizar a la criatura, 
concediéndole el Don de vivir en la Divina Voluntad, y esa misma Libertad de Voluntad de aceptarla 
queremos. 

 
2) Y cuando esta Voluntad es rechazada por ellas para hacer la propia, es la ofensa más directa al Creador, - 

Continuamos leyendo en el párrafo, el mismo uso de la palabra libertad de voluntad, y así podemos 
parafrasear el párrafo diciendo: Y cuando esta libertad de voluntad Mía, que ha escogido para Mi 
criatura un curso de acción, es rechazada por ella, para decidir hacer lo contrario a lo que Nosotros 
habíamos escogido para ella, esta ofensa e  s la más directa al Creador . 

 
Escribiendo ahora en el año 2015 comprendemos, que todo el Objetivo de Establecer un Reino de 
la Divina Voluntad en la tierra, objetivo para el cual el ser humano es creado, empezando con el 
Jes¼s ab eterno, no puede realizarse sin un ser humano que ha sido ñdivinizadoò, divinizaci·n que 
ocurre al dársele el Don de Vivir en la Divina Voluntad, de actuar como Dios con Su Misma Poten-
cia Creadora, y aunque, en definitiva, es la Divina Voluntad Misma, en Jesús, la que lo realiza todo, 
la iniciativa de hacerlo parte ahora de ese ser humano al que se Le ha dado la potestad de Mover a 
Dios a obrar. El rechazo a esta Divinización que se le había dado al primero de los hombres, y al fa-
llar este, dársele a Adán, es la ofensa más grande posible, porque esta oposición a Su Voluntad, 
Le hace imposible conseguir Su Objetivo ab eterno. 

 
3) Es el desconocer todos los bienes de la Creación y alejarse de Su Semejanza. ï Nuevamente, cuando se 

decide obrar en oposición a la decisión del Creador, no solo se va en contra de esa decisión sino que 

además se Le ofende, utilizando mal los bienes de la Creación que había puesto a nuestro servicio para 
que pudiéramos realizar la acción por Ellos deseada, viviendo en la Divina Voluntad. Dice, por último, 

que Nos alejamos de Su Semejanza, porque lo que Ellos habían escogido para nosotros, era lo específico 

que Ellos deseaban, para poder incorporar nuestras acciones al todo de las otras acciones humanas que 
habiendo sido decidido y hechas acorde a Sus Planes, todas Le hubieran dado el conjunto de Gloria por 

Ellos esperado. 

 
Vamos a resumir lo explicado hasta ahora, utilizando otras razones y enfoque. 

 
Para que Adán mantuviese al seguro, bien protegida, esa Libertad de Voluntad que la Trinidad Sacrosanta le había 

otorgado como una emanación de Sí Misma, la Divinidad donó Su Voluntad a la criatura, el Fiat Divino, como el 

Don más grande que podía darle, para que fuera el Guardián, el Custodio, Guía y Protector de esa Libertad de 
Voluntad emanada de Ellos.  

 
Mientras Adán escogió hacer todos sus actos siguiendo las sugerencias de la Trinidad Sacrosanta, todas sus 

acciones adquir²an el valor Divino, y pod²an ser ñadmitidasò como obras ad-intra de la Divinidad, para unirse a las 
acciones ad-intra, anteriormente realizadas por la Voluntad Suprema. Al pecar, este Proceso quedó interrumpido, 

hasta que ahora, a partir de Luisa, ambas maneras de proceder vuelven a coexistir en la tierra. Por un lado, Luisa 

y todos los que después de Luisa, alcancen de Dios el Don de Vivir en la Divina Voluntad, y los que continúan 
viviendo sin poseer este Don de Dones. Esta coexistencia es tolerada por Dios, porque Ellos la aceptan como un 

proceso de transición, en el que gradualmente, más y más criaturas vivirán en la Divina Voluntad, y mas y mas 
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cerca Ellos visualicen la Restauración del Reino de la Divina Voluntad, como en el Cielo en la tierra. Mientras tanto, 
mientras llega de nuevo el Reino, Ellos esperan que aquellas de Sus criaturas que vivan en la Divina Voluntad, Les 

devuelvan, Les reordenen todas las libertades de voluntades de las restantes criaturas que no han escogido lo que 
Ellos habían escogido para esas otras criaturas. Una vez entendido esto, comprendemos, que si Ellos escogen, 

diseñan para todas Sus criaturas, desde un principio, lo que desean que hagan, y a su debido tiempo presentan 

esa sugerencia a cada una de sus criaturas, y si entonces, las criaturas no escogen hacer lo que ya Ellos han 
escogido para ellas, el Proceso de Vida se desordena, y es necesario, ahora, que la actividad del Giro realizada por 

los que viven en Su Voluntad, Les devuelva, en Su Voluntad, aquella acción que hubiera correspondido a la acción 
por Ellos sugerida y deseada. 

 
Estas Sugerencias de acción que Nos presentan para que escojamos hacerlas libremente, van más allá de lo 

explicito y bien conocido, como el cumplir los Mandamientos, recibir y practicar los Sacramentos, etc., involucran 

sugerencias de acción menos obvias, tales como las que corresponden a la Vocación de vida, para la que Nos han 
dotado en forma especial. Esta rebeldía es la ofensa más grande que podemos hacerle. 

 
Por añadidura, cuando decidimos no hacer lo que Nos sugieren, también decidimos no usar de los Bienes de la 

Creación que Ellos habían puesto a nuestra disposición para realizar esos mismos actos. Esto incluye el desprecio a 

los Dones con los que Nos dota para que podamos cumplimentar con facilidad y a la mayor perfección posible, la 
Vocación que han designado por nosotros.  

 
Por último, y esta es una consecuencia aun más devastadora: esta desobediencia que todo lo desordena, nos aleja 

cada vez mas de la Semejanza con la Trinidad Sacrosanta. No crecemos, sino que disminuimos, porque solo la 
obediencia a Sus Sugerencias, o sea, el correcto uso de nuestra libertad de voluntad, es la que nos hace crecer y 

semejarnos a Ellos, que crecen también, en el Ejercicio correcto de Su Libertad de Voluntad. 

 
¿Y te parece poco que tú, fundiéndote en mi  Voluntad, tomes, como en tu regazo, toda esta 

Voluntad mía, que si bien es Una, a cada criatura lleva Su acto divinizado? ï Se hace necesario 
parafrasear este párrafo para entender el doble uso que hace de la palabra Voluntad. Así decimos: 

  

¿Y te parece poco que tú, fundiéndote en mi Voluntad, tomes, como en tu regazo, toda esta Libertad 
de Voluntad mía, que si bien es Una sola Libertad de Voluntad, a c ada criatura lleva, sale de Nosotros, Su 

Sugerencia de acto divinizado, porque Nosotros hemos decidido conviene, a Nuestros Designios, que esa 
criatura realice? ï Una vez parafraseado es más fácil entender que el próximo paso que Luisa tiene que realizar, 

una vez que ya entiende de que se trata este Orden de la Conducta Humana, como así hemos designado este 

Orden, es el de tomar, hacer suyas, todas las Sugerencias Amorosas que hasta este momento habían sido 
rechazadas por las criaturas, y que son de infinito valor, porque al ser escogidas por Ellos cuidadosamente, salen 

de Ellos, para que la criatura al aceptarlas, y ponerlas en práctica, más o menos perfectamente, crezca en gracia, 
sabiduría y virtud, y se divinice. 

 
Como vemos en este párrafo, Jesús reafirma lo dicho en el párrafo anterior, donde dice: òPara reparar con mi 

misma Voluntad todos los actos de las voluntades de las criaturas opu estos a la m²aó, y añade un nuevo aspecto 

a lo ya dicho. En efecto, habla de que en adición a todo lo demás, la criatura aceptando esa Sugerencia Suya se 

diviniza. Como ya sabemos, todo lo que Jesús expone en estos capítulos se relaciona con las criaturas que viven 

en Su Voluntad, y las que no están en ese estado, es cosa transitoria, ya que Su Deseo es de que todos vivamos 
en Su Voluntad, aunque por otra parte reconoce, que no todos vivirán en Su Voluntad. Para aquellos que no sepan 

o no quieran vivir en Su Voluntad, la aceptación de Sus Sugerencias Amorosas, sirven para la santificación de las 
virtudes en esa criatura. 

 
Y tú, reuniéndolos todos juntos estos actos de mi Voluntad me los traes ante la Majestad Suprema 

para corresponderlos con la tuya junto a la mía, -  Sigamos parafraseando, Así decimos: Y que tu, a hora, 

reuniendo todas esas Sugerencias Amorosas rechazadas, que son Actos  de Mi  Libertad de Voluntad , Me las 
traigas ante la Majestad Suprema,  acompañadas con la  correspondencia,  de tu propia liberta d de voluntad 

que ha decidido aceptar, a nombre de todas las criaturas, y unirlas a la Aceptación que ya Yo hice, y continúo 
haciendo con la misma Libertad de Voluntad que Yo tengo en cuanto hombre. 
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Con tu amor rehaciendo todos los actos opuestos de las criaturas, -   Continúa añadiendo detalles, a lo 
que quiere que Luisa realice. Ahora se concentra en el adjetivo amoroso que se aplica a  todo lo que la Divinidad 

hace con nosotros. No son Sugerencias de acción, son Sugerencias Amorosas de acción, y ese mismo Amor en que 
están envueltas, tiene que regresar a Ellas, cuando Luisa corresponda a todos esos rechazos. Por tanto, la 

correspondencia debe ser amorosa, y debe consistir en rehacer, con la intención de Luisa, y la intención de todos 

aquellos que vivan en Su Voluntad posteriormente, de hacer actos opuestos, o sea, aceptar con alegría las 
Sugerencias Amorosas rechazadas. 

 
y haces que esta Voluntad Mía, sorprenda de nuevo a las criaturas con actos más  repetidos, a fin de 

que la conozcan, la reciban en ellas como acto primero, la amen y cumplan en todo esta Santa 
Voluntad? -  Continúan ahora los detalles. Esta correspondencia hecha en Su Voluntad, de aceptación de las 

Sugerencias rechazadas, hace que la Divinidad se mueva a sorprender con nuevas Sugerencias Amorosas de 

acción, a fin de que las criaturas reciban una nueva oportunidad de aceptar estas Nuevas Sugerencias, que solo se 
han hecho posibles, por la  correspondencia que Luisa y Jesús Le han dado a las sugerencias ya rechazadas. Estas 

nuevas Sugerencias se unen a las que Ellas le habían enviado a las criaturas, y que han sido correspondidas y 
rehechas por los que viven en Su Voluntad. De esta forma se unen al acto primero de cada criatura, y así es 

posible que estas criaturas, que hasta ahora habían rechazado Sus Sugerencias Amorosas, tengan una nueva 

oportunidad de ñempezar de nuevoò. Concepto este, tan extraordinario que Nos deja casi sin palabras. Es posible, 
si entendemos bien lo que Nos dice, que todo vuelva a Su Acto Primero con cada criatura, y Les da a todos un 

nuevo comenzar para que cumplan Su Voluntad, aceptando Sus Nuevas Sugerencias Amorosas: una nueva 
dimensión a Su Infinita Misericordia. 

 
La adoración a mis llagas más de uno me la hace,  pero devolver los derechos a mi Voluntad como 

acto primero que hice hacia el hombre, no me lo hace ninguno, por eso te toca a ti, que tienes una 

misión especial en mi Voluntad, el hacerlo. ï Volviendo a la pregunta original de Luisa, al principio de este 
capítulo, acerca de sus dudas de escoger hacer la Meditaci·n a Sus Llagas, o ñsus acostumbrados actosò,  Jes¼s Le 

dice muy claramente, que si tuviese que escoger entre estas dos actividades, que escogiera sin lugar a dudas, el 
hacer esta nueva actividad que Le hace conocer en este capítulo, y que no forma parte de ñsus acostumbrados 

actosò. àPor qu®? Porque, seg¼n las palabras de Jes¼s, siempre hay almas que se ocupan de esta Meditaci·n a 

Sus Llagas, a Su Pasión, ya que no es nada nuevo y hay mucho conocimiento sobre esto; pero, lo que sí es nuevo 
e important²simo para El, son estos Conocimientos de ñreordenar las voluntades humanas en Su Voluntadò, 

mediante Giros sugeridos en este capítulo, para lo cual ha llamado a Luisa específicamente. 
 

Y si mientras est o haces te sorprende el sueño, nuestro Padre Celestial te mirará con amor al verte 

dormir en sus brazos, viendo a su pequeña hija que aun durmiendo tiene en su pequeño regazo 
todos los actos de su Voluntad para repararlos, corresponderlos en amor y dar a c ada acto de nuestra 

Voluntad el honor, la soberanía y el derecho que le conviene. ï Al aceptar y hacer Luisa, estos nuevos 
Giros sugeridos por El, devolviéndole los Derechos a Su Libertad de Voluntad, aunque el sueño la sorprenda y no 

pueda seguir haciéndolos conscientemente, el Padre Celestial mirará con Amor a Luisa, porque sabe que aunque 
dormida, ya ella ha puesto en su regazo, todos los actos que Su Libertad de Voluntad había querido, y ha 

empezado a repararlos, corresponderles con Amor y dar a Su Voluntad el honor, la soberanía, y el derecho que 

convenía, y como siempre hace con nuestra imperfección, el Padre Celestial suple por aquello que falta porque el 
sueño le ha impedido a Luisa  completarlo. Aun dormida, Luisa hace lo que Jesús quiere, porque cuando estaba 

despierta, ella escogió hacer esto que El quería que hiciera, y eso a Él le basta. 
 

Por eso, primero cumple tu deber, y después, si puedes, harás también la adoración a mis llagas. ï 

Finaliza Jesús con la misma exhortación a que Luisa escoja, sabiendo lo que sabe ahora, y con toda libertad, hacer 
siempre estos Giros, con preferencia a cualquier otra actividad del día. Y si le queda tiempo, podrá hacer otras 

cosas.  
 

Resumen del capítulo del 12 de Noviembre de 1925: (Doctrinal) ï Pagina 51 -  
 

Este capítulo ya lo habíamos estudiado en el año 2006, cuando preparábamos la serie independiente de estudios 

de los Escritos que hemos titulado ñNotas Descriptivas de la Divina Voluntad: Los matices - Matriz 37ò. Como es 
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nuestra costumbre, lo incorporamos al análisis detallado del capítulo en este volumen 18, donde le corresponde 
estar. 

 
Matiz No. 37 ï Fundirse en la Divina Voluntad para girar y poner en Ella a todos los Actos de la Crea-

ción, R edención y Santificación.  

 
En el capítulo del 12 de Noviembre de 1925, volumen 18, Jesús prosigue con los Conocimientos sobre los Giros en 

Su Voluntad, que iniciara en el Capitulo anterior del 9 de Noviembre de 1925, y que hemos estudiado en el Matiz 
No. 36 de esta Guía de Estudios. Ya sabemos que este Volumen 18, puede llamarse con toda justificación, como el 

Volumen de los Giros en la Divina Voluntad. Ahora la atención de Jesús se concentra en todos los demás Actos de 
la Creación, Redención y Santificación, por los cuales también, debemos corresponder en Su Voluntad, puesto que 

todos constituyen la Herencia de la Humanidad, y  todos Nos traen una dimensión distinta de Su Infinito Amor 

hacia nosotros. Esta lección Luisa sí la pondrá en práctica, y con este Mandato, redactará el Libro de los 24 
Paseos, que todos leemos diariamente.  

 
En este capítulo, además, Jesús habla sobre lo que Él llama: òCabeza de una Misi·nó, y al explicarnos este 

Concepto, desborda conocimiento tras conocimiento, a cual más importante y revelador, sobre lo que ha sido cada 
Misión, y cada una de sus Cabezas. 

 

Y comencemos con la transcripción del Capítulo, que es bastante extenso, y que debemos dividir en varios Bloques 
de Conocimiento, para entender mejor este Pronunciamiento general de los Giros. 

 
* * * * * * *  

 

Estaba fundiéndome según mi costumbre en el Santo Querer Divino, y mi dulce Jesús moviéndose en mi interior 
me ha estrechado toda a Sí, y se ha puesto en actitud de darme una lección y de corregirme, y me ha dicho:  

 
(A) ñHija m²a, s® atenta en hacer tus actos en mi Voluntad, tú debes saber que quien es llamado como cabeza de 

una misión, cuanto más encierra del bien perteneciente a esa misión tanto más bien podrá comunicar a los demás; 
esos bienes serán como tantas semillas que prestará a los demás, a fin de que quien tenga la fortuna de querer 

adquirir esos gérmenes se volverá poseedor de la cosecha de esas semillas. Esto sucedió en Adán, que siendo el 

primer hombre fue constituido cabeza de todas las generaciones, y siendo él la cabeza se volvía necesario que 
debía poseer los gérmenes para poder dar a los demás lo que es necesario para el desarrollo de la vida humana; si 

luego estos gérmenes han sido agrandados, explicados, más conocidos según la buena voluntad de las 
generaciones siguientes, por la capacidad y aplicación que han hecho sobre aquellos mismos gérmenes, pero Adán 

los tenía todos en sí, y se puede decir que todo viene de él; así que se puede decir que al ser creado por Dios fue 

dotado de todas las ciencias; lo que los demás aprenden con tantas fatigas, él lo poseía como don en modo 
sorprendente; así que poseía el conocimiento de todas las cosas de esta tierra, tenía la ciencia de todas las 

plantas, de todas las hierbas, y la virtud que cada una de ellas contenía, tenía la ciencia de todas las especies 
animales y de cómo debía usar de ellos, tenía la ciencia de la música, del canto, de la escritura, de la medicina, en 

suma, de todo; y si las generaciones poseen cada una su ciencia especial, Adán las poseía todas. ¿Ves entonces 
que quien debe ser cabeza, es necesario que encierre en sí todo el bien que debe participar a los demás? 

 

(B) Así es de ti hija mía, como te he llamado como cabeza de una misión especial, más que a nuevo Adán, y no se 
trata de las ciencias humanas sino de la ciencia de las ciencias, la cual es mi Voluntad, ciencia toda de Cielo, 

quiero que encierres en ti todos los gérmenes que mi Voluntad contiene, y por cuantos más actos hagas en Ella, y 
por cuantos más conocimientos adquieras, tantos más rayos de Luz pondrás al Sol de mi Voluntad; y así, habiendo 

mayor plenitud de Luz, más se podrá difundir para bien de las generaciones, de modo que tocadas por la plenitud 

de la Luz, podrán conocer con más claridad el bien que contiene mi Voluntad, qué significa vivir en Ella, y el gran 
bien con el cual quedan enriquecidas. Sucederá como sucede con el sol, que como posee tanta plenitud de luz, 

puede con facilidad tomar como en un puño a toda la tierra, calentarla, iluminarla y fecundarla, de modo que 
todos pueden conocer, quién más, quién menos, el bien que hace con llevar su luz a todos; pero si el sol en lo alto 

de su esfera fuera pobre de luz, no podría la luz que desciende a lo bajo iluminar plenamente toda la tierra, a lo 

más a una pequeña parte de la tierra que girara más cercana al sol. Y si al sol que debía iluminar naturalmente a 
la tierra le di tal plenitud de luz para el bien de todas las generaciones, mucho más quiero llenar de plenitud de 
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Luz el Sol de mi Voluntad, que debe iluminar las almas, calentarlas y poner en ellas la fecundidad del germen de la 
Santidad Divina. Ahora, así como elegí a Adán como cabeza, así como elegí un punto del cielo donde fijar el centro 

del sol que debía iluminar a la tierra, así te he elegido a ti como centro del Sol de mi Voluntad, y debe ser tanta la 
plenitud de la Luz, que todos podrán gozar y ser investidos por esta Luz, y hacerla cada uno como cosa propia, 

por eso se necesitan tus actos completos en mi Voluntad y los conocimientos que Yo te voy manifestando, para 

formar la plenitud de esta Luz. 
 

(C) Es costumbre de la Sabiduría Eterna establecer los actos de la criatura que son necesarios para dar 
cumplimiento al bien que le quiere hacer; esto sucedió para que viniera a la tierra la Redención del Verbo Eterno, 

se necesitó el curso de cuatro mil años, y para este intervalo de tiempo estaban establecidos todos los actos que 
debían hacer las criaturas para disponerse a merecer el gran bien de la Redención y todas las gracias y 

conocimientos que debía dar la Suprema Majestad para hacer conocer el mismo bien que debía llevar el 

descendimiento del Verbo en medio de ellas. He aquí el por qué de los patriarcas, de los santos padres, de los 
profetas y todos los buenos del antiguo testamento, los cuales, con sus actos debían hacer el camino, la escalera 

para llegar al cumplimiento de la Redención ansiada; pero esto no basta, por cuan buenos y santos eran sus actos, 
estaba el muro altísimo del pecado original que mantenía la división entre ellos y Dios, he aquí el por qué se 

necesitó una Virgen concebida sin mancha original, inocente, santa y enriquecida por Dios con todas las gracias, la 

cual hizo como suyos todos los actos buenos del curso de los cuatro mil años, los cubrió con su inocencia, santidad 
y pureza, de modo que la Divinidad veía aquellos actos a través de los actos de esta inocente y santa criatura, la 

cual no sólo abrazó todos los actos de los antiguos, sino que Ella con los suyos los superó a todos, y por eso 
obtuvo el descendimiento del Verbo a la tierra. A todos los actos buenos de los antiguos, les sucedió como a quien 

tiene mucho oro y plata, pero en aquellos metales preciosos no está acuñada la imagen del rey que es lo que da el 
valor de moneda al metal, y si bien por sí mismo contiene valor, pero no puede llamarse valor de moneda que 

pueda correr con derecho en el reino; pero supón que aquel oro o plata fueran adquiridos por el rey, y dándoles 

forma de moneda acuñara sobre ella su imagen, entonces aquel oro adquirirá el derecho de moneda. Así hizo la 
Virgen, sobre aquellos actos acuñó su Inocencia, su Santidad, el Querer Divino que Ella poseía íntegro, y los 

presentó todos juntos a la Divinidad y obtuvo el Redentor ansiado. Así que la Virgen completó todos los actos que 
se necesitaban para hacer descender el Verbo a la tierra; pero no terminó aquí, para hacer que el Redentor tuviera 

su campo de acción en la tierra y para hacer que cualquiera que lo quisiera pudiera servirse de aquellos actos 

como monedas para comprarse el Cielo, se necesitaba el sello de la Inocencia, Santidad y Querer Divino, se 
necesitaba el sello del obrar del mismo Verbo para hacer subir al hombre al Cielo. Si el sello de la Virgen bastó 

para hacerme descender en medio de las criaturas, para hacer subir al hombre se necesitaba mi obrar divino; y he 
aquí por esto que Yo abracé e hice míos todos aquellos actos, suplí a todos, cumplí todo y por todos puse el sello 

divino a todos los actos buenos, desde el primero hasta el último hombre que vendrá a la tierra, y este sello fue 

hecho por Mí con penas inauditas y con el desembolso de mi sangre, y así di como rey magnánimo la moneda a 
todos para comprarse el Cielo. Todo esto estaba establecido por la Sabiduría Increada, y ni siquiera un acto podía 

faltar de todo esto para venir a cumplimiento la Redención.  
 

(D) Ahora hija mía, así como fue de la Redención así es de Mi Voluntad. Para hacerla conocer y hacerla reinar 
como acto primero de vida en la criatura se necesita el cumplimiento de los actos; también tú, a ejemplo de mi 

Celestial Mamá y del mío, debes en mi misma Voluntad abrazar todos los actos hechos en el antiguo testamento, 

los de la Reina del Cielo, aquellos hechos por Mí, aquellos que se hacen y que se harán por todos los buenos y 
santos hasta el último de los días, y a todos les pondrás tu sello de correspondencia de amor, de bendición, de 

adoración, con la Santidad y Potencia de mi Voluntad, nada te debe escapar. Mi Voluntad abraza todo, también tú 
debes abrazar todo y a todos, y poner a Mi Voluntad en su primer puesto de honor, en todos los actos de las 

criaturas. Mi Voluntad será tu sello, con el cual sellarás la imagen de mi Voluntad sobre todos los actos de las 

criaturas. Por eso tu campo es vasto; te quiero ver correr en mi Voluntad sobre todas las gracias y prodigios que 
hice en el antiguo testamento para darme tu correspondencia de amor y de agradecimiento, en los actos de los 

patriarcas y profetas para suplir su amor, no hay acto en el que no te quiera encontrar, no me sentiría satisfecho 
ni contento si no te encontrase en todos los actos de las criaturas que se han hecho y se harán, ni tú podrías decir 

que has completado todo en mi Voluntad, te faltaría alguna cosa del verdadero vivir en mi Querer. Por eso sé 
atenta si quieres que la plenitud de la Luz sea suficiente para poder iluminar con el Sol de mi Voluntad a todas las 

gentes. Quien quiera dar luz a todos debe abrazar a todos como en un solo abrazo, con el hacerse vida y 

suplemento de todo y de todos. ¿No es tal vez mi Voluntad vida de todo? Y como esta vida viene correspondida 
con tantas amarguras, ¿no se necesita entonces quién corra en todos para endulzar estas amarguras con el 
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sustituirse como acto de vida con mi misma Voluntad por cada acto de la ingrata criatura?ò 
 

* * * * * * *  
 
En términos generales nuestra atención debe concentrarse en la Definición de òCabeza de una Misi·nó, no tanto 

porque sea difícil entender que cosa es la Misión, y cuáles son las características del que es Cabeza de ella, sino 

porque Jesús Nos da un panorama, de que toda la Historia Humana hasta el presente y lo que estará sucediendo 

en el futuro,  Ellos la ven, y puede y debe definirse en función de Misiones, y de Sus Cabezas. Cuando se reflexiona 
un poco sobre todo este concepto de la Historia Humana definida por sus Cabezas, nos percatamos de que, en 

efecto, la civilización humana avanza en función de unas cuantas personas que como que sobresalen y definen 
todo un campo de acción, que los demás seres humanos siguen. Y comencemos ahora con el análisis del 

Pronunciamiento, comenzando con el Bloque (A).  

 
Hija mía, sé atenta en hacer tus actos en mi V oluntad, -  Este es una Declaración general de Jesús, de cómo 

quiere que Luisa actúe. El verbo atender en este párrafo tiene los dos significados, a saber: Luisa tiene que estar 
prestándole atención, estar atenta a Su Maestro, que va a enseñarle que sucede con cada uno de esos actos 

cuando ella los hace en Su Voluntad, y al mismo tiempo, tiene que estar vigilante, atenta, para que, 
conscientemente, haga todos sus actos en Su Voluntad. Todo el objetivo pedagógico de este Pronunciamiento es 

hacerle comprender a Luisa, que su vida está gobernada por su misión, la cual es Vivir en Su Voluntad, y formar 

en ella, y en los Escritos, las condiciones para que otros puedan también vivir en Su Voluntad. Esto se hace más 
evidente según leemos. 

 
tú debes saber que quien es llamado como cabeza de una misión, cuanto más encierra del bien 

perteneciente a esa misión tanto más bien podrá comunicar a los demás; -  Otra declaración general, 

como premisa mayor de un gran silogismo sobre la conducta humana. Cuatro  factores importantes:  
 

1) aquella criatura que va a ser cabeza de una misión, porque son muchas las misiones de Dios para con los 
hombres, es llamada por Ellos. Esto no sucede en forma accidental, o en forma equivoca; no son 

sugerencias amorosas de acción, son llamados, o sea, vienen a la criatura con fuerza, como para que no 
haya dudas de Su Intención. 

 

2) Ya sabemos que cuando la Divinidad diseña una creación suya, la diseña con todos los detalles pensados y 
coordinados entre sí, pero que, en cuando esos planes nos atañen, el desarrollo de ese diseño debe 

hacerse a ñtiempo de criaturaò. Por lo tanto, todos los detalles del Plan o Misi·n que Dios quiere realizar, 
tienen que pasar de Ellos, a él o ella, y deben quedar encerrados en esa criatura, que, en la mayoría de 

los casos, no sabe para qué sirven, o como se compaginan entre sí, y con todo lo demás, aquellos detalles 

que están siendo encerrados en sí mismo.  
 

3) Los ñdetallesò del plan son, en sí mismos, Bienes para nosotros. ¿Qué quiere decir esto? Si el objetivo de 
Dios, por ejemplo, es que nosotros comamos cada cierto número de horas, al llegar el momento de 

comer, pone delante de nosotros, varios alimentos. Cada uno de estos alimentos nos trae un Bien 
específico, y cuando todos se consumen, se obtiene el fin buscado, de que nos alimentáramos cada cierto 

número de horas. Así sucede con una Misión. Cada detalle de la Misión conlleva un Bien, que al ser 

recibido y actualizado, descubre el Bien que estaba encerrado en él, y al mismo tiempo, ese acto de 
actualización, hace avanzar la Misión un paso más en la dirección buscada.  

 
4) Los ñdetallesò o Bienes de la Misi·n no son para que la Cabeza se los guarde para su uso personal, sino 

para que los ñpaseò a aquellos, que van a ser el ñcuerpoò de la misi·n. Para ello, Dios pone una 

compulsión comunicativa en aquel que es Cabeza. Está ansioso, o se vuelve ansioso, porque los demás 
conozcan de esta misión suya. En un aparte, ya sabemos que Luisa, en los escritos, y particularmente al 

principio, no era partidaria de que los demás leyeran lo que ella había escrito. A todo esto Jesús, siempre 
la contradecía, con estas mismas razones. Si leemos las cartas de Luisa, nos percatamos de que ella fue 

cambiando esa perspectiva inicial, y ya al final de su vida, era una gran ñmisioneraò del Vivir en la Divina 

Voluntad, hablando e incitando a todos los que le escribían a que se acogieran este gran don. 
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Esos bienes serán como tantas semillas que prestará a los demás, -  No solo estos Bienes encerrados 
deben ser pasados a otros, sino que serán semillas para esos otros. Con esta palabra Jesús Nos da a entender que 

estos Bienes traspasados germinaran en otros, y darán fruto apropiado, frutos que no necesariamente germinaron 
en Luisa. Sin embargo, Jesús claramente establece que el Bien es prestado, es decir, que el ñdue¶oò o ñdue¶aò de 

los Bienes es la persona que es Cabeza de Misión, y que los miembros, los reciben prestados.  

 
A fin de que quien tenga la fortuna de querer adquirir esos gérmenes se volverá poseedo r de la 

cosecha de esas semillas. -   Para que continúe quedando bien claro, Nuestro Señor Nos dice que cuando 
nosotros ñadquirimosò esos Bienes de la Cabeza de Misi·n, y los hacemos germinar, seremos los due¶os de los 

frutos de esas cosechas que hemos hecho, pero no de los Bienes como tal, sino solo de los  frutos. El énfasis de 
Jesús en estos conceptos parece a veces extraño, pero si comprendemos como La Sabiduría Increada transmite 

esa sabiduría, comprendemos que los escritos de Luisa, no pueden ser apropiados por otros, porque solo son de 

Luisa, y están disponibles para todos los que los lean y reciban en esa lectura, las semillas que germinaran para 
ellos. Dicho de otra manera más mundana: la propiedad intelectual de los escritos permanece con Luisa y nadie 

m§s, pero el ñpermisoò para leerlos ha sido dado por El. 
 

Esto sucedió en Adán, que siendo el primer hombre fue constituido cabeza de todas las 

generaciones, -  Jesús ahora vuelve Su atención a los acontecimientos que rodearon a la creación de Adán, 
desde el punto de vista de Cabeza de todas las generaciones humanas. En adición a su existencia como criatura 

en el tiempo, a Adán se le constituyó Cabeza de todos los que vendrían detrás, pero no fue solo cabeza por ser el 
primero, sino porque, como dirá en el próximo párrafo, Adán era constituido con todos los bienes necesarios para 

el desarrollo de la vida humana. 
 

Y siendo él la cabeza se volvía necesario que debía poseer los gérmenes para poder dar a los demás 

lo que es necesario para el desarrollo de la vida humana; -   Para que la vida humana se pudiera desarrollar 
adecuada a Sus Planes, Dios concentró en Adán todo lo que era y es necesario, para que el ser humano, obtuviese 

el potencial que El hab²a ñpensadoò.  
 

Como criatura de tiempo, una generación tras otra, han ido desarrollando este potencial hasta llegar al grado de 

civilización que tenemos. Todo, absolutamente todo, lo que el hombre desarrolla, bien sea ahora, o en un futuro 
cercano o lejano, la capacidad para realizarlo fue encerrada totalmente en Adán.  

 
Si luego estos gérmenes ha n sido agrandados, explicados, más conocidos según la buena voluntad 

de las generaciones siguientes, por la capacidad y aplicación que han hecho sobre aquellos mismos 

gérmenes, -  Jesús amplía y confirma lo dicho anteriormente: todo el desarrollo posterior a Adán, ha sido posible 
porque hombres de buena voluntad, han nacido con estos potenciales o gérmenes, y los han desarrollado en la 

medida en que se les ha permitido. El límite del potencial humano diseñado por El y encerrado en Adán, nunca 
llegaremos a conocerlo, por lo menos en nuestra calidad viadora, pero Jesús parece indicar, por otros capítulos, 

que los seres humanos que vivan en Su Voluntad dentro del Reino del Fiat Voluntas Tuas restaurado, alcanzaran, 
cada uno, su potencial original. 

 

Pero Adán los  tenía todos en sí, y se puede decir que todo viene de él; - Este es uno de los conceptos 
más extraordinarios de este capítulo sobre la Cabeza de Misión. Dice Jesús que todas las capacidades, físicas, 

intelectuales y afectivas, estaban en los genes de Adán, en su DNA, y en los de Eva, su complementaria, en 
aquello propio de la mujer. Este òtodo viene de éló, es quizás la definición más exacta de la transmisión genética 

que ocurre en la procreación humana, y que no está limitada como vemos, a características físicas. Más sobre todo 
este punto extraordinario en su momento apropiado.  

 

Si podemos reflexionar ahora, que así como nosotros heredamos de nuestros padres sus DNAs combinados en un 
nuevo ñpaquete gen®ticoò, si volvemos atr§s en el tiempo, todos nuestros antepasados han heredado igualmente 

todo lo que poseían, genéticamente, de Adán vía Noé, y por tanto también nosotros participamos del DNA original. 
 

Así que se puede decir que al ser creado por Dios fue dotado de todas las ciencias; -   El énfasis de Jesús 

en este párrafo está en el hecho de que Adán, al ser creado directamente por Dios, era inevitable que adquiriera 
todas las Ciencias. El punto quizás no está suficientemente enfatizado por nosotros. Adán es el único ser humano 
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creado por El, creado de nada. Ellos solo hacen una  creación, pronuncian un Fiat , y en ese Fiat va encerrado 
todo lo que Ellos quieren que esa creación sea. El contacto directo con la Divinidad no puede ser diferente; la 

transformación es profunda. Además de todas las ciencias, como dirá en el próximo párrafo, Adán contenía todo lo 
de la Divinidad, que la Divinidad había decidido pasarnos de Ellos mismos, en nuestra creación. Este punto será 

expandido aun más en su momento. 

 
lo que los demás aprenden con tantas fatigas, él lo poseía como don en modo sorprendente; así que 

poseía el conocimiento de todas las cosas de esta tierra, tenía la ciencia de todas las plantas, de 
todas las hierbas, y la virtud que cada una de ellas conte nía, tenía la ciencia de todas las especies 

animales y de cómo debía usar de ellos, tenía la ciencia de la música, del canto, de la escritura, de la 
medicina, en suma, de todo; -  Esta expansión del concepto de que Adán lo poseía todo, es necesario, para que 

todos los que han leído y lean estos Escritos, comprendan perfectamente, que Adán lo tenía todo, porque como 

Cabeza de Misión, debía encerrar todo, y pasarlo genéticamente a los que vinieran detrás de Él. Este es el 
concepto de regeneración que tanto ha expandido Jesús en el Volumen 17. Esencialmente, y como que 

recordando lo que Nos dijera antes sobre este t·pico, El no ñcreaò constantemente lo que cre· una vez; sino que 
eso que creó una vez, se òregeneraó en otros seres y criaturas semejantes a él. Este concepto aplica, por 

supuesto, a las criaturas animadas. 
 

Dicho todo esto, en este párrafo, Jesús avanza el concepto de que Adán no solo tenía en si el depósito de todas 

las ciencias, de las artes, de la medicina, etc., sino que además sabía la aplicación práctica de esas Ciencias. No es 
suficiente, que uno tenga la capacidad, sino que también sepa cómo usar esa capacidad, y tanto la capacidad 

como tal, y la manera de usar esa capacidad deb²an estar encerradas en Ad§n, para que pudiera ñpasarlas hacia 
delanteò, en sus genes. De otra manera, el conocimiento sobre algo es est®ril, si no se sabe cómo aplicarlo. 

 

Y si las generaciones poseen cada una su ciencia especial, Adán las poseía todas. ï En este párrafo está 
encerrado el concepto de ñactivaci·nò que discutiremos ampliamente en el próximo párrafo Suyo, porque en el 

próximo párrafo no solo Jesús recapitula con Su ya conocida lógica circular, la definición de Cabeza de Misión, con 
la que comenzara el capitulo, sino que enfatiza nuevamente el verbo encerrar para indicar como la Cabeza de 

Misión participa en la Misión de la que es cabeza. 
 

¿Ves entonces que quien debe ser cabeza, es necesario que encierre en sí todo el bien que debe 

participar a los demás? ï Hemos visto, como poco a poco, la exposición de todo este Pronunciamiento ha ido 
ñgravitandoò cada vez m§s, y convirti®ndose en una clase de gen®tica, aunque Jes¼s nunca usa esa palabra para 

describir todo este proceso extraordinario de ser Cabeza de Misión.  
 

En los genes de Adán estaban encerradas todas las características, ciencias, habilidades humanas, y eso que 

estaba encerrado en Adán, Adán lo pasa adelante, lo regenera en cada ser humano que desciende de él. Adán lo 
ñpasaò, pero Dios se encarga de ñactivarò aquellos dones, capacidades, habilidades, etc., que son necesarios para 

que cada criatura realice lo que de ella se espera; los dem§s dones ñpasadosò quedan ñdormidosò, en suspenso, 
sin ser activados. El único de estos Dones, que Adán tenia, y que fue suspendido completamente de sus 

descendientes, fue la capacidad de vivir en la Divina Voluntad, pero fue reintegrado a la familia humana a través 
de Luisa, y a partir de entonces, todos los que deseen vivir en Su Voluntad, en las condiciones que ya todos 

sabemos, reciben la misma ñactivaci·nò por acci·n directa del Espíritu Santo.  

 
Ya habíamos anunciado brevemente que al que es Cabeza de Misión, no le toca, necesariamente, desarrollar nada 

de lo que se le ha entregado y encerrado dentro de su persona. El trabajo del que es Cabeza de Misión, es el de 
estar atento y fiel, y ocuparse en encerrar en si todo lo que se le da, para que luego otros tomen y lo desarrollen. 

Es casi imposible pensar, que Adán hubiera podido desarrollar todo lo que el Creador había encerrado en el. Si así 

lo hubiera hecho, no hubiera habido necesidad de nadie más en el mundo, lo cual es una incongruencia en el Plan 
Divino. Si para Dios somos entretenimiento, este entretenimiento consiste en ñverò como muchas de Sus criaturas 

desarrollan y hacen realidad Su Plan original, y compartir Ellos en esta labor, tanto individualmente, como en 
conjunto. Existe un poema muy bello, en que el autor capturó muy adecuadamente este pensamiento, y cuyos 

versos consignamos ahora para todos. Dice así: 
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Tu poder multiplica 
La eficacia del hombre, 

Y crece cada día, entre sus manos, 
La obra de Tus Manos. 

 

Nos señalaste un trozo de la viña 
Y Nos dijiste: Venid y trabajadò 

Nos mostraste una mesa vacía, 
Y Nos dijiste: llenadlas de pan. 

 
Nos presentaste un campo de batalla 

Y Nos dijiste: construid la paz; 

Nos sacaste al desierto con el alba, 
Y Nos dijiste: Levantad la ciudad. 

 
Pusiste una herramienta en nuestras manos, 

Y Nos dijiste: es tiempo de crear; 

Escucha a mediodía el rumor del trabajo, 
Con que el hombre se afana en Tu heredad. 

 
Antes de terminar, y en una breve digresión, hablemos de la Misión de San Pablo, Apóstol de los Gentiles. Si 

asimilamos lo que San Pablo dice que él fue llevado al Tercer Cielo, y allí se le explicó todo lo que la sabia, 
entendemos que en ese momento, Jesús encerr· en San Pablo todo lo que San Pablo deb²a conocer y ñpasar 

adelanteò a todos los futuros cristianos, no gen®ticamente, sino a trav®s de sus cartas apost·licas. Generaciones y 

generaciones de cristianos escudriñan, palabra por palabra, la sabiduría divina encerrada en este incomparable ser 
humano, para descubrir a Dios. 

 
Finalizamos este Bloque (A) sumarizando el importante conocimiento de la labor que deben realizar los que han 

sido designado Cabezas de Misión, y como, una vez establecido este concepto, Jesús anuncia el rol que tuvo Adán 

como Cabeza de la raza humana, y cómo el que es Cabeza debe encerrar en si todo lo que es necesario para los 
futuros seres humanos miembros, que de Él, serán regenerados, y, por último,  cómo, en cada ser humano, Dios 

activa, individualmente, aquellos dones, habilidades y características que Ellos estimen necesario para la 
realización de Sus Planes en ese ser humano. 

  
* * * * * * *  

 

Y comencemos con el análisis del Bloque (B).  
 

Así es de ti hija mía, como te he ll amado como cabeza de una misión especial, más que a nuevo 

Adán, -  Lo que sucedió con Adán, sucede ahora con Luisa, que es como nuevo Adán, en el sentido de ser ella 
tambi®n ñcabeza de misi·nò; pero, en su caso en particular, su misi·n sobrepasa en importancia a la misión de 

Adán: para Jesús, es una misión muy especial, la del restablecimiento de la Divina Voluntad en la tierra como en el 
Cielo.  

 
Y no se trata de las ciencias humanas sino de la ciencia de las ciencias, la cual es mi Voluntad, 

ciencia toda d e Cielo, -  reafirmación del párrafo anterior, con la explicación de porqué la misión de Luisa es 

superior a la de Adán. La misión de Adán era encerrar en sí, todas las ciencias humanas necesarias para una 
misión terrena, es decir, para el beneficio personal, material de la criatura; pero, en el caso de Luisa, se trata de 

encerrar en Luisa, la ñciencia de las cienciasò,  cual es, la Ciencia, el conocimiento de Su Voluntad, que es Su Vida, 
la Vida Trinitaria, y esta Ciencia es todo Divina. 

 

Quiero que encierres en ti todos los gérmenes que mi Voluntad contiene, y por cuantos más actos 
hagas en Ella, y por cuantos más conocimientos adquieras, tantos más rayos de Luz pondrás al Sol de 

mi Voluntad; -   Debido a la importancia de esta Misión tan especial, toda de Cielo, Jesús Le anuncia a Luisa lo 
que El espera que ella haga, a saber: 
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1) Quiero que encierres en ti todos los gérmenes que mi Voluntad contiene , Este proceso de 

encerramiento, como sabemos, consiste en estar ñfiel y atentaò a lo que Él Le comunica, en el ñestado 
habitualò de Luisa. Aqu² interviene la inteligencia de Luisa, que est§ siendo constantemente expandida por 

Jesús, para que pueda entender nuevos y más profundos conocimientos, interviene su memoria, porque 
Luisa, una vez entendidos los conocimientos, debe memorizarlos para luego escribirlos, interviene también 

su libertad de voluntad, porque a Luisa se le ha pedido que los escriba, directamente por Jesús, e 

indirectamente por el Confesor de turno, y por último, interviene la voluntad de Luisa, porque una vez que 
a ella se le sugiere, y ella ha aceptado y acepta escribir sobre estos conocimientos, Luisa los escribe, que 

es hacer aquello que libremente ella ha escogido hacer. 
 
2) y por cuantos más actos hagas en Ella, Jesús quiere que ella esté atenta, para no perder la oportunidad, 

cada vez que se presente, de hacer un acto más en Su Voluntad, que es por supuesto, el objetivo final de 

porqué Luisa debe encerrar y al mismo tiempo poner en práctica aquellos conocimientos que a ella le toca 

realizar. Ya hemos discutido en otras oportunidades, tanto verbalmente en las clases, como en estas Guías 
de estudio, que no todo lo que Luisa encierra en ella, ella tiene que practicarlo, o practica. Ella encierra 

todo, para que cada ser humano que la siga a ella, como hijos espirituales que somos, tenga el material 
para ejecutar lo que a cada criatura en particular, le toca hacer en Su Voluntad.  Sin embargo, eso no 

quiere decir que a ella no le toque realizar mucho de aquello que Jesús Le ñhace saberò. Creemos, a estas 
alturas, que todos deben conocer que la parte que a Luisa le toca más que a ninguno de sus hijos 

espirituales, es la actividad de girar en Su Voluntad, que con los años ella llega a realizar casi de continuo, 

porque como bien dice ella, en todo, hasta en lo más pequeño, ñveo motivo para girar en la Voluntad de 
Mi Diosò. 

 
3) y por cuantos más conocimientos adquieras, tantos más rayos de Luz pondrás al Sol de mi Voluntad.  

Las expresiones de Jesús son a veces tan extraordinariamente poéticas que parece como que no es 
necesario analizarlas en su contenido estricto. Este es uno de esos casos. Este conocimiento que Le da a 
Luisa, sobre òtantos mas rayos de luz pondr§s al Sol de Mi Voluntadó, parece ser una de esas hipérboles 

poéticas de Jesús, porque ¿cómo pueden ponérsele mas rayos de Luz al Sol de Su Voluntad? Y sin 
embargo, hemos venido estudiando en otros capítulos, que El, definitiva y absolutamente, espera, que el 

ñEspacioò de Su Voluntad, que estaba reservado para que lo ñocuparanò, los actos hechos por las 
criaturas, empezando con un Adán inocente, que hubiera procreado también hijos en Su Voluntad, que a 

su vez, hubieran realizado actos en Su Voluntad, etc., etc., repetimos ahora, ese óespacioò se ha quedado 
ñvac²oò porque Adán no permaneció fiel, pecó, y ni él, ni sus descendientes, o sea todos nosotros, no 

hemos realizado la labor de llenar ese ñespacioò que hab²a sido reservado para nosotros. Ahora, eso que 

dijo antes, ahora lo dice de otra manera, que claro está es también extremadamente bella y poética. Dice 
ahora, que a Su Voluntad le faltan los rayos de Luz que hubieran sido añadidos por los actos humanos, 

hechos en Su Voluntad, por un Adán inocente y sus descendientes, también inocentes, y viviendo todos en 
Su Voluntad. Adem§s, comoquiera que a Jes¼s hay que acostumbrarse a leerlo de ñatr§s para adelanteò, 

El equipara a estos rayos de luz, con los conocimientos adquiridos, porque una vez ñdichoò por El, el 

conocimiento está, potencialmente disponible, para generar rayos de luz, que vengan del ser humano que 
lea este conocimiento en los Escritos, y los ponga en práctica.  

 
Dicho desde otro ángulo, porque son muchos los ángulos en este nuevo conocimiento, mientras más 

cantidad, numero, de conocimientos tengamos, mas y mas posibles serán los actos nuevos en Su 
Voluntad, y tantos mas Rayos de Luz se añadirán a Su Voluntad, y al ser más numerosos, y ñbrillantesò 

esos actos, es decir más claros, mas entendibles, los nuevos actos posibles, serán mas y mas atractivos 

para todos los seres humanos que se añadan al grupo de hijos renacidos en la Divina Voluntad, y de esta 
manera, podrán alcanzar a un numero, progresivamente mayor, de seres humanos a los que Sus 

Verdades podrán ser reveladas más fácilmente.  
 

Si algún argumento hay para que nos tomemos el trabajo, porque trabajo es y grande, de tratar de 

entender todo lo que Nos dice en estos Escritos, es este precisamente: Sus Verdades sobre la Divina 
Voluntad se hacen más abundantes, más claras, más luminosas, en la medida en que las estudiamos, y 

con la ayuda de esa propia Luz que trae este esfuerzo nuestro, tanto de los que guían, como de los 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad                                                                               128  

                                                                Guías de Estudio del Volumen Décimo -Octavo    Página Ą    128  

 

guiados, esas Verdades se hacen más fáciles de entender ahora que antes, y por mayor número de 
personas. Es necesario que ñgerminenò, y que germine rápida y fuertemente, todo esto que Jesús ha 

encerrado en Luisa como ñgermenò. La urgencia de que esto ocurra, Jes¼s no puede decirla con m§s 
fuerza y con mayor frecuencia. 

 

¿Quién puede dudar todo esto, aun desde el punto de vista más práctico posible? Cualquiera que oye o 
estudia uno de estos capítulos, comprende un porciento pequeño de lo que está encerrado en ese 

conocimiento. Sucesivas lecturas, comentarios, ayuda de otros, en forma de grupos de estudio, mejoran 
este porcentaje, ñabrenò cada vez más, la cáscara de estos conocimientos, los hacen más brillantes hasta 

el punto de regocijarnos con la Luz que llega a nosotros, y, los subsiguientes actos resultantes de esos 
conocimientos, se hacen mejor, se hacen más con los Modos de Jesús. Pero no queda aquí la cosa. La 

siguiente remesa de oyentes, recibe ahora, el beneficio de esta mayor luz adquirida, a estos nuevos se les 

puede explicar mejor, entienden estos mejor, que inclusive los que participaron originalmente. Este 
milagro, ya que solo es posible referirse a todo esto como un Milagro Suyo, está encerrado en este 

pequeñísimo párrafo que hemos tratado de analizar. 
 

Y así, habiendo mayor plenitud de Luz, más se podrá difundir para bien de las generaciones, de modo 

que tocadas por la plenitud de la L uz, podrán conocer con más claridad el bien que contiene mi 
Voluntad, qué significa vivir en Ella, y el gran bien con el cual quedan enriquecidas. ï Jesús aquí 

reafirma lo que hemos tratado de explicar en el párrafo anterior. Es conveniente, que todos los que lean estas 
Guías de Estudio comprendan, que es un método pedagógico muy apropiado, comentar anticipadamente, lo que el 

lector va a leer en los próximos párrafos, porque así el conocimiento impartido por el Supremo Maestro, puede 
comprenderse mejor. 

 

Dice Jesús, pues, que la Mayor Luz que se origina, porque los actos hechos en Su Voluntad, son Luz que se añade 
a la Luz ya existente, hará más fácil la difusión a las nuevas generaciones para su bien, y conocerán con mayor 

facilidad y claridad lo que Su Voluntad contiene, y por supuesto, el punto más importante de todos, porque así 
entenderán que significa vivir en Ella, y el gran Bien con el cual todas quedarán enriquecidas. Estos dos últimos 

puntos, los subrayados, son los que hay que estudiar ahora con gran detalle, ya que estos no los estudiamos en el 

párrafo anterior, reservando nuestros comentarios para este párrafo.  
 

Por mucho que El desee que todos vivamos en Su Voluntad, renaciendo en Ella, desde Su punto de vista, este 
Deseo Suyo es inefectivo, si no entendemos qué significa vivir en Su Voluntad, en el sentido más profundo posible. 

Ningún acto nuevo puede generarse si no entendemos, plenamente, que significa lo que estamos haciendo. 

Ninguna Luz puede añadirse al Sol de Su Voluntad, si no entendemos lo que significa vivir en Su Voluntad, porque, 
Él no hace esto, para Su Beneficio, aunque Beneficio es para Él, el ñverò realizado Su Plan original, sino se ha 
hecho todo para nuestro Beneficio. La clave de todo está encerrada en esta afirmación Suya: òel gran Bien con el 

cual todas quedaran enriquecidasó. Sabido esto, llegamos a la Razón fundamental que Ellos tenían para que el 

ser humano viviera en Su Voluntad: la Santísim a Trinidad quería y quiere hacernos participes de Su Vida, 
y Su Vida es Su Voluntad . Vivir en Su Voluntad no es la aspiración máxima con la que debemos aproximarnos a 

este Deseo Suyo. Debemos tomar conciencia de que a lo que Ellos aspiran es a que vivamos en Su Voluntad, para 
que participemos de Su Vida, individual y colectivamente, en el Reino de la Divina Voluntad, en la tierra como en 

el Cielo, en cuyo Reino todos los llamados vivan, participando individualmente, pero para Ellos colectivamente, de 
Su Propia Vida, de Su Voluntad, que òcontiene todos los Bienes posibles e imaginablesó.  

 

Sucederá como sucede con el sol, que como posee tanta plenitud de luz, puede con facilidad tomar 
como en un puño a toda la tierra, calentarla, iluminarla y fecundarla, de m odo que todos pueden 

conocer, quién más, quién menos, el bien que hace con llevar su luz a todos; pero si el sol en lo alto 
de su esfera fuera pobre de luz, no podría la luz que desciende a lo bajo iluminar plenamente toda la 

tierra, a lo más a una pequeña  parte de la tierra que girara más cercana al sol. -  Jesús vuelve ahora Su 

Atención a la comparación que quiere hacer entre el Sol que nos ilumina y el Sol de Su Voluntad. Hay en este 
párrafo dos conocimientos. 

 
El conocimiento explicito es que cuando Ellos diseñan algo en la creación, lo hacen de manera tal, que ese algo 

tenga todo lo necesario para darse a todos, sin excepción y con plenitud. En este caso, el sol que nos ilumina es 
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una estrella de tanta masa que la combustión de esa masa, o sea la fisión de esa materia, puede dar luz y calor 
por todos los años que sea necesario para la vida humana y más. Nuestro Señor no hace las cosas 

mezquinamente.  
 

El conocimiento implícito es que al sol que nos ilumina lo ha diseñado con un límite, por amplio que este sea; en 

otras palabras, el sol no va a adquirir más materia que fisionar, la que Le han dado es la que Ellos querían darle; 
sin embargo, el Sol de Su Voluntad no tiene límites, por cuanto mientras más actos hagamos en Su Voluntad, 

ñm§s rayos de Luz pondr§s al Sol de mi Voluntadò. De hecho, en los párrafos anteriores, y en muchos capítulos 
anteriores que hemos estudiado, es bien explicito el hecho de que Su Voluntad no est§ ñcompletaò, hay espacios 

ñvac²osò en Ella que es necesario llenar, porque son espacios vacíos que El quiere llenar, con los actos de los hijos 
de los hombres hechos en Su Voluntad. 

 

Y si al sol que debía iluminar naturalmente a la tierra le di tal plenitud de luz para el bien de todas 
las generaciones, mucho más quiero llenar de plenitud de Luz el Sol de mi Voluntad, que debe 

iluminar las almas, calentarlas y poner en ellas la fecundi dad del germen de la Santidad Divina. ï 
Precisamente en este párrafo, Jesús Nos da noticia de esta intención Trinitaria, de llenar de plenitud al Sol de Su 

Voluntad. Aquí hay un punto que es apropiado destacar ahora. La imagen de que Su Voluntad es un Sol, no es 

tampoco una imagen meramente po®tica, porque en el Volumen 19 y posteriores, Jes¼s declara o ñdefineò a la 
Divina Voluntad, como ñla indivisibilidad de la luz del Divino Quererò; o sea, que la Divina Voluntad o el Divino 

Querer, es Luz y como tal Luz, es indivisible. Lo que hemos dicho sobre hacernos participes de Su Vida Divina, 
Jes¼s lo expresa aqu² en forma inimitable, diciendo que ñel Sol de Su Voluntad debe iluminar las almas, y poner en 

ellas, el germen de la Santidad Divinaò.  
 

Dicho aun de otra manera. Los conocimientos sobre la Divina Voluntad que Luisa reciba, y encierre en sí misma, y 

la cantidad de actos que, en Su Voluntad, Luisa realice, incrementarán la intensidad de la Luz, y esta Luz será tan 
fuerte, que se propagará por todo el mundo , por todos los países, los calentará, los iluminará, y todos, unos más 

que otros, podrán percibir el gran Bien que la Divina Voluntad contiene. Mientras más actos se realicen en Su 
Voluntad, tanta mayor será la intensidad de la Luz generada. Así como ocurre con el sol que nos ilumina, si ese sol 

no tuviera la potencia suficiente para poder calentar e iluminar a toda la tierra de un solo golpe, no sería 

verdadero sol para nosotros, así tampoco el Sol de Su Voluntad, tendría la fuerza suficiente para calentar e 
iluminar a todos los hombres y hacerles germinar la Semilla de la Santidad Divina, si el Sol de Su Voluntad no 

fuera llenado a plenitud por los mismos actos de las criaturas hechos en Su Voluntad. 
 

Ahora, así como elegí a Adán como cabeza, así como ele gí un punto del cielo donde fijar el centro del 

sol que debía iluminar a la tierra, así te he elegido a ti como centro del Sol de mi Voluntad, -  Un nuevo 
aspecto de Su Argumentación en este Pronunciamiento. Habla de elegir un punto en el tiempo, no solo un punto 

en la persona, o sea, que Luisa no solo es Cabeza de Misión de la Vida vivida en la Divina Voluntad, sino que 
marca un punto en el tiempo, a partir de cuyo punto, todo comienza como que a ñescribirseò nuevamente. De 

igual manera, Adán representa un punto en el tiempo, un punto en el desarrollo de los Planes de Dios, con 
relaci·n a los seres humanos. A partir de Ad§n, el ser humano no es ñmiradoò de la misma manera por Dios, sino 

que en esta nueva etapa de la existencia humana, Adán es el primer ser humano que vive, plenamente, en Su 

Voluntad, y por tanto, la historia del ser humano comienza a escribirse nuevamente, y todo lo anterior a Adán es 
ahora mirado en función de esta nueva realidad. Nada de esto debiera resultarnos tan extraño. En nuestras 

propias vidas, cuantas veces algún acontecimiento marca un punto a partir del cual dejamos de ser totalmente lo 
que éramos, para empezar una nueva vida, una nueva realidad. Este es fundamentalmente el proceso que marca 

la conversión, y el punto en el tiempo, es aquel en el que decidimos dejar de vivir como vivíamos para vivir ahora 

una vida distinta, nueva, una nueva realidad. 
 

Aunque no lo menciona, el Nacimiento de Su Madre Sant²sima marca otro de esos ñpuntosò en la historia humana, 
porque a partir de ese momento, existe ya el permiso para realizar la Redención, y por tanto la historia humana es 

nuevamente ñreescritaò. Su mismo Nacimiento, en un d²a como el de hoy, Navidad del 2007, marca el punto en la 
historia humana, en el tiempo, como el punto en el que el ser humano volvió a ser amigo de Dios, en la persona 

de Jesús, Hijo del Padre, e Hijo del Hombre por María. ¿Qué duda puede haber de que la historia humana, a partir 

de Cristo, se ha ñreescritoò una vez más? 
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Luisa marca este punto en el tiempo en los Planes de Dios. El ser humano viene a ser mirado distinto a partir de 
Luisa, porque al ser humano se le ha vuelto a dar permiso, para que pueda gozar y participar de la Vida Divina 

mientras vive aquí en la tierra,  como si ya estuviera en el Cielo, pero con una gran diferencia, a saber, que a partir 
de Luisa, el ser humano viviendo en Su Voluntad ha sido capacitado para añadir Luz al Sol de Su Voluntad con sus 

propios actos, tal como había sido diseñado que fuera, cosa que no pueden hacer los que disfrutan ya de la 

Bienaventuranza eterna. Es en este sentido maravilloso, que al elegir a Luisa como centro del Sol de Su Voluntad, 
toda la historia humana vuelve a escribirse y viene a quedar definida una vez más, como ñla Historia de la Divina 

Voluntad reinante y operante en la criaturaò. 
 

Y debe ser tanta la plenitud de la Luz, que todos podrán gozar y ser investidos por esta Luz, y hacerla 
cada uno como cosa propia, -  Para lograr que estos Planes, siempre existentes, pero no siempre operantes, 

puedan llevarse a cabo, Nuestro Se¶or ha ñdecididoò que la Plenitud de la Luz de Su Voluntad sea tal, que todos 

los seres humanos, sin excepción, puedan gozar y ser investidos por esta Luz, y hacerla propia, como si siempre 
hubiera sido suya, y como si siempre la hubieran podido disfrutar.  

 
Por eso se necesitan tus actos completos en mi Voluntad y los conocimientos que Yo te voy 

manifestando, para formar la plenitud de esta Luz. ï No hay equívocos en las palabras de Jesús: Luisa es el 

punto en el tiempo, pero sólo, repetimos, esto es así, porque El espera que Luisa, reciba esos conocimientos, los 
encierre y empiece a actuar utilizando los conocimientos recibidos y que a ella le competen. Esta espera es a la 

vez, anticipación, deseo infinito, impaciencia divina. Si estas expectativas Suyas se cumplen, y eso solo puede 
quedar asegurado con la muerte de Luisa, resulta que Luisa ha sido, realmente, el punto en el tiempo planeado 

por Ellos, y por tanto, toda la Historia Humana ahora puede verse desde este nuevo punto de vista, tan deseado y 
esperado por la Santísima Trinidad. Todo este sentido está encerrado en Sus Palabras òpor eso se necesitanó; o 

sea, si tu, Luisa, no haces tus actos completos en Mi Voluntad, y no encierras los Conocimientos que Te 

manifiesto, no podrá formarse la plenitud de la Luz de Mi Voluntad en las generaciones humanas, y Nosotros no 
podremos reescribir la historia humana como es Nuestro más ferviente deseo. 

 
Unas ultimas reflexiones sobre todo lo dicho por Jesús en este Bloque (B).  

 
Cuando los jugadores de baseball o de football miran a los miles de espectadores que ocupan las graderías del 

estadio, los jugadores, repetimos, no se preguntan, de qué manera todos esos fanáticos llegaron al estadio, sino 

que de lo único que se alegran es que hayan podido llegar. Sus vidas antes de este momento no parecen tener 
importancia, de hecho, nada existe que no sea este juego, es lo único que tiene importancia, es este momento en 

el que todos se encuentran vitoreando sus hazañas deportivas. Pasa igual con los artistas de teatro, de opera; la 
representación de esa noche es lo único que importa, y por disfrutar de una representación mas, los verdaderos 

artistas darían su vida. Es común para un artista en edad de retiro decir, que lo más difícil que han hecho en sus 

vidas es retirarse de la escena.  
 

Siguiendo esta comparación, un tanto cruda, es así como la Divinidad ve todas nuestras vidas. Llegamos al estadio 
del Cielo o no llegamos, llegamos al ñteatroò o no llegamos, pero si llegamos, no importa como hayamos llegado; 

de hecho, el Purgatorio se encarga de que todos tengamos un legítimo ticket de entrada. Lo importante para Ellos 
es que hemos llegado.  

 

Cómo nuestras vidas terminan, seamos seguidores o seamos cabeza de misión, es lo que da realidad a cada una 
de nuestras vidas. Antes de ese momento final, nuestras vidas eran una ilusión todavía sin decidir. En la elección 

final, de querer estar o no estar con Jesús se define toda nuestra realidad eterna, y como que dejamos de ser una 
ñsombraò, para convertirnos en una ñrealidadò que estar§ para siempre en Su Presencia, disfrutando con El, como 

si siempre hubiéramos estado en Su Presencia.  

 
Igual sucede ahora con la misión de Luisa. Al contemplar a los seres humanos cada vez mas envueltos en el 

Apostolado de Su Voluntad, la Santísima Trinidad ve ahora como Sus Planes de que viviéramos en Su Voluntad se 
están realizando. Todavía Su Reino, el pedido en el Padre Nuestro, el Reino de la Divina Voluntad, en la tierra 

como en el Cielo, es todav²a una ñsombraò esperando convertirse en realidad, cuando el numero de seres 

humanos y de peticiones sea el número correcto para que esto suceda. Cuando ese número se alcance, vendrá el 
momento final de la Restauración que se vuelve realidad eterna al ser final, y este es el momento que en realidad 
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importa, porque es lo único que permanece. Al restaurar el Reino de la Divina Voluntad en la tierra, es como si Sus 
Planes Originales nunca se hubieran demorado, porque este Reino, hasta el fin de los tiempos, está ahora siempre 

en Su Presencia.  
 

Dicho esto, en este Bloque (B),  Jesús escala la labor de Luisa como cabeza de misión, para indicarle que, además 

de lo dicho en el Bloque (A) , de tener la misión de encerrar todos los Conocimientos sobre Su Voluntad, que Jesús 
estima necesario para que todo el que quiere, y lo pida, con las condiciones correctas, pueda tomar lo que 

necesita para poder renacer en la vida vivida en la Divina Voluntad, Luisa necesita realizar actos completos en Su 
Voluntad, con el fin de formar, la plenitud de la Luz de la Divina Voluntad que van a necesita r los que vivan en 

Ella. Dos cosas son pues necesarísimas: encerrar Conocimientos y poner en práctica, o en movimiento, esos 
Conocimientos sobre Su Voluntad.  

 

* * * * * * *  
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (C).  
 

Es costumbre de la Sabiduría Eterna establecer los actos de la criatura que son necesarios para dar 

cumplimiento al bien que le quiere hacer; -  En varias oportunidades Jesús Nos deja ver este aspecto tan 
interesante e importante sobre la manera en que actúa. Dicho en un lenguaje más directo, cuando Ellos deciden 

hacer algo, diseñan todo lo que es necesario para que ese algo produzca el resultado apetecido. Esta Premisa 
Mayor del silogismo que sigue a continuación, es necesario explicarla un poco más con ejemplos más cercanos a 

nuestra experiencia. 
 

Cuando un arquitecto genial como Wright o Pei, diseña  una casa, no solo realiza los planos para que otros puedan 

construir la casa que ellos han ñpensadoò, sino que asimismo preparan instrucciones de c·mo hacer los ladrillos, 
los muebles, la madera a ser utilizada, los elementos de la jardinería, la localización de los árboles, etc., etc. De 

hecho, se cuenta de un cliente que invitó a Wright para que lo visitara y viera su casa ya fabricada, a lo que el 
arquitecto le respondió, que si los trabajadores habían seguido sus indicaciones, el no tenía que ver la casa, ya el 

sabia como había quedado.  

 
Este concepto de planearlo todo para producir el efecto que se busca, de manera tal, que no puede suceder de 

otra forma, es difícil de comprender y compatibilizar con el concepto de la libertad de voluntad en el ser humano. 
De hecho, el concepto de la ejecución total como respuesta a un planeamiento total, es difícil o imposible 

conseguirlo, dentro de un marco de tiempo limi tado. Siguiendo el mismo ejemplo de Wright, escuchemos lo que le 

dice al propietario: si los trabajadores han seguido mis instrucciones, yo sé como luce la casa. Si algunos de los 
trabajadores, por incompetencia o descuido no han seguido sus indicaciones, ya la casa no puede quedar como él 

la había pensado. Supongamos, sin embargo, que el arquitecto hubiera podido reemplazar a trabajadores 
inadecuados por otros más competentes, y que el cliente hubiera estado dispuesto a esperar indefinidamente por 

su casa terminada, no puede quedar duda en nuestra mente, de que la casa se hubiera hecho exactamente como 
el arquitecto la quería. ¿Cuál es el factor que el arquitecto hubiera necesitado tener completamente para que todo 

se hiciera como él quería? El factor tiempo. Los Planes de Dios siempre pueden realizarse, no solo porque El los 

dise¶a a la perfecci·n desde su ñarrancadaò, sino porque tiene en Sus Manos todo el tiempo que es necesario para 
que se realicen tal y como Ellos los han diseñado.  

 
Sus expresiones: No se acabaran las generaciones, si no lo haces tú lo hará otro, no son más que expresiones que 

reflejan esta realidad incontrovertible: Dios prevalece siempre, porque tiene todo el ñtiempoò necesario para lograr 

Sus Fines.  
 

Ahora pues, ¿existe el tiempo como tal, o más bien, lo que existe es una sucesión de actos, por criaturas que 
tienen conciencia de que esos actos se realizan uno después del otro, y por tanto, saben que cada acto requiere 

cierta cantidad de esfuerzo, y ese esfuerzo se convierte en tiempo?  
 

Los animales, las plantas no tienen concepto de tiempo, porque no tienen conciencia de sus actos, o sea, no 

actúan con inteligencia humana, sino que actúan instintivamente. Tomemos el caso de un preso en aislamiento 
completo, sin luz, sin puntos de referencia exterior, y que solo realiza actos ñinstintivosò como dormir, comer lo 
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que le den, hacer sus necesidades, y todo en un marco de silencio y monotonía. Pronto pierde toda noción del 
tiempo, no sabe si es de día o de noche, en que mes está, o en qué año, y solo utilizando al máximo su capacidad 

humana, no queda totalmente trastornado.  
 

Miremos, con vista panorámica, lo que Nos habla sobre Su Diseño original de que las criaturas vivieran en Su 

Voluntad, y que Sus Planes fueron ñdescarriladosò por la rebeld²a de Ad§n. Ya El tenia planes alternativos que 
contemplaban esta posibilidad, y solo tenía que ponerlos en práctica, reemplazando los planes originales; pero, 

tanto los planes originales como los alternos, tenían una misma conclusión inescapable, la de que viviéramos en 
Su Voluntad, sino todos, por lo menos el numero de nosotros necesario para que Ellos se sintieran ñsatisfechosò de 

que habían logrado Sus Propósitos. ¿Cuál es el único factor que se necesita para que los planes alternos lleguen a 
la misma conclusión original? El factor de tiempo. Más adelante dirá, que se necesitaron 4000 de nuestros años, 

que se traducen en varias generaciones humanas, que a su vez, cada generación, necesita realizar el número de 

actos que se han planeado. Avancemos ahora al próximo párrafo del Bloque. 
 

Esto sucedió para que viniera a la tierra la Redenció n del Verbo Eterno, se necesitó el curso de cuatro 
mil años, y para este intervalo de tiempo estaban establecidos todos los actos que debían hacer las 

criaturas para disponerse a merecer el gran bien de la Redención y todas las gracias y conocimientos 

que debía dar la Suprema Majestad para hacer conocer el mismo bien que debía llevar el 
descendimiento del Verbo en medio de ellas. ï Como ya anunciara Jesús en el párrafo anterior, Dios 

determinó el número de actos que tenían que ser hechos, necesariamente,  por las criaturas para que viniera la 
Redención. Estos actos previos, primero pondrían a disposición de los seres humanos, los conocimientos del gran 

Bien que debían recibir, o sea, la Noticia de que el Mesías debía venir, para luego generar en los seres humanos 
un deseo tan ardiente, al punto de hacerlos merecedores de esa Redención anunciada; porque lo que tanto se 

desea y se pide, es lógico, que al recibirlo, se sepa apreciar, amar y cuidar, en fin, de merecer aquello como cosa 

muy de uno. 
 

He aquí el por  qué de los patriarcas, de los santos padres, de los profetas y todos los buenos del 
antiguo testamento, los cuales, con sus actos debían hacer el camino, la escalera  para llegar al 

cumplimiento de la Redención ansiada; -  Ahora comprendemos mejor el papel tan importante que juegan, en 

todo el Proceso Mesiánico, estos patriarcas, santos padre y profetas del antiguo testamento. Su doble labor se 
comprende mejor. Primero anuncian lo que ha de venir, cada uno diciendo la parte del ñrompecabezasò que la 

Sabiduría infinita quería dar a conocer en aquel momento, pero siempre para que los oyentes, al conocer más 
detalles de lo que vendr²a, pudieran apreciar mas, y amar aquello que anunciaban. Esta ñescaleraò de la que habla 

Nuestro Señor, se hace posible en virtud del efecto cumulativo de la Revelación hecha por los hombres y mujeres 

de la Antigüedad, cada profecía convirtiéndose en un escalón más de la escalera. Estos Conocimientos proféticos 
son cumulativos, pero han sido bien dosificados por Dios, para que pudieran comprenderse y explicarse bien, y 

generar el subsiguiente deseo de que sucedieran. 
 

Pero esto no basta, por cuan buenos y santos eran sus actos, estaba el muro altísimo del pecado 
original que mantenía la división entre ellos y Dios, he aquí el por qué s e necesitó una Virgen 

concebida sin mancha original, inocente, santa y enriquecida por Dios con todas las gracias, la cual 

hizo como suyos todos los actos buenos  del curso de los cuatro mil años, los cubrió con su inocencia, 
santidad y pureza, -  Después de terminado el primer anuncio de uno de los factores más importantes en el 

proceso Mesiánico, Jesús vuelve ahora su atención a la segunda condición necesaria, sin la cual condición de nada 
vale la labor de los Patriarcas, Santos Padres y Profetas, y esta es la condición satisfecha por Nuestra Madre, la 

Virgen Mar²a. En efecto la naturaleza devastadora y divisionista del pecado original, ñmuro alt²simoò lo llama Jes¼s, 

tenía que ser eliminada, el ñmuroò derrumbado, y eso solo pod²a realizarlo Su Madre, concebida sin ese pecado, 
por lo que se la ñve²aò distinta a todos los dem§s seres humanos, y este ñverseò distinto, quiere decir en el 

lenguaje de Jesús, que a Ella se le atendía en Sus Peticiones, porque no era indecoroso para la Santísima Trinidad 
estar toda atenta a las Peticiones de Su Hija amada, Nuestra Madre, que viviendo en Su Voluntad, participaba de 

todo lo de Ellos. Quienquiera que lea las páginas de la Virgen María en el Reino de la Divina Voluntad, recibe una 
muestra de cuan distinta la Santísima Trinidad ñve²aò a Nuestra Madre. 

 

Pero esto, con ser la Virgen quien era, aún no era suficiente. Era necesario que Ella repitiera, y al repetirlos, 
hiciera Suyos, todos los actos que todos los demás Patriarcas, Santos Padres y Profetas habían realizado antes que 
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ella. En parte esto es así, porque, por buenos que fueran los antepasados de la Virgen, no habían sido 
capacitados, no eran lo suficientemente aptos, para realizar otra cosa, que anunciar lo que venía. En parte, 

también, porque sus actos no eran atendidos por la Santísima Trinidad con el mismo interés y gozo con que 
estaban al tanto y atendían los actos de Nuestra Madre. Estos dos aspectos son importantísimos. Un ejemplo 

quizás ayude a entenderlos mejor.  

 
Digamos que hay muchas personas que quieren peticionar a un gran dignatario, pero en vez de preparar cada uno 

su petición, buscan a una persona idónea, pero distinta a ellos, que, teniéndolo todo, no tiene nada que pedir para 
sí, y que además no tiene razón alguna para estar en el problema, está más allá, o por encima de los problemas 

de los otros. Digamos que los peticionistas consiguen a la hija predilecta de ese dignatario, para que los 
represente, y logran que esta dama lea todas sus peticiones, las memorice, y como si fueran suyas, las presente 

delante del Dignatario. En ese momento, los otros peticionistas no existen realmente, solo existen la hija del 

Dignatario que presenta las peticiones de todos como si fueran suyas, y lo son, porque las ha memorizado, 
aprendido y deseado, y el Dignatario mismo, que está muy buenamente predispuesto a escuchar lo que su hija 

viene a decirle. Más aún, ansía hablar y oír a su hija, y cualquiera cosa que ella diga, por insignificante que sea, es 
música agradabilísima al oído del Dignatario. Esta es precisamente la situación de Nuestra Madre con la Santísima 

Trinidad. 

 
Desde un punto de vista más formal, y menos ñemocionalò, este ñhacer por otrosò, este ñhacer Suyosò los actos 

anteriormente hechos, se hacen o se incorporan por referencia, termino legal que sencillamente quiere decir, que 
al Ella reconocer lo que otros, con toda santidad, hicieron antes, y al hablar sobre ellos, repetirlos, referirse  a 

ellos, esos actos quedan automáticamente hechos nuevamente, cubren a los ya hechos con una capa mas 
reluciente, más bella, más efectiva.  

 

De modo que la Divinidad veía aquellos actos a través de los actos de esta  inocente y santa criatura,  
-  este concepto de referencia es el que realiza el Milagro tantas veces dicho, de que Dios ñveò la Humanidad a 

través de los actos de María, y luego, por supuesto, a través de los actos de Jesús, y aunque nadie más viviera en 
la Santidad buscada por Ellos en nosotros, era suficiente para Ellos las santidades de María y de Jesús. Este es un 

concepto trascendente en la Relación de Dios con su criatura, porque permite que la reparación de uno, a quien se 

le ñoyeò,  tenga valor para todos, a los que no se les ñoyeò, porque no es decoroso y digno de la Majestad Divina. 
El valor de reparación de lo que hace ese uno es tan infinito como lo es el que recibe el acto, porque se hace 

como si el mismo Dios lo hiciera, y por tanto, justifica a  todos. Como proseguirá diciendo Jesús casi de inmediato, 
aun esto, por agradable que a Ellos fuera la compañía y la actividad de Su Hija María, no era suficiente para 

conseguir la Redenci·n, o sea, el ñderribo del muroò que nos separaba de Ellos.  

 
La cua l no sólo abrazó todos los actos de los antiguos, sino que Ella con los suyos los superó a todos , 

y por eso obtuvo el descendimiento del Verbo a la tierra. ï El verbo abrazar que utiliza Jesús de manera 
preferente, para indicar este ñhacer suyaò una cosa, es de una belleza y adecuacidad indescriptibles. El abrazo no 

solo incluye al abrazado o a lo abrazado, sino que lo hace con un amor digno de la Majestad Divino. No es solo 
hacer algo, es abrazarlo con gusto, con delicadeza, con fuerza, y de igual manera hacerlo de uno, como lo hizo 

Nuestra Madre, y en ese Abrazo, se hizo totalmente responsable del Descendimiento del Verbo. Muchos lo 

pidieron, y por cientos de años, y en medio de mil dolores y contratiempos en el exilio, en la conquista por otros, 
que sufriera el pueblo judío en su historia pre-cristiana, pero solo cuando Nuestra Madre, repitió y abrazó, con el 

infinito Amor del Mismo Dios, fue que se logró lo que tanto se había ambicionado. 
  

A todos los actos buenos de los antiguos, les sucedió como a quie n tiene mucho oro y plata, pero en 

aquellos metales preciosos no está  acuñada la imagen del rey que es lo que da el valor de moneda al 
metal, y si bien por sí mismo contienen valor, pero no puede llamarse valor de moneda que pueda 

correr con derecho en el reino; pero supón que aquel oro o plata fueran adquiridos por el rey, y 
dándoles forma de moneda acuñara sobre ella su imagen, entonces aquel oro adquirirá el derecho de 

moneda. -   En este pequeño ejemplo o parábola, Jesús da a conocer en Sus propias palabras, como el Abrazo de 
Su Madre a todo lo anteriormente realizado había puesto el sello, o la esfinge real en todo lo que se había hecho 

anteriormente. Siempre el concepto de sellar tan importante en todo lo relacionado con la actividad espiritual que 

Jesús busca de nosotros, y que también necesitaba de Su Madre. La Virgen pone el Sello de la Divinidad en todos 
los actos buenos de los buenos, y les da a aquellos actos valiosos, pero ñen brutoò, el car§cter de moneda que 
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puede circular en Su Voluntad, o sea, que tomando el concepto de otros capítulos, Nuestra Madre convierte todos 
los actos anteriores, por referencia a ellos, en actos ad-intra de la Divinidad. 

 
Así hizo la Virgen, sobre aquellos actos acuñó su Inocencia, su Santidad, el Querer Divino que Ella  

poseía íntegro, y los presentó todos juntos a la Divinidad y obtuvo el Redentor ansiado. -   Esta 

conclusión, ya anunciada en el párrafo anterior, Nos proporciona una imagen clarísima pero inteligible del proceso, 
que resultará siempre misterioso, que transforma nuestros actos hechos en Su Voluntad, por criaturas que viven 

en Su Voluntad, en actos divinizados, actos ad-intra, que pueden incorporarse al Acto Único de Dios. 
 

Así que la Virgen completó todos los actos que se necesitaban  para hacer descender el  Verbo a la 
tierra; pero no terminó aquí, para hacer que el Redentor tuviera su campo de acción en la tierra y 

para hacer que cualquiera que lo quisiera pudiera servirse de aquellos actos como monedas para 

comprarse el Cielo, - Hemos subrayado un nuevo verbo utilizado por Jesús, que continua redondeando el 
concepto de la repetición de los actos en Su Voluntad, para que adquieran el valor de moneda de ley. Dice ahora 

que Nuestra Madre completó todo lo que se tenía que hacer para lograr el Descenso del Verbo. No solo había que 
1) repetir todo lo que todos los buenos habían hecho antes, 2) hacerlos Suyos, 3) abrazarlos con todo cariño, con 

todo Amor Divino, sino que había que 4) hacer nuevos actos que solo Ella podía hacer, en forma tal, que todo lo 

que se necesitaba y se había dispuesto, se cumpliera. Una breve mirada al primer párrafo de este Bloque nos da la 
clave de todo esto: ñEs costumbre de la Sabidur²a Eterna establecer los actos de la criatura que son necesarios 

para dar cumplimiento al bien que le quiere hacerò. Ellos han establecido todo lo que se tiene que hacer para 
todas y cada una de las actividades de importancia en la vida humana, y todo tiene que realizarse, porque si no, 

¿para qué diseñar todo tan cuidadosa y perfectamente?  
 

Sin embargo, dice Jesús, faltaba todavía el quinto elemento en este Proceso todo Divino, y así lo anuncia en el 

próximo párrafo.  
 

Se necesitaba el sello  de la Inocencia, Santidad y Querer Divino, se necesitaba el sello del obrar del 
mismo Verbo para hacer subir al hombre al Cielo. ï Aunque no utiliza esta imagen de Su Propio Sello, en Su 

ejemplo, casi pudiéramos describir que la Moneda que circula en el Cielo, tiene que tener en una de las ñcarasò, la 

imagen de Nuestra Madre, y en la otra ñcaraò de la moneda, Su Propia Imagen. Solo Él podía darle a aquella 
moneda preparada por Su Madre, el toque final, de Su Propia Santidad. Inocencia y Voluntad Divina, no bilocada, 

sino la Voluntad Suprema, la Voluntad Maestra. 
 

Si el sello de la Virgen bastó para hacerme descender en medio de las criaturas, para hacer subir al 

hombre se necesitaba mi obrar divino ; -   Imagen de incomparable precisión que debiera grabarse y repetirse 
continuamente, y que quizás algún día así suceda. Para hacerlo descender: Su Madre, para hacernos subir: El. La 

imagen de subir, consistente con la imagen de una Patria Celestial, como complemento del concepto de Salvación, 
y más tarde, la palabra subir para indicar la escalera que debemos subir para Vivir en Su Voluntad. 

 
Y he aquí por esto que Yo abracé e hice míos todos aquellos actos , suplí a todos, cumplí todo y por 

todos puse el sello divino a todos los actos buenos, desde el primero hasta el último hombre que 

vendrá a la tierra, y este sello fue hecho por Mí con penas inauditas y con el desembolso de mi 
sangre, y así di como rey magnánimo la moneda a todos para comprarse el Cielo. ï Ahora Jesús repite 

en un solo párrafo, y bien concisamente los cuatro pasos que describió con tanto detalle y hasta prolijidad con 
relación a Su Madre, pero claramente se entiende que es lo mismo para con El. Así repite todos los Actos de los 

Buenos, de Su Madre, los hace Suyos, los Abraza a todos con el Cariño propio del Hijo de Dios, hace nuevos actos, 

ñcumpli· todo y por todosò, y Sell· con Su Propia imagen, la moneda ya acu¶ada por los Buenos y por Su Madre, 
sello de penas inauditas, y con el desembolso o gasto de Su Sangre, y todo Nos lo dio para que tuviéramos esa 

moneda, la única que podía comprarnos el Cielo. 
 

Todo esto estaba establecido por la Sabiduría Increada, y ni siquiera un acto podía faltar de todo 
esto para venir a cumplimiento la Redención . ï Con la conocida lógica circular, cierra este Bloque como lo 

empezara, diciendo que todo había estado establecido, y todo, en forma de actos individuales, realizados día a día, 

por Nuestro Señor, en la multiplicidad de actividades de Su Vida oculta y luego en la pública, dentro de la Misión 
Mesiánica, tenía que realizarse, para poder dar cumplimiento a todo lo dispuesto en el proceso de Redención. 
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* * * * * * *  

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (D).  

 

Ahora hija mía, así como fue de la Redención así es de Mi Voluntad. ï Con breves palabras que comienzan 
con la palabra Ahora, Jesús anuncia que el tópico ha cambiado, aunque las reglas de lo dicho, permanecen para 

este nuevo Bloque. Va a hablar ahora de la Labor que debe realizar la Cabeza de Misión de la vida vivida en la 
Divina Voluntad; en este caso, quiere darle a conocer a Luisa, lo que envuelve para ella, el ser Cabeza de esta 

Misión, y al mismo tiempo definir en qué exactamente consiste esta Misión de vivir en Su Voluntad. 
 

Para hacerla conocer y hacerla reinar como acto primero de vida en la criatura se necesita el 
cumplimiento de los actos; - Esta manera de hablar de Jesús, òhacerla reinar como acto primero de vida de 

las criaturasó, implica que este Plan Suyo de que Su Voluntad fuera ñacto primeroò, o sea, la fuerza motriz de 

nuestras vidas, siempre ha estado vigente, pero desconocido por las mismas criaturas que debieran haberlo 
conocido; Plan que no pudo desarrollarse como Ellos querían, primero en Adán, y luego en sus descendientes. 

Insiste, sin embargo, en el primero de los conocimientos, cual es, que para poder hacer reinar Su Voluntad en 
nuestras vidas, se requiere el cumplimiento de los actos necesarios. Entonces, El permitirá que Su Voluntad reine 

en nosotros, o sea, que el Reino de Su Voluntad reine como en el Cielo en la tierra. 
 

Dicho de otra manera más directa, y de atrás para delante, como resulta casi siempre con los conocimientos de 

Nuestro Señor. Su Plan es hacer reinar Su Voluntad en nosotros como vida, como fuerza motriz, que eso es lo que 
quiere decir, ñacto primeroò, y para ello, El necesita que se cumpla un número determinado de actos, y para ello, 

se necesita que se conozcan cuales son los actos que se deben realizar, aunque no necesariamente el numero. 
Este conocimiento de cuantos son los actos que deben realizarse, El se lo ha reservado, y con razón, porque 
aunque lo supiéramos de nada nos serviría saberlo, porque desconocemos cuantos son los òhijos e hijas 

renacidas en la Divina Voluntadó, dispersos por el mundo, que viviendo en Su Voluntad, están contribuyendo al 

número que se necesita. El que lleva el conteo es el que necesita saber cuántos son. 

 
También tú, a ejemplo de mi Celestial Mamá y del mío, debes en mi  misma Voluntad abrazar todos 

los actos hechos en el antiguo testamento, los de la Reina del Cielo, aquellos hechos por Mí, aquellos 
que se hacen y que se harán por todos los buenos y santos hasta el último de los días, y a todos les 

pondrás tu sello de co rrespondencia de amor, de bendición, de adoración, con la Santidad y Potencia 
de mi Voluntad, nada te debe escapar. ï En el párrafo anterior, hablaba Jesús de Su Plan de hacer reinar Su 

Voluntad como acto primero de vida nuestra, de que cumplamos una serie de actos que son necesarios, y que Nos 

quiere dar a conocer cuáles son esos actos para que los podamos cumplir. En este párrafo, Nos dice cuáles son 
esos actos que espera que nosotros cumplamos. Habla, nuevamente, de los actos hechos por los Buenos en el 

Antiguo Testamento, por los que hiciera Su Madre, los hechos por El mismo, y los que harán todos los Buenos de 
esta nueva etapa de nuestra existencia hasta el fin de los siglos. En cada etapa del Plan, aquellos que son Cabeza 

de Misión tienen que añadir lo que hacen, a lo ya hecho, y al mismo tiempo, a lo que se hará en el futuro.  

 
Su explicación es directa pero siempre en esquema, ya que nos toca darle cuerpo a lo que dice. Siempre que se 

habla de actos, y ya este tópico lo hemos discutido en las clases con alguna amplitud, hay que hablar de especie 
de actos.  

 
Los seres humanos debemos hacer muchas clases o especies de actos para llevar a cabo lo que se espera de 

nosotros como criaturas, tanto desde el punto de vista existencial, como comer, beber, dormir , procrear etc., 

como desde el punto de vista espiritual, desarrollar nuestra mente en el estudio, laborar en nuestras respectivas 
vocaciones, comunicarnos con Dios etc. Nuestros actos también pueden catalogarse como actos complejos y 

simples, y muchas veces la ejecución de una especie de acto, por su complejidad, requiere de la ejecución 
subordinada de muchos actos simples. Así el acto de ser médico o maestro, o pintor, o músico, requiere para que 

pueda ser realizado, de la ejecución de muchísimos actos simples, subordinados al acto más complejo. 

 
Desde el punto de vista Divino, el concepto de òcumplimiento de los actosó involucra, que algún ser humano 

realice, necesariamente, una especie de acto. Esto es así, por la simple consideración de que ningún ser humano 




